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PRÓLOGO 


Al  tratar  una  materia  ligada  íntimamente  con 
la  majestad  de  la  Iglesia  calólica,  difícil  es  con- 
tenerse en  ciertos  límites  sin  hacer  violencia  á 
la  voluntad  y  á  la  razón.  Sin  embargo,  cuando 
me  propongo  dar  una  ojeada  sobre  los  intereses 
católicos  en  América,  ninguna  cuestión  teológica, 
ningún  género  de  discusión  quiero  entablar,  prc- 


—  II  — 

lii'ieiido  concretarme  á  lii  revista  de  los  liechos, 
materia  de  mis  observaciones. 

Agrupar  en  un  solo  cuadro  las  iníinitas  alter- 
nativas de  esa  lucha  constante  á  que  vive  sometida 
la  Iglesia  en  el  vasto  continente  de  Colon,  esa  ani- 
mosidad con  que  dia  por  dia  la  persigue  un  poder 
empeñado  en  dominarla,  esa  energía  de  los  obis- 
pos, en  la  cual,  como  en  muro  invencible,  vienen 
á  estrellarse  y  despedazarse  las  armas  de  la  ma- 
licia, y  esa  marcha  espléndida  y  solemne  que  si- 
gue por  entre  contradicciones  infinitas ,  tal  es  el 
objeto  que  me  propongo.  Si  el  cuadro  es  som- 
brío y  sobre  manera  triste,  si  ofrece  por  doquiera 
ruinas  materiales  y  morales  que  afligen  el  alma 
y  amargan  la  existencia,  la  culpa  no  es  de  la 
religión  ni  tampoco  de  la  Iglesia,  puesto  que  en 
medio  del  torrente  de  males  que  amenazan  ane- 
garla, siempre  ha  combatido  con  heroísmo  y  ha 
apurado  sus  arbitrios,  para  que  no  produjesen  los 


perniciosos  efectos  que  se  proponian  sus  autores. 

Cuando  se  piensa  que  diez  y  siete  repiiblicas  con 
treinta  millones  de  habitantes  ofrecen  al  mundo 
el  lamentable  espectáculo  déla  anarquía  obstinada 
en  destruir  hasta  sus  fundamentos  el  edilicio  social, 
la  imaginación  se  pierde  buscando  un  dique  capaz 
de  contener  tan  formidables  y  ])orf)adas  embes- 
tidas. Oiie  no  pueden  serlo  las  astutas  medidas  de 
los  políticos,  ni  los  tremendos  golpes  de  la  auto- 
ridad, á  su  costa  lo  experimentaron  las  naciones 
mas  poderosas  de  Europa.  ¿Cuáles  fueron  los 
efectos  de  tantas  leyes  que  para  reprimir  las  tro- 
pelías de  la  muchedumbre  sancionaron  los  polí- 
ticos europeos,  bajo  las  impresiones  funestas  de  la 
filosofía  dominan  le  en  el  siglo  diez  y  ocho?  Ninguna 
subsiste,  porque  la  experiencia  ha  demostrado  que 
eran  insuficientes  para  su  objeto,  que  la  vida  y  la^ 
fuerza  que  necesitau  entrañar  las  leyes  para  que 
piicdai!  i'efrenar  los  abusos,  no  las  concede  sino  la 


—  IV   


sanción  del  principio  religioso,  y  que,  en  fin,  sin 
este  poderoso  elemento,  la  subsistencia  del  orden 
público  es  de  todo  punto  imposible.  Mas  esta  expe- 
riencia no  fué  adquirida  sino  después  de  dolorosas 
y  terribles  lecciones,  y  muchos  siglos  han  de  pasar 
para  que  puedan  ser  olvidadas,  así  de  los  pueblos 
que  las  recibieron  como  del  mundo  todo  que  las 
contempló  aterrado. 

Medio  siglo  de  sangrientas  revoluciones  es  la 
terrible  enseñanza  que  la  Providencia  da  á  la 
América,  á  esa  América  que  pretende  ajar  la  fe 
que  recibió  de  sus  mayores  y  emanciparse  de  la 
Iglesia  que  le  dió  todos  los  bienes  de  la  civilización, 
y  ojalá  que  esos  hombres  que  aspiran  al  triste 
honor  de  llevar  la  voz  en  los  tumultos  y  de  aparecer 
los  primeros  en  las  escenas  repugnantes  de  la  de- 
magogia, escarmentados  por  los  peligros,  los  dis- 
gustos y  las  humillaciones,  se  decidan  á  buscar  en 
la  religión,  que  tantas  veces  injuriaron,  la  salvación 


de,  los  Estados  y  de  los  ciudadanos  que  han  colocado 
á  los  bordes  del  precipicio.  La  América  lo  debe 
todo  á  la  Iglesia,  á  su  religión,  á  su  fe;  fué  feliz 
cuando  esta  sirvió  de  base  al  proceder  de  sus  go- 
bernantes ;  pero,  al  contrario,  cada  vez  que  estos 
la  combatieron,  contradiciendo  las  leyes  eclesiás- 
ticas y  vejando  á  los  ministros  de  la  religión,  su 
poder  se  eclipsó,  los  pueblos  conmovidos  descono- 
cieron su  autoridad,  y  cada  república  y  cada  Es- 
tado se  precipitó  en  la  borrasca  de  discordias  san- 
grientas. No  es  otra  la  historia  de  estos  últimos 
cincuenta  años,  y  un  tiempo  tan  largo  es  mas  que 
suficiente  para  que  cada  hombre,  cada  ciudadano 
á  quien  el  genio  siniestro  de  la  revolución  no  tenga 
obcecado  completamente,  comprenda  cuál  es  la 
marcha  que  deben  seguir  así  los  pueblos  como  sus 
gobiernos. 

El  combale  ha  sido  largo  y  sobre  largo  cruel, 
y  por  eso  la  Iglesia  presenta  en  todos  los  Estados 
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católicos  de  América  una  situación  particular; 
siempre  combatiendo,  pero  jamas  vencida,  debi- 
litada por  tremendos  golpes,  pero  pronta  no  obs- 
lanle  á  continuar  la  lucha,  acredita  ser  iiimorlal 
como  Dios  que  la  anima  y  la  sostiene.  Su  debilidad, 
es  cierto,  limita  su  acción  inmensamente;  los  con- 
tinuos vejámenes  con  que  la  deprimen  sus  ene- 
migos lo  arrebatan  los  medios  que  emplea  para 
derramar  sus  beneficios  sobre  los  pueblos;  estos 
pierden  los  elementos  de  su  bienestar;  la  igno- 
rancia y  los  vicios  los  embrutecen  y  consumen 
prontamente,  sin  que  los  autores  de  tan  graves 
males  tengan  arbitrios  para  repararlos;  mas,  como 
no  ha  muerto,  no  cesa  de  volver  sus  tiernas  mi- 
radas hacia  sus  hijos  que  ve  perecer,  y  de  levantar 
su  voz  para  pedir  con  energía  al  poder  que  la  ti- 
raniza la  deje  libre  para  llenar  su  misión  bien- 
hechora entre  los  hombres. 

Ib'  ahí  la  sei'ie  de  verdades  (pie  resallan  en  este 


escrito.  ¡Puetla  la  luz  que  despide  cada  una  de 
ellas  ilustrará  los  americanos,  contribuir  al  triunfo 
de  los  principios  católicos  en  todos  los  espíritus, 
y  mejorando  la  condición  religiosa  de  los  pueblos, 
hacer  feliz  su  situación  política  ! 

I'aris,  18  de  Setiembre  du  1854». 
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CAPÍTULO  PRIMERO 

El  Amazonas.  —  Recuerdos  de  su  pasado.  —  La  fábula  de  las  amnzonas  rea- 
lizada en  niieslra  época.  —  Gran  confederación  indicada  por  el  rio  Ama- 
zonas. —  Los  pueblos  americanos  olvidan  sus  verdaderos  intereses.  — 
Pernambuco.  —  Adelantos  materiales.  —  El  interés  social  reclama  otroí 
á  la  vez.  —  Babia  de  los  Santos.  —  Las  colonias  portuguesas  al  frente  de 
las  españolas.  —  Una  observación. 

^0  el  volúmen  inmenso  de  lus  aguas,  ni  la  majestuosa 
gravedad  de  tus  corrientes;  no  los  árboles  frondosos 
cuyas  raíces  bañan  hace  \eintc  siglos  tus  olas  apacibles, 
ni  el  tigre  ni  el  jaguar  que  huyendo  del  viajero  van  á 
ocultarse  en  los  desiertos;  nada  de  esto  ¡oh  Amazonas! 
me  preocupa,  cuando  al  borde  de  tus  risueñas  riberas  me 
detengo,  ni  nada  de  esto  es  nuevo  para  quien  saludó  los 
bosques  del  Magdalena  y  apagó  su  sed  en  las  aguas  del 
Danubio.  W\  imaginación  se  fatiga  contando  las  distancias 
I.  1 


que  recorriste,  las  naciones  cuyos  límites  marcaste  y  los 
pueblos  que  nacieron  en  tus  márgenes.  Tus  bellas  undu- 
laciones me  recuerdan  los  verjeles  floridos  y  los  palacios 
(le  oro  que  colocó  la  fábula  en  el  país  que  te  ve  nacer, 
V  las  fieras  que  retozan  en  las  frondosas  selvas  que 
inundan  tus  corrientes  me  retratan  el  genio  de  tus  beli- 
cosas amazonas.  I^lis  ojos  te  vieron  ¡rey  de  los  nos! 
siendo  todavía  bumilde  arroyuelo  juguetear  con  las  flores 
que  embellecen  los  valles  del  Azuay.  Las  hojas  del  tierno 
arrayan  detenían  entonces  tus  suaves  corrientes  y  los 
vastagos  fragantes  del  cinamomo  formaban  el  lecho  por 
donde  se  deslizaban  tus  aguas  cristalinas.  Mil  y  mil  ar- 
royos venían  corriendo  desde  países  remotos  para  cono- 
certe y  mil  y  mil  te  daban  sus  aguas  pagando  tributo 
á  tu  grandeza.  Precipitándote  entre  las  selvas,  te  vi  cual 
ióven  robusto  que  se  abre  camino,  destrozando  el  bosque 
que  detiene  su  paso,  arrancar  los  corpulentos  árboles, 
y  dirigirte  majestuoso  al  seno  del  Océano.  Entonces 
luchando  tus  aguas  con  las  aguas  del  mar,  tus  comentes 
se  abrían  camino  por  éntrelas  ondas,  para  confundirse 
en  el  inmenso  abismo  donde  reúne  el  Señor  todas  las 


aguas. 
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El  hombre  pensador  para  quien  los  grandes  objetos 
que  ofrece  la  naturaleza  no  son  sino  otros  tantos  libros 
en  que  ve  escritos  los  destinos  del  mundo  y  sus  revo- 
luciones, la  grandeza  á  que  están  llamados  los  pueblos 
y  los  motivos  de  su  decadencia,  siente  bullir  en  su  ima- 
ginación mil  ideas  que  le  sugiere  la  presencia  del  Ama- 
zonas. Esas  regiones  que  recorre  formando  el  caudal  in- 
menso de  sus  aguas,  ¿cuántos  secre'os  no  encierran? 


Examinadas  algún  dia,  ¿cuáles  serán  los  cíectos  que  ai 
influencia  hará  sentir  en  el  género  humano?  Los  hombros 
que  las  habitan,  puestos  en  contacto  con  los  domas  hom- 
bres por  la  religión  y  por  la  civilización,  ¿contribuirihi 
acaso  al  bienestar  de  sus  semejantes?  ¿Revelarán  secretos 
de  la  naturaleza  que  puedan  aprovechar  la  química,  la 
medicina  y  la  botánica?  Tres  siglos  van  corriendo  desde 
que  por  primera  vez  se  presentó  á  los  ojos  de  los  euro- 
peos este  nuevo  mundo  con  toda  esa  belleza  natural  que 
pródiga  le  concedió  la  Providencia,  y  durante  tiempo 
tan  largo,  los  velos  que  hacen  nacer  aquellas  dudas  no 
han  sido  rasgados  y  la  América  parece  esconderse  tras 
los  inaccesibles  parapetos  de  sus  Andes,  ya  se  le  con- 
temple desde  las  encrespadas  ondas  del  Atlántico,  ya 
desde  las  suaves  playas  del  Pacífico.  ¿Qué  corazón  ame- 
ricano meditó  sin  conmoverse  los  destinos  de  su  patria 
en  presencia  del  gran  Chaco  ó  sobre  los  pantanosos 
bordes  del  Amazonas?  ¿Quién  registró  aquellas  regiones 
envueltas  todavía  en  el  manto  de  sus  selvas,  tales  como 
aparecieron  al  fíat  de  Dios  el  dia  de  la  creación?  Los 
ríos  fueron,  es  cierto,  remontados  por  embarcaciones  de 
exploradores  atrevidos,  y  las  ramas  de  los  árboles  que 
forman  sus  intrincados  laberintos  cayeron  al  gt)lpe  de  la 
segur  que  abria  paso  al  misionero  fjue  se  proponía  pene- 
trarlas ;  pero  así  como  aquellos  desmayaron  delante  del 
desierto,  así  estos  perecieron  víctimas  de  su  ardiente 
celo,  sin  que  los  trabajos  de  unos  ni  de  otros  añadiesen 
un  rayo  de  nueva  luz  para  conocer  lo  que  antes  se 
ignoraba. 

No  pudo  ocultarse  á  los  primeros  descubridores  del 
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Amazonas  la  inmensa  importancia  de  este  gran  rio  á 
pesar  de  que  apenas  lo  conocían,  é  ignoraban  comple- 
tamente la  extensión  y  la  riqueza  de  los  países  que  re- 
corre. Los  portugueses  que  se  precí pilaron  por  el  lado 
del  Atlántico,  y  los  españoles  que  con  arrojo  y  constancia 
superiores  á  lodo  encarecimiento,  después  de  haber  atra- 
vesado el  istmo  de  Panamá,  conquistaron  el  imperio 
poderoso  de  los  Incas,  encontraron  en  el  Amazonas  una 
barrera  semejante  á  la  que  presentó  en  Europa  el  Da- 
nubio á  los  romanos.  Las  relaciones  dadas  al  rey  de 
España  por  Orellana  y  otros  capitanes,  y  las  leyendas 
románticas  de  las  famosas  amazonas  bacen  ver  la  im- 
portancia que  dieron  á  estos  países  sus  descubridores. 

Sin  pasear  nuestra  imaginación  por  vastos  territorios 
regados  de  melales  ricos  y  piedras  preciosas,  y  sin  visitar 
pueblos  gobernados  y  defendidos  por  caudillos  del  sexo 
débil,  en  quienes  se  suponía  un  valor  y  una  prudencia 
superiores  á  todo  encarecimiento,  las  provincias  de  Amé- 
rica que  baña  el  Amazonas  tienen  un  pasado  que  fué 
antes  fecundo  para  alimentar  las  risueñas  ilusiones  de 
tantos  aventureros  y  mas  fecundo  después  para  ofrecer 
pábulo  á  las  almas  generosas  que  concibieron  el  proyecto 
de  conquistarlas  para  la  fe  y  para  la  civilización  cris- 
tiana. Las  dificultades  que  su  naturaleza  y  sus  habitantes 
oponían  á  los  conquistadores  enardecian  el  deseo  de 
estos  y  su  imaginación  exaltada  divisaba  al  otro  lado  de 
los  bosques  pueblos  defendidos  por  heroínas. 

Las  observaciones  sensatas  de  algunos  investigadores 
desvanecieron  todas  aquellas  ilusiones,  y  los  hombres 
juiciosos  no  vieron  en  la  fábula  de  las  amazonas  mas 


que  invenciones  de  aventureros  que,  ansiosos  de  tama, 
daban  á  sus  hechos  coloridos  singulares.  Pero  nuestio 
siglo  ha  visto  aparecer  otras  amazonas  que  pretenden 
realizar  en  Europa  y  en  América  las  fabulosas  que  (Irellana 
y  sus  compañeros  dijei'on  haber  encontrado  en  las  re- 
giones que  riega  el  Marañon.  Las  enlusiastas  que  en 
los  MEETiNGs  democráticos  de  los  Estados  Unidos  peroran 
á  la  multitud  sobre  negocios  de  política;  las  que  en 
Baltimore  y  ^\leva  York  pretendieron  votar  en  las  elec- 
ciones de  magistrados,  y  las  que  en  Francia  dedicaron 
sus  escritos  á  propagar  doctrinas  contrarias  al  orden 
público,  son  las  modernas  amazonas  que  en  la  época 
de  trastornos  que  atravesamos  se  han  creido  llamadas  i'i 
desempeñar-  un  papel  sobresaliente  en  el  gran  drama 
que  la  revolución  representa  en  la  sociedad.  Pagadas  de 
si  mismas,  no  ven  el  bienestar  social  mas  que  por  el 
prisma  de  su  amor  propio ;  de  modo  que  nada  es  im- 
portante, ni  nada  conveniente  sino  lo  que  pueda  condu- 
cirlas á  la  elevación  y  á  la  fortuna,  que  son  las  doradas 
regiones  que  las  divierten  constantemente.  Nosotros  di- 
visamos en  estas  nuevas  amazonas  una  de  esas  plagas 
que  hoy  sutre  la  sociedad,  pero  una  de  esas  plagas  que 
mortificándola  en  el  curso  de  su  dilatada  carrera,  no 
desaparecerá  sino  cuando  la  sociedad  misma  llegue  a 
persuadirse  estar  en  sus  intereses  que  cada  uno  de  sus 
miembros  desempeñe  en  su  seno  solamente  el  papel  á 
que  está  llamado,  sin  aspirar  á  otro  que  no  le  corres- 
ponde. El  Amazonas  nos  está  indicando  la  realización  de 
nn  pensamiento  vastísimo,  que  daria  á  los  Estados  de 
América  la  respetabilidad  é  influencia  que  hoy  no  tienen. 
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Los  conflueiilcs  navegables  de  ese  gran  rio,  atravesando 
en  su  carrera  distancias  enormes,  unen  los  diferentes 
Estados  entre  si.  Siendo  unos  mismos  los  intereses  de 
todos,  uno  también  el  oriycn  y  unas  las  creencias  de 
sus  individuos,  están  estos  llamados  á  vivir  íntimamente 
unidos,  foimando  una  liga  que  poniéndoles  á  cubierto 
de  cualquier  agresión  extranjera,  les  asegure  su  inde- 
pendencia y  su  nacionalidad. 

El  cristianismo,  que  en  todas  partes  abrió  camino  á 
las  grandes  empresas,  inició  en  nuestros  dias  esta  me- 
dida salvadora  para  los  Estados  de  América.  El  Ecuador 
y  la  Nueva  Granada  vieron  millares  de  indígenas  incli- 
nando su  frente  delante  de  la  Cruz,  y  formarse  de  estos 
nuevos  cristianos  pueblos  numerosos  y  sumisos  á  las 
leyes.  El  obispo  Plaza  y  el  padre  Car  rillo  en  las  márgenes 
del  Marafion,  y  el  jesuíta  Lainez  sobre  las  riberas  del 
Caquetá  alcanzaban  estas  victorias  espléndidas  sobre  la 
barbarie;  miéntras  que  los  capucliinos  remontando  el 
mismo  Marañon,  venían  á  encontrarlos  como  soldados 
del  mismo  ejército  que  combatiendo  con  igual  valor  y 
por  la  misma  causa,  después  de  dividirse  las  fatigas  de 
la  campaña,  señalan  el  puesto  donde  celebrarán  reunidos 
la  común  victoria.  Mas  la  bella  perspectiva  que  á  la  fe 
y  á  la  civilización  se  ofrecía  como  fruto  de  los  sacrificios 
de  aquellos  verdaderos  liéroes,  desapareció  del  mismo 
modo  que  desaparecen  los  jardines  y  los  pueblos  que  las 
nubes  forman  en  horizontes  lejanos  al  aproximarse  las 
tinieblas  de  la  noche. 

La  Nueva  Gram  da,  el  Perú,  Bolivia,  el  Ecuador  y  el 
imperio  del  íh  asil  están  atravesados  por  ríos  navegables 


Iriljulai  ios  del  Amazonas,  y  nada  es  tan  fácil  como  esta- 
blecer por  ellos  vias  de  conumicacion.  Mas  empresas  de 
esta  naturaleza  corresponden  á  gobiernos,  que  á  su  esta 
bilidad  reúnan  luces  para  administrar  y  celo  por  sus 
gobernados.  El  Brasil,  único  gobierno  sólido  entre  todos 
aquellos,  inició  la  navegación  del  Amazonas  y  concluyó 
un  tratado  con  sus  \ecinos  á  este  respecto.  Los  fuertes 
sacudimientos  que  dia  por  dia  agitan  al  Perú  y  á  Bolivia 
no  lian  permitido  á  sus  gobiernos  ocuparse  de  este  ne- 
gocio, el  mas  importante  quizá  de  cuantos  basta  boy 
haya  emprendido  para  la  prosperidad  nacional.  Los  es- 
fuerzos del  Brasil  quedaron  sin  cooperación  y  las  regio- 
nes de  Caquelá,  de  Mocoa  y  demás  países  remotos  que 
bailan  las  aguas  del  Amazonas,  por  mucbos  años  que- 
darán también  cerrados  para  la  civilización  tales  como 
boy  existen,  miéntras  el  interés  universal  continuará, 
quién  sabe  cuánto  tiempo  todavía,  alzando  un  grito  de 
indignación  contra  los  que  vergonzosamente  sacrifican 
los  verdaderos  intereses  de  su  patria  y  de  la  socie- 
dad entera  á  trueque  de  medrar.  Asi  tratan  los  go- 
biernos de  América  los  intereses  mas  nobles  de  las 
repúblicas  :  ocupados  en  cuestiones  pueriles  bace  cin- 
cuenta años,  nada  lian  bcciio  sino  arruinar  países  que 
serian  florecientes  sometidos  á  un  sistema  diverso  d(í 
administración.  Llamados  á  un  porvenir  grandioso,  se 
ven  convertidos  en  presa  de  bombrcs  atrevidos  que  para 
llegar  en  su  patria  al  primer  puesto  no  tuvieron  mas 
título  que  el  arrojo  de  escalarlo  con  injuria  de  las  leyes. 

Pernambuco  me  mostraba  el  grado  de  prosperidad  á 
que  están  llamados  los  pueblos  de  América.  Ese  co- 


mcrcio  activo  y  vasto,  ese  movimiento  animado  por  el 
vapor,  esos  ediíicios  que  revelan  riqueza  y  prosperidad 
en  sus  habitantes,  no  son  sino  fruto  de  la  paz  y  del  buen 
gobierno.  ¿Qué  seria  hoy  Pernambuco  sometido  al  ré- 
gimen que  pesa  sobre  la  mayoría  de  los  Estados  hispano- 
americanos? En  vez  de  sus  ingenios  florecientes,  de  sus 
cuantiosas  exportaciones  y  de  sus  valiosas  empresas  de 
caminos  de  hierro,  que  han  de  conducir  á  su  mercado 
los  frutos  de  provincias  lejanas,  le  veríamos  sumido  en 
la  miseria  que  se  advierte  en  otras  poblaciones  de  la 
misma  costa  sometidas  al  régimen  republicano.  Estas 
tenian  los  mismos  artículos  de  exportación  que  Per- 
nambuco, y  no  obstante  su  posición  mas  ventajosa 
para  el  comercio  europeo,  yacen  en  completa  postración. 
Devastadas  por  la  guerra  civil,  empobrecidas  por  las 
contribuciones  impuestas  por  gobiernos  de  transición 
que  se  suceden  con  increíble  rapidez,  descendieron  desde 
el  alto  grado  de  prosperidad  en  que  poco  liá  las  vimos, 
hasta  el  profundo  de  miseria  en  que  hoy  las  encontra- 
mos. Cartagena  al  norte  y  Montevideo  al  sur  del  Brasil 
manifiestan  hasta  qué  punto  es  verdadera  nuestra  ob- 
servación. 

Was  Pernambuco,  como  los  otros  pueblos  del  Brasil, 
se  resiente  de  gravísimos  males  de  otra  especie,  que  su 
gobierno  debe  remediar.  Sacudidos  reciamente  por  efecto 
de  las  transiciones  que  en  su  sistema  político  han  suce- 
dido; sacudidos  por  doctrinas  antisociales  derramadas 
aUí  sin  rebozo,  y  sacudidos,  en  ñn,  por  las  funestas  conse- 
cuencias de  la  ignorancia  religiosa,  la  moral  ha  sufrido 
infinitamente  y  los  estragos  del  mal  se  dejan  ver  así  en 
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los  pueblos  como  en  los  indhiduos.  Poco  importa  á  los 
Estados  avanzar  riipidamente  en  las  vias  del  progreso  ma- 
terial, si  mientras  este  se  desarrolla  padecen  males  de 
otra  naturaleza  y  de  trascendencia  mayor  que  cuantos 
puedan  acarrear  la  pobreza  y  la  falta  de  tacto  de  los  man- 
datarios en  negocios  de  administiacion.  La  buena  fe  de 
los  ciudadanos,  fruto  de  una  conciencia  sana,  debe  ser 
para  los  Estados  la  base  única  de  su  prosperidad.  Sin 
esta,  la  sociedad  se  arruina,  porque  le  falta  el  vínculo  que 
hace  compacta  la  unión  entre  sus  miembros.  El  catoli- 
cismo, para  prevenir  esta  gran  necesidad,  cuidó  particu- 
larmente de  la  infancia  y  quiso  que  los  corazones  en  la 
edad  liei'ua  estuviesen  sometidos  á  la  disciplina  que  ins- 
pira y  dirige  la  religión  misma.  La  nación  mas  civilizada 
de  Europa,  la  Francia  católica,  confiando  la  educación 
de  sus  niños  á  los  «  hermanos  de  las  escuelas  cristianas,  » 
reconoció  aquella  necesidad  imperiosa  y  dió  á  los  Esta- 
dos modernos  una  lección  saludable.  Sin  religión  no  hay 
4'onciencia,  y  sin  conciencia  la  moral  no  existe  :  para 
que  la  religión  viva  en  el  individuo,  es  necesario  inspi- 
rarla antes  en  su  corazón  y  cuidar  su  desarrollo,  arran- 
cando de  aquel  las  perversas  semillas  que  hacen  brotar 
las  pasiones  desordenadas.  En  algunos  Estados  de  Amé- 
rica, el  ejemplo  de  la  Francia  ha  sido  imitado  en  lo  po- 
sible, y  la  atención-  de  sus  gobernantes  se  ha  dedicado 
toda  á  proporcionar  medios  de  educación  cristiana  á  sus 
gobernados.  ]\Ias  en  el  Brasil  no  se  ha  obrado  de  esta 
manera.  El  gobierno  ha  descuidado  desde  muy  atrás  la 
educación  religiosa ;  el  clero  no  ha  estado  en  situación  de 
poder  llenar  de  un  modo  provechoso  el  lugar  que  su  ele- 
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vado  carácler  le  señala  cerca  de  los  jóvenes,  y  la  falta  do 
este  tílcmculo  vital  lia  postrado  en  gran  parte  á  aquella 
sociedad,  inoculando  en  ella  los  vicios  que  son  consi- 
guientes á  la  ignorancia  de  nuestro  gran  deslino  sobre 
la  tierra.  Poco  importa,  hemos  dicho,  que  los  vapores 
crucen  las  aguas  de  los  rios  y  recorran  en  pocos  minutos 
infinitas  millas,  poniendo  en  estrecha  comunicación 
pueblos  y  ciudades  muy  distantes;  poco  importa  el  mo- 
vimiento (pie  lleva  á  las  naciones  el  comercio;  poco 
importan  los  caudales  que  este  mismo  derrama  en  su 
seno  y  {loco  también  los  intereses  que  despierta  en  los 
individuos,  si  con  el  progreso  material  no  está  aunada 
en  los  ciudadanos  la  í'c  que  ennoblece  al  hombre  hacién- 
dole obrar  bien,  pues  todos  sus  adelantos  serán  mentira 
y  tinieblas  todas  sus  luces.  El  desarrollo  de  los  intereses 
materiales,  la  acumulación  de  riquezas  sin  cuento,  ese 
especular  continuo,  á  veces  con  ruina  de  los  intereses 
ajenos,  hacen  al  hombre  duro  de  corazón,  orgulloso,  y 
engendran  en  su  alma  apego  á  todo  lo  material  ó  que  se 
roza  con  intereses  materiales.  Nosotros  no  llamamos  ci- 
vilización á  lo  que  no  es  mas  que  trastorno  del  hombre  y 
aniquilamiento  de  su  nobleza  y  dignidad.  iNo  quiera  de- 
cirse por  eso  que  condenamos  el  progreso  material  de 
los  pueblos.  No,  no  lo  condenamos  por  cierto,  pedimos^ 
solamente  que  no  se  considere  como  pura  materia  á  los 
hombres,  y  abogamos  en  pro  de  su  ¡¡ropia  dignidad. 

Bahía  de  los  Santos,  á  pesar  de  haber  sido  la  primera 
capital  del  Brasil,  el  emporio  de  sus  riquezas  y  la  metró- 
poli de  los  dominios  de  Portugal  eu  el  Nuevo  31undo,  ca- 
rece de  esos  monumentos  grandiosos  que  encontramos 


—  li- 
en- otras  capitales  de  Sud  Améjica,  Sus  templos  nadü 
tienen  de  grande  ni  de  bello,  carecen  de  ricas  decora- 
ciones, y  en  su  recinto  no  se  encuentran  las  estatuas  y 
pintiuas  que  son  honor  del  talento  y  de  las  artes.  Sus 
establaciinieiilos  de  educación  y  de  beneficencia  son  tam- 
bién mezquinos  y  distan  mucho  de  acreditar  esa  piedad 
noble  y  generosa,  por  la  que  inspirados  tantas  y  tan 
suntuosas  obras  acabaron  en  América  sus  poderosos  con- 
quistadores. 

Al  visitar  las  ciudades  hispano-americanas,  el  hombre 
inteligente  encuentra  mil  motivos  para  conocer  con  cuánto 
esmero  procuraban  sus  fundadores  cultivar  el  entendi- 
miento y  el  corazón  de  los  nacidos  en  el  Nuevo  Mundo. 
Templos  suntuosos,  colegios,  universidades,  asilos  para 
pobres,  hospitales,  y  en  fin  todo  cuanto  puede  probar  el 
interés  y  el  amor  del  que  gobici  na  bácia  sus  gobernados, 
existieron  y  aun  existen  en  Mi'^ico,  Nueva  Granada,  Perú, 
Chile  y  en  todas  las  provincias  de  América  sobre  las  que 
extendió  el  rey  de  España  su  dominio.  Si  algunas  de  esas 
obras  han  perecido,  si  otras  han  cambiado  el  fin  de  su 
institución,  esos  mismos  viejos  edificios  que  los  contu- 
vieron, todavía  en  pié,  publican  la  beneficencia  y  la 
generosidad  de  sus  fundadores.  Nosotros  no  procura- 
mos herir  susceptibilidad  alguna  y  sí  solamente  pagar 
nuestro  tributo  á  la  verdad,  asegurando  que  ninguna  otra 
nación  de  cuantas  conquistaron  territorios  en  América 
fué  tan  profusa  como  España  para  fundar  establecimien- 
tos de  religión  y  de  beneficencia.  31iéntras  que  en  el 
imperio  del  Brasil,  por  ejemplo,  ninguna  universidad 
instituyeron  los  portugueses  en  beneficio  de  los  colonos 
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que  les  producian  tesoros  sin  cuento,  la  España  contó  en 
sus  vireinatos  siete  universidades  célebies,  sostenidas 
por  la  corona  y  en  las  que  se  cursaban  todas  las  ciencias 
que  en  aquella  época  se  enseñaban  en  los  establecimien- 
tos análogos  de  Europa.  Mngun  sacrificio  perdonaba  á 
fin  de  proveer  á  la  juventud  de  profesores  idóneos,  y  para 
estimulo  de  estos  mismos  se  acordaban  rentas  y  honores 
en  favor  de  los  que  hubiesen  desempeñado  el  profesorado 
cierto  número  de  años  en  las  universidades  de  América; 
rentas  y  privilegios  que  no  podian  ménos  de  ser  gravo- 
sos al  tesoro  real.  Hábiles  fueron  muchos  reyes  de  Por- 
tugal para  promover  los  intereses  de  su  corona ;  hábiles 
para  despertar  entre  sus  vasallos  el  amor  á  la  gloria  y 
el  interés  por  las  grandes  empresas,  y  mucho  mas  hábi- 
les todavía  para  realizar  estas  con  gloria  inmortal  de  su 
nombre.  La  sociedad  y  la  humanidad  entera  deben  grati- 
tud eterna  á  don  Juan  1%  á  D.  Manuel  y  á  otros  soberanos 
de  la  casa  de  Braganza  que,  como  estos,  tanto  celo  desple- 
garon en  favor  de  sus  colonias,  así  en  la  India  como  en  la 
América.  Mas  no  todos  los  que  vinieron  después  de  ellos 
llevaron  al  trono  de  la  famosa  Lusitania  sus  mismas  vir- 
tudes ni  su  mismo  talento.  Hubo  descuido,  repetimos, 
en  la  administración  del  Brasil,  y  descuido  tanto  mas 
grave  cuanto  que  influye  en  la  ilustración  moral  del 
pueblo. 

Las  factorías  que  producian  ingentes  sumas  de  dinei  o 
á  la  metrópoli,  las  importaciones  de  negros  que  despo- 
blaban las  costas  del  (]ongo  y  del  Senegal  para  poblar 
las  haciendas  que  ricos  portugueses  cultivaban  en  el  Bra- 
sil, no  eran  medios  para  civilizar;  ni  tampoco  lo  era  la 


—  13  — 


ciiseñanzn  defectuosa  que  se  (lal)a  en  las  escuelas  soste- 
nidas por  la  corona.  El  espíritu  del  mal,  fácil  para  desar- 
rollarse, no  encontrando  barreras  fuertes  que  pudieran 
detener  su  marcha,  giró  y  en  su  carrera  sembró  las  se- 
millas cuyos  frutos  amargos  hoy  recogen  los  puel)los  del 
Brasil  y  cuyas  consecuencias  mas  amargas  aun  sufrirán 
mas  tarde. 


CAPITULO  II 


Princliiio  de  la  civilización  en  el  Erasil.  —  Trabajos  de  los  jesuítas.  —  Ras- 
gos heroicos  de  los  misioneros.  —  Algunos  de  los  medios  que  aquellos 
adoptaron  en  su  propiganda.  —  Escuelas.  —  Enseñanza  de  las  artes.  — 
Trabajos  agrícolas. —  Oposición  formidable  que  sufrieron. —  ¿Por  parte  de 
quién  debió  quedar  la  victoria?  —  Expulsión.  —  L'u  hecho  digno  de  no- 
tarse. 

Los  hom])res  de  Estado  que  pusieron  el  caudal  de  su 
experiencia  y  de  sus  luces  al  servicio  del  género  humano, 
trabajaron  sin  provecho  cuando  se  esforzaban  por  civilizar 
á  los  pueblos  por  otros  medios  que  la  religión.  La  cons- 
tante experiencia  de  tantos  siglos  cuantos  son  los  que 
cuenta  de  edad  el  género  humano,  ha  probado  eviden- 
temente que  en  todos  los  países  la  civilización  fué  una 
quimera,  siempre  que  sus  principios  no  estuvieron  apoya- 
dos en  la  conciencia  religiosa  de  los  pue])los.  La  historia 
del  >'uevo  Mundo  ofrece  á  este  respecto  una  serie  de  ob- 
servaciones que  los  políticos  jamas  deberían  perder  de 
vista.  Por  grande  que  fuese  el  poder  de  los  reyes  de  la 
Península  ibérica,  por  formidable  que  fuera  la  fuerza  de 
que  disponían  sus  capitanes  en  América  y  activa  lo  solí- 


oitiid  que  desplegaban  estos  mismos  para  inocular  en  los 
rudos  habitantes  de  un  nuevo  mundo  los  principios  de  la 
civilización,  nada  hicieron  ni  nada  pudieron  hasta  que 
la  Cruz  irradió  en  el  horizonte  de  aquellas  dilatadas  re- 
giones, y  sus  luces  se  derramaron  llevando  á  sus  habi- 
tantes nuevos  principios  y  nueva  vida.  Por  eso  el  inmor- 
tal Luis  Valdivia  decia  desde  A  rauco  al  rey  Felipe  II  de 
España  :  «  Vuestros  soldados  armados  de  espadas  y  de 
«  lanzas  son  tan  inútiles  como  vuestros  cañones  para  re- 
«  ducir  á  estos  indios  á  vida  social.  Retirad  aquellos, 
((  enviadnos  celosos  misioneros,  y  en  poco  tiempo  mas 
«  toda  esta  tierra  será  cristiana  y  obedecerá  vuestras 
«  leyes  (1). »  Esto  mismo  sucedía  en  el  Brasil  cuando  á  la 
voz  de  algunos  misioneros,  abandonando  sus  bosques  fa- 
voritos, las  turbas  conmovidas  venian  á  formar  chozas  en 
rededor  de  la  humilde  capilla  donde  recibieran  el  sa- 
grado canictcr  del  cristiano.  Este  fué  el  principio  de  las 
ciudades  populosas  que  son  hoy  para  aquel  grande  impe- 
rio el  emporio  de  las  riquezas  y  el  foco  de  sus  luces. 
Apenas  fué  descubierto  el  Brasil  cuando  mil  atrevidos 
especuladores  arribaron  á  sus  playas  proponiéndose  ga- 
nancias desmedidas  que  habrían  de  reportar  en  el  co- 
mercio con  los  indígenas.  El  poder  de  los  reyes  fidelísi- 
mos favorccia  estas  empresas  y  algunos  imaginaban  que 
por  semejante  medio  las  inmensas  regiones  que  riega  el 
Amazonas  quedarían  abiertas  para  los  europeos,  y  los 
tesoros  que  encierran  sus  montes  y  sus  valles  no  larda- 
rían en  derramarse  en  las  arcas  de  Portugal.  Pero  estos 


(1)  Uisloi  ia  eclesiástica,  poUtica  y  literaria  de  Chile,  lomo  I. 
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planes  eran  irrealizables.  Los  lamoyos,  los  pilagoares, 
y  tantas  otras  tribns  de  indígenas,  con  las  armas  en  la 
mano  y  el  amor  patrio  en  el  corazón,  resistieron  tratar  con 
aventureros  codiciosos  de  sus  riquezas,  y  cayendo  mas 
de  una  vez  sobre  las  pequeñas  plazas  que  aquellos  cons- 
truyeron para  guardar  sus  personas  é  intereses,  las  aso- 
laron exterminando  á  sus  babitantcs.  Una  guerra  á  muerte 
consumió  á  colonos  y  salvajes,  dejando  desiertos  los 
mas  bellos  territorios  del  Brasil.  Olinda,  Espíritu  Santo 
y  Puerto  Seguro,  hablan  sido  ya  reducidos  á  cenizas, 
cuando  dos  sacerdotes,  penetrando  hasta  las  tolderías 
mismas  de  los  bárbaros,  lograron  inspirarles  senliniien- 
tos  de  paz  y  de  conciliación  que  hasta  entonces  les  fue- 
ran desconocidos.  No  rehusaron  aquellos  lieróicos  me- 
diadores quedarse  entre  las  manos  de  los  salvajes  como 
prenda  de  paz,  ni  comprar  con  sus  dilatadas  agonías  la 
salvación  para  las  colonias  europeas  y  la  civilización  para 
los  feroces  habitantes  de  las  selvas.  Estos  dos  hombres 
memorables  eran  dos  jesuítas,  y  los  nombres  de  Anchieta 
y  iVobrega  los  conservará  la  historia  en  letras  de  oro. 
Aquel  acto  de  heroica  abnegación  valió  mas  á  la  huma- 
nidad que  cuantos  esfuerzos  hablan  practicado  tantos 
agentes  del  rey  de  Portugal  y  tantos  especuladores  esti- 
mulados por  el  lucro  que  les  prometía  el  trato  con  los 
indios.  Merced  al  celo  de  aquellos  verdaderos  héroes,  las 
hordas  salvajes  que  poblaban  los  territorios  litorales  pu- 
dieron conocer  los  únicos  principios  de  donde  emana  la 
felicidad  pública  ¿individual,  á  saber,  las  verdades  de  la 
religión  cristiana. 
Empero  estos  trabajos  de  los  jesuítas  en  el  Brasil  no 
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solamente  teiiiaii  la  importancia  religiosa,  sino  tam- 
bién la  política  que  les  daban  las  circunstancias.  Sin  ellos, 
la  conquista  no  liabria  podido  llevarse  á  cabo  por  el  Portu- 
gal, habria  este  perdido  la  mejor  parte  de  su  nuevo  terri- 
torio, que  los  franceses  le  disputaban,  y  por  último  las 
posesiones  mismas  que  tenia  adquiridas,  liabrian  sido 
mas  de  una  vez  arruinadas  y  saqueadas  por  los  bárbaros. 
Estos  no  consideraban  en  los  jesuítas  Iiombres  semejan- 
tes á  los  demás,  sino  que  veían  en  sus  personas  á  los 
«  amigos  de  Dios,  »  a  sus  protectores  naturales,  á  los 
maestros  celosos  de  su  instrucción  y,  en  íln,  á  los  Iiombres 
que  les  envió  la  Providencia  para  endulzarles  las  amar- 
guras sin  cuento  que  les  vinieron  con  la  invasión  de  su 
amada  patria  por  los  europeos.  Nada  extraño  debe  pare- 
cemos, pues,  ver  á  esos  mismos  jesuítas  ejerciendo  in- 
menso ascendiente  sobre  los  pueblos ;  nada  extraño  ver- 
los desarmar  á  sus  mas  feroces  guerreros  y  convertirlos 
en  aliados  de  los  europeos;  nada  extraño  ver  á  estos 
ocurrir  á  los  «  bijos  de  San  Ignacio  »  cada  vez  que  una 
nueva  tempestad  venia  á  lucliar  contra  las  nacientes  co- 
lonias formadas  en  aquella  tierra  poblada  con  Iiombres 
que  les  eran  bostiles;  ni  nada  extraño,  por  fm,  que 
fieles  á  los  intereses  de  su  rey  y  de  los  pueblos '  que  les 
estaban  encomendados,  libertasen  á  esas  mismas  colo- 
nias del  yugo  de  una  dominación  extranjera.  Pero  todos 
estos  trabajos  dirigidos  con  valor  y  constancia  que  exce- 
den á  todo  elogio,  se  bailaban  combinados  de  tal  manera 
que  redundaban  en  gloria  de  la  l  eligion  de  que  eran  mi- 
nistros aquellos  ínclitos  varones.  El  cristianismo  se  pro- 
pagó con  prodigiosa  rapidez,  y  no  tan  solo  en  las  costas 
I.  u 
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ó  en  otros  lugares  de  fácil  acceso,  sino  en  las  provincias 
mas  remotas  é  interiores  de  aquella  vastísima  región. 

La  liisloria  de  aquella  época  nos  refiere  mil  rasgos 
heroicos  con  que  aquellos  hombres  ilustres  atraían  sobre 
sí  la  admiración  de  los  demás.  Las  vidas  de  Anchieta, 
Pereira,  Gran,  Vieira,  Nobrega  y  de  otros  tantos  liijos 
de  San  Ignacio  que  plantaron  en  el  Brasil  la  fe  de  Je- 
sucristo, llenas  están  de  sucesos  admirables  que  si  por 
un  lado  dejan  ver  la  mano  de  la  Providencia  obrando  en 
favor  de  sus  apóstoles  de  una  manera  tan  visible  como 
rara,  por  otro  manifiestan  unidos  en  el  hombre  que  sirve 
de  instrumento  á  esa  misma  Providencia,  la  viva  fe,  la 
generosa  caridad  y  la  invencible  paciencia.  No  descen- 
deremos á  puntualizar  todos  los  medios  que  les  sugería 
sü  ardiente  celo  para  dar  cima  á  la  grande  empresa  que 
traían  entre  manos ;  solamente  diremos  que  ninguno 
omitieron  de  cuantos  juzgaron  aptos  para  llegar  á  su 
objeto.  >'o  les  era  suficiente  convertir  á  la  fe  los  pueblos 
que  catequizaban,  ni  edificar  iglesias  donde  la  majes- 
tuosa pompa  del  culto  católico  ó  las  verdades  de  la  fe 
propuestas  con  energía  ilustran  el  entendimiento  y  con- 
mueven la  voluntad  del  que  las  contempla,  sino  que 
establecieron  también  escuelas  para  instruir  á  los  niños, 
y  fueron  estas  las  primeras  que  existieron  en  el  Brasil. 
Para  cumplir  tan  penoso  trabajo  les  fué  necesario 
aprender  los  diversos  dialectos  de  los  países  donde  se 
establecían ;  formar  gramáticas  y  vocabularios  para  el 
uso  de  los  estudiantes  y  traducir  al  idioma  de  sus  neófitos 
los  libros  elementales  y  piadosos  que  les  eran  necesarios. 
Cualquiera  que  haya  leído  las  crónicas  de  aquellos  tiem- 
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[)o¿,  liabrá  \¡sto  con  cuánto  esmero  atendían  los  jesuítas 
á  la  educación  de  los  niños  y  cuántas  ordenanzas  hija;^ 
de  su  celo  y  experiencia  dieron  en  todos  los  lugares  que 
evangelizaron,  á  fin  de  que  la  juventud  recibiese  los 
rudimentos  de  la  educación  civil  y  religiosa.  Conside- 
rando estos  documentos  con  la  imparcialidad  mas  severa, 
parece  desde  luego  imposible  que  unos  pocos  hombres 
esparcidos  en  un  territorio  que  mide  cerca  de  150,000 
millas,  pudiesen  en  poco  mas  de  un  siglo  hacer  todo  lo 
que  ejecutaron,  y  esto  á  pesar  de  la  constante  hostilidad 
de  las  autoridades  que  debían  haberlos  protegido. 

Todo  corazón  á  quien  los  vicios  no  han  emancipado 
de  las  nobles  influencias  del  espíritu  sentirá  dulces  im- 
presiones leyendo  el  siguiente  pasaje  que  copiamos  de 
una  antigua  historia  del  Brasil.  «  Cuando  los  primeros 
misioneros  vinieron  á  Bahía  para  levantar  allí  una  cosa 
de  residencia,  los  naturales  que  ya  los  conocían,  llenos 
de  alegría  corrieron  á  encontrarlos  presentándoles  mu- 
chos regalos  de  provisiones  para  su  sustento.  Hombres 
y  mujeres  trabajaron  á  porfía  limpiando  el  terreno  para 
fabricarles  iglesia  y  habitación;  y  los  Padres  mismos, 
después  de  alzar  una  gran  cruz  en  medio  del  campo  que 
les  señalaban  para  su  fábrica,  dejaron  el  breviario  para 
acarrear  las  piedras  y  la  tierra  de  que  se  componía  su 
edificio.  Cuando  este  estuvo  acabado,  juntaron  los  niños 
y  las  niñas  en  casa  de  los  Padres,  los  inscribieron  en  el 
rol  de  la  escuela  y  de  la  doctrina  y  se  entabló  la  distri- 
bución cotidiana.  Antes  de  enseñar  á  leer  á  sus  alumnos 
les  daban  lecciones  de  canto ,  y  era  este  un  poderoso 
auxiliar  que  encontraban  los  Padres  para  sus  loables  in- 
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lentos.  Los  mas  adelaiilados  en  el  estudio  salían  por  las 
calles  entonando  en  canto  de  solfa  los  misterios  de  la  fe. 
(Celebrábanse  las  fiestas  con  todo  el  esplendor  que  era 
conipatüjle  con  la  falla  de  recursos  que  experimentaban, 
á  íui  /le  (¡uc  los  indígenas  respetasen  por  la  majestad 
exterior  los  augustos  misterios  que  apenas  podia  percibir 
su  limitada  inteligencia  (1).  » 

Cuando  los  alumnos  terminaban  su  aprendizaje  en  las 
escuelas,  entonces  recibían  otro  género  de  instrucción, 
y  esta  cía  ya  en  las  artes,  ya  en  la  agricultura.  Quien 
se  baya  detenido  alguna  vez  para  contemplar  alguno  de 
esos  venerandos  monumentos  del  arte  que  dejó  al  Brasil 
la  Compañía  de  Jesús,  y  boy  aparecen  casi  arruinados 
y  desbechos,  despojados  de  sus  primorosos  ornatos,  de 
sus  bellas  pinturas  y  de  sus  hermosos  paramentos,  habrá 
tenido  ocasión  de  conocer  basta  qué  punto  propagaron 
los  jesuítas  las  arles  en  el  Brasil.  Esos  suntuosos  edificios 
dedicados  al  verdadero  Dios  en  lugares  donde  reinó  la 
idolatría,  obra  fueron  de  neófitos  á  quienes  dieron  los 
Padres  lecciones  de  arquitectura.  >'ingun  europeo  puso 
su  mano  en  esas  obras,  fuera  del  religioso  que  las  dirigió; 
lodos  cuantos  en  ellas  trabajaron  eran  brasileños  y  de 
lo  que  entónces  pudieron  ejecutar  debemos  inferir  cuánto 
habrían  hecho  después  de  aumentar  xion  el  trabajo  y 
la  experiencia  el  caudal  de  sus  conocimientos  en  el  arte. 
Aun  cuando  los  jesuítas  no  hubiesen  hecho  al  Brasil 
otro  servicio  que  este,  la  justicia  reclamaría  en  su  favor 
la  gratitud  de  la  nación  entera.  Los  hombres  en  muchas 


(1)  P.  V.nsconcello?,  Chronica  da  Companhia  de  Jesiis,  lib.  VII 
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ocasiones  no  quieren  ver  sino  lo  (|iie  está  en  armonía 
con  sus  ideas.  Todo  lo  que  las  contradice  no  existe  para 
ellos  sino  como  objeto  indiferente,  y  á  los  iiombres 
mismos  que  tantos  recuerdos  gloriosos  dejan  en  pos  de 
si,  apenas  mirarán  con  orgulloso  desden.  ¡Como  si  no 
haber  existido  para  profesar  ciertos  principios  los  re- 
bajase, ó  legar  á  la  posteridad  obras  imperecederas  fuese 
un  crimen!  Injusto  es  este  proceder;  pero  desgraciada- 
mente muy  común  en  nuestro  siglo. 

Un  país  cuyo  suelo  feraz  promete  á  sus  cultivadores 
recompensar  superabundantementc  sus  íaligas,  ofrecía 
á  los  Padres  un  medio  tan  seguro  como  eficaz  para 
ganarse  la  voluntad  de  los  que  estaban  llamados  á  explo- 
tarlo. Por  eso  los  jesuítas  con  sabia  disposición,  ó  intro- 
dujeron ó  reglamentaron  entre  los  indígenas  diversos 
trabajos  agrícolas  que,  proporcionándoles  ventajas  des- 
medidas, contribuyeron  á  su  bienestar  y  aseguraron  la 
existencia  y  progreso  de  las  colonias  europeas.  En  ellos 
emplearon  á  infinitas  familias  proporcionándoles  con  el 
trabajo  una  subsistencia  honrosa.  Para  ello  formaron 
pueblos  agrícolas  en  las  provincias  que  riega  el  Marañoii 
y  en  casi  todas  las  otras  del  imperio,  siendo  los  indi- 
viduos que  los  habitaban  los  mas  felices  y  libres  del 
Brasil.  Como  no  es  nuestro  propósito  indicar  todos  los 
medios  que  emplearon  para  procurar  la  civilización  de 
los  indígenas,  hemos  insinuado  apenas  algunos  de  aquellos 
que  por  su  naturaleza,  á  la  vez  que  contribuían  á  pro- 
pagar y  cimentar  la  fe,  desarrollaban  rápidamente  los 
elementos  del  bienestar  material  de  los  individuos. 

El  espíritu  del  mal  que  se  agita  furiosamente  donde 
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í})iicra  que  encuentre  al  bien  para  combatirlo,  suscitó 
crudas  contradicciones  para  detener  en  su  marcha  á 
aquellos  hombres  apostólicos.  Los  especuladores  repren- 
didos amargamente  por  la  falta  de  honradez  que  aparecía 
en  sus  contratos  con  los  indios;  los  cspeciiladores,  re- 
petimos, reprimidos  fuertemente  en  sus  desmanes  teme- 
rarios sobre  los  mismos  indios,  fueron  los  primeros  en 
alzar  la  voz  contra  los  PP.  de  la  (lompañia.  ISadie  ignora 
que  asi  en  el  Brasil  como  en  toda  la  América  han  sido 
aquellos  el  primer  obstáculo  para  la  civilización  de  los  in- 
dígenas, pues  que  codiciosos  preferían  su  lucro  á  todos  los 
otros  intereses  por  muy  sagrados  que  fueran.  Los  jesuí- 
tas y  especialmente  el  P.  Antonio  Vieira,  habían  elevado 
á  la  Corte  de  Lisboa  enérgicas  reclamaciones  vindicando 
los  derechos  de  los  indígenas  vilmente  ultrajados  á  cada 
paso  por  los  europeos.  Ll  rey  don  Juan  IV,  vivamente 
conmovido  por  la.  sombría  pintura  que  le  dibujaba  los 
males  sin  cuento  que  inferían  sus  vasallos  á  aquellos 
infelices,  autorizó  al  mismo  P.  Vieira  con  facultades 
discrecionales  para  entender  en  los  negocios  de  los  natu- 
rales, ordenando  á  los  magistrados  que  le  prestasen  los 
auxilios  necesarios,  á  fin  de  que  sus  disposiciones  fuesen 
respetadas  por  todos.  Estas  órdenes  del  soberano  que 
debieran  haber  producido  efectos  favorables  á  la  causa 
que  con  tanta  abnegación  defendían  los  jesuítas,  irri- 
taron de  tal  modo  á  los  especuladores  portugueses,  que 
en  diverses  puntos  del  Estado  atentaron  violentamente 
contra  las  sagradas  personas  de  aquellos  hombres  venc- 
lables.  Y  no  eran  simplemente  los  especuladores  los  que 
se  entregaban  á  estos  excesos,  sino  la  mayoría  de  los 
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colónos europeos,  en  cuyas  costnmljies  encontraba 
mucho  que  reprender  el  celo  ardiente  de  los  jesuítas.  El 
Brasil,  en  la  primera  época  de  su  conquista,  no  recibía  de 
ordinario  otros  colonos  que  los  malhechores  á  quienes  el 
rey  de  Portugal  conmutaba  la  pena  de  presidio  y  á  veces  la 
de  muerle  en  destierro  perpetuo  á  aquella  colonia,  cuyo 
clima,  no  conocido  hasta  entonces  sino  de  una  manera 
imperfecta,  era  tenido  por  mortífero.  Pocos  eran  los 
nobles  lusitanos  que  voluntariamente  partían  para  con- 
quistar en  América  nuevas  posesiones  á  su  nación,  cuando 
la  India  les  ofrecía  entonces  mismo  un  campo  vastísimo, 
donde  saciar  su  sed  de  honores  y  de  riquezas.  Aquella 
mala  semilla  no  tardó  en  dar  sus  frutos,  y  nada  tan 
natural  en  quien  vive  familiarizado  con  los  vicios,  como 
remover  los  obstáculos  que  encuentra  para  cometerlos. 
Los  jesuítas  los  ofrecían  y  muy  poderosos  á  esos  hombres 
sin  fe,  sin  conciencia  y  sin  pudor,  que,  llegando  al  Brasil, 
creían  haber  recibido  carta  blanca  para  cometer  á  man- 
salva toda  clase  de  delitos.  Asombra  ciertamente  la  au- 
dacia con  que  en  Bahía,  San  Pablo  y  aun  en  Rio  Ja- 
neiro se  amotinan  contra  los  misioneros  dispuestos  á 
publicar  las  disposiciones  de  la  Santa  Sede  que  fulminan 
penas  gravísimas  contra  los  que  ofenden  la  libertad  de  los 
indígenas  (1 ).  Pero  mas  asombra  aun  ver  á  la  autoridad, 
legítimo  representante  del  soberano,  mostrarse  débil  en 
la  represión  de  aquellos  atentados,  dando  lugar  de  que 
se  cometiesen  otros  mayores  con  grave  desacato  á  la 
persona  del  monarca.  La  expulsión  de  los  jesuítas  de  su 


(1)  6  de  Marzo  16  iO 
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colegio  de  Belén  en  el  Pará,  á  pesar  de  las  autoridades 
locales,  á  pesar  del  jefe  superior  de  la  provincia  y  ;'i 
pesar  de  las  órdenes  terminantes  del  rey,  es  suficiente 
comprobante  de  lo  que  acabamos  de  decir. 

Si  á  este  grave  obstáculo  que  una  gran  parte  de  los 
colonos  del  Hrasil  oponian  a  los  jesuítas  empeñados  en 
civilizar  á  los  naturales,  agregamos  el  mas  grave  aun 
que  ofrecía  el  clero  mismo  venido  de  Portugal,  encon- 
traremos  dificultades  de  otro  género  y  tanto  mas  serias, 
cuanto  eran  mas  difíciles  de  allanarse.  Ks  necesario  con- 
fesar que  la  Corte  de  Lisboa  no  siempre  tuvo  tino  para 
elegir  los  elementos  destinados  á  causar  el  progreso  y  la 
felicidad  de  sus  colonias  de  América.  En  la  elección  de- 
algunos  de  los  sacerdotes  liubo  esta  falta  :  los  que  es- 
taban destinados  para  instruir  y  moralizar  no  siempre 
llenaron  como  debían  esta  obligación.  «  Estos  querían 
«  mal  á  los  jesuítas,  porque  no  solamente  contrariaban 
«  sus  costumbres,  sino  que  observando  otras  del  todo 
«  opuestas  se  granjeaban  la  estimación  de  los  fieles  con 
«  perjuicio  de  sus  intereses  (  I).  »  Era  necesario  todo  ef 
celo  de  un  apóstol  para  superar  tantas  dificultades,  y  los 
jesuítas  lo  tenían  ciertamente.  Nosotros,  al  asegurarlo- 
así,  invocamos  el  testimonio  de  todos  los  liombres  ini- 
parciales  que  lian  emitido  su  juicio  después  de  consultar 
cuanto  se  ha  dicho  y  se  ha  escrito  en  favor  y  en  contra 
de  la  Compañía.  Queremos  copiar  literalmente  el  fallo 
de  uno  de  aquellos,  muy  competente  para  merecer 
fe  en  la  materia.  «  Todos  estos  misioneros,  dice,  eraib 


(1)  Carta  de  Nobrega  en  Pernambuco,  año  ilc  1551. 
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esclarecidos  en  el  desempeño  de  sus  oficios  y  celosos  por 
la  salvación  de  l¡is  almas.  Se  hablan  despojado  entera- 
mente del  apego  á  las  cosas  de  esta  vida,  y  si  todos  no 
merecieron  los  honores  del  martirio,  al  menos  todos 
ellos  ardientemente  lo  deseaban  (1).  »  Fácil  parece  divisar 
en  medio  de  tantas  contrariedades,  coronados  al  fin  los 
esfuerzos  de  la  abnegación  y  de  la  constancia  con  la 
palma  del  triunfo  sobie  sus  adversarios;  poro  la  victoria 
no  corona  siempre  á  la  virtud  desde  (pie  al  hombre  cor- 
responde declararla.  Los  jesuítas  victoriosos  en  presencia 
de  la  justicia,  de  la  razón  y  de  su  propia  conciencia,  no 
lo  fueron  delante  de  una  corte  carcomida  por  bajas  in- 
trigas y  gastada  por  rastreras  maquinaciones. 

Los  FP.  de  la  Compañía  fueron  expulsados  de  sus 
misiones  del  Brasil.  Un  rey  débil  y  engañado  comple- 
tamente por  ministros  que  hacían  traición  á  los  verda- 
deros intereses  de  su  soberano,  suscribió  aquella  orden 
que  condenó  á  millares  de  hombres  á  vivir  en  tinieblas 
y  á  otros  tantos  á  perder  las  luces  que  habían  recibido. 
La  civilización  de  los  indígenas  del  Brasil  comenzó  desde 
entónces  á  mirarse  como  dificultosa.  Un  gobernador  del 
Marañen  exponía  al  rey  don  José  :  «  ^'o  es  mi  ánimo 
contradecir  ni  aun  indirectamente  las  disposiciones  de 
V.  M.,  mas  obligado  por  la  órden  de  V.  M.  misma  á 
hiformarle  de  los  medios  que  crea  podrán  adoptarse 
para  continuar  la  educación  de  los  infieles,  cuya  con- 
versión tenían  á  su  cargo  los  PP.  de  la  extinguida 
Compañía,  debo  decir  francamente  que  la  continuación 


(1)  n.  Soulhcy,  Uislory  of  Brasil,  chap.  u. 
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(le  esta  obra  me  parece  dificultosa  por  iiiuclias  circuns- 
tancias. Yo  creo  que  el  vacio  que  lian  dejado  los  jesuitas 
no  puede  llenarse  sino  por  otros  individuos  educados 
bajo  el  sistema  y  los  principios  de  a(picllos  mismos.  » 
Mil  circunstancias  intervinieron  casi  al  mismo  tiempo 
que  esto  se  escribía,  para  ({ue  Porluf;al  olvidase  su  o])li- 
gacion  de  procurar  la  conversión  de  los  indígenas  del 
Brasil.  Porque,  á  la  verdad,  no  era  del  manpiés  de 
Pombal  cuya  influencia  decisiva  sobre  el  ánimo  del  rey 
arrancaba  la  expulsión  de  los  jesuítas,  rompia  las  relacio- 
nes de  su  soberano  con  el  pontífice  y  sumergía  ála  nación 
en  luctuoso  cisma  ;  no  era,  repetimos,  de  Pond)al,  aliado 
de  los  protestantes  de  Utrecbt  y  en  cuyo  corazón  existían 
arraigadas  fuertes  preocupaciones  contra  el  catolicismo, 
de  quien  debían  esperar  las  tribus  infieles  del  Brasil  su 
instrucción  y  su  civilización  por  la  fe  católica.  Pombal 
que  babia  destruido  á  los  jesuítas  y  con  ellos  la  vida 
civil  de  tantos  pueblos,  nada  bizo  como  no  fuera  sepultar 
á  estos  en  un  caos.  Ese  bombre  por  lautos  tílulos  aciago 
desempeñó  el  mismo  papel  que  desempeñaron  cuantos 
como  él  pertenecieron  á  la  extraviada  filosofía  del  siglo 
diez  y  ocho.  «  Tiranizó  á  los  pueblos  combatiendo  sus 
intereses  y  convicciones,  introdujo  el  desorden  en  la 
administración  y  minó  la  base  de  la  autoridad.  » 

Los  admiradores  del  marqués  de  Pombal,  que  ban 
prodigado  elogios  sin  cuento  á  su  obra  despótica,  no  se 
pararon  jamas  un  instante  para  considerar  los  efectos  que 
ella  produjo  sobre  la  civilización  brasileña.  Mucho  se  ba 
escrito  y  mucho  mas  se  ha  discutido,  es  verdad,  sobre 
la  justicia  ó  injusticia  de  tal  medida.  El  tiempo  ha  puesto 
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en  trasparencia  los  hechos  señalando  á  los  verdaderos 
criminales.  Hoy,  cuando  nadie  cree  regicidas  á  los  je- 
suítas portugueses,  ni  nadie  levantará  su  voz  para  de- 
tender  como  justas  las  hogueras  encendidas  por  fdósoíbs 
y  por  liberales  para  quemar  á  Malagrida  y  á  sus  com- 
pañeros; hoy,  decimos,  podemos  apreciar  la  enormidad 
de  los  males  acarreados  por  la  criminal  medida  de 
Pomhal.  No  necesitamos  detenernos  para  numerarlos. 
Las  provincias  meridionales  del  Brasil  son  el  inmenso 
mapa  donde  están  dibujados  y  donde  los  ven  cuantos 
quieren  conocerlos.  Las  misiones  abandonadas,  los  tem- 
plos en  ruina,  los  pueblos  que  fueron  y  hoy  no  existen, 
sus  habitantes  vueltos  á  las  selvas  de  donde  los  sacó  el 
celo  y  la  beneficencia  de  sus  apóstoles,  las  costumbres 
bárbaras  introducidas  de  nuevo  en  naciones  que  las 
liabian  renunciado,  suprimidas  allí  mismo  las  escuelas 
establecidas  con  tanta  abnegación  de  sus  fundadores, 
y  en  comarcas  que  fueron  ántes  cristianas,  reinando  la 
idolatría  con  ultraje  de  la  Cruz!  ¡Hé  ahí  ñutos  que  á 
nadie  honran  ciertamente !  Contemplando  un  cuadro 
semejante,  dígase  si  fué  diestra  y  civilizadora  la  medida 
de  l'ombal.  Podrán  respondernos  afirmativamente  los 
que  llaman  progreso  á  las  ruinas  é  ilustración  á  la 
Jíarbarie...!! 


CAPITULO  II( 


Efeclos  de  la  revolución  que  se  palpan.  —  Herencia  funesta  dejada  por  hi 
melriipoli.  —  Opiniones  exageradas.  —  Los  primeros  golpes.  —  El  go- 
liierno  apoyando  el  principio  revolucionario.  —  Generación  matcrialisl:i 
que  se  levanta.  —  Las  academias.  —  Una  rcílexion.  —  Malestar  social.  — 
¿Cuál  será  el  remedio  necesario? 

Esos  cambios  violentos  que  nuestro  siglo  lia  \isto  re  • 
petirse  sin  cesar  y  que  producen  trasformaciones  instan- 
táneas tle  reinos,  imperios  y  repúblicas,  no  expresan 
siempre  la  voluntad  de  los  pueblos  que  los  sufren.  Ordi- 
nariamente podria  considerárseles  mas  bien  como  Iji 
terrible  explosión  de  las  pasiones  violentas  de  algunos., 
robustecida  por  la  ignorancia  y  por  los  bastardos  inte 
reses  de  muchos.  De  aqui  proviene  que  los  efectos  que 
producen  en  la  sociedad  que  los  experimenta,  no  soi> 
siempre  de  igual  naturaleza,  sino  tan  diversos  como  los 
gérmenes  de  donde  nacen.  Cuando  vemos  á  la  América 
lanzarse  en  la  revolución,  romper  los  vínculos  que  la 
ligaban  á  su  metrópoli,  revocar  las  antiguas  leyes  y  dic- 
tar otras  nuevas,  organizar  ejércitos  para  sostener  el  im- 
perio de  constituciones  dictadas  por  los  mismos  ciuda- 
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danos,  abrir  sus  puertos  á  todas  las  naciones  del  globo 
y  asumir,  en  fin,  la  aptitud  noble  é  independiente  de 
Estado  soberano,  nos  parece  ver  reproducirse  en  los 
tiempos  modernos  alguno  de  esos  majestuosos  cuadros 
que  jios  ofrecen  la  liistoria  de  Roma  y  la  de  Grecia.  Mas 
examinando  de  cerca  el  giro  de  los  acontecimientos  y  las 
ideas  de  los  hombres  que  en  ellos  intervienen,  vemos 
que  desaparecen  todas  aquellas  ilusiones  hermosas,  y 
nada  encontramos  que  contemplar  fuera  del  egoísmo  y 
de  la  ambición  de  los  que  se  presentan  como  héroes,  y 
de  las  miserias  y  las  desgracias  de  los  pueblos  que  estos 
saciifican  como  precio  de  su  elevación.  Esa  guerra  fra- 
tricida que  riega  con  sangre  el  suelo  mas  bello  de  la 
tierra  y  mantiene  en  perpetuo  choque  los  individuos  de 
una  misma  famUia;  ese  cambio  diario  en  el  personal  de 
los  que  administran  los  poderes  de  los  Estados;  esas  sub- 
divisiones de  territorios  que  hacen  aparecer  de  conti- 
nuo nuevas  repúblicas,  tan  faltas  de  elementos  para  go- 
bernarse como  sobradas  de  gérmenes  que  en  su  mismo 
seno  trabajan  por  su  ruina,  ¿qué  indican  sino  graves  en- 
fermedades sociales  que  devoran  un  pueblo  que  pudiera 
ser  grande  entre  las  naciones  poderosas?  Desde  el  cabo 
de  Hornos  hasta  el  golfo  de  iMéjico,  y  drsde  las  playas  del 
Pacifico  hasta  las  que  bañan  las  aguas  del  Atlántico,  los 
principios  que  se  proclamaron  con  la  independencia  fue- 
ron unos  mismos.  Sin  emljargo,  vemos  que  el  giro  dado 
á  los  negocios  en  cada  uno  de  los  Estados  que  la  revolu- 
ción hizo  nacer,  ha  sido  muy  diverso,  no  habiendo  de 
común  entre  todos  sino  desgracias,  despotismo  y  misc- 
i'ias  sin  cuento  que  pesan  sobre  todos  ellos. 
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El  Brasil  ha  sido  enlre  los  Estados  de  Sud  América 
el  que  ha  sostenido  una  marcha  mas  firme  y  regular, 
merced  á  la  forma  de  go])ierno  que  eligió  al  proclamar 
su  independencia  déla  corona  de  Portugal.  No  podemos 
decir,  sin  embargo,  que  su  marcha  ha  sido  siempre  igual 
ni  que  su  política  ha  estado  del  todo  exenta  de  trastornos, 
porque  los  tumultos  republicanos  de  Pernambuco  y  Hio 
Grande  maniliestan  lo  contrario.  Lo  que  sí  es  cierto  que 
su  sistema  de  gobierno  lo  ha  alejado  de  los  peHgros  en  que 
naufragan  los  Estados  sus  vecinos,  y  revestido  á  la  au- 
toridad del  prestigio  de  que  carece  en  aquellos.  Pero, 
se  palpan  en  el  Brasil  profundas  heridas  que  le  infirió 
la  revolución ;  profundas  heridas ,  repetimos ,  que  le 
acarrearán  la  muerte  si  no  se  le  aplican  á  tiempo  las  me- 
dicinas necesarias.  No  somos  ilusos  al  expresarnos  de 
este  modo  :  ese  odio  á  la  ley,  ese  desprecio  á  la  autoridad 
que  se  advierte  fácilmente  en  la  juventud ;  esa  licencia 
que  corrompe  las  costumbres  y  esa  falla  casi  general  de 
principios  religiosos,  efectos  son  de  los  graves  trastornos 
que  ha  sufrido  el  país,  y  males  que  exigen  una  prolija 
curación. 

Cual  herencia  funesta  recibió  de  la  Corte  de  Lisboa  el 
nuevo  imperio  del  Brasil  las  opiniones  regalistas  mas  exa- 
geradas. Se  quiso  investir  á  los  nuevos  soberanos  con  los 
privilegios  personales  acordados  por  los  Papas  á  los  pia- 
dosos monarcas  lusitanos ;  como  si  las  concesiones  he- 
chas á  esa  fe  viva  de  los  que  miraban  como  la  primera 
y  la  mas  brillante  de  sus  glorias  propagar  en  Asia,  Africa 
y  América  la  religión  católica  romana,  pudieran  trasmi- 
tirse como  herencia,  y  mucho  ménos  á  los  que  están 


distantes  de  ostentar  la  ardiente  piedad  desns  mayores. 
Y  no  el  amor  á  la  Iglesia,  no  el  celo  pnro  por  vigilar  sns 
derechos  sacrosantos  era  quien  estimulaba  ú  los  regalistas 
del  nuevo  imperio  á  pretender  para  sus  monarcas  la 
augusta  investidura  de  «  patronos.  »  Si  asi  hubiera  sido, 
los  sucesos  tan  ruidosos  como  desagradables  que  coloca- 
ron al  IJrasil  á  los  bordes  del  cisma,  no  liabrian  tenido 
lugar  y  se  hubiera  evitado  el  grave  escándalo  que  con 
tales  hechos  presenció  el  mujido  católico. 

El  gobierno  pretendió  para  si  como  incuestionable  el 
derecho  de  presentar  los  obispos ;  pretendió  obligar  á  la 
Santa  Sede  á  que  diese  la  institución  á  los  individuos  que 
le  presentase,  sin  concederle  ni  aim  facultad  para  rcciia- 
zar  á  los  que  no  fuesen  encontrados  idóneos  para  el  sa- 
grado cargo  pastoral;  obligó  á  los  obispos  á  instituir  en 
las  prebendas  sugctos  inhábiles  por  el  derecho  y  conce- 
dió abierta  protección  á  innovadores  que  con  escándalo 
general  pretendían  violar  la  disciplina  de  la  Iglesia.  En 
todo  esto  procedía  el  gobierno  en  armonía  con  las  doctri- 
nas exageradas  de  los  jurisconsultos  portugueses  que 
peor  nota  dejaron  en  órden  á  los  principios  de  su  fe. 

Recios  golpes  recibía  la  Iglesia  en  el  Brasil  mientras 
el  gabinete  de  Rio  Janeiro  se  agitaba  por  hacer  preva- 
lecer aquellas  opiniones.  El  golñcrno  admitía  recursos 
contra  hi  autoridad  de  los  obispos;  daba  disposiciones 
para  coartar  á  estos  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción ; 
se  apropiaba  bienes  de  la  Iglesia  y,  lo  que  es  aun  mas  fu- 
nesto, legislaba  sobre  el  clero,  sobre  los  claustros  y  sobre 
los  seminarios  eclesiásticos. 

Semejante  conducta  es  la  apología  mas  completa  que 
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pueden  recibir  los  principios  revolucionarios  que  los  de- 
magogos predican  en  el  Brasil.  Un  poder  que  no  respeta 
las  atribuciones  de  olro  reconocido  por  la  conciencia  del 
pueblo,  niega  de  hecho  el  principio  de  su  propia  autori- 
dad. La  conciencia  que  manda  á  cada  individuo  respetar 
al  que  gobierna,  impone  también  á  este  la  obligación  de 
respetar  á  su  vez  otra  autoridad  que  no  deriva  su  poder 
del  pueblo,  ni  de  la  voluntad  de  algún  hombre,  sino  del 
que  reina  sobre  los  cielos  y  los  hombres.  Asi  es  que  lu- 
char los  gobiernos  contra  el  poder  de  la  Iglesia  o  rebe- 
larse contra  sus  leyes,  equivale  á  autorizar  á  los  mismos 
pueblos  para  que  contradigan  las  disposiciones  de  sus  ma- 
gistrados y  provoquen  la  revolución  y  el  desorden  social . 
Aquellos  á  quienes,  ó  los  títulos  de  sus  antepasados,  ó  la 
rueda  de  la  fortuna  colocaron  al  frente  de  los  Estados, 
no  deben  olvidar  jamas  que  todo  es  recíproco  en  la  so- 
ciedad y  que  si  sobre  los  que  están  llamados  á  obedecer 
pesan  obligaciones  sagradas  que  los  ligan  á  sus  gober- 
nantes, á  estos  estrechan  también  otros  vínculos  todavía 
mas  fuertes  que  los  someten  á  conformar  con  la  justicia 
sus  propios  actos  para  conservar  su  autoridad.  Jamas  sos- 
tendremos que  la  rebelión  es  justa ;  pero  sí  diremos  con 
franqueza,  que  todo  gobierno  invasor  de  la  autoridad 
ajena  no  puede  estar  seguro  de  la  propia.  Ya  el  gobierno 
brasileño  palpa  las  perniciosas  consecuencias  de  sus 
avances  contra  la  Iglesia.  Por  todas  partes  se  levanta  una 
juventud  allanera  que  públicamente  declama  contra  la 
autoridad,  contra  la  monarquía  y  contra  todo  lo  que  lleva 
en  sí  el  sello  de  la  ley,  enseñando  á  su  vez  de  palabra  y 
de  obra  la  anarquía,  la  demagogia  y  el  socialismo. 


—   

Un  príncipe  á  quien  concedió  la  Providencia  belln 
Indole  y  claro  enlendimienlo ,  apenas  tomó  las  riendas 
del  nnperio  cuando  trató  de  reparar  los  agravios  rpie  la 
Iglesia  habia  recibido  durante  su  menor  edad.  Si  no  lia 
hecho  todavía  cuanto  es  necesario  hacer ,  cúlpese  á  las 
leyes  vigentes  del  imperio ,  cuya  reforma  no  es  obra  de 
un  dia  ,  mas  bien  que  á  su  falta  de  voluntad  de  dar  ;i 
la  Iglesia  la  libertad  que  de  justicia  le  es  debida. 

Aquella  revolución  que  introducía  en  las  Iglesias  del 
Brasil  el  poder  supremo  del  Estado,  acarreaba  no  sola- 
mente el  desórden  y  la  confusión  que  se  experimentan 
en  tales  casos ,  sino  también  el  germen  de  otros  males 
cuyos  frutos  se  hablan  de  recoger  mas  tarde.  Las  opi- 
niones erróneas  del  gobierno  tenían  sus  partidarios  y  no 
solo  entre  los  seculares ,  sino  aun  entre  los  mismos  ecle- 
siásticos, ¡tantos  son  los  elementos  de  que  el  poder  dis- 
pone para  formarse  partidarios ,  por  mala  que  sea  la 
causa  que  defienda!  El  gobierno  colocó  al  frente  de  las 
escuelas  y  á  la  cabeza  de  las  academias  de  derecho  hom- 
bres de  su  devoción  ,  y  la  juventud  estudiosa,  imbuida 
en  tales  principios,  no  tardó  en  presentar  una  falange 
de  exaltados  regalistas.  Las  publicaciones  hechas  sobre 
materias  de  derecho  canónico  por  algunos  de  aquellos 
profesores,  habrían  sido  motivo  suficiente  para  suspen- 
derles de  la  enseñanza  en  cualquier  país  católico.  Ataques 
al  celibato  clerical,  ataques  á  la  autoridad  del  romano 
Pontífice,  ataques  á  los  institutos  religiosos  han  salido 
de  la  academia  de  San  Pablo ,  escritos  por  sus  mismos 
profesores,  y  todo  lo  ha  disimulado  el  gobierno,  mani- 
festando con  su  tolerancia  que  si  no  aprobaba  al  menos 
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simpatizaba  con  tales  ideas.  Verdad  es  que  tales  pro- 
ducciones ningún  eco  pueden  tener  entre  personas  de 
alguna  instrucción ,  porque  se  manifiesta  en  aquellas  que 
sus  autores  carecen  de  conocimientos  en  las  materias 
que  tratan;  porque  son  faltas  de  lógica  en  sus  raciocinios 
y  porque  su  juicio  está  formado  sobre  el  de  otros  escri- 
tores que  han  sido  ya  impugnados  victoriosamente.  Mas 
como  en  los  que  cursan  las  academias  no  es  común 
encontrar  el  caudal  de  luces  suficiente  para  que  puedan 
formar  juicio  cabal  sobre  materias  que  oyen  por  primera 
vez ,  resulta  que  los  entendimientos  de  los  jóvenes  se 
extravian,  á  no  ser  que  por  otro  camino  reciban  luces  que 
les  pongan  en  guardia  contra  las  sugestiones  del  error. 

Esa  ilustración  superficial  que  enorgullece  sin  instruir 
y  trastorna  á  los  que  poseen  una  inteligencia  limitada  , 
es  la  que  generalmente  se  recibe  en  los  liceos  y  en  las 
academias  del  Estado.  En  todas  estas  se  encuentran 
grandes  proyectos  de  enseñanza ,  vastísimos  programas 
de  las  materias  que  abraza  cada  curso ,  y  verdadera  pro- 
fusión en  los  ramos  que  contiene  el  plan  de  estudios.  Mas 
los  conocimientos  sólidos,  los  sanos  principios  de  la 
ciencia  de  que  se  trata,  no  tienen  cabida  en  aquellos  pro- 
gramas sino  de  una  manera  superficial  é  imperfecta. 
Por  eso  no  se  introducen  en  el  Brasil  sino  obritas  de 
pasatiempo ;  científicas  y  de  controversia  ninguna,  como 
no  sea  por  encargo ,  y  muy  pocas  de  doctrina.  Pero  lo 
que  mas  lamentable  encontramos  todavía,  es  el  aban- 
dono en  que  S3  deja  el  estudio  de  la  religión.  Los  que 
pretenden  reglamentar  la  instrucción  pública  en  los 
Estados  de  América ,  bajo  el  mismo  plan  que  lo  está  en 


—  35  — 

los  colegios  nacionales  de  Francia  ,  al  suprimir  el  estudio 
de  la  religión  han  olvidado  que  en  Francia  hay  diversidad 
de  cultos  reconocidos  y  pagados  por  la  nación  ,  que  cada 
uno  de  ellos  tiene  sus  escuelas  y  colegios  preparatorios , 
y  que  así  en  estos  como  en  aquellas  estudian  previamente 
los  alumnos  con  el  debido  esmero  los  principios  de  la 
religión  á  que  pertenecen.  No  sucede  así  en  el  Hrasil , 
donde  se  han  hecho  innovaciones  en  el  sistema  de  ins- 
trucción pública  procurando  darle  una  forma  francesa  , 
y  sin  conseguirlo  se  ha  privado  á  la  juventud  de  la  ins- 
trucción mas  necesaria  y  que  mas  ha  de  influir  en  su 
porvenir.  Nada  extraño  parece  pues  que  de  los  liceos  y 
academias  salga  anualmente  un  número  considerable  de 
jóvenes  sin  fe  y  sin  moralidad  y  que  estos  por  sus  cos- 
tumbres y  por  sus  ideas  sean  el  gusano  que  roe  y  devora 
poco  á  poco  á  la  nación.  Con  ellos  se  forma  la  genera- 
ción materialista  que  cunde  hoy  en  el  Brasil  y  que  nada 
percibe  sino  lo  material,  de  nada  entiende  sino  de  inte- 
reses materiales ,  ni  nada  existe  digno  de  sus  afanes  sino 
lo  que  tenga  relación  con  la  tierra  y  sus  sentidos  palpen 
fácilmente. 

Cuatro  son  las  academias  destinadas  en  el  Brasil  á  ser- 
vir como  de  cuatro  grandes  focos  que  propaguen  las  luces 
por  todo  el  imperio.  En  Pernambuco  y  en  San  Pablóse 
enseña  la  jurisprudencia ,  las  ciencias  médicas  en  Bahía 
y  las  matemáticas  en  Uio  Janeiro.  Ninguna  universidad 
existe  en  el  imperio,  ni  jamas  la  ha  habido  y  esto  reco- 
mienda muy  poco  ciertamente  la  solicitud  de  los  reyes 
<le  Portugal  por  el  progreso  intelectual  de  sus  vasallos 
de  América.  Una  reílexion  se  nos  ofreció  muchas  veces 
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cuando  yisitábamos  el  Brasil,  ^liéntras  los  reyes  Católicos 
multiplicaban  en  sus  colonias  de  América  los  estable- 
cimientos de  beneficencia ,  fundaban  siete  universidades 
y  muchos  obseivalorios  y  colegios  con  liberalidad  verda- 
deramente regia,  los  de  Portugal,  poseedor  es  de  un  terri- 
torio vasto  y  riquísimo ,  ninguno  establecieron  para 
cultivar  las  ciencias  ,  y  en  la  fundación  de  otros  estable- 
cimienlos  que  instituí eron  en  beneficio  de  sus  gober- 
nados ,  no  se  mostraron  grandes  ni  liberales. 

Fácilmente  se  percibe  que  el  orden  social  sufra  inmen- 
samente recogiendo  los  resultados  de  aquel  sistema 
vicioso  de  instrucción.  No  necesitamos  demorarnos  mu- 
clio  para  hacerlo  conocer:  la  sociedad  se  queja  de  que 
en  los  contratos  frecuentemente  se  advierta  la  mala  fe 
con  perjuicio  de  la  moral  pública  y  de  los  mismos  con- 
tratantes; la  sociedad  se  queja  de  que  los  casos  de  vena- 
lidad se  multiplican  entre  los  empleados ,  y  no  ya  solo 
entro  subalternos,  sino  aun  entre  aquellos  á  quienes  su 
categoría  misma  debería  poner  freno,  cuando  les  faltase 
la  conciencia  del  deber ;  la  sociedad  lamenta  esa  sed  ra- 
biosa de  bienes  materiales  que  aquejad  los  individuos  en 
general,  pero  sin  que  baste  su  misma  codicia  para  esti- 
mularles al  trabajo ,  siendo  las  usurpaciones ,  los  robos 
y  las  intrigas  mas  viles  las  consecuencias  de  un  proceder 
tan  irregular.  Todo  esto  y  mucho  mas  lamenta  la  parte 
sana  de  la  sociedad. 

Cuando  el  entendimiento  se  detiene  para  meditar  sobre 
este  triste  cuadro  donde  se  ven  agrupadas  tantas  mi- 
serias ,  se  pregunta  á  sí  mismo  cuál  seria  la  medicina 
mas  eficaz  para  curar  una  sociedad  trabajada  desde 
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tanto  tiempo  atrás  por  males  tan  enormes.  Las 
buenas  leyes  pueden  influir  en  la  moral  pública ,  la 
severa  inílexibilidad  de  los  magistrados  para  hacerlas 
ejecutar  corrige  los  abusos ;  pero  esto  no  es  suíiciente 
para  curar  una  sociedad  enferma  cuyos  resortes  están 
gastados.  Se  necesita  en  este  caso  descender  á  buscar  la 
raiz  de  los  males  y  curar  allí  la  causa  de  estos.  El  ele- 
mento religioso  es  el  único  que  puede  sanar  al  hombre 
de  sus  males  morales.  Los  legisladores  en  cuyas  manos 
colocan  los  pueblos  el  sumo  poder,  á  fin  de  que  lo  em- 
pleen en  hacerlos  felices ,  deben  aplicarse  con  especial 
cuidado  á  propagar  los  principios  religiosos  entre  los 
individuos  de  todas  las  clases.  Sin  este  elemento,  los  otros 
que  están  en  manos  del  congreso  serán  inútiles,  y  su 
aplicación  no  producirá  mas  efecto  que  el  que  causaria  un 
ligero  refrigerante  administrado  al  enfermo  devorado 
por  intensísima  fiebre.  Sin  embargo,  muchos  diputados 
están  distantes  de  coincidir  con  esta  manera  de  pensar. 
He  tenido  ocasión  de  oir  las  opiniones  de  algunos  miem- 
bros del  parlamento  á  este  respecto ,  he  leido  los  escritos 
<le  otros  y  desconfío  mucho  que  la  mayoría  del  cuerpo 
legislativo  participe  de  aquellas  convicciones  que  son 
hoy  las  de  los  políticos  mas  profundos  é  ilustrados. 
Llenos  algunos  de  aquellos  de  ideas  quiméricas,  preocu- 
pados i)or  doctrinas  peligrosas  en  política  y  empapados 
■en  la  filosofía  irreligiosa  del  siglo  diez  y  ocho,  á  su 
modo  de  ver  el  Ihasil  no  será  feliz  mientras  en  rl  no 
«e  sancione  la  mas  ilimitada  libertad ,  tanto  política 
como  religiosa;  ¡como  si  algún  Estado  pudiera  consti- 
tuirse y  ser  feliz  sino  fundado  sobre  bases  sólidas,  y 
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como  si  pudieran  considerarse  jamas  como  tales  los 
principios  que  disuelven  lodo  vinculo  social !  Mientras 
que  preocupaciones  tan  absurdas  influyan  en  el  espíritu 
de  los  que  han  sido  elegidos  para  dirigir  la  marcha  de 
la  patria ,  no  puede  esta  prometerse  medidas  que  le 
aseguren  orden  y  felicidad,  (¡uando  los  pueblos  ameri- 
canos hayan  abierto  sus  ojos  y  comprendido  que  todos 
sus  males  son  fruto  de  las  preocupaciones  absurdas  y 
de  la  inexperiencia  de  los  hombres  que  se  apoderaron 
(le  sus  destinos  ;  cuando  conozcan ,  decimos ,  que  las 
iulinitas  desgracias  que  sufren ,  consecuencia  son  de  la 
falta  de  conciencia  religiosa  en  los  (jue  dirigían  su  mar- 
cha ,  mas  bien  que  de  insubordinación  de  parte  de  los 
que  debian  obedecer ,  entonces  veremos  que  esos  mismos 
pueblos  indignados  se  levantan  i)ara  alejar  á  los  incré- 
dulos y  á  los  filósofos  ateos  de  los  puestos  desde  donde 
puedan  intluir  en  los  destinos  de  su  patria. 


CAPITULO  lY 


Efectos  de  la  revolución  sobre  el  clero.  —  Obispos  sin  libertad. —  Sin  lu  ac- 
ción necesaria  sobre  sus  dependientes.  —  Sin  medios  para  dar  la  educa- 
ción conveniente.  —  Esfuerzos  de  algunos  obispos.  —  Ideas  del  ministro 
de  justicia  en  orden  á  la  educación  del  clero.  —  Esqueletos  de  comuni- 
dades religiosas.  —  Lo  que  fueron  los  monjes  en  el  Brasil  y  lo  que  boy 
son.  —  Impresión  recibida  en  San  Bernardo.  —  Misiones  de  los  capuchi- 
nos en  el  .\mazonas.  —  Los  jesuítas  en  Rio  Grande.  —  ¿Quién  es  la  víctima 
del  desorden  ?  —  Mezcla  de  religión  y  de  superstición.  —  Fiesta  del  Espí- 
ritu Santo.  —  Templos  profanados. 

En  Estados  donde  las  instituciones  no  están  cimen- 
tadas, donde  las  leyes  imperan  sobre  las  acciones  de  los 
ciudadanos,  mas  bien  por  temor  que  por  convicción,  y 
donde  la  conciencia  del  pueblo  no  profesa  la  veneración 
profunda  debida  á  los  principios  sobre  que  descansan 
las  sociedades  bumanas,  la  revolución  equivale  á  mi- 
narlas y  los  trastornos  políticos  importan  su  disolución. 
Los  utopistas  de  nuestro  siglo,  proclamando  la  revolución 
como  necesaria  para  la  regeneración  que  según  ellos 
necesita  el  linaje  bumaiio,  ban  procedido  de  una  manera 
lógica  con  sus  principios;  porque,  en  efecto,  los  que 
sostienen  como  posible  la  existencia  de  una  sociedad  sin 
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instiliicioncs  fijas  que  la  ílirijan,  sin  fe  religiosa  que  la 
inspire,  y  gobernada  por  lanías  cabezas  ciianlos  son  los 
individuos  que  la  forman,  consideran  la  revolución  como 
el  eslado  normal  de  los  pueblos  y  los  excesos  y  Irastornos 
do  todo  género  que  la  acompañan,  como  oirás  lanías 
solemnes  pruebas  de  la  libcrlad  que  eslos  conquislaron 
con  la  deslruccion  del  poder  llamado  á  gobernarlos.  Asi 
los  lagos  de  sangre  que  han  inundado  las  primeras  capi- 
tales de  Europa  y  de  Aniéi  ica  en  el  pasado  y  en  el  pre- 
sente siglo;  las  mil  y  mil  victimas  inmoladas  por  dema- 
gogos embriagados  con  el  furor  de  su  ira  y  sedientos 
todavía  de  venganza ;  los  cadalsos  levantados  en  los  lu- 
gares públicos  y  desde  donde,  ó  se  vieron  suspendidos 
los  magistrados,  ó  rodar  las  cabezas  de  los  reyes;  las 
usurpaciones  violentas  de  la  propiedad  y  las  extorsiones 
mas  indignas  cometidas  con  vilipendio  del  género  hu- 
mano, humillado  en  el  individuo  que  las  sufrió,  no  han 
sido  sino  las  funciones  ordinarias  que  ejercieron  los 
pueblos  puestos  en  posesión  de  su  augusta  soberanía. 
La  naturaleza  y  la  rozón  se  horrorizan  contemplando  las 
monstruosas  consecuencias  que  se  desprenden  de  esta 
absurda  doctrina,  y"  la  sociedad  misma  lanza  un  grito 
de  indignación  para  condenar  á  los  que  propagándola 
quieren  colocarla  á  los  bordes  de  un  abismo  que  la  se- 
pulte. Sin  embargo  de  lodo  esto,  los  que  abrazaron  los 
principios  erróneos  de  la  filosofía  del  siglo  diez  y  ocho; 
los  que  han  querido  presentarlos  á  las  naciones  del  Nuevo 
Mundo  como  el  código  mas  adecuado  para  regirlas  en 
su  existencia  política;  los  que  en  la  posesión  de  una 
desenfrenada  libertad  hacen  consistir  la  felicidad  de  los 


pueblos,  no  cesan  tle  inculcar  aquella  doclrina  á  los 
liabilanles  de  América,  agobiándolos  cada  vez  mas  con 
el  peso  enorme  de  las  desgracias  que  ellos  acarrean. 
Medio  siglo  de  convulsiones  violentas,  de  luchas  intes- 
tinas y  de  guerra  fratricida,  son  fruto  bien  amargo  cier- 
tamente de  aquellos  principios  disolventes.  El  Brasil, 
con  el  sistema  de  gobierno  (jue  adoptó  al  proclamar  su 
independencia  política,  alzó  un  muro  para  atajar  el  tor- 
rente de  males  que  inunda  á  las  repúblicas  vecinas. 
Empero,  miéniras  estén  subsistentes  los  males  que  vamos 
á  enumerar,  muy  distante  se  halla  de  haberlos  conjurado 
del  lodo. 

Aunque  de  un  modo  ligero  liemos  notado  que  la  revo- 
lución relajó  en  el  Brasil  los  vínculos  sociales;  en  efecto, 
el  clero  á  quien,  considerando  las  altas  funciones  que 
su  ministerio  le  encomienda  desempeñar  en  el  seno 
de  la  sociedad,  podemos  llamar  el  muelle  real  de 
esta,  se  resintió  vivamente  de  la  situación  ilegal  y  vio- 
lenta en  que  le  pusieron  las  leyes  del  poder  civil.  Inocu- 
lados algunos  de  sus  miembros  con  los  principios  de  los 
liberales  mas  exagerados,  no  rehusaron  mezclarse  en 
las  cuestiones  ruidosas  que  se  agitaban  no  solamente 
en  política  sino  en  materias  eclesiásticas,  poniéndose 
siempre  de  parte  del  gobierno.  En  esta  circunstancia,  la 
acción  saludable  que  está  llamada  á  ejercer  la  autoridad 
divina  de  los  obispos  quedaba  sin  acción  y  las  piedras 
del  santuario,  sin  trabazón  alguna  que  las  ligase  é  hiciese 
permanecer  íntimamente  unidas,  chocaron  entre  sí  vio- 
lentamente en  mas  de  una  ocasión. 

Los  obispos  dejaron  de  aparecer  con  la  independencia 
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caractcristica  de  los  sucesores  de  los  apóstoles,  para  ser 
funcionarios  dependientes  de  un  poder  que  dia  por  dia 
les  reglamentaba  hasta  los  movimientos  mas  pequeños 
de  su  báculo  pastoral.  Admira  por  cierto  observar  hasta 
qué  punto  ha  pretendido  el  gobierno  brasileño  dominar  á 
los  obispos,  contraviniendo  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  cuyo 
primer  deber  era  respetar  y  obedecer.  Y  no  nos  refe- 
rimos á  hechos  aislados  cuando  esto  decimos,  no;  porque 
la  conducta  del  gobierno  ha  sido  la  misma  en  todos  los 
casos  y  circunstancias  que  se  le  han  ofrecido  para  im- 
poner sobre  la  conciencia  de  los  pastores  de  la  Iglesia 
las  resoluciones  de  su  voluntad.  El  mundo  todo  conoce 
las  luchas  sostenidas  por  los  obispos  de  Bahía,  de  San 
Pablo  y  del  Para,  y  el  mundo  todo  conoce  también  que 
si  el  desenlace  de  estas  cuestiones  no  fué  siempre  favo- 
rable á  los  obispos  que  las  sostuvieron,  la  culpa  la  tuvo  el 
gobierno,  resuelto  á  no  dejar  libre  el  campo  que  injus- 
tamente les  disputaba.  Las  pastorales  dirigidas  á  su 
pueblo  y  los  discursos  pronunciados  en  el  parlamento 
por  el  arzobispo  de  Bahía,  manifiestan  hasta  qué  punto 
están  persuadidos  los  obispos  de  la  violencia  que  se  les. 
hace  en  el  ejercicio  de  su  ministerio. 

Los  prelados  de  la  Iglesia  católica  jamas  pidieron  á 
los  gobiernos  que  les  dejasen  libres  en  la  ejecución  de 
las  funciones  de  su  augusta  dignidad,  sino  para  llenar 
el  cargo  que  Dios  les  encomendó  y  en  cuyo  desempeño 
ninguna  parte  toca  al  hombre  fuera  de  creer  y  respetar. 
Los  políticos  que  cargando  de  cadenas  á  la  Iglesia  la 
reducen  á  la  condición  de  una  ilustre  caut  va,  abrigan 
temores  pueriles,  que  no  deben  jamas  fijar  la  atención 


—  45  — 

de  los  hombres  de  Estado.  Los  trastornos,  las  conmo- 
ciones populares,  las  maquinaciones,  en  fin,  que  hacen 
desaparecer  á  los  gobiernos,  no  son  obra  de  los  obispos, 
ni  lo  son  de  los  sacerdotes  encargados  por  estos  de  auxi- 
liarles en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Propagar  la  moral 
cristiana  que  pacifica  y  hace  prosperar  á  los  pueblos; 
ilustrar  á  los  individuos  enseñándoles  sus  deberes  para 
con  las  autoridades  que  los  gobiernan,  y  para  con  la 
sociedad  de  (juc  son  miembros;  combatir  los  vicios  que 
devoran  la  sociedad  misma  y  presentar  á  los  fieles  los 
medios  necesarios  para  purificarse  de  ellos  ;  abrir  asilos 
á  la  horfandad  y  á  la  indigencia  que  gimen ;  tender 
una  mano  salvadora  á  la  inocencia  que  peligra,  ved  ahí 
los  objetos  que  tienen  en  vista  los  proyectos  de  los  pas- 
tores católicos  que  viven  penetrados  de  la  cignidad  é 
importancia  de  su  ministerio.  ¡A  estos  son  á  quienes 
ordinariamente  se  oponen  dificultades  y  se  rodea  de 
peligros!  Al  que  mira  con  indiferencia  los  deberes  que 
le  impone  el  cargo  pastoral;  al  que  desatiende  el  clamor 
de  los  que  piden  pan  para  el  alma  y  para  el  cuerpo  ;  al 
que  evita  cuidadosamente  colocarse  en  el  campo  de  ba- 
talla, sacrificando  cobardemente  los  intereses  cuya  cus- 
todia se  le  confió  y  debiera  salvar  á  precio  de  su  propia 
vida,  á  todos  esos  ninguna  dificultad  se  les  presenta, 
porque  su  vida  es  tan  vacía  para  la  Iglesia  como  para 
sus  fieles  :  pendientes  siempre  del  poder  que  les  abrió 
paso  para  llegar  hasta  la  alta  dignidad  que  ocupan,  nada 
harán  que  pueda  merecer  su  reprobación. 

Frecuentemente  hemos  oido  amargas  quejas  de  .los 
gobiernos  contra  el  sacerdocio ;  y  los  reproches  graves 


que  podrían  hacerse  en  ciertos  casos  á  individuos  deter- 
minados, parece  que  dieran  visos  de  justicia  á  las  invec- 
tivas que  con  este  motivo  se  propalan.  Mas  buscandct 
imparcialmente  el  orii^en  de  aquellos  males  que  nosotros 
somos  los  primeros  en  lamentar,  lo  encontraremos  en 
los  gobiernos  mismos  que  falazmente  los  deploran.  Fa- 
lazmente hemos  dicho  y  no  tenemos  dificultad  en  re- 
petirlo, puesto  que  el' principio  de  aquellos  males  estuvo 
en  la  protección  que  los  criminales  encontraron  en  la 
autoridad  civil  y  en  los  obsh'iculos  que  esta  misma  opuso 
al  poder  eclesiástico  empeñado  en  castigarlos :  hablamos 
á  vista  de  los  hechos.  ¿Quién  relajó  los  vínculos  de  de- 
pendencia que  ligan  al  sacerdote  con  su  prelado?  ¿Quién 
redujo  á  los  superiores  á  debilidad  é  impotencia  para 
reprimir  los  excesos  de  sus  subditos'.'  ¿Quién  admitió 
recursos  en  que  aparece  el  vicio  buscándo  la  protección 
del  magistrado  contra  la  ley  que  lo  castiga?  ¿Quién  or- 
denó, en  diferentes  ocasiones,  á  los  obispos  sobreseer 
en  causas  privativas  á  su  jurisdicción  y  que  importan 
nada  ménos  que  el  decoro  de  su  dignidad  villanamente 
menospreciada  ?  El  gobierno  del  Brasil  tiene  sobre  sí  la 
responsabilidad  que  imponen  hechos  de  tal  naturaleza, 
y  si  aun  pudiera  esta  agravarse,  añadiríamos  que  á  no 
pocos  de  los  clérigos  emancipados  de  sus  legítimos  supe- 
riores se  ha  hecho  instrumentos  de  gobierno  colocán  - 
dolos al  frente  de  las  provincias  y  en  los  bancos  del 
parlamento.  >'o  necesitamos  detenernos  para  manifestar 
hasta  dónde  se  extienden  los  inconvenientes  de  este  pro- 
ceder. Bien  se  dejan  experimentar  en  el  Brasil,  y  por 
nuestra  parte  no  dejaremos  de  repetir,  que  un  gobiei'iio 
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que  procediendo  de  lal  modo  se  queja  de  los  males  que 
acarrea  su  conduela  á  la  nación,  condena  sus  propios 
actos  y  si  no  los  enmienda  está  muy  distante  de  ser  leal. 

La  gravedad  de  la  situación  en  que  todos  aquellos 
males  colocan  al  Estado  se  complica  mas  con  la  duración 
que  se  les  da.  Sin  acción  libre  los  obispos  jiara  formar 
su  clero  del  modo  que  lo  proscriben  las  leyes  de  la 
Iglesia,  no  pueden  lisonjearse  de  baber  impuesto  siempre 
sus  manos  é  impreso  el  sagrado  carácter  sacerdotal  sobre 
individuos  dignos  de  semejante  bonor.  Vanos  lian  sido 
sus  eslncrzos  para  emancipar  á  sus  seminarios  de  la 
acción  del  poder  civil,  inútiles  las  exposiciones  en  que 
lian  manifestado  los  graves  inconvenienles  que  ofrece  á 
la  educación  para  el  clericato  la  ingerencia  de  toda  otra 
persona  que  no  dependa  imiiediatamente  del  obispo,  é 
inútiles  y  vanos,  en  gran  parte,  los  generosos  sacrificios 
con  que  los  pastores  de  algunas  diócesis,  haciéndose 
superiores  á  todos  esos  mismos  obstáculos,  formaron 
pequeños  planteles  de  educación  ¡inra  regenerar  su  clero 
con  nuevos  retoños  que  ie  diesen  vida  y  hermosura. 
Vanos  é  inútiles  hemos  dicho  que  son  en  gran  parte 
aquellos  sacrificios,  porque  concediendo  la  legislación 
vigente  á  la  autoridad  civil  ingerencia  directa  en  los 
seminarios,  deshace  esta  muchas  veces  en  un  momento 
lo  (pie  los  prelados  habian  conseguido  con  la  fatiga  y  los 
sacrificios  de  mucho  tiempo.  Xo  se  crea  por  eso  que  no 
hay  en  el  Brasil  seminarios  convenientes ;  los  hay  cier- 
tamente y  nosotros  hemos  visitado  algunos  que  honran 
el  celo  de  los  obispos  á  quienes  delien  su  existencia. 
Kntre  otros  podremos  nombrar  los  de  ÍMariana  y  Bahía 
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dirigidos  por  PP.  lazaristas  franceses,  el  de  San  Pablo, 
(Hiyos  superiores  son  religiosos  eapucliinos  venidos  de 
Francia  y  Esj)aña,  y  quizá  pueda  liaber  otros  todavía  que 
no  hayamos  tenido  ocasión  de  conocer.  3!as  no  por  eso 
es  menos  cierto  que  los  seminarios  eclesiásticos,  some- 
tidos como  lian  estado  á  la  influencia  del  gobierno,  no 
han  podido  produí  ir  el  fruto  que  era  de  esperar  bajo 
otro  régimen.  es  menos  cierto  que  la  acción  del 
gobierno  sobre  ellos  ha  sido  tan  directa  y  eficaz,  que  im 
diocesano  no  se  atrevía  á  ordenar  que  fuese  obligatoria 
á  los  alumnos  de  su  seminario  la  comunión  pascual, 
«  temiendo  que  el  gobierno  recibiese  mal  esta  inno- 
vación. »  Pero  esc  gobierno  parece  penetrarse  suficien- 
temente del  desorden  que  produce  su  conducta  in- 
justificable. Como  si  los  males  gravísimos  que  palpa 
horrorizasen  ya  al  poder  mismo  que  los  ocasionó,  el 
señor  ministro  del  culto  dice  al  parlamento  en  su  me- 
moria de  1 S50  :  «  La  necesidad  de  educar  sacerdotes 
dignos  es  cada  dia  mas  lu'gente  en  todas  las  diócesis  del 
imperio ;  por  consigoiiente  es  indispensable  establecer 
seminarios  adecuados  para  aquel  grande  objeto.  Mas 
debo  advertiros,  HH.  señores,  que  un  muro  impene- 
trable debe  levantarse,  que  separe  á  los  jóvenes  educandos 
de  nuestros  actuales  sacerd(»tes  (1).  »  Pastante  signifi- 
cativas son  estas  palabras  y  ellas  solas  hacen  ver  en  com- 
pendio males  gravísimos  y  de  infinita  trascendencia  para 
el  pueblo,  que  pesan  sobre  toda  la  nación.  Esta  no  los 
lamentaría  hoy,  si  sus  hombres  de  Estado  al  deliberar 


(1)  Memoria  da  honor  Seho.  ministro  ilo  culto  no  piilamento,  1856. 
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no  hubiesen  extendido  su  mano  mas  allá  de  lo  que  es 
permitido  á  los  poderes  de  la  tierra. 

Mas  lamentable  es  todavía  la  situación  del  clero  regu- 
lar que,  íloreciente  antes  en  el  brasil,  tantos  dias  glorio- 
sos dió  á  la  Iglesia.  El  Benedictino,  el  Franciscano  y  el 
Carmelita  son  los  únicos  institutos  que  se  conservan 
allí;  pero  del  mismo  modo  que  un  grande  edificio  después 
que  el  terremoto  ha  sacudido  con  violencia  los  funda- 
mentos en  que  estriba.. Considerando  lo  que  hacen  estos 
cuerpos  en  el  estado  de  postración  en  que  se  encuentran, 
vendremos  en  conocimiento  de  los  inmensos  servicios 
que  á  la  religión  y  á  la  sociedad  han  prestado  en  los  tiem- 
pos de  su  mayor  gloria.  Los  Benedictinos,  cuyo  instituto 
abraza  tanto  el  cultivo  de  la  tierra  como  el  de  las  cien- 
cias, y  que  procura  á  los  pueblos  así  la  felicidad  de  la 
vida  futura  como  el  bienestar  de  la  presente,  conservan 
aun  en  las  ciudades  mas  populosas  del  Brasil  ciertos  em- 
pleos que  desempeñan  con  provecho  de  la  nación  y  con 
honor  de  su  comunidad.  Son  profesores  en  los  semina- 
rios y  en  los  liceos  públicos;  son  bibliotecarios,  y  ejer- 
cen otros  cargos  relativos  á  la  instrucción.  En  sus  mo- 
nasterios y  en  sus  haciendas  encuentran  asilo  seguro  los 
pobres,  los  desvalidos  c  innumerables  personas  que,  sin 
su  auxilio,  mendigarían  el  pan  de  cada  día  y  que  merced 
á  su  protección  ganan  su  subsistencia  honrosamente.  A 
tres  mil  llegaban  las  familias  que  vivían  hace  poco  (1)  á  la 
sombra  de  los  Benedictinos  de  Rio,  y  entre  todas  ascen- 
dían á  mas  de  siete  mil  personas.  Verdad  es  que  una 


;1)  En  1856. 


—  48  — 

gran  parte  de  estas  son  arrenda larios  que  pagan  un  ca- 
non anual  al  monasterio;  mas  es  tan  módico,  comparado 
con  el  que  exigen  á  sus  inquilinos  otros  propietarios  que 
no  son  monjes,  que  puede  decirse  con  verdad  que  los 
arrendatarios  de  estos  vi\en  á  expensas  de  los  monaste- 
rios (1 ) .  De  las  otras  congregaciones  puede  decirse  que  dan 
apenas  señales  de  vida;  sumamente  diminutas  en  el  nú- 
mero de  sus  individuos  y  sin  elementos  estos  mismos 
para  operar  cu  su  seno  un  movimiento  que  les  restituya 
el  espíritu  prijnitivo,  parecen  resignadas  á  morir  de  con- 
sunción y  divisar  sin  inquietarse  el  momento  en  que  ba- 
jando á  la  tumba  el  último  de  los  hermanos,  su  comuni- 
dad desaparezca  totalmente.  IJuscando  el  origen  de  la 
decadencia  de  estos  institutos,  encontramos  la  mano 
inexorable  de  la  revolución  introducida  en  los  asilos  de 
la  virtud  y  operando  trastornos  en  los  lugares  consagra- 
dos á  la  paz  y  á  la  inocencia.  Estos  institutos  hablan  sido 
empleados  con  éxito  en  la  instrucción  de  los  infieles  de 
ciertas  provincias;  y  en  la  mayoría  de  sus  individuos, 
nacida  en  Portugal,  existían  no  pocos  de  conocida  virtud 
y  de  gran  saber.  El  gobierno,  al  proclamarse  indepen- 
diente de  la  metrópoli,  en  los  primeros  trasportes  de  fu- 
ror revolucionario  persiguió  á  los  europeos  sin  distinción 
de  personas  ni  de  profesión.  Las  pasiones  villanas  de  la 
plebe  fueron  azuzadas  intencionalmente  y  diversas  aso- 
nadas ocurridas  en  puntos  también  diversos  del  imperio 
mostraron  á  los  europeos  que  su  vida  corría  peligro  en- 
tregada como  se  encontraba  al  furor  del  populacho.  Una 

(1¡  M;ippa  (ía  congregii(;¡io  de  S.  Bcnlo  do  inipci'li).  ele,  185G. 
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gran  parle  de  aquellos  se  vió  obligada  á  abandonar  el 
Brasil  y  con  ella  salieron  los  religiosos  que  con  sus  ejem- 
plos y  sus  luces  sostenian  la  disciplina  de  los  monaste- 
rios. Este  era  el  golpe  mas  recio  que  podian  recibir 
los  instituios  religiosos  y  el  que  los  precipitó  a  la 
desgracia  y  al  abatimiento  en  que  los  vemos.  Quien  baya 
contemplado  los  suntuosos  edificios  levantados  por  las 
comunidades  religiosas  en  casi  todas  las  provincias 
del  Brasil;  quien,  después  de  atravesar  montes  espesos 
y  llanuras  desiertas,  ha  divisado  un  monasterio  que  en 
el  fondo  del  valle  ó  en  lo  alto  de  la  colina  levanta  su 
campanario  como  señal  de  refugio  para  el  viajero  fati- 
gado, y  quien  haya  penetrado  por  entre  las  ruinas  á  que 
están  reducidos  casi  todos  aquellos  asilos  de  piedad,  y 
meditado  las  ocupaciones  y  el  espíritu  de  los  hombres 
que  tres  siglos  atrás  pusieron  sus  primeras  piedras,  no 
podrá  menos  de  bendecir  su  nombre  que  recuerda  tan- 
tos beneficios  dispensados  allí  mismo  á  la  humanidad. 
Por  nuestra  parle,  jamas  olvidaremos  las  impresiones  de 
admiración  y  de  tristeza  que  recibimos  en  San  Bernardo. 
Después  de  un  viaje  lleno  de  fatigas  y  en  el  que  habla- 
mos andado  sin  parar  todo  un  dia  y  una  noche,  dirigién- 
donos para  San  Pablo  divisamos  á  lo  léjos  el  alto  campa- 
nario de  la  antigua  abadía  de  San  Bernardo,  en  la  pro- 
vincia de  Piratininga.  Toda  la  poesía  de  los  primitivos 
monjes  se  presentó  entonces  de  golpe  en  nuestra  imagi- 
nación. Parecía  que  íbamos  á  experimentar  dentro  de 
los  muros  que  divisábamos  la  sencillez  encantadora  de  su 
trato,  á  oir  sus  palabras  animadas  de  un  acento  infla- 
mado por  la  calidad  y  á  presenciar  las  ocupaciones  de 
I.  i 
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su  activa  é  inocente  vida.  Nuestro  pecho  creía  haber  de 
participar  allí  de  los  tiernos  trasportes  de  su  fervorosa 
contemplación,  concurrir  á  la  gravedad  devota  y  majes- 
tuosa de  sus  salmodias  y  disfrutar  del  silencio  apacible 
de  sus  claustros...  Mas  todo  era  ilusión  :  penetrando 
en  el  recinto  del  monasterio  no  encontramos  sino 
montones  de  ruinas  cpie  detenían  el  paso;  ningún  vi- 
liente  racional  liabiiaba  las  pocas  celdas  que  se  conser- 
van contiguas  á  la  iglesia ;  la  voz  de  un  sirviente  que 
llamaba  dando  golpes  en  una  de  las  puertas,  sin  ser  escu- 
chada por  alguno,  iba  á  perderse  entre  las  bóvedas  de 
los  desplomados  corredores,  y  una  especie  de  murmullo 
que  de  vez  en  cuando  resonaba  en  nuestros  oídos,  era 
producido  por  los  ecos  de  nuestras  propias  voces.  Fuénos 
forzoso  esperar  que  amaneciese  para  procurar  el  ali- 
mento que  necesitaban  nuestras  fuerzas  debilitadas  :  así 
lo  hicimos,  en  efecto,  recostados  sobre  las  piedras  de 
un  pórtico  que  atravesaron  antes  mil  viajeros  para  reci- 
bir el  hospedaje  de  los  monjes.  Un  pobre  eclesiástico  cui- 
daba la  iglesia  que  fué  del  monasterio  ;  era  párroco  del 
lugar  y  su  residencia  no  estaba  distante  de  allí.  Era 
aquel  dia  domingo  de  la  Trinidad  y  mandó  se  nos  abriese 
el  templo  para  asistir  á  misa.  Esto  era  lo  que  deseába- 
mos principalmente;  recursos  de  otra  clase  no  encontrá- 
bamos á  pesar  de  que  estábamos  bien  provistos  de  di- 
nero. ¡Cuántas  circunstancias  concurrían  para  que  á 
nuestra  vista  fuesen  mas  y  mas  venerables  las  ruinas  del 
monasterio  de  San  Bernardo ! 

Otras  causas  contribuyeron  todavía  á  la  decadencia  de 
las  comunidades  religiosas  en  el  Brasil,  y  entre  estas  pon- 


(Iremos  como  primera  la  influencia  de  autoridades  extra- 
ñas á  las  que  señala  el  derecho  á  cada  instituto.  El  go- 
bierno civil,  los  tribunales  legos  y  la  corona  misma  han 
intervenido  con  frecuencia  en  negocios  claustrales,  so  pre- 
texto de  recursos  de  protección.  Asi  el  desorden  que 
produce  necesariamente  la  ingerencia  de  dos  autorida- 
des extrañas  en  una  misma  cosa,  cundió  dentro  de  los 
claustros.  El  gobierno,  pretextando  diversos  motivos,  ha 
legislado  sobre  las  comunidades,  ha  prohibido  admitir 
nuevos  novicios  á  fin  de  que,  no  pudiendo  aumentar  el 
número  de  sus  congregados,  hayan  de  extinguirse  pre- 
cisamente ;  prohibióles  trasladar  religiosos  de  una  casa  á 
otra,  para  que  disminuya  el  número  escasísimo  de  los 
monasterios  existentes  y  les  prohibió,  en  fin,  recibir  re- 
ligiosos de  otras  provincias,  para  alejarles  aun  por  este 
camino  toda  esperanza  de  vida.  Si  á  las  comunidades  se 
las  hubiera  dejado  en  libertad,  el  medio  prohibido  por  la 
última  disposición  habria  podido  salvarlas  de  la  próxima 
ruina  que  las  amenaza.  Pero  no  se  queria  esto,  y  la 
extinción  de  las  comunidades  en  el  Brasil  es  un  hecho 
que  podemos  considerar  como  consumado. 

LosPP.  Capuchinos  fueron  llamados  por  el  gobierno 
para  evangelizar  los  vastos  territorios  que  la  supresión  de 
la  Compañía  dejó  privados  de  toda  clase  de  auxilios  espi- 
rituales. Pueblos  numerosos  situados  en  las  provincias 
que  recorre  el  Marañon  han  recibido  nuevamente  misio- 
neros; pero  estos  operarios  nada  son  en  proporción  de  la 
mies  que  se  les  presenta.  Sin  embargo,  mucho  han 
hecho  ya  luchando  en  su  empresa  de  evangelizar  á  los 
infieles  con  dificultades  de  todo  género. 
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No  podemos  menos  de  lamentar  aquí  una  triste  prueba 
de  la  inconsecuencia  en  que  los  hombres  incurrimos 
cada  dia.  Expulsados  los  jesuítas  de  la  Confederación 
Argentina  por  el  dictador  Rosas  (1),  pasaron  al  Brasil  y 
establecieron  misiones  en  Rio  Grande  y  un  colegio  en 
Santa  Catalina  para  la  educación  de  jóvenes.  Todas  las 
autoridades  de  ambos  lugares  no  tardaron  en  informar 
al  gobierno  del  imperio  del  (jran  bien  que  recibían  los 
pueblos  donde  la  Compañía  había  establecido  aquellas  casas. 
Ese  bien  era  ademas  indudable  desde  que  la  juventud 
recibía  luces  y  los  pueblos  doctrina  de  que  antes  care- 
cían. Mas,  á  pesar  de  todo,  el  gobierno  se  manifestó  in- 
diferente al  bien  de  sus  gobernados  y  nada  hizo  en  favor 
de  esos  hombres  verdaderamente  benéficos.  Esto  sucedía 
cuando  ese  mismo  gobierno  en  magníficos  mensajes 
aseguraba  á  la  nación  «  que  no  omitía  medio  de  ninguna 
especie,  á  fin  de  poner  al  alcance  de  todos  los  brasileños 
los  bienes  que  produce  la  civilización.  »  Cuando  esto  se 
aseguraba,  la  Compañía  emigraba  de  Santa  Catalina,  los 
estudiantes  volvían  á  sus  casas  y  los  jesuítas  marchaban 
á  buscar  en  otro  suelo  la  protección  que  no  les  dió  el  Bra- 
sil. Inconsecuencias  son  estas  en  que  caen  con  fre- 
cuencia los  gobiernos  cuando  mezclan  con  las  propias 
convicciones  los  intereses  y  las  preocupaciones  ajenas, 
agitadas  siempre  en  rededor  de  los  tronos  y  bajo  el  solio 
de  los  que  mandan.  Los  jesuítas  no  tenían  las  simpatías 
de  los  hombres  influyentes  en  la  marcha  de  los  negocios 
públicos.  Este  es  el  motivo  real  por  que  sus  servicios  no 
fueron  reconocidos  por  la  corte  en  el  Brasil. 

(i)  Año  de  1840. 
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Esclaviluil.  —  La  legislación  portuguesa  la  admilió  y  sancionó  en  la  época  i!e 
la  conquista.  —  Conducta  de  la  Iglesia  católica  á  este  respecto.  —  Los  mi- 
sioneros del  Brasil  establecieron  en  el  siglo  di'cimosélimo  lo  que  en  el 
decimonono  han  procurado  los  ingleses.  —  Notable  diferencia  que  existe 
en  favor  de  la  empresa  de  los  primeros.  —  Viuira  y  sus  trabajos  por  los 
indígenas.  —  Situación  actual  do  los  esclavos.  —  Impresión  dolorosa.  — 
Los  esclavos  de  la  nación. —  ¿A  qué  han  quedado  reducidos  los  esfuerzos 
de  la  filantropía  inglesa?  —  Es  necesario  formar  la  opinión,  pero  sin  im- 
ponerla. —  Los  liberales  brasileños  abogando  por  la  esclavitud. 

Nada  debe  afectar  tanto  al  hombre  como  la  invasión 
que  de  vez  en  cuando  sufren  sus  derechos.  No  obstante, 
sobre  todo  el  haz  de  la  tierra  encontramos  reproducida 
una  lucha  obstinada  en  la  que  defienden  unos  su  libertad 
y  su  honor,  mientras  combaten  los  otros  por  esclavizar  á 
los  que  Dios  hizo  libres  al  sacarlos  de  la  nada.  Por  uno 
de  tantos  extravíos  como  sufre  su  naturaleza  ,  ha  querido 
lisonjearse  el  hombre  estableciendo  en  su  especie  dife- 
rencias que  Dios  no  quiso  establecer.  Como  si  la  fortuna 
le  concediese  un  titulo  de  superioridad  sobre  los  otros,  los 
desprecia  á  veces  como  á  sus  inferiores  y  á  veces  los  licita 
como  bestias.  En  Asia  vemos  al  árabe,  ese  rey  orgulloso 
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del  desierto ,  trasportar  sus  tiendas  sobre  espaldas  de 
hombres  que  compró  ron  dinero ,  y  rodeado  de  mujeres 
recibidas  en  cambio  de  camellos  y  que  tan  pronto  sir- 
ven para  saciar  sus  brutales  apetitos  como  suplen  á  los 
asnos  en  el  oficio  de  cargar  los  víveres.  Africa  pre- 
sencia las  violencias  inauditas  que  sufren  seres  racio- 
nales arrancados  de  su  hogar  para  ser  vendidos  á  trafi- 
cantes ,  sin  que  el  lujo  de  leyes  con  que  una  nación 
poderosa  quiere  castigar  á  estos ,  sirva  mas  que  para 
agravar  y  hacer  mas  difícil  su  situación.  Europa,  seno 
de  la  civilización  moderna,  nos  ha  ofrecido  el  espec- 
táculo conmovente  del  gran  depósito  de  esclavos  de 
Constantinopla ;  mientras  que  la  América,  el  país  clá- 
sico de  la  libertad ,  cuenta  derramados  sobre  su  vasto 
continente  ocho  millones  de  hombres  que  nacieron 
libres  y  la  injusticia  de  otros  hombres  ha  reducido  á 
la  condición  de  esclavos.  Mil  cuadros  melancólicos 
que  conoce  el  mundo  pintan  al  vivo  la  situación  de 
aquellos.  Esto  sucede,  sio  embargo,  no  solamente  en  el 
imperio  del  Brasil  sino  en  una  república  cuyos  ciuda- 
danos en  excesos  de  entusiasmo  democrático,  han  pro- 
metido «  echar  á  rodar  todos  los  tronos  de  la  tierra.  » 

La  legislación  portuguesa  no  solamente  sancionaba  la 
esclavitud,  sino  que  protegía  la  importación  de  negros 
africanos  á  sus  colonias  de  América.  Millares  de  estos 
infelices  pasaban  anualmente  del  Congo  y  de  Senegam- 
bia  á  las  costas  del  Brasil  y  eran  vendidos  en  Bahía  y 
Pernambuco ,  después  de  haber  pagado  sus  dueños  un 
impuesto  á  la  corona  según  la  edad  y  mayor  ó  menor 
robustez  de  los  individuos  vendidos.  Pero  no  era  á  los 
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negros  africanos  solamente  á  los  que  las  leyes  declaraban 
esclavos;  el  rigor  de  aquellas  se  extendia  también  á  los 
indios  naturales  del  Brasil  que  se  hubiesen  aliado  con  los 
enemigos  que  ejercitasen  latrocinios  en  mar  ó  en  tierra, 
que  rehusasen  pagar  tributo  ó  que  no  concurriesen  al  ser- 
vicio del  rey  siendo  llamados  para  combatir  contra  sus 
enemigos  (1).  Esta  era  una  medida  tremenda  :  con 
ella  se  queria  ahogar  el  amor  patrio ,  noljle  dote  de  las 
almas  generosas,  pero  á  la  vez  se  daba  lugar  á  abusos 
que  deploraron  después  los  mismos  monarcas  lusitanos. 
Los  historiadores  de  aquella  época  nos  pintan  en  efecto 
á  millares  de  indígenas  condenados  al  cautiv^irio,  so  pre- 
texto de  rebeldes  á  un  rey  que  desconocían  y  á  cuya 
obediencia  con  vinculo  de  ningún  género  se  creían 
ligados. 

Un  hombre  célebre  vino  á  figurar  en  aquella  época  en 
primera  línea ,  oponiendo  en  su  valor  incontrastable  y  en 
su  generosidad  á  toda  prueba  un  obstáculo  insuperable 
á  la  codicia  de  los  injustos  opresores  de  los  indios.  Dotado 
<le  un  alma  grande  habia  trocado  el  elevado  puesto  de 
^•onsejero  de  su  rey ,  por  el  mas  humilde  de  misionero 
on  el  Brasil.  Como  todo  el  que  está  poseído  de  la  justicia 
<le  sus  actos ,  desempeñaba  los  de  su  profesión  con  suma 
independencia ,  de  tal  modo ,  que  sentado  en  el  Senado 
de  Lisboa  habló  con  la  misma  intrepidez  que  cuando 
defendía  la  libertad  de  los  indígenas  en  los  tribunales 
del  3Iarañon  ;  é  hizo  oír  su  voz  con  la  misma  elocuencia 
cuando  predicaba  en  Roma  delante  del  jefe  visible  de  la 

1)  Regiii  provisno  de  17  de  Ocliibre  de  1653. 
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Iglesia  ,  como  cuando  en  las  márgenes  del  anlócrala  de 
los  rios  convertía  á  los  salvajes  INheingahilas.  Ese  hombre 
extraordinai  io  era  el  jesuíta  Antonio  Vieíra.  Provisto  por 
el  rey  D.  Juan  IV ,  de  amplías  facultades  para  arreglar 
todo  lo  relativo  al  escandaloso  tráfico  de  indios  que  sus 
vasallos  hacían  en  el  Brasil ,  se  presentó  en  el  Pará , 
recorrió  el  3Iarañon  y  visitó  todas  las  provincias  que  se 
conocían  entóneos  como  del  rey  de  Portugal.  En  todas 
palpó  una  triste  veidad ,  á  saber,  que  los  indigenas  eran 
vejados,  hostibzados  y  reducidos  á  esclavitud  injusta- 
mente. Entabló  sus  reclamaciones  en  los  tribunales , 
exhibió  en  estos  las  órdenes  terminantes  del  rey  de 
J'orlugal  y  su  voz  de  trueno,  unida  á  su  actividad  infa- 
tigable, se  dejó  sentir  en  todas  parles.  Mas  á  pesar  de 
esto ,  los  magistrados  dieron  su  protección  á  los  injustos 
poseedores  de  los  indígenas,  las  piadosas  intenciones  del 
soberano  no  surtieron  su  efecto  por  esta  vez  y  los  colonos 
portugueses  pidieron  con  osadía  se  lanzase  ftiei'a  del 
Estado  á  Vieíra  con  los  jesuítas  qr¡e  invocaban  la  justicia 
del  cíelo  y  la  de  sus  representantes  en  la  tierra  en  favor 
de  la  libertad  de  los  esclavos. 

La  voz  del  Vaticano  apoyaba  el  celo  de  los  ministros 
de  Dios  con  toda  su  fuerza  divina  (1).  Fulminó  los  rayos 
del  anatema  contra  los  promotores  y  cómplices  de  la 
esclavitud  de  los  indígenas,  y  Paulo  III  y  Urbano  VIH 
expidieron  nuevos  decretos  para  hacer  efectiva  la  Bula  do 
su  augusto  antecesor.  Mas  todas  estas  disposiciones  iu> 
hacían  sino  irritar  el  ánimo  de  los  especuladores  empdla- 


(1)  r.iila  de  ü  de  Marzo  de  1638. 
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dos  en  enriquecerse  con  la  fatiga  de  los  pobres  indios. 
Llegó  ú  temerse  la  conchision  de  estos  y  la  falla  total  de 
operarios  para  el  trabajo  de  la  tierra,  y  el  rey  de  Portugal 
autorizó  entóneos  álos  especuladores  para  que  importasen 
al  Brasil  negros  africanos  á  los  cuales  naturaleza  robusta 
los  hacia  aparentes  para  las  faenas  de  los  europeos. 
Nadie  liabria  boy  que  justiíicase  una  medida  semejante  ; 
sin  embargo  ,  esta  pareció  tan  sencilla  en  aquel  tiempo  , 
que  la  Inglaterra,  la  Francia  y  la  España,  muy  léjos  de 
combatirla ,  permitieron  en  sus  colonias  de  América  el 
tráfico  que  por  ella  se  autorizaba.  Un  solo  poder  levantó 
su  voz  para  condenar  la  ofensa  enorme  que  iuíiere  á  la 
dignidad  del  hombre  ese  acto  violento  que  le  arranca  de 
su  patria,  de  su  familia  y  de  su  hogar  para  conducirle  á 
vivir  extranjero  y  siervo  en  un  suelo  del  que  jamas  oyó 
hablar.  Esc  poder  fué  el  de  la  Iglesia  católica.  Los  reyes 
mas  poderosos  encontraban  comprometidos  los  intereses 
(le  su  corona  y  de  sus  vasallos  cuando  permilian  la  expor- 
tación de  negros  africanos  ;  mil  especuladores  empeñaban 
cuantiosos  capitales  en  tan  repugnante  tráíico,  y  los  per- 
sonajes mas  calificados  por  su  ciencia  y  su  virtud  en  las 
diversas  regiones  de  la  América,  si  no  aprobaban  expre- 
samente el  comercio  de  negros,  no  lo  combatiau  tampoco, 
ti  miendo  quizá  perjudicar  los  intereses  afectados  en 
e-le  negocio.  Solo  la  Iglesia  católica  habló  en  esta  cir- 
cunstancia, y  su  voz  no  lisonjeó  al  poder  de  la  tierra  , 
ni  estuvo  en  favor  de  mezquinas  conveniencias  de  parti- 
culares; habló,  pero  para  vindicar  la  justicia  oprimida, 
monstrando  que  aun  cuando  todos  los  intereses  reunidos 
intentasen  imponerle  una  opinión  extraña  á  sus  princi- 


pios,  tiene  vigor  y  energía  para  rechazarla;  que  jamas 
cambia  ni  puede  jamas  caml)iar  aquellos  ,  porque  son  su 
existencia  misma ,  y  que  los  proclamará  eternamente  , 
porque  también  eternamente  los  debe  conservar.  Con 
intención  nos  hemos  detenido  sobre  este  punto ,  porque 
cuando  ciertos  gobiernos  de  Europa  se  exhiben  á  cada 
paso  como  el  modelo  de  íilanlropía ,  y  esto  cuando  su  po- 
lítica los  coloca  muy  distantes  de  serlo  realmente,  de- 
bemos recordar  al  mundo  que  no  son  ellos  los  que  estu- 
vieron siempre  al  lado  de  la  justicia  ,  sino  otra  autoridad 
que  al  dictar  sus  leyes  no  tiene  en  vista  intereses  de  la 
tierra,  ni  consulta  la  conveniencia  temporal  de  sus 
creyentes. 

Un  hecho  queremos  observar  aquí  á  propósito  de  los 
esclavos.  Los  misioneros  católicos,  después  de  luchar  vigo- 
rosamente en  el  Brasil  contra  todos  los  intereses  compro- 
metidos á  mantener  la  injusta  esclavitud  de  los  indígenas, 
obtuvieron  por  fin  del  rey  la  incumbencia  de  libertar  ó 
rescatar  á  los  que  se  (Micontrasen  retenidos  en  cautiverio. 
Cuando  esto  habían  ejecutado  los  tomaban  bajo  su  pro- 
tección y  cuidaban  escrupulosamente  que  ninguno  les 
molestase  con  pretexto  alguno  en  la  posesión  de  la  liber- 
tad que  Dios  y  no  los  hombres  les  concedió  al  colocarlos  en 
la  tierra.  De  suerte  que  los  jesuítas  animados  de  caridad 
evangélica  realizaron  entónces  lo  que  el  gobierno  inglés  ha 
intentado  en  nuestros  dias  con  engrandecimiento  de  sus 
intereses.  Una  diferencia  muy  notable  existe  sin  embargo 
entre  la  empresa  de  los  primeros  y  el  proyecto  que  pre- 
tende llevar  á  cabo  el  segundo.  Aquellos  misioneros  caló- 
lieos  obraban  con  el  mismo  valor  en  todas  las  circunstan- 


cias,  se  coiisliüiian  siempre  en  verdaderos  defensores  de 
sus  rescatados,  les  proporcionaban  medios  para  adquirir 
subsistencia  gozando  de  su  lil)crtad,  y  sin  olvidar  otros 
intereses  mas  nobles  y  preciosos,  les  daban  la  instrucción 
necesaria  en  las  verdades  de  la  fe.  No  sucede  lo  mismo 
on  el  ejercicio  del  protectorado  que  la  Inglaterra  i)re- 
tende  sobre  los  negros  esclavos.  Su  manera  de  condu- 
cirse es  tan  diferente  como  lo  son  las  naciones  cuya 
bandera  llevan  los  buques  sospecliosos  que  visita.  Es 
orgullosa  y  arrogante  con  los  de  España  y  Portugal,  tole- 
rante y  respetuosa  con  los  de  Francia  y  condescendiente 
y  humilde  con  los  de  los  Estados  Unidos.  Los  esclavos 
(jue  arrancan  estos  nuevos  redentores  no  quedan  libres 
para  volver  á  su  patria,  sino  que  son  llevados  á  las  co- 
lonias inglesas  de  las  Antillas  ó  á  otras  de  la  misma 
nación,  y  en  ellas  son  tan  esclavos  como  lo  serian  en 
poder  de  brasileños  ó  de  españoles.  Trabajan  de  dia  y 
de  noche  para  el  amo  que  los  toma  en  arriendo  al  pro- 
tector, y  del  fruto  de  su  trabajo  no  tienen  para  sí  mas 
que  el  módico  precio  del  vestido  miserable  que  los  cubie 
y  del  vil  pan  que  los  alimenta.  ¡Dígasenos  en  vista  de 
esto,  si  pueden  llamarse  filantiópicos  los  gobiernos  que 
ahnsando  de  su  poder  cometen  tan  enormes  injusticias! 

.Nosotros  llamamos  fdántropos  á  los  que  como  Yieira, 
J.ascasas,  Valdivia  y  otros  semejantes  sacrificaron  su 
reposo,  sus  intereses  y  estuvieron  dispuestos  á  sacrificar 
su  vida  misma  por  la  liberlad  de  los  esclavos;  á  los  que 
por  el  bienestar  de  cslos  no  omiliei  on  sacr  ificio  de  nin- 
gmia  especie,  y,  en  fin,  á  los  que  vivieron  y  murieron 
trabajando  en  su  propósito  sin  esperar  de  la  tierra  nada 
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mas  que  la  satisfacción  que  recibe  la  conciencia  liaciendo 
el  l)icn  por  amor  de  Aquel  que  es  origen  del  bien  mismo. 
Contemplando  la  \¡da  del  prinieio  de  aquellos  lioirdjres 
inmortales,  conocemos  cuan  lejos  están  de  poder  llamarse 
filántropos  algunos  á  quienes  nuestro  siglo  indebida- 
mente concede  ese  renombre.  Él  surcó  dos  veces  el  in- 
menso Océano  para  representar  las  injusticias  de  que 
eran  victimas  los  inocentes  indios  en  el  territorio  bra- 
sileño :  él  trabajó  por  aliviar  la  suerte  inleJiz  de  estos 
liaciéndose  odioso  á  los  poderosos  que  medraban  con  el 
infortunio  de  aquellos  :  él  recorrió  con  indecible  trabajo 
las  vastísimas  provincias  del  Brasil,  navegó  sus  rios, 
penetró  sus  montes  y  atravesó  sus  valles,  sin  mas  objeto 
que  conocer  el  pais  y  sus  liabitantcs  para  procurarles 
con  mas  acierto  su  bienestar,  ^'inguna  recompensa  es- 
peró de  los  liombrcs  por  tan  señalados  servicios,  ni  quiso 
ningún  otro  fuera  de  la  auréola  inmortal  que  Dios  daria 
á  su  noble  espíritu  al  buscar  en  una  patria  mejor  el  des- 
canso eterno  de  tanta  fatiga.  A  bombres  de  este  temple 
es  á  quienes  nosotros  llamamos  íilántroposy  la  sociedad 
debe  recordar  su  nombre  con  respeto  y  agradecimiento. 

La  situación  de  los  esclavos  nada  mejoró  con  la  inde- 
pendencia del  ]5rasil.  Ordinariamente  son  obligados 
aquellos  á  trabajar  en  las  faenas  mas  pesadas,  y  bajo  los 
climas  ménos  saludables:  carecen  de  instrucción  icli- 
giosa  y  social  y  con  frecuencia  aun  de  aquella  que  es 
indispensable  á  todo  liombre  que  pi'ofesó  la  fe  ci'istiaiia. 
Ajenos  por  consiguiente  á  los  sentimientos  sobrenatu- 
rales que  inspiran  las  verdades  de  la  religión,  no  en- 
cuentran en  su  alma  los  medios  que  les  aprovechariaii 


—  Cl  — 

para  consolarse  en  la  desgracia  de  su  situación.  En  el 
desaliento  que  naturalmente  engendra  esta,  no  debe 
parecer  extraño  que  cometan  crímenes,  ni  que  estén 
prontos  á  cometer  otros,  mucho  mas  si  fuesen  estos  de 
tal  naturaleza  que  perpetrándolos  pudieran  prometerse 
sn  libertad. 

No  podré  explicar  las  sensaciones  que  experimentó  mi 
alma  cuando  en  Pernambuco  se  me  ofrecia  ese  cuadro 
terrible  que  presentan  los  esclavos.  >'o  liabia  desem- 
barcado aun  cuando  sentia  los  ayes  lastimeros  de  un 
negro  á  quien  maltrataba  su  patrón,  porque  no  hacia 
con  habilidad  cierta  maniobra.  El  infeliz  tendría  diez 
y  ocho  años,  y  acosado  por  los  golpes  buscaba  asilo 
entre  los  brazos  de  su  padre  que  remaba  á  su  lado.  Un 
dolor  profundo  revelaban  las  miradas  del  anciano,  y  este 
era  el  único  tributo  que  en  su  situación  podia  pagar  á  la 
naturaleza.  No  hay  duda  que  Pernambuco  ofrece  bajo 
otro  aspecto  un  cuadro  floreciente.  Esa  naturaleza  vigo- 
rosa que  revelan  los  l)osques,  los  jardines  y  los  prados 
que  le  rodean ;  su  comercio  activo  que  exporta  para 
todos  los  mercados  los  preciosos  frutos  que  producen  sus 
campos;  las  empresas  que  se  establecen  con  el  objeto 
de  facilitar  las  comunicaciones  del  puerto  con  las  pro- 
vincias interiores  del  imperio ;  los  comercia«tes  europeos 
que  se  agolpan  dando  vida  y  animación  al  comercio  na- 
cional, todo  deja  ver  una  población  adelantada  que  sirve 
de  centro  á  las  operaciones  mercantiles  de  una  nación 
llamada  á  ser  grande  y  poderosa.  Mas  el  contraste  que 
forma,  de  una  parle,  el  esplendor  de  las  riquezas  que 
acumula  allí  el  comercio  floreciente,  la  civilización  avan- 
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zada  que  revelan  las  empresas  de  vapores  y  caminos  de 
hierro,  y  la  academia  de  derecho  con  los  numerosos 
escolares  que  la  írecuenlan;  y  de  otra,  el  aspecto  de  los 
negros  que  en  su  fisonomía,  en  sus  maneras,  en  su  ves- 
tido y  en  el  conjunto  de  su  todo  revelan  degradación, 
miseria  y  en  una  palabra  esclavitud,  no  puede  ser 
halagüeño  para  quien  estime  en  su  verdadero  precio  la 
dignidad  humana.  Las  empresas  que  tienden  al  engrande- 
cimiento material  de  los  Estados,  nada  importan  cuando 
á  ellas  no  van  unidas  las  que  operan  el  engrandecimiento 
moral.  Los  vapores,  los  caminos  de  hierro,  las  grandes 
asociaciones  mercantiles  probarán  cuando  mas  que  en 
un  país  existen  capitales,  que  sus  poseedores  los  ponen 
en  circulación  porque  desean  ganancia,  pero  no  que  los 
individuos  de  ese  mismo  país  están  adelantados  y  son 
felices ;  ¡  mucho  mas  cuando  ofrecen  espectáculos  seme- 
jantes al  que  acabamos  de  referir ! 

Cuando  la  Inglaterra  imponía  á  los  Estados  débiles 
la  «  Convención  sobre  el  tráfico  de  esclavos,  »  en  imo 
de  sus  artículos  se  reservaba  cada  gobierno  el  protec- 
torado de  los  negros  que  arrancase  del  poder  de  los  trafi- 
cantes. El  gobierno  brasileño  ha  capturado  algunas  em- 
barcaciones cargadas  de  tan  repugnante  mercancía ;  mas 
la  suerte  de  los  infelices  que  aquellas  conducían  de  las 
costas  de  Africa  no  es  mejor  sirviendo  al  gobierno  que 
trabajando  para  los  particulares.  Tuve  ocasión  de  per- 
suadirme de  esto  por  mí  mismo.  En  el  paso  de  Rio- 
chico  (1)  divisé  un  número  considerable  de  negras  que 

(1)  Provincia  de  Santos. 


caminaban  desordenadamente;  apresuré  la  marcha  y 
acercándome  conté  hasta  cuarenta ;  todas  eran  muy 
jóvenes,  é  iban  descalzas  y  sin  otro  vestido  que  una 
especie  de  sábana  cuyas  dos  puntas  estaban  atadas  sobre 
el  hombro  izquierdo  y  luego  envuelta  y  sujeta  con  una 
cuerda  á  la  cintura.  Un  portugués  que  tcndria  escasa- 
mente cincuenta  años  las  arreaba  armado  de  un  larguí- 
simo látigo  que  sacudía  de  cuando  en  cuando  sobre  las 
que  quedaban  detras  de  las  demás.  «¿De  quién  son 
Yds.  esclavas?  las  pregunté  poniéndome  en  medio  de 
ellas.  —  Xo  lo  somos  de  ningún  particular,  me  dijeron 
á  un  tiempo  dos  ó  tres,  sino  de  la  nación.  —  ¿Trabajan 
Vds.  entonces  á  jornal?  —  No,  por  cierto,  trabajamos 
para  la  nación  y  esta  nos  da  de  comer  y  de  vestir.  — 
¿En  qué  trabajan  Vds.?  —  Componemos  los  caminos 
públicos.  —  ¿No  tienen  Vds.  mas  ropa  que  la  que  llevan 
puesta?  —  No,  porque  es  la  única  que  nos  da  la  nación 
y  no  tenemos  para  comprar  otra.  »  Estas  infelices  hablan 
sido  tomadas  en  un  buque  negrero  que  las  traía  de  Africa 
para  venderlas  en  el  Brasil.  Puestas,  según  la  Convención 
de  esclavos,  bajo  la  protección  del  gobierno  imperial  que 
las  libertó  de  los  traficantes,  eran  tan  desgraciadas  como 
lo  habrían  sido  sometidas  á  un  dueño  que  las  hubiese 
hecho  trabajar  en  sus  molinos  de  azúcar,  ó  en  el  beneficio 
de  sus  sementeras  de  tabaco.  Nada  mejoraron  con  el 
protectorado  de  la  nación.  Y  por  muy  halagüeña  que  sea 
y  mucho  que  se  prometa  el  desvalido  de  una  protección 
tan  poderosa,  ningún  resultado  feliz  lograron  hasta  hoy 
los  que  fueron  llamados  protegidos  de  la  nacmi. 
¿A  qué  han  quedado  reducidos  entónces  los  esfuerzos 
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tan  decantados  de  la  filaiitropia  inglesa?  ;,Cuáles  fueron 
los  efectos  de  su  famosa  Convención  sobre  los  esclavos? 
Preciso  es  decirlo  francamente.  La  convención  ó  tratado 
sobre  el  tráfico  de  negros  africanos,  que  la  Inglaterra  ha 
presentado  al  mundo  como  nueva  y  concluyente  prueba 
desús  principios  bumauilarios,  envuelve  en  sus  artícu- 
los una  medida  política  cuyos  efectos  serán  la  ruina  de 
las  colonias  españolas  y  francesas  en  el  mar  de  las  An- 
tillas y  la  rehabilitación  de  las  posesiones  que  allí  mismo 
tiene  y  se  encuentran  hoy  en  decadencia.  La  Inglaterra 
calculó  que  (Aiba,  Puerto  Rico,  la  Martinica  y  el  Brasil, 
no  podrían  abastecer  con  sus  producciones  los  mercados 
una  vez  que  careciesen  de  cultivadores  para  sus  frutos, 
y  que  estos  cesarían  con  el  tráfico  de  negros  africanos. 
Calculó  que  siendo  ingentes  las  utilidades  que  deja  aquel 
á  los  especuladores,  lo  continuarían  á  pesar  de  la  conven- 
ción, y  entóneos  su  marina  mas  numerosa  que  las  otras, 
apoderándose  de  los  negros  embarcados,  los  conduciría 
á  la  Trinidad  ó  á  la  Jamáica  para  poner  de  nuevo  en  mo- 
vimiento las  fábricas  de  azúcar  y  de  tabaco  con  pingüe 
utilidad  de  su  comercio.  Los  hechos  han  probado  hasta 
dónde  tenían  razón  los  que  discurrían  de  este  modo, 
cuando  la  Inglaterra  se  esforzaba  para  hacer  suscribir  su 
convención  á  lodos  los  gobiernos  de  Europa  y  de  Amé- 
ríca.  La  Inglaterra  ha  conseguido  con  aquella  medida 
introducir  en  sus  Antillas  un  número  crecido  de  negros 
que  allí  retiene  como  verdaderos  esclavos.  Para  reali- 
zarlo ha  capturado  buques  de  muchas  naciones,  ha  visi- 
tado otros  con  ultraje  de  su  bandera  y  ha  bombardeado 
el  puerto  de  Santos,  suponiendo  que  allí  se  ejecutaban 


■desembarcos  de  negros.  Todo  esto  ha  licclio  y  mucho  mas 
podrá  hacer  todavía  si  quiere ;  pero  su  proyecto  lioy  ya 
no  es  mirado  como  hijo  de  la  religión  y  de  la  fdantropia 
inglesa,  sino  por  el  contrario  de  su  egoísmo  y  de  sus  in- 
trigas. La  opinión  no  se  puede  imponei'  á  los  pueblos  por 
medio  de  convenciones  entre  gobiernos,  es  necesario 
encarnarla  en  la  conciencia  de  los  pueblos  mismos,  y 
esta  es  obra  que  debe  acometer  cada  gobierno  valiéndose 
de  los  medios  que  estén  á  su  alcance. 

El  Brasil  se  encuentra  todavía  muy  distante  de  rectifi- 
car sus  ideas  en  orden  á  la  esclavitud.  Interesada  la  parte 
rica  y  laboriosa  de  la  nación  en  conservar  tlorecientes 
sus  posesiones,  rechaza  la  idea  de  emancipar  los  esclavos 
cultivadores  de  esas  mismas  posesiones.  Nada  singular 
encontramos  en  esta  conducta,  porque  el  interés  sirve  or- 
dinariamente de  estímulo  á  las  operaciones  del  hombre  : 
lo  que  sí  nos  parece  injustificable  es  el  proceder  de  los  libe- 
rales y  republicanos,  que  abogando  allí  por  la  libertad  de 
los  pueblos,  defienden  al  mismo  tiempo  la  esclavitud  de 
ios  negros.  ¡Apénas  puede  concebirse  una  contradicción 
tan  monstruosa,  y  sin  embargo  es  cierla  !  Los  que  en  la 
prensa,  desde  los  bancos  del  parlamento  y  en  las  reunio- 
nes populares  han  pedido  para  el  pueblo  instituciones 
liberales;  los  que  al  gobierno  llaman  tirano,  porque  al- 
guna vez  reprime  la  licencia  aunque  con  demasiada  leni- 
dad ;  los  que  en  Pernambiico  y  en  Rio  Grande  promovían 
<j  favorecían  asonadas  que  tendían  á  cambiar  en  demo- 
crático él  gobierno  imperial,  esos  mismos  son  los  defen- 
sores mas  celosos  de  la  esclavitud,  y  los  que  abogan  mas 
aidientementc  contra  el  derecho  sagrado  de  ser  libres, 
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que  tienen  los  negros  como  todo  ser  racional.  IN'o  alcan- 
zamos á  comprender  cuál  sea  la  diferencia  tan  enorme 
que,  según  su  modo  de  ver,  existe  entre  hombres  y 
hombres,  para  condenar  á  nnos  á  vivir  esclavos  mién- 
tras  que  para  los  otros  piden  una  libertad  ilimitada ;  que 
unos  hombres  sean  forzados  á  vivir  como  las  bestias,  sin 
gozar  ninguna  conveniencia  social,  mientras  los  otros 
disfrutan  lodos  los  bienes  de  esta  y  disponen  libremenlo 
de  si  mismos;  que  unos,  en  fin,  tengan  derechos  que 
reclamar,  leyes  que  citar  en  su  apoyo,  patria  y  familia 
que  les  representen,  mientras  que  al  mismo  tiempo  y  en 
la  misma  sociedad  existen  otros  que  nada  de  esto  gozan. 
A  cada  paso  nos  será  forzoso  observar  esta  clase  de  con- 
tradicciones en  que  incurren  los  liberales  de  América. 
Ellas  muestran  palpablemente  que  el  proceder  de  tantos 
como  decantan  patiiotismo  y  filantropía  no  es  siempre 
la  consecuencia  de  convicciones  inspiradas  por  algún 
principio  fijo,  sino  muy  á  menudo  la  expresión  de  mez- 
quinos intereses  que  les  afectan. 


CAPÍTULO  \'l 


¿Quién  es  la  victima  de  un  desorden  semejante?  —  Ignorancia  en  el  pueblo 
—  Falta  de  religión. —  Error  de  ciertos  hombres  públicos.  —  Mezclas  su- 
persticiosas. —  Las  procesiones  en  Bahía.  —  Rio  Janeiro.  —  Las  fiestas 
del  Espíritu  Santo.  —  Profanaciones.  —  Impresiones  en  el  canal  de  San 
Sebastian.  —  La  cruz  solitaria.  —  Santos.  —  Belleza  subliinc  del  interior 
del  Brasil.  —  Muchos  recuerdos  que  causan  pena. 


Cuando  el  entendimiento  atónito  se  detiene  para  con- 
templar el  conjunto  de  los  infinitos  males  que  ligera- 
mente hemos  enumerado,  se  pregunta  á  sí  mismo,  ¿cuál 
será  la  victima  de  un  desói  den  semejante?  Y  no  se  necesi- 
tan á  la  verdad  largos  discursos  para  conocerla.  Quien 
haya  visitado  el  Brasil,  la  habrá  encontrado  en  un  pueblo 
lleno  de  ignorancia  y  de  vicios  que  mas  tarde  vendrá  á 
servir  de  instrumento  poderoso  á  la  revolución,  si  el  go- 
bierno que  lo  rige  no  toma  providencias  para  mejo- 
rarlo. 

En  la  inteligencia  del  hombre  colocó  el  autor  de  la  na- 
turaleza el  primer  elemento  que  puede  causar  su  felici- 
dad sobre  la  tierra.  Es  el  conocimiento  de  los  deberes 
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que  le  ligan  y  cuya  observancia  da  al  espiiilu  la  paz  y 
á  las  acciones  la  justicia  que  constituye  su  bondail.  El 
primero  y  principal  de  nuestros  deberes  es  ilustrar 
las  creencias  que  nos  ligan  con  el  mundo  espiritual : 
Dios,  su  íe  y  nuestra  inmortalidad  abren  á  nuestro  en- 
tendimiento un  mundo  invisible  pero  eterno.  La  fe  y 
nuestra  conciencia  nos  avisan  que  esa  es  nuestra  })atria  y 
que  en  esta  misma  las  obras  de  la  vida  presente  lian  de 
merecer  premio  ó  castigo.  No  es  el  hombre  entonces  de- 
lante de  si  mismo  ese  ser  transitorio,  juguete  de  pasiones 
locas  y  á  quien  un  Ser  creador  formó  para  divertir  sus 
caprichos.  Es  la  obra  jefe  de  la  creación  que  mai'cha 
por  el  sendero  de  la  tierra  á  unirse  con  Dios,  origen 
y  principio  de  su  vida.  No  mira  en  sus  semejantes 
otros  tantos  émulos  que  le  tienden  lazos  para  hacerle 
caer  cuando  la  fortuna  le  conduce  á  los  altos  puestos  : 
ni  son  los  pobres,  los  débiles  y  los  pequeños  indignos  de 
sus  cuidados  por  carecer  de  mérito,  pues  que  en  el  gran 
libro  de  su  fe  encuentra  escrito  que  «  lo  que  con  uno  de 
aquellos  infelices  hiciere,  con  Dios  mismo  lo  habrá 
hecho  (Ij.  »  Hé  aquí  la  base  mas  sólida  de  la  felicidad 
social.  Cuantas  inventaron  los  políticos  y  los  fdósofos 
son  imperfectas  al  lado  de  esta.  Los  sentimientos  nobles, 
grandiosos  y  elevados  que  inspira,  son  el  móvil  mas  efi- 
caz de  bien  obrar  para  el  individuo  que  los  posee. 
Cuando  esos  mismos  sentimientos  se  hayan  generalizado 
en  la  sociedad,  y  sean  la  antorcha  que  dirija  los  pasos  de 
la  gran  mayoría  de  sus  miembros,  entónces  habremos 


(i)  S.  Mili.,  cap.  XXV. 
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visto  realizada  la  verdadera  felicidad  social  que  los  poetas 
llamaron  «  Edad  de  oro.  » 

De  la  ausencia  de  aquellos  sentimientos  nacen  el 
egoísmo,  la  sensualidad,  la  insubordinación  que  son  el 
gusano  roedor  que  devora  el  cuerpo  social.  Por  desgracia, 
en  el  Brasil  la  educación  religiosa  que  pone  en  guarda 
al  individuo  contra  estos  vicios,  no  se  ha  dado  al  pueblo 
con  la  abundancia  que  se  debe.  Las  escuelas  hasta  una 
época  muy  poco  distante  de  la  actual,  eran  raras  y  hoy 
mismo  que  el  gobierno  y  los  particulares  las  han  aumen- 
tado considerablemente,  la  educación  religiosa  se  en- 
cuentra descuidada  en  no  pocas.  Cualquiera  advierte  sin 
gran  trabajo  hasta  dónde  ha  cundido  la  indiferencia  reli- 
giosa, especialmente  entre  los  jóvenes  que  siguen  la  car- 
rera de  las  letras;  cuán  hondas  son  las  raices  que  ha 
echado  en  otros  la  incredulidad  y  qué  horrorosos  son 
los  estragos  que  causan  en  aquella  misma  juventud 
los  vicios,  su  consecuencia  ordinaria.  Los  que  traba- 
jan por  inocular  en  los  jóvenes  sentimientos  de  irre- 
ligión, se  empeñan  en  colocarlos  en  una  pendiente  sin 
arbitrio  alguno  que  los  salve  del  precipicio,  son  pues 
sus  verdaderos  enemigos.  Mas  los  gobiernos  que  tole- 
ran tal  desórden  permiten  que  se  destruya  el  funda- 
mento social,  que  se  arranque  el  principio  del  bienestar 
público  y  conspiran  por  consiguiente  contra  la  nación  al 
frente  de  cuyos  destinos  se  encuentran  colocados. 

En  otras  ocasiones  hemos  ya  levantado  la  voz  para 
condenar  con  toda  la  energía  de  nuestra  alma  la  con- 
ducta de  los  hombres  públicos  de  América  que  toman 
por  guia  de  su  proceder  gubernativo  las  opiniones  de 
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escritores  sin  fe  y  sin  conciencia.  «  En  Francia  ,  dicen  , 
y  en  los  Estados  Unidos  no  se  enseña  religión  en  las 
escuelas  del  Estado ;  luego  es  claro  que  aquí  tampoco 
debe  enseñarse.  »  Esta  manera  tan  irregular  de  argu- 
mentar carece  de  todo  punto  de  fundamento  y  de  prin- 
cipio. En  Francia  ,  donde  á  mas  del  culto  católico  que  es 
el  de  la  mayoría  de  la  nación,  existen  otros  pagados  por 
el  gobierno,  las  escuelas  nacionales  están  confiadas  á 
congregaciones  religiosas  que  enseñan  con  preferencia 
todo  lo  que  concierne  á  la  fe  católica.  La  autoridad, 
es  cierto,  tiene  encargado  á  los  preceptores  de  estas 
mismas  escuelas  que  permitan  á  los  alumnos  que  per- 
tenecen á  otras  comuniones,  no  asistir  á  las  instruc- 
ciones que  se  dan  en  ellas  sobre  religión.  En  los  Esta- 
dos Unidos  donde  no  existe  culto  alguno  oficial,  cada 
comunión  cristiana  tiene  sus  escuelas,  ó  mas  bien  cada 
escuela  enseña  la  reügion  que  profesan  sus  maestros. 
Los  especuladores  que  preven  han  de  ser  mas  consi- 
derables sus  ganancias  no  enseñando  alguna,  son  los 
únicos  que  dejan  de  dar  en  sus  liceos  ó  colegios  instruc- 
ción religiosa.  Pero  también  es  verdad  que  ningún  hom- 
bre honrado,  nadie  que  tenga  conciencia  manda  á  sus 
jóvenes  como  alumnos  á  esos  colegios.  ¿Y  se  quiere  sean 
estos  el  modelo  de  los  nuestros?  ¿O  son  los  especuladores 
de  los  Estados  Unidos  los  que  deben  servir  de  norma  á 
los  hombres  que  gobiernan  los  Estados  de  la  América 
del  Sud? 

En  el  pueblo  bajo  se  dejan  sentir  de  otro  modo  los 
funestos  efectos  de  la  ignorancia  que  lamentamos.  Habi- 
tuado á  respetar  las  cosas  santas  y  encontrando  en 
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estas mismas  un  elemento  de  felicidad,  busca  con  ansia 
las  funciones  religiosas ,  pero  sin  llevar  á  ellas  el  espíritu 
<[ue  debiera.  Como  si  la  función  de  un  santo  fuese  de 
igual  naturaleza  que  el  convite  á  que  invitase  cual- 
quier particular ,  mezcla  la  alegría  espiritual  que  inspi- 
ran el  sacrificio  solemne  de  la  religión  cristiana  y  los 
cantos  majestuosos  que  entona  esta  al  Señor  en  los  días 
<le  su  regocijo ,  con  usos  profanos  ó  que  traen  su  origen 
de  regocijos  y  diversiones  también  profanas. 

Tuve  ocasión  de  presenciar  en  Babia  una  de  estas  so- 
lonmidades,  y  confieso  que  no  me  ba  dejado  recuerdos 
de  edificación.  Kra  el  día  de  la  Ascensión  del  Señor  y  se 
celebraba  allí  una  función  en  honor  de  «  Jesús  Cautivo.  » 
l.a  víspera  por  la  tarde  fueron  conducidas  procesional- 
uiente  al  templo  muchas  imágenes  de  santos  traídos  de 
■diferentes  iglesias,  á  todos  los  cuales  rccibia  en  la 
[tuerta  la  imágen  sagrada  de  «  Jesús  Cautivo  »  y  los 
acompañaba  basta  colocarlos  en  el  puesto  que  debían 
■ocupar.  Todos  los  alrededores  de  aquella  iglesia  retum- 
baban con  repelidos  truenos  de  pólvora  y  de  tamboriles  y 
con  los  gritos  que  una  multitud  alegre  alzaba  en  honor 
del  mayordomo  que  hacia  la  función.  Yo  no  critico 
líales  funciones,  ni  ménos  condenaré  los  regocijos  con 
'(jue  un  pueblo  religioso  ostenta  en  muchas  ocasiones 
■sus  creencias ;  sí  deseo  que  los  encargaiios  por  Dios  de 
<lirigír  las  costumbres  de  ese  pueblo ,  le  instruyan  de  un 
modo  conveniente  en  el  significado  y  en  el  objeto  de 
tales  solemnidades.  Nada  de  esto  entendían  los  pobres 
negros  y  mulatos  que  intervenian  cu  las  ceremonias  y 
dirigían  sus  repetidos  vivas  al  mayordomo  de  la  función. 


Ademas,  la  compostura  de  los  concurrentes  no  era  h 
propósito  para  inspirar  recogimiento. 

Üaiiia  sin  embargo  es  la  segunda  ciudad  del  imperio  , 
la  sede  del  prelado  metropolitano  y  uno  de  los  centros 
de  la  civilización  en  el  Brasil.  Cuando  yo  visitaba  esta 
populosa  ciudad  salia  ella  recientemente  de  una  de  esas 
duras  pruebas  ú  que  la  Providencia  somete  los  pueblos 
de  cuando  en  cuando.  El  cólera  morbo  y  la  fiebre  ama- 
rilla babian  diezmado  sucesivamente  su  población.  La 
mayoría  de  esta  se  compone  de  negros  y  de  mulatos, 
quienes,  no  teniendo  por  lo  regular  cuidado  del  aseo  de 
sus  casas,  dan  motivo  para  que  la  ciudad  aparezca  sucia 
y  las  epidemias  bagan  en  sus  habitantes  tanto  mayor 
estrago. 

Rio  Janeiro  sirve  boy  de  residencia  á  la  Corte  del 
imperio  brasileño.  Ninguna  bahía  existe  en  el  mundo 
mas  hermosa  que  esta  :  iVápoles  y  Constantinopla ,  las 
mas  grandes  que  posee  la  Europa ,  no  la  exceden  en 
belleza.  Los  altos  montes  ,  los  verdes  bosques ,  los  pal- 
meros y  los  plátanos  que  la  rodean ,  le  dan  un  aire  sobre 
manera  festivo  y  pintoresco.  Centro  del  comercio  del 
imperio,  su  movimiento  es  singularmente  activo  y  ani- 
mado y  llama  á  su  plaza  extranjeros  á  millares  que  la 
enriquecen  con  tesoros  de  toda  clase  que  recibe  en 
cambio  de  sus  ricos  ñutos.  Los  templos,  palacios, 
teatros  y  otros  edificios ,  mas  ó  menos  grandiosos ,  con- 
tribuyen á  embellecerla,  realzando  con  las  obras  del  arte 
la  hermosura  con  que  pródigamente  fué  dotada  por  la 
naturaleza. 

Bien  sabido  es  que  en  las  capitales  hay  por  lo  la- 
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guiar  mayor  ilustración  que  en  las  ciudades  de  provincia. 
En  Rio  Janeiro  sucede  del  mismo  modo  en  compa- 
ración con  sus  poblaciones  subalternas.  Mas  esto  no 
impide  que  allí  mismo  el  pueblo  bajo  sea  tan  ignorante 
como  el  que  mas.  Preguntad  á  esos  grupos  de  negros, 
esclavos  unos ,  libertos  otros,  que  recorren  las  calles 
precedidos  de  una  campanilla,  arreados  por  un  mayoral 
y  cargardos  en  íin  como  las  bestias.  Preguntadles  ¿cuál 
es  su  fe?  i  cuáles  sus  deberes  con  relación  á  los  hombres 
con  quienes  viven?  ¿y  cuáles,  en  tin,  sus  obligaciones 
para  consigo  mismos?  Nada  responderán,  porque  nada 
saben  :  dirán  cuando  mas  que  son  cristianos  porque 
fueron  bautizados ,  pero  ni  conocen  el  valor  del  sagrado 
carácter  que  el  sacramento  regenerador  imprimió  en  su 
alma ,  ni  ménos  entienden  los  deberes  augustos  que  el 
mismo  les  impone,  ni  pueden  cumplirlos  por  consi- 
guiente desde  que  no  los  entienden  ni  conocen.  Ellos  no 
comprenden  otra  obligación  que  trabajar  para  enriquecer 
á  sus  amos  ,  ni  mas  deber  que  obedecer  ciegamente  los 
caprichos  de  sus  mayorales  y  recibir  en  silencio  los  cas- 
íigos  brutales  que  estos  les  imponen  por  faltas  involun- 
tarias las  mas  veces.  Ellos  trabajan  de  dia  y  de  noche, 
trabajan  en  los  dias  de  fiesta  mismo,  porque  esto  se  les 
manda  y  no  tienen  mas  deber  que  la  obediencia  á  sus 
señores.  Preguntad  á  los  hombres  del  pueblo  ¿cuáles  son 
sus  deberes?  No  os  responderán,  es  vei  dad,  como  los  an- 
teriores ;  su  ignorancia  no  es  tanta  ,  y  ademas ,  porque 
hay  entre  ellos  no  pocos  infectados  de  los  principios  de 
insubordinación  á  la  autoridad ,  desgraciadamente  tan 
generalizados  hoy  en  el  Brasil ;  pero  les  oiréis  confundir 
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la  verdad  con  el  error,  la  religión  con  la  superstición  y 
practicar  pomposamente  las  ceremonias  del  culto  exte- 
rior, mientras  su  corazón  y  su  alma  están  lejos  de  tri- 
butar á  Dios  el  culto  interior  que  nos  prescribe  la  religión 
misma.  ¿Y  qué  otra  cosa  significan  esas  suntuosas  fun- 
ciones que  tienen  lugar  en  ciertas  solemnidades  de  la 
Iglesia  y  álas  que  concurre  una  jrmchedumbre  tan  falta 
de  devoción  como  de  conciencia  en  orden  á  los  santos 
misterios  que  presencia?  Yo  lie  visto  la  del  Espíritu 
Santo  en  Rio  Janeiro,  en  Santos  y  en  otras  ciudades  mas 
ó  menos  importantes  del  imperio ,  y  en  todas  no  en- 
contré otra  cosa  que  una  mezcla  de  religión  y  de  supers- 
tición que  entristece  al  hombre  que  tiene  conciencia  de 
la  dignidad  y  santidad  de  las  prácticas  católicas.  Algunos 
escritores,  al  denunciar  estos  abusos  entronizados  en  el 
santuario,  han  pretendido  confundir  con  ellos  á  la  reli- 
gión ,  procurando  maliciosamente  que  el  anatema  que 
merecen  caiga  también  sobre  la  fe  que,  según  su  dicho, 
los  fomenta  y  patrocina.  Ignoran  que  la  religión  católica 
fué  la  que  combatió  siempre  la  primera  todo  género  de 
abusos ;  la  que  prescribió  ritos  y  ceremonias  que  no  pue- 
den variarse  ni  alterarse,  y  la  que,  tanto  en  aquellos  como 
en  estas,  dió  al  pueblo  creyente  el  magnifico  compendio 
de  los  augustos  misterios  que  encierra  su  fe  divina.  Igno- 
ran que  dia  por  dia  levanta  su  voz  para  recomendar  la 
observancia  perfecta  de  sus  ritos  y  para  encargar  el 
decoro  de  sus  templos ,  é  ignoran ,  en  fin  ,  que  es  res- 
ponsable de  un  delito  todo  aquel  que  innova  ó  permite 
innovaciones  en  lo  que  la  Iglesia  ha  mandado  observar 
en  esta  materia.  Ao  recae  pues  sobre  la  Iglesia  católica 


responsabilidad  de  ningún  abuso,  porque  ella  todos  los 
reprueba  y  condena ;  y  si  los  templos  son  profanados 
con  cereirionias  ménos  dignas,  si  los  fieles  en  ellos  asis- 
ten ,  no  con  la  debida  compostura  ,  y  si  se  invocan  en  fin 
las  cosas  sacrosantas  para  tráficos  degradan  tes  para  quien 
ó  los  hace  ó  los  permite,  la  religión  desde  mucho  tiempo 
atrás  no  cesa  de  fulminar  con  voz  tremenda  terribles 
anatemas  contra  los  profanadores  de  Dios,  de  su  tem- 
plo y  de  su  fe.  Seamos  justos  :  cuando  combatimos  los 
abusos  no  consultemos  las  preocupaciones  que  nos  in- 
disponen contra  personas  que  profesan  opiniones  dife- 
lentes  de  las  nuestras;  de  otro  modo  culparemos  in- 
justamente, creyendo  encontrar  el  vicio  en  quien  no  lo 
<;ometió. 

Cuando  á  la  conciencia  católica  mortifica  el  peso  de 
aquellas  profanaciones,  nada  le  consuela  tanto  como 
contemplar  rodeados  de  su  augusta  magnificencia  esos 
mismos  objetos  que  los  hombres  envilecen  con  sus  in- 
dignos tratamientos.  El  humilde  oratorio  de  una  aldea, 
decorado  con  pobres  ornatos,  pero  servido  por  dignos 
ministros  ó  invadido  por  un  concurso  fervoroso,  parece 
á  su  corazón  mas  venerable  que  los  templos  adornados 
con  bellos  mármoles  y  ricas  estatuas.  Cuando  poco  des- 
pués de  haber  dejado  á  Rio  Janeiro  divisaba  en  una 
<lc  las  colinas  pintorescas  del  canal  de  San  Sebastian  una 
cruz  colocada  bajo  de  un  pobre  techo  y  de' ante  de  ella 
algunos  negros  arrodillados  en  señal  de  orar  fervorosa- 
mente, mi  corazón  palpitaba  de  teinura,  miénlras  que 
mi  mente  volaba  al  pié  de  esa  misma  cruz  y  mezclán- 
dose con  aquellas  almas  humildes  quedaba  engolfada  en 
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cl  profundo  mar  de  sus  misterios.  ¡  Ah !  mis  ojos  presencia- 
han  el  paisaje  mas  bello  que  puede  ofrecer  la  naturaleza. 
Huertos,  riachuelos,  cascadas,  jardines,  bosquecillos,  her- 
mosos sembrados  y  casitas  pintorescas  se  sucedían  durante 
muchas»millas ;  pero  mas  fuerte  que  todas  las  impresio- 
nes agradables  que  causaban  á  los  sentidos  tantas  belle- 
zas reunidas,  era  la  que  producía  en  mi  alma  el  silen- 
cio, el  recogimiento  y  la  plegaria  que  rodeaban  á  la  cruz. 
Intimas  son  las  relaciones  que  existen  entre  el  espíritu 
que  da  vida  á  luiestro  ser  y  la  eternidad  que  sirve  de 
gran  centro  á  sus  movimientos;  entre  el  alma  que  en 
vano  busca  en  la  tierra  placeres  que  la  satisfagan  y  el 
mundo  invisible  donde  nuestro  entendimiento  trasluce 
los  bienes  por  que  suspira ;  entre  cl  hombre  espiritual 
que  contempla  y  ama  y  los  objetos  que  le  ligan  al  pen- 
samiento eloi'uo  donde  Dios  preside.  Por  eso  buscamos 
en  lo  espiritual  un  centro  que,  á  pesar  de  sernos  desco- 
nocido, nucstia  alma  ama  infinitamente.  El  primer 
objeto  que  divisé  cerca  de  Santos  era  propio  para  ali- 
mentar estas  ideas.  En  la  cúspide  mas  elevada  do 
una  montaña  que  sirve  de  abrigo  á  la  población  se 
ve  un  pequeño  templo.  ¿Cuántas  veces  el  corazón  del 
viajero  que  luchó  con  las  ondas  procelosas  del  Océano, 
no  ha  volado  hasta  el  recinto  de  aquel  templo  y  deposi- 
tado sus  votos  en  las  aras  de  la  Virgen  á  quien  está  con- 
sagrado? Santos  me  ofreció  un  pueblo  pequeño  pero  in;- 
portante  por  su  comercio  y  pintoresco  por  su  situación. 
Largas  calles  de  árboles  se  sucedían  en  sus  alrededores ; 
por  todas  partes  me  veia  rodeado  de  una  vegetación  ro- 
busta y  vigorosa,  y  cuanto  mas  me  alejaba  de  la  costa, 
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mas  liermosa  perspectiva  ofrecía  la  naturaleza  presen- 
lando  paisajes  encantadores.  Todo  cuanto  allí  es  oLra 
del  Criador  es  grande,  es  sublime;  todo  lo  que  ha  hecho 
el  hombre  es  raquítico.  Sobre  esos  montes  poblados  de 
frondosos  árboles  han  sido  abiertos  caminos  que  se  der- 
rumban por  todas  ¡)arles;  esos  valles  amenos  donde  ci\- 
cen  el  plátano  y  la  caña  dulce,  el  guayabo  y  el  chirimoyo, 
están  cruzados  por  sendas  donde  el  caballo  y  el  jinete 
se  hunden  en  el  fango  hasta  quedar  su  vida  en  peligro  ; 
en  los  pequeños  lugares  que  es  necesario  atravesar,  no  f  e 
encuentra  quien  reciba  al  viajero  fatigado  y  necesitado 
de  descanso  para  continuar  su  marcha,  y,  en  fin,  cuanto 
la  obra  de  la  creación  se  ostenta  allí  magnífica,  tanto  se 
echan  menos  la  industria  y  la  fatiga  del  hombre  para 
aprovechar  las  ventajas  infinitas  que  aquella  ofrece.  Sin 
embargo,  no  es  posible  transitar  por  ciertas  provincias 
del  Brasil,  sin  recordar  con  pena  los  trabajos  que  allí 
emprendieron  en  época  no  muy  remota  ciertos  hombres 
fdantrópicos  empeñados  en  hacer  florecer  aquel  vastísimo 
país  que  se  ofrecía  por  primera  vez  á  la  vista  de  los  eu- 
ropeos. Hablamos  de  los  ingenios  abandonados,  de  los 
edificios  ruinosos,  de  las  haciendas  incultas  que  fueron 
fruto  del  trabajo  y  de  la  constancia  de  los  jesuítas. 
¿Cuántos  bienes  no  reportaban  al  país  todas  esas  em- 
presas? ¿Cuánto  adelanto  para  la  civilización  de  los  indí- 
genas empleados  en  el  cultivo  de  las  tierras,  y  en  la 
fábrica  de  tejidos  que  aquellas  ruinas  indican  existieron 
en  otro  tiempo?  Se  habla  hoy  tanto  de  progreso  en  todos 
los  Estados  de  América,  y  hay  efectivamente  mucho  mo- 
vimiento en  algimos  puntos  litorales,  se  ven  hermosos 
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edificios  en  las  ciudades  capitales  y  en  los  puciios  de 
mar...  pero  no  es  todo  esto  sino  un  afeite  de  progreso, 
no  es  mas  que  una  civilización  fingida.  El  viajero  que 
registra  el  corazón  de  estos  mismos  países,  ¡cuántos  mo- 
tivos no  encuentra  para  decir  que  retrogradan  en  su 
marcha! 


CAPITULO  VII 


Combale  que  prcscncinmos.  —  Necesiilad  de  una  reacción.  -  ¿Cuál  debe  scj' 
esta? —  ¿Exislen  los  elementos  necesarios?  —  Debo  iniciarse  por  la  edu- 
cación. —  Debe  restituirse  su  libertad  á  la  Iglesia.  —  Oposición  de  lo» 
verdaderamente  intolerantes.  —  .\sociaciones  religiosas  y  de  beneficencia. 
—  ¿Qué  indican? 

En  medio  de  ese  confuso  movimiento  que  hace  perci- 
bir un  mundo  continuamente  agitado,  nuestro  entendi- 
miento presencia  un  combate  interminable,  en  el  que  de 
una  parte  obra  la  acción  de  la  Providencia  y  de  otra  ia 
del  hombre  empeñado  en  contradecirla.  Mientras  la 
mano  de  la  Providencia  dirige  las  cosas  á  su  fin  siguiendo 
el  curso  que  les  tiene  marcado,  la  mano  del  hombre  se 
empeña  en  desviarlas  y  en  precipitarlas  por  distintas  sen- 
das ;  la  mano  de  Dios  las  destina  á  llenar  ciertas  disposi- 
ciones de  sus  insondables  juicios,  la  del  hombre  pretende 
convertirlas  en  medios  para  medrar  en  beneficio  de  sus 
propios  intereses.  Pasma  por  cierto  á  quien  conserve  in- 
teligencia en  la  mente  y  fe  en  el  corazón,  pasma,  repe- 
timos, observar  el  empeño  con  que  se  pretende  levantar 
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obstáculos  í\  Dios  mismo  en  el  ^^ohiei  iio  de  sus  crcaluras, 
haciendo  servir  como  inslrunicntosdc  mucrle  los  que  eran 
destinados  á  dar  vida.  Esto  es  no  obstante  lo  que  presen- 
ciamos cada  dia.  Los  hombres  públicos  que  se  afanan  por 
constituir  al  género  humano  sobre  una  nueva  base  for- 
mada según  los  cai>riclios  de  su  voluntad,  los  ilusos  que 
gritan  dia  tras  dia  i>idiendo  reformas  sociales  que  equi- 
valen á  la  total  extinción  de  las  leyes  sobre  ([ue  descansa 
la  sociedad  misma,  ved  ahí  otros  tantos  obstáculos  que 
se  alzan  para  desviar  al  mundo  de  su  curso  providencial, 
y  ved  ahi  landjien  el  verdadero  origen  de  los  gravísimos 
males  que  oprimen  á  la  especie  humana.  Las  doctrinas 
extraviadas  que  proclaman  aquellos  modernos  reforma- 
dores, cual  torrente  fuiioso  que  destruye  con  la  violen- 
cia de  su  choque  cuanto  detenerle  intenta,  han  envuelto 
en  confusión  y  desorden  á  todos  los  reinos,  imperios  y 
repúblicas  que  permitieron  su  enseñanza.  En  la  América 
principalmente  han  producido  sacudimientos  vivísimos  y 
del  todo  semejantes  á  las  agonías  convulsivas  del  que 
muere  en  su  ilorida  juventud.  Nosotros  hemos  indicado, 
aunque  muy  de  paso,  las  profundas  heridas  abiertas  en 
el  Brasil  al  orden  social,  y  su  gravedad  funesta  puede 
conocerla  desde  luego  quien  sepa  apreciar  en  su  verda- 
dero valor  los  deberes  que  ligan  entre  sí  á  los  hombres 
reunidos  en  sociedad.  Ni  el  i)olítico  mas  previsor  podi  ia 
decirnos~cuál  seria  la  suerte  de  esa  misma  sociedad  en  el 
caso  en  que  las  funestas  docti  inas  de  aquellos  modei-nos 
reformadores,  triunfando  de  los  buenos  principios,  del 
buen  sentido  y  de  la  conciencia  recta  de  cuantos  hoy 
las  rechazan,  viniesen  á  servirle  de  paula  alguna  vez. 
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La  experiencia  de  lo  sucedido  en  los  Estados  donde  lle- 
garon á  dominar  momentáneamente,  nos  deja  conocer 
que  estaria  muy  léjus  de  ser  feliz.  Prisiones,  confiscacio- 
nes, destierros,  cailalso  y  guillotina,  son  el  espectáculo 
imponente  que  ofrecieron  á  la  sociedad  horrorizada  los 
que  hoy  pretenden  reformarla.  Este  es  lui  horren  que 
jamas  podrán  lavar  esos  mismos  que  se  llaman  redento- 
res de  la  humanidad  oprimida.  Harek  sido  chueles  tiuanos 

CADA  VEZ  QUE  GOBEI'.NAliON . 

La  existencia  del  elemento  productor  de  aquellos  males 
en  el  cuerpo  social  hace  necesaria  una  reacción  de  prin- 
cipios que  le  salve  de  la  muerte.  Y  no  son  por  cierto  las 
instituciones  humanas  las  que  pueden  operar  aquella, 
porque  la  acción  del  hombre  no  puede  pasar  del  exterior 
y  la  reacción  debe  obrarse  en  la  conciencia.  La  reacción 
debe  ser  en  las  ideas,  en  los  principios,  en  las  opiniones, 
y  esto  no  puede  producirlo  sino  la  religión,  cuyas  leyes 
divinas  alcanzan  hasta  las  acciones  mas  pequeñas  de  los 
hombres  que  creen. 

Parece  fuera  de  duda  que  en  el  Brasil  existen  elementos 
que  puestos  en  movimiento  producirían  aquella  reacción; 
fuera  de  duda,  lo  repelimos,  porque  subsiste  aun  el  espí- 
ritu católico  en  la  nación  brasileña.  Podrá  muy  bien  ha- 
berse extraviado  un  número  considerable  de  sus  miem- 
bros, alucinados  por  las  paradojas  de  aquella  doctrina 
depravada;  podrá  la  indiferencia  religiosa  haber  echado 
profundas  raices  en  el  corazón  de  muchos,  y  podrá,  en 
fin,  la  ignorancia  tener  alejados  á  otros  que  llaman  nece- 
dad lo  que  nunca  conocieron  y  preocupación  lo  que  jamas 
llcg.iion  á  entender;  pero  es  m^iio  que  en  la  cuncicncic 
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(le  la  inmensa  mayoría  de  los  brasileños  vi\e  el  senti- 
miento católico,  y  este  es  para  la  nación  el  elemento  sal- 
vador en  la  dura  borrasca  que  le  preparan  las  aberracio- 
nes de  muchos. 

En  las  grandes  oscilaciones  que  sufren  los  pueblos,  los 
que  profesan  el  catolicismo  tienen  en  su  favor  su  fe,  la 
cual  les  presta  elementos  de  reorganización  de  que  ca- 
recen las  otras  sociedades  religiosas.  La  conciencia  que 
obedece  á  la  autoridad  llenando  un  deber  que  le  impone, 
no  el  poder  de  la  tierra,  sino  el  querer  del  cielo;  esa 
misma  autoridad  sometida  á  otra  que  le  señala  limites 
y  le  intima  no  abusar  en  el  ejercicio  del  poder;  las  leyes 
obligando,  no  por  la  sanción  que  recibieron  de  los 
hombres,  sino  como  emanaciones  de  la  que  dió  una 
autoridad  inmutable  y  eterna;  el  espíritu  de  subordi- 
nación que  inspira  á  los  subditos  toda  esta  doctrina  y 
la  rectitud  severa  que  impone  á  los  magistrados,  son 
otras  tantas  áncoras  de  salvación  para  el  orden  público, 
amenazado  por  las  doctrinas  disolventes  de  los  modernos 
reformadores.  Este  elemento  en  vano  lo  buscaríamos  en 
el  protestantismo  que  inocula  en  sus  sectarios  el  espí- 
ritu de  independencia  y  enseña  como  principio  la  so- 
beranía de  la  razón,  ni  en  ninguna  de  las  otras  sectas 
nacidas  del  cristianismo,  pues  todas  emancipan  la  con- 
(iiencia  del  hombre  proclamando  la  libertad  de  su  ra- 
zón. El  deber  de  la  autoridad  será  pues  hacer  revivir 
el  sentimiento  católico  en  la  conciencia  del  pueblo  y  pro- 
curar con  la  buena  educación  que  en  la  juventud  no  se 
(lebiUte  por  los  vicios  de  un  mal  sistema  de  enseñanza  ó 
se  amortigüe  por  los  efectos  de  la  ignorancia  religiosa. 
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Un  joven  que  no  aprende  como  obligación  que  le  impone 
su  fe  el  respeto  y  obediencia  á  la  autoridad,  princi- 
piará por  desobedecer  á  los  superiores  del  colegio  y 
concluirá  mas  tarde  por  conspirar  contra  el  gobierno 
legitiuio  de  la  nación.  Nada  hay  que  pueda  sustituirse 
á  la  conciencia  del  deber  que  la  fe  forma  en  el  individuo  : 
las  obligaciones  que  inspiran  las  bellas  máximas  de  la 
filosofía  no  son  mas  que  simulacros.  Colocados  en  el 
corazón,  no  recibirán  ciertamente  los  homenajes  del 
hombre,  sino  cuando  el  interés  individual  ó  los  respetos 
humanos  vengan  á  exigirselo.  Hemos  notado  en  otro 
lugar  que  la  educación  religiosa  no  ha  recibido  en  el 
Brasil  el  desai  rollo  que  debiera,  y  á  la  vez  hemos  hecho 
conocer  que  los  efectos  de  aquel  descuido  se  perciben 
fácilmente.  ¡Ojalá  que  el  porvenir  alarmante  que  pre- 
paran al  Estado  la  irreligión  y  los  vicios  que  la  acom- 
pañan hagan  cauta  á  la  autoridad  para  prevenirlos ! 

]\Ias  no  es  el  gobierno  tan  solo  quien  ha  de  tomar  parte 
en  el  trabajo  de  la  reacción  que  se  necesita.  Existen  los 
encargados  por  Dios  de  enseñar  la  fe  y  de  formar  el  sen- 
timiento religioso  en  el  corazón  del  pueblo.  Estos  son 
los  obispos,  estos  son  los  sacerdotes.  Empero,  forzoso 
es  decirlo,  en  el  Brasil  una  autoridad  extraña  dicta  á 
cada  paso  leyes  á  la  Iglesia  y  reglamenta  las  obligaciones 
que  Dios  ha  impuesto  á  los  ministros  de  su  religión.  La 
enseñanza  que  recibe  el  niño  en  las  escuelas,  y  la  ins- 
trucción que  se  da  al  joven  en  los  colegios,  no  son 
vigiladas  por  el  pastor,  porque  una  ley  priva  á  este  de 
toda  intervención  en  aquellos  estal)lecimientos ;  las  pasto- 
rales y  los  sermones  al  pueblo  han  sido  á  veces  some- 
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tidos  á  la  censura  de  la  autoridad  política.  Los  obispos, 
coartados  de  esta  manera  en  el  augusto  ejercicio  de  su 
ministerio,  no  pueden  llenar  el  deber  que  les  incumbe 
de  iniciar  la  reacción  religiosa  que  exigen  imperiosa- 
mente los  intereses  del  Estado.  Necesario  es  que  e! 
gobierno  les  restituya  el  libre  ejercicio  de  las  atribu- 
ciones que  les  usurpa,  devolviéndoles  con  un  acto  de 
justicia  la  independencia  y  el  decoro  de  que  se  les  ba 
privado  con  grave  detrimento  de  la  fe  católica.  l,os 
obispos,  hemos  dicho,  recibieron  de  Dios  una  misión 
que  deben  cumplir  en  medio  de  los  pueblos,  y  ningún 
gobierno  que  profese  la  religión  que  ellos  enseñan,  puedo 
ponerles  trabas  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  sin  agravio 
de  la  justicia,  sin  detrimento  de  los  intereses  del  pueblo, 
y  sin  ultraje  de  la  conciencia  católica.  De  la  justicia, 
porque  el  poder  de  los  obispos  en  el  orden  religioso  es 
tan  independiente  de  cualquier  otro,  como  lo  es  en  el 
político  el  que  ejerce  el  supremo  magistrado  de  la  nación. 
De  los  intereses  del  pueblo,  porque  la  acción  de  los  pas- 
tores de  la  religión  cede  siempre  en  beneficio  de  los 
fieles  :  instruir  al  pueblo,  mejorar  su  moral,  asegurarle 
la  posesión  de  su  eterno  deslino,  estos  son  los  nobles 
objeios  de  su  acción.  La  conciencia  católica  se  agita 
cuando  la  mano  de  los  gobiernos  penetra  hasta  el  santua- 
rio, pretendiendo  con  audacia  insensata  sustituir  las  leyes 
que  rigen  la  institución  del  Verbo,  con  las  que  inspiran 
álos  mandatarios  de  la  tierra  su  interés  ó  su  capricho.  El 
pueblo  que  tiene  fe  sufrirá  todo,  menos  que  esa  misma 
fe,  tierno  objeto  de  su  amor  y  de  su  culto,  sea  ajada  ni 
viHpendiada.  Cuaudo  la  autori.'lad  se  empeña  en  someter 
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la  lealtad  de  los  ciudadanos  á  esta  dura  prueba,  se  co- 
loca imprudentemente  en  el  borde  de  un  precipicio. 

Los  que  en  nuestro  siglo  llevan  hasta  el  ultra  su  li- 
beralismo en  política,  contradiciendo  sus  principios,  se 
declaran  frecuentemente  tiranos  de  la  Iglesia.  Como 
si  de  esta  tuvieran  algo  que  temer,  se  apresuran  á  re- 
ducir la  órbita  de  su  acción,  y  en  la  escasísima  que  le 
trazan,  le  suscitan  todavía  mil  obstáculos  á  fin  de  inu- 
lilizar  los  nobles  esfuerzos  de  sus  ministros.  Se  llaman 
tolerantes,  predican  tolerancia  en  favor  de  todo  lo  que 
no  pertenece  al  catolicismo;  mas  tratándose  de  esta 
religión  que  ellos  dicen  profesar,  no  obran  sino  en 
el  sentido  que  les  aconsejan  las  mil  preocupaciones 
innobles  que  abrigan  contra  sus  dogmas  y  contra  sus 
prácticas.  Hombres  eminentes  han  calificado  ya  lal  con- 
ducta y  yo  repetiré  el  dicho  de  uno,  porque  expresa 
hasta  dónde  sea  esta  intolerante.  «  Predicáis  toleran- 
cia, dice,  y  no  solamente  no  consentís  que  alguno  os 
contradiga,  sino  que  hacéis  guerra  cruel  á  vuestros  disi- 
dentes, para  castigar  en  estos  el  delito  de  no  aceptar 
vuestras  opiniones  ( 1 ) .  »  Los  hombres  que  proceden  de 
una  manera  tan  extraña,  son  los  primeros  enemigos  que 
tiene  la  Hbertad  de  la  Iglesia.  Quieren  avasallarla,  con- 
culcarla, y  jamas  encontrarían  su  amor  propio  tan  sa- 
tisfecho como  cuando  la  viesen  públicamente  despojada 
por  la  autoridad  civil  del  ejercicio  de-  todas  las  prero- 
gativas  de  que  la  invistió  sobre  la  tierra  su  soberano 
fundador. 


(1)  Bossuel. 
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En  un  país  donde  tales  ideas  han  llegado  á  preva- 
lecer en  el  juicio  de  un  número  muy  considerable  de 
personas,  la  institución  de  asociaciones  para  obrar  en 
sentido  contrario  á  aquellas  seria  difícil.  A  esta  cir- 
cunstancia debemos  atribuir  el  que  no  se  hayan  pro- 
pagado en  el  Brasil,  tan  rápidamente  como  en  otros 
países,  algunas  sociedades  religiosas  que  por  la  acción 
del  gobierno  fueron  introducidas  años  atrás.  Las  her- 
manas de  la  Caridad  contaban  en  185G  apenas  tres  casas 
en  todo  el  imperio  y  su  número  era  bien  reducido  en 
cada  una.  Los  Capuchinos  no  tenían  ningún  convento  ni 
colegio  para  fomento  de  sus  misiones,  y  los  deseos  del 
gobierno  relativamente  á  otras  instituciones  europeas 
que  debían  plantearse  para  trabajar  en  la  mejora  mo- 
ral y  religiosa  del  pueblo,  hasta  entonces  no  habían 
pasado  de  proyectos.  ;  Se  pensaba  sin  embargo  1  y  esto 
indica  que  se  conocía  la  necesidad  de  remediar  un  mal 
que  cada  día  toma  mayores  proporciones  y  amenaza 
seriamente  las  instituciones  fundamentales  del  imperio 
brasileño.  Se  pensaba  sin  embargo,  lo  repetimos,  porque 
las  lecciones  que  pasando  dejaron  las  sociedades  antiguas, 
y  las  que  están  dando  las  modernas,  enseñan  á  los  go- 
bernantes que  cuando  falta  el  principio  religioso  en  el 
cuerpo  social,  los  tronos  mas  poderosos  caen  derribados 
por  la  revolución;  que  los  gobiernos  mas  fuertes  son 
trastornados  por  la  anarquía,  y  que  las  leyes  mas  vene- 
rables sirven  de  juguete  á  los  sediciosos. 


CAPÍTULO  Ym 


Estado  normal  de  las  repúblicas  americanas.  —  Las  costas  del  Uruguay.  — 
Una  reflexión  en  presencia  de  las  pampas  orientales.  —  Cuarentena  en 

•  Montevideo.  —  Conversación  de  un  negro.  —  Hecho  que  maravilla.  — 
Elementos  de  desorden.  —  Revolución  constante.  —  Consecuencias  que 
se  palpan.  —  ¿Cuál  será  su  porvenir? 


Cuando  se  considera  el  estado  normal  á  que  viven 
sometidas  casi  todas  las  secciones  de  la  América  y  que 
su  situación  ordinaria  son  las  revueltas,  el  robo  y  la  tira- 
nía, como  resultado  natural  de  esa  conspiración  perpetua 
de  una  parte  de  los  ciudadanos  contra  la  otra,  nos  parece 
presenciar  aquellas  luchas  sangrientas  de  que  en  la 
edad  media  fueron  victimas  los  mas  bellos  territorios  de 
la  Europa.  ¡Nos  asombra  que  puedan  aun  cometerse  los 
hechos  de  vandalismo  que  oimos  de  los  árabes  y  nos 
indignan  las  violencias  que  escudados  por  su  poder 
cometen  los  cadis  y  bajas  de  la  Turquía  ;  y  no  obstante, 
registrando  con  calma  y  sin  género  alguno  de  pasión  la 
triste  crónica  de  cada  Estado  y  de  cada  provincia  de  la 
América  española  durante  el  último  medio  siglo,  en- 
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contraremos  hechos  tan  enormes  como  los  de  aquellos, 
que  se  realizaron,  no  en  Asia  ni  en  la  Turquía  europea, 
sino  en  América,  en  países  que  se  llaman  repúblicas  y 
siendo  sus  actores  los  mismos  que  se  apellidaban  restau- 
radores de  las  leyes  y  libertadores  de  los  pueblos.  No  seré 
yo  quien  descienda  á  puntualizar  esos  hechos,  recor- 
dando nombres  que  llevan  la  marca  infamante  que 
aquellos  les  imprimen.  Dejo  para  los  que  escriban  la 
historia  de  las  provincias  argentinas,  de  Venezuela,  de 
Méjico  y  de  todos  los  Estados  ainoricauos  la  penible  tarea 
de  relatarlos.  Para  mi  reservo,  sí,  la  bien  dolorosa  con- 
vicción que  me  dan,  de  cuan  distantes  nos  encontramos 
de  llegar  al  punto  que  se  propusieron  nuestros  mayores 
al  iniciar  la  independencia  de  América. 

Las  costas  del  Uruguay  enrojecidas  mil  veces  con 
sangre  derramada,  no  en  guerra  extranjera,  ni  en  defensa 
de  la  patria,  sino  en  combates  fratricidas  y  por  mezqui- 
nos inlereíes  de  partido,  me  hablan  con  ese  lenguaje  de 
la  evidencia  que  no  puede  contradecir  la  vacía  é  insulsa 
palabrería  de  literatos  y  periodistas  empeñados  en  con- 
vencer á  los  pueblos  que  progresan  cuando  realmente 
retrogradan. 

Pocos  territorios  de  América  han  sido  devastados  por 
guerra  tan  cruel  como  el  Estado  orienlal.  Una  sucesión 
no  interrumpida  de  sublevaciones  y  de  combates,  de 
sitios  y  de  fusilamientos,  de  lobos  y  violencias  de  toda 
clase,  forman  su  historia  de  medio  siglo.  Un  asedio  tan 
dilatado  como  no  lo  fué  ninguno  sufrido  por  otro  pueblo 
del  iVuevo  Mundo,  ha  mortificado  á  Montevideo.  Sus  ha- 
bitantes condenados  por  muchos  años  á  vivir  con  lus 


—  89  — 

armas  en  la  mano,  yieron  brotar  nuevas  discordias  en 
su  seno  y  \olvor  armas  unos  contra  otros  los  soldados 
de  una  misma  facción.  La  pobreza,  el  bambre  y  la 
desesperación,  asolaron  la  capital  del  Uruguay,  cuya 
vida  desde  entonces  fué  lánguida  y  decadente.  Desde  que 
pisaba  sus  playas  por  primera  vez  percibia  los  síntomas 
de  sus  males.  Conducido  á  pasar  cuarentena  en  un  fuerte 
vecino,  nada  encontré  allí  de  cuanto  necesita  el  liombre 
para  vivir.  El  número  de  viajeros  detenido  en  aquel  lugar 
era  muy  considera! ¡le,  y  las  babitacioncs  tan  estrechas  y 
su  número  tan  reducido  que  fué  necesario  á  algunos  dor- 
mir á  la  intemperie  á  pesar  de  que  la  estación  era  muy 
fria.  Cuando  hacia  yo  otra  cuarentena  en  Alejandría  de 
["Egipto,  las  incomodidades  á  que  el  sistema  oriental  so- 
mete á  los  pasajeros  me  parecían  exorbitantes ;  sin  em- 
bargo, en  aquel  pais  remoto  tenia  al  consuelo  de  ver  llegar 
á  la  reja  del  cuartel  en  que  estaba  detenido  á  un  reli- 
gioso de  Tierra  santa,  que  mandado  por  el  superior  venia 
á  informarse  cada  dia  de  lo  que  necesitaba  para  propor- 
cionármelo al  instante.  En  la  cuarentena  de  Montevideo 
mi  única  distracción  era  contemplar  desde  la  altura  de  la 
fortaleza  las  inmensas  llanuras  que  atraviesa  el  Uruguay. 
El  silencio  profundo  que  reinaba  en  aquella  vastísima 
región,  era  pocas  veces  interrumpido  por  el  galope  de 
los  caballos  que  la  recorrían,  ó  por  el  grito  agreste  del 
gaucho  que  visita  su  ganado  cerca  de  las  márgenes  del 
rio.  Los  campos  del  Uruguay,  capaces  de  mantener  mi- 
llones de  habitantes,  están  casi  desiertos ;  los  que  en  ellos 
hablan  de  manejar  el  ai  ado  son  arrancados  de  su  hogar 
para  manejai'  la  lanza.  De  este  modo  los  que  estaban  des- 
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tinados  á  dar  incrementóla  su  población  perecen  á  manos 
de  sus  propios  hermanos  que  devastan  la  heredad  pa- 
terna y  entregan  á  las  llamas  la  choza  donde  murió  su 
madre.  Los  desiertos  de  Asia  donde  he  \isto  vagar  al  be- 
duino y  correr  sobre  caballos  veloces  como  el  viento  a! 
árabe  de  Palmira  y  de  Bagdad,  no  me  inspiraban  re- 
flexiones tan  tristes  como  las  que  hacia  teniendo  delante 
de  mis  ojos  las  inmensas  soledades  de  la  Banda  oriental. 
En  Siria,  en  Mozul  y  en  Egipto,  encontraba  desiertos 
donde  existieron  ciudades  populosas,  imperios  ricos  y 
una  civilización  desarrollada ;  aquellas  sucumbieron, 
pero  de  la  misma  manera  que  muere  el  anciano  cuando 
ha  terminado  la  carrera  de  su  vida ;  su  muerte  no  es 
viólenla,  porque  sus  fuerzas  agotándose  gradualmente  le 
han  colocado  sin  sentir  á  los  bordes  del  sepulcro.  Asi 
aquellos  reinos  famosos,  los  mas  antiguos  de  la  tierra, 
fueron  desapareciendo,  pero  poco  á  poco  :  murieron, 
pero  cuando  la  época  de  sus  glorias  habia  ya  pasado, 
cuando  en  la  vida  de  las  naciones  poderosas  habian  desem- 
peñado el  papel  que  les  correspondia,  y  cuando,  en  fm, 
la  sociedad  entera  ningún  porvenir  ilustre  podia  prome- 
terse de  su  existencia.  Los  imperios  se  desplomaron  por 
los  violentos  sacudimientos  que  les  ocasionaban  nuevas 
monarquías  formadas  en  su  rededor,  nuevos  intereses 
dispertados  en  hombres  de  razas  también  nuevas  que  se 
enriquecian  con  los  despojos  délas  antiguas.  La  civiliza- 
ción emigraba  solamente,  pero  no  desaparecia ;  dejaba  el 
Egipto  para  trasladarse  á  la  Fenicia,  ó  se  ausentaba  de 
Cartago  para  ilustrar  la  Grecia.  Pero  no  es  esto  lo  que 
sucede  en  los  Estados  de  América,  que  se  desploman,  no 
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sacudidos  por  los  esfuerzos  de  potencias  rivales  intere- 
sadas en  su  destrucción,  y  perecen  sin  haber  llenado  la 
noble  carrera  que  les  abre  su  posición  independiente  en 
un  mundo  nuevo.  Mueren  como  el  joven  á  quien  los  vicios 
arrebatan  la  vida  en  los  dias  mas  bellos  de  su  juventud 
en  medio  de  dolorosas  convulsiones.  Son  las  pasiones  de 
sus  propios  hijos  quienes  les  despedazan  y  los  efectos 
terribles  de  esas  mismas  serán  también  la  única  me- 
moria que  de  ellos  ha  de  quedar  cuando  hayan  desapa- 
recido. 

De  estas  reflexiones  venian  á  sacarme  alguna  vez  nues- 
tros guardianes  con  preguntas  que  no  eran  para  mí  des- 
nudas de  significado.  Se  empeñaban  en  saber  ¿si  conocía 
yo  en  América  algún  país  cuyos  mandatarios  fuesen  ne- 
gros ?  Pertenecían  ellos  á  esta  misma  raza  y  manifesta- 
ban vivo  regocijo  escuchándome  que  en  Haití  el  empera- 
dor y  todas  las  autoridades  eran  de  raza  y  color  africano. 
«  Ya  yo  lo  sabia,  decía  uno  á  sus  camaradas,  y  así  como 
los  nuestros  allá  gobiernan  á  los  blancos,  también  algún 
dia  gobernarán  en  nuestra  vecindad.  ¡Nos  desprecian 
ahora  porque  somos  de  color,  pero  vendrá  dia  en  que 
nosotros  empuñaremos  el  látigo  y  entonces  nos  respe- 
tarán. »  La  aserción  de  nuestro  centinela  es  la  fe  de  to- 
dos los  hombres  de  color  que  en  líio  Grande  y  en  el 
Uruguay  piensan  en  el  porvenir  de  su  raza. 

Maravilla  causa  al  extranjero  que  pisa  por  primera  vez 
Montevideo,  encontrar  interviniendo  en  sus  aduanas  la 
autoridad  de  los  agentes  de  Francia  y  de  Inglaterra.  Mas 
esto  no  debe  sorprender,  si  se  tiene  presente  que,  presa 
el  gobierno  oriental  y  todas  sus  rentas  durante  muchos 
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años  de  cualquier  caudillo  que  lograba  reuuii'  unos  po- 
cos soldados  que  apoyasen  su  audaz  ambición,  no  oran 
pagadas  las  deudas  del  Estado  á  sus  prestamistas  extran- 
jeros. Los  dividendos  que  se  debian  á  estos  estaban,  ó  en 
la  bolsa  de  los  cabecillas  de  revueltas,  ó  deriamados 
entre  la  turba  de  conspiradores  que  medraban  con 
aquellas.  A  este  mal  no  se  le  divisó  fin  después  que  con- 
taba cincuenta  años  de  existencia.  Los  gobiernos  de  Fran- 
( ia  y  de  Inglaterra  que  vieron  defraudados  los  intereses 
de  sus  connacionales,  quisieron  intervenir  en  las  adua- 
nas, quisieron  pagarse  por  sí  mismos,  y  su  voluntad  fué 
respetada  como  lo  es  casi  siempre  la  del  fuerte  por  el 
drbil.  'Süá'ic  desconoce  el  inmenso  descrédito  que  acarrea 
á  los  gobiernos  rm  paso  semejante;  sin  embargo,  poca 
sensación  produce  en  hombres  llenos  de  egoísmo  y  ha- 
bituados á  soj)Oi  tai'  baldones  semejantes.  En  el  estado 
actual  de  Montevideo,  no  quedaba  á  aquellos  gobiernos 
oiro  arbitrio  que  aquel  para  poner  á  cubierto  los  intereses 
de  sus  subditos. 

El  Estado  oriental,  en  una  dilatada  seiie  de  calamida- 
des, ha  probado  basta  la  evidencia  que  abundan  en  su 
seno  los  elementos  de  mal  y  que  el  sistema  y  los  me- 
dios adoptados  para  constituir  el  país  en  república  so- 
berana é  independiente  no  han  sido  los  que  convenían 
para  reprimir  el  desorden  que  en  los  negocios  públicos 
introducen  las  aspiraciones  de  los  particulares.  Se  habla 
siempre  de  libertad,  de  instituciones  liberales,  de  garan- 
tías individuales,  se  piden,  con  exigencia  infinita,  leyes 
que  aseguren  á  los  ciudadanos  la  posesión  de  aquellas 
bases  del  sistema  republicano;  pero  mientras  tanto,  ¿qué 
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vemos  en  esos  mismos  hombres  que  con  arrogancia  pre- 
tenden imponer  á  la  autoridad  y  á  nombre  del  pueblo 
sus  propias  exigencias?  Se  habla  de  libertad  cuando  se 
abusa  de  la  que  conceden  las  leyes  existentes  para  or- 
ganizar logias  sediciosas,  para  conmover  las  masas  del 
pueblo  ignorante  y  para  discutir  en  presencia  de  este 
proyectos  calculados  para  alucinarlo.  Se  pide  libertad, 
mientras  que  los  mismos  que  abogan  para  conseguir  toda 
la  que  desean,  conspiran  abiertamente  contra  las  autori- 
dades, les  levantan  obstáculos  en  su  marcha  administra- 
tiva y  se  empeñan  en  desprestigiarlas  á  los  ojos  del  pue- 
blo que  debe  obedecerlas.  Se  pide  libertad  y  una  prensa 
desenfrenada  ataca  cuanto  hay  de  venerando  para  la  sc- 
ciedad  é  hinca  su  diente  emponzoñado,  no  solo  en  las 
personas  á  quienes  el  voto  unánime  de  los  hombres  hon- 
rados pone  á  cubierto  de  la  calumnia,  sino  en  otras  que 
debieran  estar  siempre  vedadas  á  los  tiros  de  la  morda- 
cidad. El  gobierno  tolera  todo  esto,  ¡y  sin  embargo  se 
pide  todavía  mas  libertad  I  Prometen  al  pueblo  institu- 
ciones liberales  aquellos  que  para  escalar  el  poder  necesi- 
tan primero  hacer  descender  al  que  lo  ocupa.  Para  alla- 
nar el  camino,  el  mejor  medio  es  prometer,  y  esas  pro- 
mesas irritan  el  deseo  de  un  populacho  que  ni  imagina, 
ni  divisa  la  imposibilidad  qnc  obsta  al  cumpHmiento  de 
aquellas.  Ese  pueblo  es  engañado,  y  cuando  se  apercibe 
de  que  sirvió  de  instrumento  miserable  á  pasiones  ajenas, 
volverá  á  conmoverse  por  venganza,  así  como  antes  lo 
hizo  por  interés.  Ya  se  le  ha  visto  lanzarse  furioso  sobre 
uno  de  los  demagogos  y  molerle  á  palos  :  quería  casti- 
gar de  esta  manera  la  villanía  del  que  en  la  Cámara  de 
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que  era  miembro  votaba  en  sentido  opuesto  á  las  prome- 
sas que  babia  beoho  ántcs  de  conseguir  el  poder. 

Quieren  garantías  individuales  sin  respetar  ellos  mis- 
mos las  que  sancionan  las  leyes  vigentes.  Es  una  verdad 
de  la  que  nadie  puede  dudar  en  América,  que  cada  vez 
que  llegaron  al  poder  supremo  de  cualquier  Estado  los 
que  proclamaban  principios  mas  liberales,  lo  ejercieron 
con  insoportable  tii'anía.  ¡No  respetaron  la  opinión  pú- 
blica, porque  á  su  juicio  «  no  es  mas  que  un  fantasma 
que  ninguna  influencia  debe  ejercer  sobre  los  bombres 
de  principios.  »  M  acataron  la  conciencia  de  los  otros, 
porque,  según  su  modo  de  ver,  todos  los  que  disienten 
de  sus  opiniones  son  «  miserables  retrógrados  con  quie- 
nes no  puede  discutirse,  porque  no  poseen  el  precioso 
tesoro  de  las  luces  de  nuestro  siglo.  »  Hacen,  al  contra- 
rio, guerra  abierta  á  la  conciencia  de  sus  adversarios 
políticos  pretendiendo  ejercer  sobre  ella  una  influencia 
vedada.  Son  tiranos,  pero  con  un  género  de  tiranía  tanto 
mas  insoportable,  cuanto  que  biere  á  la  víctima  en  la 
parte  mas  sensible  de  su  ser  y  pretende  hacerla  arrastrar 
la  cadena  ignominiosa  de  los  traidores.  Son  tiranos, 
porque  sin  poseer  las  simpatías  de  los  pueblos  que  go- 
biernan, necesitan  para  conservar  su  puesto  recurrir  á 
medios  violentos  y  que  están  en  oposición  abierta  con  la 
libertad  que  proclaman  ellos  mismos.  De  esta  manera  se 
presentan  en  lucha  constante,  en  la  que  sus  palabras, 
contradichas  por  sus  obras,  ponen  de  manifiesto  que  en 
su  conciencia  ningún  principio  existe  arraigado  y  que 
siempre  se  les  encontrará  de  la  parte  que  lo  exijan  sus 
intereses  particulares.  ¡Ved  ahí  el  móvil  de  los  que  con 


tanta  persistencia  claman  á  fin  de  que  siga  la  sociedad  el 
camino  que  ellos  indican,  á  pesar  de  que  la  experiencia 
los  convence  de  que  la  conduciría  á  su  ruina ! 

La  revolución  constante  á  que  ha  estado  sometido  el 
Estado  oriental  ha  producido  sus  efectos  naturales  y 
por  cierto  harto  dolorosos.  El  atraso  en  todo  lo  que  pende 
de  la  acción  gubernativa  y  la  falla  de  empresas  que  acre- 
diten la  confianza  que  á  los  individuos  inspira  la  situa- 
ción del  país  son  tan  manifiestos,  que  nadie  podrá  dudar 
de  este  triste  hecho  un  solo  instante.  Sin  recursos  el 
gobierno  para  promover  el  desarrollo  de  los  intereses 
materiales  del  Estado,  y  sin  crédito  para  despertar  el 
interés  que  excita  un  país  lleno  de  ventajas  para  los  espe- 
culadores, toda  su  atención,  todos  sus  elementos  y  toda 
su  vida  están  contraidos  á  sufocar  las  conspiraciones  que 
día  por  dia  se  traman  para  derrocarlo.  Echad  una  ojeada 
sobre  Montevideo,  observad  sus  alrededores  y  sus  fértiles 
campiñas;  observad  su  industria  y  su  comercio  y  en  todo 
encontraréis  estampada  la  huella  de  la  revolución  :  los 
campos  están  incultos,  porque  los  que  deben  trabajar- 
los viven  con  las  armas  en  la  mano ;  la  industria  está 
paralizada,  porque  los  trastornos  políticos  no  le  permiten 
marchar  adelante,  y  el  comercio,  lánguido  y  moribundo, 
apénas  puede  atravesar  la  situación  que  le  presenta  un 
país  agitado  y  volcanizado  por  los  trastornos  políticos. 
Montevideo,  llamado  á  ser  una  de  las  mas  grandes 
ciudades  que  bañan  las  costas  del  Atlántico,  empo- 
brecido por  las  contribuciones,  devastado  por  los  horro- 
res de  la  guerra  "civil  y  aniquilado  por  las  consecuencias 
de  esta  misma,  aparece  triste,  melancólico  y  sin  aquella 


—  90  — 

preponderancia  que  le  concede  la  posición  importante 
que  ocupa.  Esa  I)clla  capital,  llave  de  dos  repúblicas  ricas, 
señora  de  los  caudalosos  rios  que  deben  enlazar  á  los 
Estados  del  Plata,  del  l'araguay,  de  Bolivia,  y  á  las  pro- 
vincias occidentales  del  imperio  brasileño,  postrada  casi 
completamente,  ningún  género  de  influencia  ejerce  sobre 
esos  mismos  Estados  en  cuya  balanza  tanto  debia  pesar. 
No  es  menor  su  atraso  moral  é  intelectual.  Poco  importa 
que  aparezcan  diarios  en  la  capital  del  Estado,  y  que  un 
número  crecido  de  folletos  vean  la  luz  pública  de  cuando 
en  cuando  :  menos  todavía  importa  que  existan  escrito- 
res que  «  adornen  sus  galiinetes  de  tiabajo  con  los  re- 
tratos de  Tbiers,  de  Lamartine  y  Guizot,  y  levanten  hacia 
ellos  su  vista  con  el  respeto  que  debe  el  discípulo  á  la 
vasta  capacidad  de  su  maestro.  »  Nada  de  esto  impoi  ta, 
repetimos,  cuando  en  todas  partes  se  encuentran  una 
juventud  educada  en  los  principios  revolucionarios,  hom- 
bres públicos  que  no  ocultan  su  egoísmo  y  una  plebe 
sumida  en  la  ignorancia.  Aquellos  mismos  hombres  que 
se  dicen  ilustrados,  abundan  en  preocupaciones  ajenas 
de  la  verdadera  ilustración,  las  que  se  adviert'en  en  la 
simple  lectura  de  sus  escritos.  No  es  difícil  prever  cuál 
vendrá  á  ser  la  suerte  del  Uruguay,  prolongándose  su 
actual  malestar.  El  Brasil,  por  una  pai  le  ha  dado  prue- 
bas muy  manifiestas  de  no  estar  en  armonía  con  sus  inte- 
reses, de  conservar  una  vecindad  levuelta  constante- 
mente y  que,  conlagiada  ccn  horribles  plagas,  amenaza 
inocular  en  sus  liijos  el  mal  que  la  devora.  Por  otra,  el 
comercio  y  los  tenedores  de  los  bonos  de  sus  cuantiosas 
deudas  reclaman  algún  arreglo  que  ponga  á  salvo  sus  in- 
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te.  eses  perjudicados  por  la  revolución.  La  Francia,  la 
Inglaterra  y  el  Brasil  han  manifestado  repetidas  veces  no 
serles  indiferentes  aquellas  :  han  qnerido  intervenir  en 
las  aduanas  de  la  república,  han  querido  influir  en  cier- 
tas disposiciones  gubernativas,  han  representado  al  go- 
bierno mismo  la  necesidad  de  adoptar  medidas  vigorosas 
para  reprimir  los  excesos  de  la  demagogia,  todo  esto  han 
hecho  ya ;  la  condición  del  Estado  nada  ha  mejorado  sin 
tímbargo.  Los  hombres  que  administran  el  poder  se 
muestran  débiles ;  á  su  vez,  en  el  cuerpo  legislativo,  la 
revolución  encuentra  simpatías,  y  la  prensa  declama  con- 
tra el  gobierno  :  no  es  raro  que  los  pueblos  se  resistan  á 
recibir  los  magistrados  que  les  impone  el  poder  ejecu- 
tivo del  Estado,  pues  por  todas  partes  germina  el  mal, 

¿  Cuál  podrá  ser  la  consecuencia  de  un  desorden  seme- 
jante? La  disolución  y  quizá  no  muy  lejana.  Los  ante- 
cedentes lo  dicen  con  mas  fuerza  que  nosotros.  Las  en- 
fermedades morales  arrastran  á  los  Estados  á  su  lin, 
así  como  al  cuerpo  humano  sus  males  físicos  le  ocasionan 
la  nnierte. 
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CAPÍTULO  IX 


SiUiacidn  reli;:i()-a  ile  la  Banda  oriental.  —  Los  vicarios  apu^lülicos.  —  Uii 
jefe  militar  instiiuye  uno  y  lo  manda  reconocer.  —  Clero  extranjero  — 
Desorden.  —  Educación  pública.  —  Colegios.  —  Sociedades  secretas.  — 
Expulsión  de  los  jesuítas  negociada  por  aquellas.  —  Propaganda  protes- 
tante entre  las  mujeres.  —  ¿Qué  ganó  el  Uruguay  sancionando  la  libertad 
de  cultos? 

«  El  scíitimiento  moral  y  religioso  es  el  mejor  auxiliar 
de  la  civilización,  del  progreso  y  de  las  mejoras  de  todo 
género.  »  Leyendo  esta  aserción  que  escribía  un  literato 
oriental  (1)  y  considerando  lo  que  pasa  en  la  repúljlica 
del  Uruguay,  pudiera  muy  bien  decirse  que  á  la  falta 
del  elemento  religioso  es  debida  la  plaga  dolorosa  que 
pesa  cruelmente  sobre  aquel  país  desgraciado.  En  todas 
las  colonias  españolas  sacudidas  por  la  revolución,  el 
espíritu  religioso  experimentó  una  fuerte  depresión,  mas 
en  ningún  otro  territorio  de  América  fué  aquella  tan 
sistemática  ni  tan  obstinada  como  en  las  provincias  que 
riega  el  rio  de  la  l'lata.  Por  una  parto,  los  bombres  co- 
locados al  frente  de  los  negocios  llevaban  al  poder  pre- 

(1)  Don  Alejandio  Mafjariños  Cervantes,  La  Iglexia  y  el  Estado,  cap.  i". 
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venciones  injustas  y  errores  funestos  cuyos  efectos  hacían 
sentir  de  mil  modos  al  pueblo  que  gobernaban,  y,  por 
otra,  ese  mismo  pueblo  no  estaba  prevenido  para  cono- 
cer los  lazos  que  los  administradores  del  poder  ten- 
dían á  su  fe  procurando  su  ignominiosa  apostasia.  Segre- 
gada la  provincia  del  Uruguay  de  las  otras  que  formaban 
el  inmenso  territorio  sujeto  al  virey  de  Buenos  Aii'cs  y 
constituida  en  Estado  independiente,  Montevideo  su  ca- 
pital ofreció  asilo  á  los  que  emigraban  de  aquellas. 
Desgraciadamente,  una  parte  considerable  de  los  refu- 
giados profesaba  principios  erróneos  adquiridos  en  el 
estudio  de  la  filosofía  del  siglo  diez  y  ocho  y  los  espar- 
cieron en  el  país  que  les  dió  asilo.  Puestos  algunos 
de  ellos  á  la  cabeza  de  la  instrucción  pública  y  llama- 
dos otros  para  servir  de  maestros  en  colegios  estable- 
cidos por  especuladores,  los  propagaron  entre  la  ju- 
ventud con  perjuicio  de  la  religión  y  de  la  moral 
pública. 

La  libre  importación  de  libros  de  todo  género  fué  el 
caballo  de  batalla  de  que  se  sirvieron  con  éxito  aquellos 
propagandistas.  Las  producciones  mas  absurdas  que 
abortó  la  filosofía  del  siglo  pasado,  esas  mismas  que 
arroja  la  Europa  de  su  seno  como  hijas  espúreas  de  la 
pasión  y  del  engaño,  fueron  recibidas  en  Montevideo  y 
Buenos  Aires  con  loco  entusiasmo;  eran  buscadas  con 
preferencia  á  todos  los  otros  libros ;  eran  leidas  por  toda 
clase  de  personas,  y  el  veneno  que  aspiraban  sus  lec- 
tores no  tardó  en  producir  también  sus  efectos  naturales 
en  el  cuerpo  social.  En  vez  de  las  creencias  que  trasmi- 
tieron á  sus  hijos,  como  preciosa  herencia  los  esforzados 
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conquistadores  del  Rio  de  la  Plata,  la  irreligión  se  dejo 
traslucir  por  primera  vez,  turbando  la  paz  del  hogar 
doméstico.  Robustecida  luego  por  los  prosélitos  que 
le  ganaban  sus  primeros  adeptos,  apareció  sin  rebozo 
ocupando  su  puesto  en  los  bancos  de  la  legislatura  y  en 
los  consejos  del  poder  ejecutivo.  Los  ciudadanos  que 
contemplaban  en  su  fe  el  mejor  baluarte  de  sus  institu- 
ciones y  de  su  nacionalidad,  condenaron  mil  veces  la 
conducta  del  gobierno  que  consentía  aquellas  maqui- 
naciones sacrilegas  que  se  tramaban  contra  las  creencias 
del  pueblo ;  pero  muy  pocos  han  sido  los  hombres  de 
corazón  que  en  las  repúblicas  americanas  han  querido 
oir  la  voz  de  los  pueblos  y  respetar  su  voluntad.  El 
pueblo  es  para  los  que  mandan  nada  mas  que  un  fan- 
tasma, y  un  fantasma  no  puede  ciertamente  ser  oido  ni 
ménos  respetado.  Apoderados  del  gobierno,  casi  siempre 
los  mas  atrevidos  y  ménos  á  propósito  para  mandar,  no 
lian  hecho  mas  que  imponer  á  la  nación  la  voluntad  ó 
los  caprichos  de  sus  favoritos  y  consejeros.  Sin  las  cuali- 
dades necesarias  para  gobernar,  sin  conocer  los  derechos 
ni  las  necesidades  de  sus  gobernados  y  sin  cordura  para 
satisfacer  las  exigencias  de  los  pueblos  á  medida  que 
vaya  siendo  necesario,  no  tuvieron  otra  aspiración  que 
constituirse  en  remedos  de  los  gobiernos  liberales  de 
Europa.  Sus  primeros  ensayos  fueron  insultar  grosera- 
mente á  las  leyes  existentes,  vejar  la  conciencia  de  los 
ciudadanos  y  conculcar"  los  principios  que  sirven  de  base 
á  la  sociedad  entera.  La  consecuencia  fué  la  que  natu- 
ralmente debia  seguirse  :  la  anarquía.  Consecuencia  que 
ha  colmado  de  miseria  y  anegado  en  llanto  á  millones 
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de  hombres  que,  al  iniciar  una  revolución  llena  de  por- 
venir, se  lisonjeaban  ganar  para  la  patria  nombre  glo- 
rioso entre  las  naciones  civilizadas.  Los  que  dictando 
leyes  impias  se  proponían  formar  ciudadanos  sin  fe  y  or- 
ganizar Estados  sin  religión,  se  encontraron  luego  en  un 
caos  :  rota  la  barrera  que  contiene  en  su  justo  limite 
las  pasiones  de  los  ciudadanos,  se  desbordaron  estas  y  la 
república  y  el  mundo  todo  presenció  espectáculos  tales 
que  avergüenzan  á  los  pueblos  en  cuyo  seno  pasaron. 

Todos  aquellos  elementos  de  mal,  graves  de  por  sí,  lo 
eran  en  Montevideo  tanto  mas,  cuanto  que  de  parte  de 
la  Iglesia  muy  poca  resistencia  podian  encontrar  los  tiros 
audaces  asestados  contra  el  santuario.  Emancipado  el 
Uruguay  del  resto  de  la  Confederación  Argentina,  se 
emancipó  también  su  clero  del  obispo  de  Buenos  Aires  ; 
y  un  vicario  sin  carácter  episcopal,  nombrado  por  el 
Xuncio  de  la  Santa  Sede  en  el  Brasil,  entró  á  llenar  las 
funciones  de  prelado  diocesano.  El  gobierno  civil  que 
«  no  podia  permitir  á  la  autoridad  eclesiástica  de  una 
república  extraña  ejercer  acto  alguno  de  jurisdicción  en 
el  territorio  oriental,»  ha  visto  impasible  á  los  doscientos 
mil  católicos  que  pueblan  la  república  oriental,  privados 
de  pastor  durante  medio  siglo  y  entrar  en  el  cargo  de 
vicario  muchas  veces  á  hombres  que  no  eran  aptos  para 
desempeñarlo.  A  este  desorden  se  debe  la  carencia  abso- 
luta de  clero  nacional  que  allí  se  nota.  Unos  pocos  emi- 
grados de  España  y  de  Italia  son  los  sacerdotes  que 
administran  las  parroquias  y  distribuyen  los  sacramentos 
á  los  fieles  que  se  acercan  para  recibirlos.  No  hay  colegio 
alguno  ni  seminario  en  que  puedan  formarse  los  jóvenes 
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1  lamados  al  sacerdocio,  así  es  que  ninguna  esperanza  existe 
por  ahora  de  que  el  clero  pueda  ser  en  aquella  república 
el  que  conviene  á  los  intereses  de  la  fe  y  de  la  sociedad. 
Esta  no  puede  exigir  al  sacerdocio  esos  servicios  nublos 
y  desinteresados  que  presta  en  todos  los  países  de  la 
tierra,  porque  de  su  seno  nacieron  las  disposiciones  hos- 
tiles á  su  ministerio  que  produjeron  la  falta  de  acción 
que  en  él  se  nota.  Unos  funcionarios  que  se  cambian  con 
facilidad,  que  carecen  á  los  ojos  del  pueblo  que  dirigen 
de  la  augusta  dignidad  (jue  requieren  las  funciones  que 
están  llamados  á  desempeñar;  sin  medios  para  atender 
;'i  las  urgentes  necesidades  materiales  y  morales  de  sus 
gobernados,  están  imposibilitados  ciertamente  para  llenar 
el  cargo  que  el  divino  Salvador  confió  á  sus  pastores  al 
encomendarles  que  apacentasen  su  grey.  Mas  la  respon- 
sabilidad de  los  males  intinitos  que  de  semejante  des- 
orden se  siguen  no  pesa  sobre  ellos,  sino  sobre  el  poder 
«jue  les  ata  las  manos  para  obrar  como  conviene  á  los 
\_  intereses  religiosos  y  sociales. 

El  poder  civil,  en  momentos  de  aberración,  ha  preten- 
dido apropiarse  el  nombramiento  de  vicarios  apostó- 
licos. Cuando  á  la  muerte  de  un  anciano  ciego,  que  por 
muchos  años  habia  ejercido  la  jurisdicción,  reunidos 
en  la  Union  los  párrocos  mas  vecinos  trataban  de 
nombrarle  sucesor,  el  general  Orive  les  oficiaba  conmi- 
nándoles á  elegir  para  ese  cargo  el  sugetoque  él  acababa  de 
señalar.  Pretensión  tan  absurda  no  habría  quizá  recibido 
la  justa  repulsa  que  merecía,  á  no  haber  existido  entre 
¡os  eclesiásticos  reunidos  algunos  que  protestaron  del 
modo  mas  enérgico  y  solemne  contra  atentado  semejante. 


Conforme  parece  al  decoro  de  un  Estado  soberano  é 
independiente,  que  en  su  territorio  existiese  al  ménos  un 
obispo  j)ara  socorrer  las  necesidades  de  doscientos  mil 
católicos ;  pero  esto  no  sucede  en  Montevideo  é  inútiles 
lian  sido  los  recursos  que  para  estimular  al  gobierno  á 
pedirlo  á  la  Santa  Sede  lian  liecbo  respetables  ciuda- 
danos; inútiles  las  súplicas  de  los  vicarios  apostólicos 
que  palpan  la  necesidad  de  establecer  en  la  repúbbca  la 
administración  eclesiástica  tal  cual  !o  dispone  el  dereclio, 
é  inútil  en  fin  el  convencimiento  í[ue  abrigan  todos  de 
que  el  atraso  que  se  nota  en  lo  que  concierne  á  lo 
espiritual,  no  podrá  variar  sino  cuando  la  jurisdicción 
eclesiástica  sea  administrada  del  modo  que  ordena  la 
Iglesia  misma'}  Una  de  las  necesidades  mas  urgentes  de  la 
Banda  oriental  es  tener  un  clero  nacional  adornado  de 
las  virtudes  que  exige  el  sacerdocio  cristiano.  Un  clero 
que  con  el  ejemplo  y  la  palabra  promueva  la  reforma 
moral  del  pueblo,  que  instruya  á  este  en  sus  deberes,  se 
ponga  á  la  cabeza  de  la  instrucción  primaria,  destierre 
los  abusos  numerosos  que  una  prolongada  guerra  civil 
ha  introducido  en  la  disciplina  y  que,  en  fin,  con  su  celo 
y  pureza  de  costumbres  restituya  á  su  clase  el  lustre  y  la 
dignidad  que  le  son  propios.  Mas  ese  clero  no  podrá 
existir  sino  por  la  acción  de  obispos  vigilantes  é  ilustrados 
que  apliquen  todo  su  conato  á  erigir  los  seminarios  que 
deben  producirlo.  Ya  hemos  indicado  que  los  eclesiásticos 
que  existen  en  la  Randa  oriental,  casi  en  su  totalidad  son 
europeos  y  añadiremos  ahora  que  no  pocos  pertenecen  á 
los  que  participaron  de  las  ideas  políticas  que  tan  graves 
trastornos  causaron  en  Europa  en  1 848.  Esta  circunstancia 
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explica  perfcctamenle  la  razón  por  que  en  Montevideo  se 
han  hecho  suntuosos  funerales  para  honrar  la  memoria 
de  personas  que  para  lus  buenos  católicos  no  podrán  ser 
mas  que  objeto  de  compasión,  y  por  qué  en  la  cátedra 
sagrada  fueron  alguna  vez  llamados  Jiéroes  los  que  es- 
taban á  la  cabeza  de  la  r  evolución  manchada  con  bor- 
rones mas  negros  de  cuantas  sucedieron  en  Europa.  Los 
traidores   que  derribaban  de  su  trono  al  Papa  que 
les  acababa  de  dar  constitución  y  libertades ;  los  que 
ponian  á  la  orden  del  dia  el  puñal  alevoso  contra  ciu- 
dadanos indefensos  y  sancionaban  asesinatos  tan  hori  i- 
bles  como  los  perpetrados  en  San  Calisto,  no  pueden  ser 
llamados  héroes  sino  por  hombres  que  desconozcan  las 
leyes  de  la  naturaleza  y  los  principios  del  cristianismo. 
El  sacerdote  que  elogie  á  los  autores  de  hechos  tan  repug- 
nantes en  la  cátedra  de  la  verdad,  profana  su  ministerio, 
porque  se  burla  sacrilegamente  de  los  principios  de  jus- 
ticia y  de  fe  que  son  la  base  de  la  religión  en  cuyo  nombre 
habla  al  pueblo ;  mas  los  que  estando  encargados  de  celar 
el  decoro  de  la  casa  de  Dios,  toleran  tales  profanaciones, 
son  tan  indignos  de  la  autoridad  que  ejercen,  como  in- 
dignos aquellos  del  sacerdocio  que  recibieron.  A  no  haber 
hecho  alarde  la  prensa  revolucionaria  del  Piamonte  de 
eslas  (ulemostraciones  de  veneración  y  simpatía  »  hacia  los 
revolucionarios  de  Roma,  nosotros  no  habríamos  locado 
este  punto;  mucho  mas  cuando  nuestra  voz  se  levanta 
para  reprochar  hechos  cometidos  en  el  recinto  del  santua- 
rio por  los  ministros  mismos  encargados  de  su  decoro. 

Tan  triste  como  la  situación  de  la  Iglesia  es  la  ense- 
ñanza pública  en  Montevideo  y  en  los  demás  puntos  de  la 
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república  del  Uruguay.  Divididos  los  ciudadanos  mas  ilus- 
trados del  Estado  en  partidos  políticos  y  agitados  casi 
siempre  por  nuevas  crisis,  no  han  tenido  la  calma  nece- 
saria para  reunirse  y  establecer  las  bases  de  la  instruc- 
ción que  en  un  próximo  porvenir  fuera  elemento  po- 
deroso de  felicidad  social.  Descuidada  sumamente  la 
enseñanza  primaria,  pocos  son  en  los  pueblos  y  ménos 
aun  en  la  campiña  los  que  saben  leer,  viviendo  casi 
todos  en  ignorancia  vergonzosa  de  su  noble  destino  so- 
bre la  tierra. 

Tal  situación  de  la  Iglesia,  mala  de  por  sí,  se  lia  em- 
peorado aun  mas  con  la  expulsión  de  los  PP.  jesuítas  que, 
en  medio  de  contradicciones  sin  cuento,  ejercían  su  mi- 
nisterio apostólico  en  Montevideo  y  la  enseñanza  en  su 
colegio  establecido  en  Santa  Lucía.  Kstos  sacerdotes  exis- 
tían en  el  territorio  oriental  no  solamente  bajo  la  garantía 
que  la  constitución  del  Estado  otorga  á  todo  individuo 
que  llega  allí  para  ejercer  una  profesión  honesta,  sino  en 
virtud  de  un  decreto  del  gobierno  que  les  concedía  esta- 
blecer la  enseñanza  con  independencia  de  todo  cuerpo 
literario.  Las  logias  secretas  trabajaban  con  empeño  para 
hacerles  salir  del  país,  pero  el  prestigio  que  daban  á  los 
jesuítas  sus  virtudes  ofrecía  al  gobierno  serios  inconve- 
nientes por  mucho  que  desease  complacerlas.  Sin  embargo, 
aquellas  lograron  al  fin  su  intento,  y  tomando  por  pre- 
texto hechos  y  opiniones  que  nada  tienen  de  ilegal,  ni  de 
contrarío  á  la  moral  mas  severa,  el  gobierno  dió  contra 
ellos  un  decreto  de  expulsión  que  fué  ejecutado  al  ins- 
tante. La  serie  de  notas  cambiadas  entre  el  ministro  de 
gobierno  y  el  superior  de  la  misión  presenta  con  todos 
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sus  pormenores  ropugnantcsuno  de  esos  actos  arbitrarios 
(|iie  jamas  pueden  cometer  los  ^ol)iernos  sino  provocando 
ellos  mismos  sn  ruina.  Actos  de  esta  naturaleza  son  los  que 
desprestigian  á  los  magistrados  de  América  ante  los  gobier- 
nos extranjeros  y  atrasan  á  los  Estados  infinitamente  (1 ). 

Algimos  colegios  existen  en  Montevideo  y  en  ellos  la 
instrucción  de  los  jóvenes  puede  diiigirla  todo  el  que 
(juiera,  sin  exclusión  de  persona.  La  universidad  no 
se  ocupa  de  los  maestros  de  la  juventud ;  de  suerte 
<pie,  teniendo,  según  parece,  la  superintendencia  de  los 
profesores  y  de  los  estudiantes ,  tanto  aquellos  como 
<34os  están  en  absoluta  libertad  para  enseñar  y  aprender 
como  mejor  les  agrade.  Ya  se  lia  \isto  á  uno  de  los  que 
por  sn  oficio  (lei)ia  inspeccionar  las  escuelas,  repartir  en 
cslas  á  los  ahnnnos  libros  vedados  y  que  contienen 
principios  en  oj)osicion  abierta  con  la  doctrina  cató- 
lica. Un  largo  proceso  fué  necesario  para  conocer  judi- 
cialmente este  delito,  y  después  de  mil  procedimientos 
su  autor  quedó  impune  á  pesar  de  que  habia  heclio  trai- 
ción ;'i  las  obliíiaciones  de  su  cargo.  Ni  en  las  escuelas, 
ni  en  los  colegios  tiene  la  Iglesia  acción  directa  :  parece 
que  con  estudio  se  trata  de  educar  á  los  jóvenes  lejos 
de  cuanto  pertenece  á  la  religión  ó  pueda  dirigir  hacia 
esta  su  pensamiento.  Las  ideas  y  las  prácticas  de  la  pi-i- 
niern  edad  sontas  que  ordinariamente  duran  en  el  hombre 
(le  por  vida.  El  descuido  en  la  educación  religiosa  es  el 
que  ha  ])roducido  esos  ejércitos  de  ateos  y  de  incrédulos 
<pie  son  la  gangrena  de  nuestro  siglo.  Ya  en  la  Banda 

(1)  Ñola  11°  I  ¡a). 
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oriental  se  perciben  los  eí'cclos  de  este  verdadero  desor- 
den ;  por  todas  partes  se  ven  hombres  que  sin  otro  título 
que  su  osadía  desprecian  la  creencia  de  los  pueblos  y  po- 
nen en  ridículo  las  prácticas  religiosas  que  aquella  or- 
dena. Sin  barrera  que  les  contenga,  extienden  el  proseli- 
li«mo  de  la  inmoralidad  entre  los  incautos  é  ignorantes 
que  les  escuchan,  agravando  de  esta  manera  uno  de  los 
males  que  hacen  morir  á  los  pueblos  y  disuelven  los  vín- 
culos sociales. 

Nada  nos  maravilla  en  vista  de  esto  el  desarrollo  que 
las  logias  secretas  han  i'ecibido  en  la  capital  de  la  repú- 
blica. La  pi  ensa  sensata  ha  lamentado  en  diversas  oca- 
siones este  grave  mal,  y  sin  embargo  ningún  freno  le  ha 
puesto  la  autoridad.  Celebran  reuniones  periódicas,  tie- 
nen acuerdos  obligatorios  para  todos  los  afiliados  y  po- 
nen en  juego  cuantos  medios  están  á  su  arbitrio  para  que 
|)revalezcan  los  intereses  y  las  opiniones  de  la  secta  en 
las  cuestiones  políticas  que  dividen  el  país  ;  el  gobierno 
no  obstante,  sin  agitarse,  mira  con  indiferencia  al  áspid 
temible  que  abriga  en  su  propio  seno.  En  otros  países  de 
Europa  y  de  América  donde  las  leyes  imperan  con  todo 
su  vigor,  las  sociedades  secretas,  si  existen,  es  de  una 
manera  furtiva  y  con  precauciones  para  sustraerse  de  la 
acción  de  las  leyes  que  las  condenan  y  castigan.  En  el 
Uruguay,  donde  la  legislación  existente  veda  las  socie- 
dades secretas,  no  solamente  existen  estas,  sino  que  im- 
pudentemente hacen  alarde  de  su  actividad. 

Yo  me  encontraba  en  uno  de  los  grandes  hoteles  de 
¡Montevideo,  y  fui  rogado  por  el  dueño  de  casa  para 
que  le  dejase  por  un  día  el  salón  principal  de  la  ha- 
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bitacion  que  ocupaba.  Preguntándole  el  motivo  de  su 
extr  aña  petición  :  «  Debe,  me  dijo,  celebrar  el  24  del 
corriente  una  gran  comida  la  logia  de  fracmasones  por  el 
aniversario  de  su  instalación,  y  necesito  las  salas  mas  ca- 
paces de  la  casa,  á  fin  de  que  haya  lugar  para  todos  los 
concurrentes.  »  Esto  prueba  hasta  dónde  es  pública  allí 
la  existencia  de  tales  sociedades.  Y  no  es  entre  los  hom- 
bres solamente  donde  ejercen  su  propaganda  los  emisa- 
rios de  estas,  sino  que  trabajan  también  con  empeño  para 
captarse  la  voluntad  de  las  mujeres  procurando  afiliarlas, 
p  ira  convertirlas  después  en  acti<o  agente  de  sus  miras 
siniestras.  Con  este  objeto  se  han  hecho  llegar  á  manos 
de  muchas  lil)ros  calculados  para  retraerlas  de  las  prác- 
ticas del  caliilicismo  é  inclinarlas  á  las  abstractas  y  esté- 
riles que  proclaman  sus  adversarios. 

El  protestantismo,  descuadernado  y  ruinoso  en  Eu- 
ropa, procura  buscar  asilo  en  las  regiones  de  América. 
Vencido  en  el  Viejo  Mundo  y  en  los  lugares  mismos  que 
conquistó  con  sangre,  trata  de  formar  en  el  Nuevo  pro- 
sélitos entre  los  que  creerán  por  moda  lo  que  no  respe- 
tan por  deber.  Es  digno  de  notarse  verdaderamente  lo  que 
hoy  sucede  en  ciertos  países  de  la  América  española. 
Cuatro  hombres  sin  fe  i)roclamaron  á  voz  en  cuello  la 
tolerancia  religiosa  y  formularon  acusaciones  vehemen- 
tes contra  la  intolerancia  católica,  motivo,  según  ellos, 
del  atraso  y  de  la  ignorancia  en  que  yacen  tantos  millones 
de  habitantes  en  el  Nuevo  Jhmdo.  En  el  Estado  del  Uru- 
guay tuvieron  eco  tales  palabras  y  se  apresui  aron  á  san- 
cionar la  tolerancia  legal  de  todos  los  cultos.  En  Monte- 
video se  levantó  un  templo  disidente ;  la  prensa  liberal 
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auguró  entonces  un  porvenir  mejor  para  la  Banda  orien- 
tal ;  ya  le  parecia  «  ver  llegar  por  millones  cada  dia  á 
Montevideo  los  emigrados  europeos,  correr  al  Uruguay  los 
banqueros,  los  traficantes  y  los  agricultores  para  cnri- 
queceiie  con  su  industria  y  su  fortuna,  y  disputando, 
en  fin,  la  Randa  oriental  del  Rio  de  la  Plata  á  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte  la  preponderancia  en  el 
Nuevo  Mundo.  »  Asi  lo  creían,  olvidándose  que  es  otra 
muy  diversa  de  la  que  ellos  suponen  la  causa  del  atraso 
y  de  la  degradación  de  los  Estados  hispano-americanos. 
La  falla  de  principios  religiosos  en  esos  mismos  hombres 
que  piden  tolerancia ;  el  egoísmo  mezquino  que  se  tras- 
luce en  su  proceder;  las  aspiraciones  que  los  devoran ;  la 
conspiración  permanente  en  que  viven  contra  las  autori- 
dades constituidas  cualesquiera  que  sean  ;  su  falta  de 
pureza  para  administrar  la  cosa  pública,  ved  ahí  las  ver- 
íladeras ,  las  únicas  causas  de  nuestros  males.  Todas 
quedan  compendiadas  en  esta  :  «  La  falta  de  religión.  » 
¿  Qué  adelantó  la  Banda  oriental  con  sancionar  la  libertad 
de  cultos  ?  ¿  Cesaron  acaso  su  miseria,  su  postración  y  sus 
inmensos  males?  No  por  cierto.  Nada  ganó  la  república 
con  sus  templos  disidentes,  fuera  de  los  escándalos  que 
estos  ocasionaron  cobijando  enlaces  clandestinos.  Las  in- 
cautas que  abandonaron  la  casa  paterna,  seducidas  por 
hombres  astutos,  y  celebraron  en  su  recinto  un  simulacro 
de  matrimonio  vedado  por  las  leyes  de  su  religión  y  de  su 
país,  que  concitaron  contra  sí  la  indignación  de  sus  deudos 
y  de  sus  conciudadanos  y  se  vieron  poco  después  abando- 
nadas de  sus  falsos  amadores,  podrán  respondernos.  ¿Qué 
ganó  el  Uruguay  sancionando  la  libertad  de  cultos? 
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El  sol  escondía  sus  postreros  rayos  entre  las  ondas  del 
Océano,  cuando  yo,  desde  un  vapor  inglés  que  salla  para 
Buenos  Aires,  saludaba  por  última  vez  las  costas  orientales. 
¡  ^lontevideo!  Fsa  desgraciada  Montevideo,  en  medio  de 
una  campiña  feraz  pero  inculta,  aparecía  triste  y  abatida 
como  la  joven  que  disipó  en  sus  extravíos  la  inmensa  for- 
tuna que  recibió  por  herencia.  No  percibía  movimiento 
alguno  en  esas  playas  cuyo  fruto  enriquecer  podría  á  la  re- 
pública entera,  ni  divisaba  los  pequeños  pueblos  rodeados 
de  huertos  y  jardines  que  se  suceden  en  los  alrededores 
de  otras  capitales.  El  silencio  y  la  soledad  reinaban  en  todas 
partes,  y  si  algo  podía  advertir  eran  las  huellas  de  una 
guerra  fratricida  ([ue  asoló  una  de  las  regiones  mas  bellas 
de  la  tierra.  Me  encontraba  en  la  embocadura  de  un  ma- 
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jestuoso  l  io  y  voía  confundirse  en  el  ni;u'  lan(í\s  aguas  qut- 
el  Plata  recogió  en  su  seno  :  los  vapoi'es  hoy  remontan 
esos  rios  y  penetran  hasta  el  corazón  de  la  América,  des- 
pués de  atravesar  la  Confederación  Argentina,  el  Uru- 
guay, el  Paraguay  y  una  parte  del  imperio  hrasileño. 
Cuando  en  América  el  espíritu  de  empresa  se  haya 
desarrollado  mas  y  nuevas  compañías  existan  organizadas 
para  explotar  las  riquezas  que  su  territorio  virgen  ofrece 
en  todas  partes,  veremos  subir  esos  mismos  vapores 
hasta  el  territorio  boliviano  y  poner  á  las  provincias 
meridionales  del  Hrasil  en  intimo  contacto  con  los  Esta- 
dos argentino  y  boliviano.  ;\  quién  dudará  entonces  de 
la  inmensa  importancia  de  Montevideo,  llave  del  W'io  de 
la  Plata? 

Si  los  pueblos  americanos  reflexionasen  sobre  sus  ver- 
daderos intereses,  ¡cufinlos  motivos  encontrarían  para 
sacrificar  al  bien  de  la  patria  los  intereses  personales, 
y  trabajar  unidos  por  el  engrandecimiento  nacional ! 
Estos  pensamientos  me  ocupaban  mientras  atravesaba 
el  Rio  de  la  Plata  acercándome  á  la  capital  de  la  Confe- 
deración Argentina,  l'ocas  horas  dura  esta  travesía,  de 
suerte  que  al  amanecer  del  siguiente  dia  me  encontraba 
pisando  las  playas  de  Buenos  Aires. 

¡  Cuántos  hechos  famosos  en  la  historia  de  América 
me  recordaba  la  presencia  de  Buenos  Aires!  Su  impor- 
tancia mercantil  le  mereció  el  renombre  de  perla  de 
Amci'ica^  y  sus  riquezas  y  prosperidad  la  elevaron  al 
mismo  rango  que  ocuparon  durante  la  dominación  es- 
pañola, Méjico,  Ijima  y  Bogotá.  Codiciada  de  los  reyes 
de  Europa  por  su  posición  ventajosa  sobre  las  costas  del 
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Atlántico,  amenazada  por  los  holandeses  y  sitiada  después 
por  los  ingleses,  dió  siempre  á  sus  enemigos  pruebas 
inequívocas  del  valor  (pie  anima  á  sus  habitantes.  Em- 
{)eñados  cu  ocuparla  los  hijos  de  la  poderosa  Albion, 
apuran  su  destreza  para  batirla,  pero  en  el  denuedo 
argentino  encuentran  una  resistencia  mas  poderosa  que 
las  fortificaciones  mismas  que  la  defienden.  Su  terri- 
ble artillería  despedaza  y  derriba  los  edificios  que  her- 
mosea la  ciudad ;  sus  soldados  penetran  en  algunas  ca- 
lles que  conducen  al  centro  de  la  población,  pero  la 
justicia  triunfa  al  fin,  y  la  hermosa  Buenos  Aires  no 
pasa  por  la  afrenta  de  una  nueva  conquista.  En  su 
recinto  se  levantó  por  primera  vez  la  voz  noble  y  enér- 
gica que  vindicó  el  derecho  que  la  América  tenia  para 
ser  libre,  y  allí  mismo  recibieron  todos  los  pueblos  del 
mundo  de  Colon  la  gran  lección  que  abría  para  ellos  una 
nueva  era  llena  de  risueñas  esperanzas.  ¡Cuánto  mas 
glorioso  habría  sido  todavía  para  Buenos  Aires  este  hecho 
memorable,  si  para  conseguir  el  fin  que  se  proponían 
los  héroes  de  la  independencia,  hubieran  estos  unido 
sus  esfuerzos  para  atraerse  á  todos  los  americanos! 
Mas  de  una  vez  se  ha  escrito  que  si  los  próceres  de  la 
libertad  americana  se  alzasen  de  la  tumba  y  viesen  las 
consecuencias  de  su  obra,  volverían  á  morir  agobiados 
por  el  dolor,  la  indignación  y  la  vergüenza.  Porque,  en 
efecto,  preciso  es  confesarlo,  al  lado  del  hecho  mas  glo- 
líoso  que  registra  la  historia  de  las  repúl)lícas  del  Nuevo 
3Iundo,  el  hecho  de  su  emancipación  política,  se  encuen- 
tran tantos  otros  indignos  del  pensamiento  que  animó 
á  los  hombres  generosos  que  lo  concibieron  y  realizaron. 
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Las  [lasiones  mas  innobles  agitando  á  los  pueblos  y  pre- 
cipitándoles á  luchas  sangrientas;  las  prcocui)aciones 
mas  funestas  cobijadas  por  los  que  gobiernan  con  per- 
juicio de  los  intereses  de  los  pueblos ;  estos  mismos 
convertidos  en  presa  del  caudillo  mas  audaz ;  el  tesoro 
público  derramado  para  saciar  la  ambición  de  los  favo- 
ritos del  gobierno ;  la  nación  representada  por  personas 
oscuras  y  que  no  gozan  de  mas  confianza  que  la  del  poder 
que  las  hizo  elegir,  y  en  fin,  tantas  y  tan  atroces  injus- 
ticias como  á  la  sombra  de  la  magistratura  se  cometen 
cada  dia,  forman  una  cadena  mas  pesada  y  mas  ignomi- 
niosa ciertamente  que  la  del  coloniaje  que  rompieron  los 
padres  de  la  independencia  realizando  la  emancipación 
americana.  La  cronología  tristísima  de  aquellos  sucesos 
forma  desgraciadamente  la  historia  de  todas  las  repú- 
blicas del  Nuevo  Mundo.  Si  en  alguna  de  estas  los  hechos 
no  se  revelan  con  toda  la  deformidad  propia  de  su  na- 
turaleza, la  hipocresía  que  los  disfraza  no  es  por  eso 
ménos  repugnante  ni  ménos  vergonzosa.  Con  la  revolución 
política  germinaron  en  Buenos  Aires  todos  los  principios 
({ue  perturban  la  sociedad  y  ponen  á  los  Estados  al  borde 
de  su  disolución.  Se  proclamó  con  un  entusiasmo  sin 
ejemplo  la  soberanía  de  la  multitud,  y  á  una  plebe  igno- 
rante, pero  acostumbrada  al  ménos  á  obedecer  al  ma- 
gistrado, se  le  hizo  creer  que  estaba  en  su  voluntad  el 
principio  de  la  autoridad  y  de  las  leyes,  y  en  sus  manos 
el  cambiar  los  mandatarios  ([ue  las  hacen  observar.  Para 
pueblos  nacientes  era  este  el  fruto  vedado,  el  semillero 
inagotable  de  males  sin  cuento.  Todos  los  ciudadanos 
sin  distinción  de  clases  vieron  abrírseles  las  puertas  para 
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llegar  al  poder,  y  en  todos  se  desarrolló  mas  ó  méiios  la 
ambición  y  el  deseo  de  arribar  á  él.  El  soldado  que  tomó 
las  armas  para  con(iuistar  la  libertad  de  su  patria  no 
lardó  en  volverlas  contra  los  liijos  de  esa  misma  patria 
que  le  servían  de  obstáculo  para  dominarla.  El  magis- 
trado constituido  para  administrar  justicia  dejó  de  ser 
imparcial  participando  de  las  pasiones  de  los  otros  ciu- 
dadanos: y  estos  que  eran  las  verdaderas  victimas  de  se- 
mejante desorden  trabajaron  sin  cesar  por  emanciparse 
de  la  tiranía  que  soportaban.  Hé  alii  la  verdadera  causa 
de  la  prolongada  revolución  que  ha  sufrido  aquel  país, 
una  de  la  libertad  sud  americana. 

Al  abrigo  de  la  impunidad  que  prometía  aquella  si- 
tuación, se  desarrollaron  en  Buenos  Aires  otros  ele- 
mentos poderosos  de  malestar  social.  La  religión  se  vió 
atacada  en  sus  dogmas  y  en  su  moral  por  enemigos 
formados  en  su  mismo  seno  y  que  hablan  pervertido  sus 
creencias  en  los  libros  producidos  por  la  falsa  filosofía 
del  siglo  diez  y  ocho.  La  Francia  habia  arrojado  sobre 
las  playas  argentinas  una  cantidad  prodigiosa  de  aquellos, 
y  los  hombres  llamados  á  velar  por  la  conservación  de 
la  fe  y  de  la  moral  pública  no  tuvieron  rebozo  para  mos- 
trarse celosos  partidarios  de  los  falsos  principios  que 
proclamaban.  Se  establecieron  lógias  secretas  cuyos 
miembros  no  solo  profesaban  doctrinas  absurdas,  sino 
que  procuraban  esparcirlas  entre  la  parte  sana  de  la 
sociedad.  La  nación  argentina  vió  por  primera  vez  con- 
fiada la  administración  de  los  negocios  públicos  á  frac- 
masones  enemigos  de  las  creencias  que  profesaban  los 
ciudadanos  en  toda  la  república.  Periódicos  asalariados, 
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ya  por  los  hombres  del  poder,  ya  por  otros  individuos, 
tomaron  á  su  cargo  difundir  las  doctrinas  de  aquellos. 
Desde  las  playas  del  Atlántico  hasta  la  cordillera  de  los 
Andes,  las  provincias  argentinas  se  vieron  inundadas 
por  impresos  impíos  é  inmorales ;  hombres  salidos  expre- 
samente de  Buenos  Aires  tenian  á  su  cargo  distribuirlos, 
y  las  logias  que  estos  mismos  organizaban  en  los  pueblos, 
les  servían  de  auxiliares  poderosos  para  derramar  en  las 
masas  las  perversas  doctrinas  que  les  inoculaban  el  prin- 
cipio de  su  disolución.  Los  ciudadanos  no  se  encontraban 
preparados  ciertamente  para  resistir  ataques  tan  bruscos 
y  dirigidos  bajo  la  tutela  de  la  autoridad  suprema  del 
Estado  que  debia  reprimirlos  :  fueron  no  pocos  los  que 
se  dejaron  seducir  y  no  pocos  también  desde  entonces 
los  nuevos  gérmenes  de  desorden  que  pulularon  en  todos 
los  lugares  á  donde  se  extendía  el  poder  que  gobernaba 
en  Buenos  Aires. 

Cuando  se  considera  esa  propensión  que  existe  en  el 
hombre  para  adherirse  á  todo  lo  que  le  lisonjea,  ninguna 
maravilla  puede  causarnos  la  rapidez  con  que  vemos 
derramarse  aquellos  malos  principios  entre  los  agentes 
del  gobierno  y  entre  los  simples  ciudadanos.  Podria  sor- 
prendernos sí  que  aquellas  doctrinas,  tan  contrarias  á 
la  fe  católica  y  á  los  principios  de  la  sana  política,  en- 
contrasen prosélitos  en  el  clero  argentino,  si  no  cono- 
ciésemos las  causas  que  para  esto  existían.  Was  debemos 
observar  que  aquellas  defecciones  no  fueron  numerosas 
como  han  supuesto  algunos,  ni  se  realizaron  entre  los 
mas  distinguidos  eclesiásticos  como  aseguran  otros  que 
quisieron  hacer  su  apología.  ¡\luy  pocos  fueron  los  sacer- 
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(lotes  que  en  Buenos  Aires  se  dejaron  arrastrar  por  el  tor- 
rente de  novedades,  reformas  y  pi  oyectos  que  inundó  á  la 
nueva  república.  Nosotros  respetamos  el  talento  y  las  luces 
donde  quiera  que  los  encontramos,  mas  no  toleraremos 
jamas  que  se  conceda  capacidad  distinguida  á  un  hombre, 
solo  porque  aboga  con  calor  en  favor  de  nuevas  ideas; 
porque  se  adhiere  á  toda  suerte  de  doctrinas,  y  porque, 
en  íiu,  divisando  en  el  trastorno  del  orden  de  cosas  esta- 
blecido un  medio  seguro  y  fácil  de  labrarse  una  repu- 
tación sobresaliente,  le  vemos  lanzarse  con  calor  al  com- 
bate y  luchar  á  brazo  partido  en  medio  de  ateos  y 
revolucionarios.  Pudo  muy  bien  alguno  de  aquellos  ecle- 
siásticos adherirse  en  Buenos  Aires  á  las  reformas  poli- 
ticas  ;  pudo  muy  bien  suscribir  de  buena  fe  las  innova- 
ciones peligrosas  que  los  hombres  de  Estado  proclamaron 
y  pretendieron  sancionar  en  la  constitución  fundamental; 
pero  jamas  debió  nadie  adherirse  á  disposición  alguna 
del  poder  civil  que  afectase  á  la  Iglesia,  ya  fuese  en  sus 
dogmas,  ya  en  su  disciplina.  Las  reformas  en  el  sistema 
político  podrán  ser  peligrosas  en  un  país,  revolucionarias 
é  injustas  según  su  naturaleza  ó  según  el  modo  de  ver 
de  cada  uno;  pero  mientras  tanto,  de  quien  las  acomete 
üo  podrá  con  justicia  decirse  que  ha  perdido  los  prin- 
cipios de  su  fe  ó  que  hace  traición  á  su  conciencia 
religiosa.  No  sucede  asi  cuando  las  innovaciones  se 
letieren  á  materias  de  otra  naturaleza  y  que  no  están 
sujetas  á  las  prescripciones  del  hombre.  Cada  vez  que 
extiende  este  su  mano  para  alterar,  aunque  sea  un  ápice, 
las  leyes  que  rigen  la  sociedad  cristiana,  falta  á  su  pro- 
fesión de  fe  y  abjura  sus  principios  católicos.  Desgracia- 
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damenlc  existían  en  las  provincias  argentinas  sacerdotes 
que  recibian  con  avidez  las  publicaciones  de  peor  carácter 
que  salian  de  las  prensas  de  Francia  é  Inglaterra,  y  sin 
juzgar  de  ellas  con  la  reserva  y  el  criterio  necesario,  se 
empapaban  en  sus  errores  aceptando  estos  como  ver- 
dades inconcusas.  Las  brillantes  refutaciones  que  en 
Europa  se  publicaban  contra  tales  libros,  ó  no  llegaban 
á  sus  manos,  ó  si  llegaban  no  eran  leidas,  porque  el 
error  se  rodea  ordinariamente  de  atractivos  fascinadores, 
mientras  que  la  verdad  se  presenta  vestida  de  aquella 
noble  severidad  que  le  es  propia.  El  interés  particulai' 
Ies  impulsaba  ademas  á  lisonjear  á  la  autoridad  que  podia 
servirles  en  su  caso,  y  como  medio  eficaz  para  conse- 
guirlo apoyaban  sus  extravíos,  aunque  fuese  con  sacrifi- 
cio de  su  deber.  Quien  conoce  la  debilidad  del  corazón 
humano  cuando  el  error  le  ha  hecho  perder  su  noble 
dignidad,  podrá  medir  hasta  dónde  influye  sobre  sus 
movimientos  el  poder  que  le  promete  llegar  á  satisfacer 
lo  que  ambiciona,  ó  que  no  será  inquietado  en  lo  que 
ya  posee  injustamente.  No  debemos  pues  extrañar  que 
algunos  eclesiásticos  que  se  encontraron  en  este  caso 
en  la  época  de  los  trastornos  ocurridos  en  Buenos  Aires, 
abrazasen  la  causa  que  jamas  debieran,  y  coadyuvasen  á 
los  enemigos  de  la  Iglesia  para  introducir  el  desorden  en 
la  Iglesia  misma.  Era  este  el  primer  escándalo  que  recibía 
Buenos  Aires,  la  primera  apostasia  que  hería  allí  viva- 
mente ;'i  los  hombres  de  fe  y  el  ])rimcr  paso  de  los  infi- 
nitos contrarios  á  las  creencias  de  la  nación  que  el  go- 
bierno argentino  se  preparaba  á  dar  mas  tarde.  Tales 
fueron,  en  efecto,  la  persecución  de  los  obispos,  habiendo 
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alguno  entre  estos  á  quien  se  le  prodigaron  tratamientos 
indignos  sin  tener  otro  delito,  si  delito  pudiera  ser,  f|uc 
no  haber  nacido  en  las  provincias  que  riega  el  rio  de  la 
Plata.  Tales  fueron,  repetimos,  la  supresión  de  las  comu- 
nidades religiosas,  la  exclaustración  de  las  monjas,  la 
ocu|)acion  violenta  de  los  Ijienes  de  las  Iglesias,  la  desna- 
turalización de  instituciones  piadosas,  la  supresión  de  los 
dias  festivos,  la  pública  tolerancia  de  todos  los  cultos, 
y  en  fin,  esa  larga  sucesión  de  decretos  impíos  que  llena 
las  páginas  de  la  legislación  argentina  en  los  primeros 
veinte  años  de  su  emancipación  política. 

Los  que  buscan  el  origen  de  ese  profundo  malestar, 
que  trabaja  á  Buenos  Aires  y  á  los  demás  pueblos  de  la 
Confederación  Argentina,  no  lo  encontrarán  sino  en 
aquellos  pasos  que  daban  sus  prohombres  ostentando  á 
la  taz  del  numdo  mentidas  luces  que  los  sumían  en  pro- 
fundas tinieblas.  ?íingun  gobierno  déla  América  española 
se  manifestó  tan  hostil  á  la  Iglesia  católica  como  el  argen- 
tino, ni  ningún  otio  insultó  como  él  tan  de  frente  las 
creencias  del  pueblo ;  aquella  Iglesia  y  esta  fe  encerra- 
ban sin  embargo  el  germen  de  bienestar  que  prometia ; 
esa  Iglesia  y  esta  fe  eran  el  vínculo  destinado  á  ligar  al 
pueblo  con  sus  magistrados  y  á  dar  á  las  nuevas  leyes  el 
vigor  y  la  autoridad  de  que  carecían.  Este  vínculo  faltó 
desde  que  una  mano  péríída  escribía  leyes  en  oposición 
con  aquella  fe  é  insultaba  con  actos  violentos  y  despóticos 
á  la  Iglesia  católica.  Los  ciudadanos  acoslundirados  á 
obrar  según  las  convicciones  de  su  conciencia  religiosa 
oyeron  cntónces  ser  esta  una  (juimera,  y  el  pueblo  que 
obedecía  la  voz  de  su  religión  que  le  ordenaba  acatara 
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y  respetara  las  leyes  y  los  magistrados,  aprendió  de  boca 
(le  estos  mismos  «  que  no  valia  la  religión  mas  que  la 
tabula,  ni  sus  preceptos  pasaban  de  bellas  paradojas.  » 
La  rebelión  de  los  ciudadanos,  la  lucha  entre  el  pueblo 
y  el  magistrado,  la  debilidad  de  la  autoridad,  la  insub- 
sistencia  de  las  leyes,  el  desorden  social  y  la  anarquía 
eran  las  consecuencias  necesarias  de  aquellos  anteceden- 
tes, y  los  pueblos  muy  á  su  costa  principianm  á  experi- 
mentarlas. A  medida  que  fueron  violentos  aquellos  in- 
sultos hechos  á  la  fe  y  á  la  conciencia  pública  fueron  del 
mismo  modo  terribles  para  el  Estado  las  consecuencias 
que  le  lucieron  sentir.  Nadie  pondrá  en  duda  que  en  nin- 
gún otio  país  de  la  América  la  guerra  civil  fué  tan  atroz 
ni  tuvo  un  carácter  tan  cruel  y  sanguinario  como  en  la 
Confederación  Argentina.  Cuando  la  historia  publique  los 
hechos  consumados  en  lUienos  Aires,  Entre-Rios,  Cor- 
rientes, ('atamarca  y  Provincias  de  Cuyo,  nuestro  siglo 
alzará  un  grito  de  horror,  pedirá  á  voces  que  sean  borra- 
das las  páginas  que  consignan  esos  sucesos  que  infinita- 
mente le  degradan,  y  excitará  á  todos  los  pueblos  civi- 
lizados de  la  tierra  para  que  unidos  lancen  un  anatema 
terrible  sobre  los  temerarios  que  destruyendo  las  convic- 
ciones i'eligiosas  de  sus  conciudadanos  les  precipitaron  á 
cometerlos.  Veinte  años  de  la  mas  vergonzosa  dictadura 
([ue  se  vió  cu  América ;  veinte  años  durante  los  cuales  la 
vida  de  los  ciudadanos  y  la  suerte  de  los  pueblos  depen- 
dían del  capricho  de  caudillos  cuya  leyera  su  espada,  son 
lección  suficiente  para  que  conozcan  todos  los  jóvenes 
l'^stados  adonde  les  conduce  la  falta  de  fe  y  de  conciencia 
itiligiosa.  >'i  somos  ilusos,  ni  tememos  equivocarnos 
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cuando  vemos  en  ese  sombrío  período  de  la  liisloriu  de  la 
nación  argentina  la  Ijien  amarga  pero  elocuente  lección, 
que  la  Providencia  da  á  las  repúblicas  de  América,  ense- 
ñándoles á  respetar  la  religión  como  la  base  del  poder 
público  y  (le  todas  las  instituciones  que  hacen  prósperos  á 
los  pueblos.  Juzgue  cada  uno  de  los  sucesos  como  le  pa- 
rezca, pero  á  nosotros  que  en  todas  las  cosas  vemos  el 
espíritu  de  Dios  vivificando  al  linaje  humano,  séanos 
permitido  leer  en  las  terribles  escenas  que  se  realizaron 
durante  la  dictadura  de  Rosas,  escritas  con  sangre  aque- 
llas palabras  del  Legislador  supremo  del  universo  :  «  Por- 
que violaste  mi  pacto  te  entregué  al  desorden  que  provo- 
caban tus  propias  pasiones.  Oí  los  alaridos  de  los  que 
doblaban  su  cuello  bajo  la  espada  de  los  tiranos  y  dije, 
ved  ahí  el  fruto  de  las  obras  de  los  que  de  mí  se  mo- 
fan. » 


CAPÍTULO  XI 


Situación  déla  Iglesia  durante  la  dictadura  de  Rosas.  —  El  poder  civil  do- 
minando en  el  santuario.  —  Honores  eclesiásticos  acordados  al  retrato  dc¡ 
dictador.  —  Conducta  de  los  jesuítas.  —  Su  expulsión  de  la  república.  — 
Las  diócesis  vacantes.  — El  delegado  de  la  Santa  Sede  trente  á  frente  del 
gobierno. —  La  mano  del  poder  sobre  los  eclesiásticos  mas  distinguidos.  — 
El  obispo  Escalada.  —  El  doctor  Castro  Barros.  —  Escenas  sangrienta';.  — 
Una  observación. 


Examinando  lu  ({ue  pasa  liace  medio  siglo  en  la  Con- 
federación Argentina  y  especialmente  en  Bnenos  Aires, 
nuestra  imaginación  cree  estar  presenciando  el  combate 
entre  la  luz  y  las  tinieblas  en  el  primer  dia  de  la  creación. 
La  impiedad,  la  falsa  fdosofía,  la  corrupción  de  costum- 
bres derramada  á  torrentes,  llevan  tinieblas  densísimas  á 
todas  partes,  mientras  que  los  hombres  que  se  dicen  lla- 
mados á  regenerar  los  pueblos  combinan  entre  las  som- 
bras planes  inicuos  para  aniquilar  la  verdadera  luz. 
Trabajada  la  sociedad  por  el  desorden  infinito  de  sus 
miembros,  enferma  y  débil  por  los  rudos  golpes  que  dia 
tras  dia  recibe  en  los  fundamentos  que  la  sostienen,  cree 
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divisar  su  término  y  haber  de  perecer  anegada  en  las 
ondas  de  inmensos  infortunios.  Pero  en  su  seno  vive  ra- 
diante aquella  luz  que  las  fuerzas  combinadas  de  los 
malos  no  podrán  jamas  extinguir  :  vive  en  la  fe  y  en  el 
alma  de  los  mismos  pueblos  y  se  alza  como  señal  de 
salvación  para  reunir  los  miembros  dislocados  de  una 
sociedad  moribunda.  ¿Y  de  qué  sirvieron  tantos  y  tan 
recios  golpes  como  descargaron  los  gobiernos  sobre 
esa  antorcha  divina?  ¿>'i  qué  pudieron  todos  esos  actos 
despóticos  que  tendían  á  arrancar  la  fe  del  corazón 
del  pueblo?  Pudieron  los  hombres  del  gobierno  perse- 
guir á  los  obispos,  imponer  silencio  á  los  sacerdotes, 
violar  las  leyes  de  la  Iglesia,  insultar  la  santidad  de 
los  misterios  y  de  las  ceremonias,  levantar  templos  sa- 
crilegos en  frente  de  los  que  están  consagrados  al  verda- 
dero Dios  :  usurpar  los  tesoros  del  santuario  y  enrique- 
cerse con  lo  que  la  piedad  de  los  fieles  habia  reunido 
para  el  culto  del  Señor.  Todo  esto  pudieron  y  mucho  mas, 
pero  no  pudieron  aniquilar  la  fe,  ni  arrancar  de  la  con- 
ciencia (le  los  ciudadanos  sus  principios  sacrosantos.  Di- 
vidieron á  estos,  los  envolvieron  en  luchas  fratricidas,  los 
sumieron  en  la  anarquía  mas  espantosa,  y  elevaron  en  fin 
la  dictadura  sobre  el  cadáver  sangriento  de  la  república 
que  trabajaban  por  constituir  sobre  las  ruinas  de  la  fe. 
Ved  ahí  cuanto  pudieron.  Pero  todos  sus  proyectos  eran 
vanos  y  todos  sus  pensamientos  vacíos ;  la  fe,  triunfante 
de  sus  maquinaciones,  subsiste  en  el  corazón  del  pue- 
blo. ¡Mientras  este  vive  anegado  en  las  ondas  de  h»s  infi- 
nitos males  que  son  la  consecuencia  de  aquellas  tentativas, 
el  espíritu  que  la  vivifica,  eterno,  infinito  é  inmutable,  se 


mueve  sobre  la  tempesdad  misma  (1),  desconcierta  los 
Islanes  sacrilegos  de  sus  enemigos,  y  con  la  mano  terri- 
ble de  Ids  pueblos  que  trataron  de  sublevarle  castiga  su 
temeraria  presunción.  Hemos  insinuado  antes  hasta  qué 
punto  fueron  hostiles  á  la  Iglesia  los  primeros  pasos  de 
la  revolución  cu  Buenos  Aires,  y  cuan  hondas  las  he- 
ridas que  infirieron  á  la  Iglesia  católica  los  jefes  de  los 
partidos  políticos  que  sucesivamente  llegaron  al  poder. 
Este  mal  gravísimo  á  la  verdad,  aumentó  sus  proporciones 
dui  anle  doce  años  de  dictadura  que  pesaron  sobre  las 
provincias  del  líio  de  la  Plata.  La  Iglesia  presentó  entón- 
ces^allí  el  triste  espectáculo  de  un  cadáver  frío  y  sin 
movimiento  propio.  El  gobierno  pretendía  intervenir  en 
todos  sus  actos,  reglamentar  todas  sus  ceremonias  y  do- 
minar en  todas  sus  funciones.  Coartó  la  libertad  de  los 
pi  edicadores  haciéndoles  comparecer  ante  ios  tribunales 
seglares  á  dar  razón  de  las  doctrinas  vertidas  en 
sus  sermones;  modificó  los  ritos  sagrados  desterran- 
do de  los  paramentos  de  las  iglesias  los  colores  que 
se  encontraban  en  las  banderas  de  sus  enemigos ;  pro- 
fanó las  funciones  eclesiásticas  poniendo  en  ridículo 
algunas  ceremonias  que  hizo  practicar  indebidamente 
á  sacerdotes  asalariados;  organizó  según  su  voluntad 
los  cabildos  y  tribunales  eclesiásticos  llamados  á  juzgar 
en  las  causas  espirituales;  dictó  la  fóiinula  con  que  los 
ministros  de  fe  pública  que  obran  en  ciertos  actos  de- 
bían cei  tificar  sus  dihgencias,  y  ({uiso,  si  ¡¡osible  fuese, 
que  su  saña  alcanzase  hasta  el  santuario  y  participasen 
de  ella  los  ministros  mismos  del  Señor. 

(1)  Tena  aiitem  erat  inanis  et  vacua...  Spiritus  De¡  ferebatur  super  aquas. 


Hemos  \islo  algunos  documentos  salidos  de  los  juzga- 
dos eclesiásticos  en  aquella  época  aciaga  para  la  Iglesia, 
y  que  llevan  estampada  la  marca  de  los  odios  y  de  las  pa- 
siones que  dominaban  entonces.  Entre  oíros  recordamos 
una  fe  de  muerto  que  decia :  «  Enterré  al  salvaje  unitario 
N.  N...  »  Esto  se  ejecutaba  á  veces,  es  verdad,  por  cap- 
tarse la  voluntad  de  los  mandones ;  porque  no  siempre 
permanecieron  los  ministros  de  la  religión  en  el  puesto 
que  les  correspondía.  Algunos  hubo  que  se  sometían 
con  facilidad  á  las  disposiciones  del  dictador  ó  de  sus 
ministros  :  tales  fueron  los  que  recibieron  en  sus  iglesias 
el  retrato  de  Rosas  y  le  colocaron  en  un  puesto  de  ho- 
nor. Este  acto  que  al  parecer  no  tuvo  mas  origen  que  la 
simpatía  de  algunos,  fué  después  reglamentado  y  mo- 
tivo de  profanaciones  que  sufrieron  los  templos  del  Se- 
ñor. La  magistratura  civil  tomaba  la  iniciativa  en  estas 
solem;iidades  repugnantes  y  la  Iglesia  representaba  en  su 
cortejo  el  triste  papel  del  esclavo  que  obedece  escrupulo- 
samente hasta  los  movimientos  caprichosos  de  su  amo. 
Podía  el  temor  que  dominaba  todos  los  espíritus  sofocar 
la  noble  valentía  que  inspira  la  fe  en  sus  celosos  minis- 
tros ;  podía  la  prudencia  aconsejar  esa  conducta  en  cier- 
tas circunstancias  cuyos  pormenores  nos  son  desconoci- 
dos ;  uno  y  otro  podia  suceder ;  mas  en  el  segundo  caso 
advertiremos  que  la  Iglesia  jamas  autoriza  á  sus  minis- 
tros para  prosternarse  delante  del  poder  con  desdoro  de 
sus  sagrados  intereses. 

El  justo  reproche  que  el  Catolicismo  entero  hace  á 
algunos  sacerdotes  argentinos  por  su  conducta  durante 
la  dictadura,  da  lugar  á  que  sea  tanto  mas  distinguida  la 
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que  observó  la  Compañía  de  Jesús  en  su  colegio  de  Bue- 
nos Aires.  En  su  templo  no  luvo  cabida  el  retrato  del  dic- 
tador, ni  en  sus  pulpitos  se  le  tributaron  elogios  :  prefi- 
rieron los  Padres  la  persecución  á  liacer  traición  á  sus 
deberes  sacerdotales  y  soportaron  el  destierro,  por  no 
decir  lisonjas  con  perjuicio  de  los  intereses  de  la  reli- 
gión. Un  decreto  del  dictador  arrojo  violentamente  á  los 
jesuítas  del  territorio  argentino.  Vanas  fueron  las  lágri- 
mas délos  ciudadanos,  que  scntian  vivamente  su  partida, 
é  inútiles  las  representaciones  que  elevaron  los  pueblos 
pidiendo  que  fuese  revocado  el  decreto  de  destierro.  «  Lo 
he  mandado  y  deben  salir,  »  fué  la  única  respuesta  que 
lodos  aquellos  recibieron. 

Al  mismo  tiempo  que  la  dictadura  con  mano  de  hierro 
oprimía  á  la  Iglesia,  otro  mal  gravísimo  la  atligia  muy 
intensamente.  Era  este  la  falta  casi  absoluta  de  pastores 
({ue  puestos  al  frente  de  las  diócesis  las  gobernasen  con 
el  celo  y  la  prudencia  que  exigían  aquellas  circunstan- 
cias azarosas.  Casi  absoluta  hemos  dicho,  porque  á  ex- 
('epcion  de  Buenos  Aires,  ninguna  otra  diócesis  tenia  el 
honor  de  ser  regida  por  un  obispo  desde  muchos  años 
atrás.  Salta  habia  perdido  el  suyo  hacia  cerca  de  medio 
siglo ;  (]órdoba  vió  morir  á  su  último  pastor  agobiado  por 
los  tratamientos  indignos  de  un  puñado  de  hombres  sin 
principios  y  sin  educación,  á  quienes  el  oleaje  de  las  re- 
vueltas llevó  al  gobierno,  y  Buenos  Aires  mismo  tenia  á 
su  frente  un  anciano  octogenario,  ciego  y  á  cuyo  espíritu 
los  achaques  de  la  edad  y  las  aflicciones  morales  habían 
hecho  i)crdcr  todo  su  vigor  y  fortaleza.  >'o  luvo  pues  el 
poder  civil  esta  fuerte  barrera  que  salvar,  y  sus  golpes 


—  126  — 

fueron  por  lo  mismo  tanlo  mas  certeros  y  desastrosos. 

La  Santa  Sede  acreditó  un  enviado  que  trasladándose 
desde  Roma  á  Buenos  Aires  trató  de  ponerse  en  contacto 
con  los  vicarios  que  gobernaban  interinamente  las  dió- 
cesis. Esta  comunicación  no  podia  ser  sino  muy  re- 
servada, desde  qne  el  dictador  hacia  acechar  todos  los 
movimientos  del  delegado  del  Papa,  y  amenazaba  casti- 
gar severamente  á  cuantos  individuos  le  visitasen  ó  de 
alguna  otra  manera  le  manifestasen  su  adhesión.  No  obs- 
tante, y  á  pesar  de  todos  los  peligros  que  ofrecían  al  en- 
viado de  Roma  la  susceptibilidad  y  el  despotismo  del 
dictador,  pudo  investir  á  los  prelados  de  las  diócesis  de 
la  jurisdicción  de  que  carecian  y  sacar  las  Iglesias  del  es- 
pantoso cisma  á  que  las  conducía  el  gobierno.  Este  obli- 
gaba á  aquellos  á  traspasar  según  su  capricho  los  limi- 
tes de  su  poder,  les  vedaba  comunicarse  con  el  Sumo 
Pontífice,  ejecutar  los  Breves  que  recibiesen  de  Roma, 
impetrar  facultades  para  los  casos  en  que  el  derecho  las 
requiere  especiales ,  y  en  fin  les  prohibía  aun  manífestai- 
dudas  respecto  á  la  ejecución  de  las  órdenes  que  reci- 
bían del  gobierno  para  proceder  de  la  manera  que  este 
mismo  les  mandaba  en  negocios  espirituales.  El  dic- 
tador quería  absolutamente  que  continuase  un  desórden 
semejante,  porque,  acostumbrado  á  dar  leyes  sin  que 
creyese  fuera  nada  capaz  de  poner  coló  á  su  voluntad  im- 
periosa, no  podia  consentir  se  levantase  en  el  Estado 
otro  poder  que  trabase  el  suyo .  Vanos  fueron  los  esfuer- 
zos del  enviado  del  Papa  para  que  diese  el  exequátur  á 
sus  credenciales  ;  después  de  dilaciones  indefinidas  y  du- 
rante las  que  pasaron  muchos  meses,  concluyó  negándole 
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aquel  y  ordenándole  se  reürasc  del  país  en  un  término 
dado.  Esta  conducta  revela  por  sí  misma  la  mala  volun- 
tad del  mandón  que  oprimía  la  Iglesia  y  mantenía  en  tor- 
tura la  conciencia  de  un  millón  de  católicos  argentinos. 
De  suerte  que  cuando  estos  divisaban  próxima  la  solución 
de  mil  cuestiones  que  les  afectaban  de  cerca,  vieron  bur- 
ladas sus  esperanzas  en  un  instante,  con  una  sola  plumada 
del  dictador.  Así  tratan  ordinariamente  los  déspotas  que 
se  elevan  en  América  los  negocios  mas  sérios  ;  sin  Ireno 
que  les  re])rima,  no  respetan  al  obrar  ni  la  conveniencia 
ni  la  opinión  del  país,  sino  la  sujestion  de  sus  necias 
preocupaciones.  Muchas  veces  se  ha  observado  que  los 
que  así  violentan  á  la  Iglesia  no  obran  de  otra  manera  en 
los  demás  negocios  sujetos  á  su  administración.  El  dicta- 
dor argentino  hacia  salir  de  Buenos  Aires  al  enviado  de! 
Papa  al  mismo  tiempo  que  autorizaba  los  atentados  de  la 
mazhorca  (1) ;  que  organizaba  el  espionaje  mas  severo  en 
el  interior  de  las  familias,  y  que  consentía  que  se  ajase  la 
dignidad  de  señoras  respetables,  porque  no  participaban 
de  sus  creencias  políticas. 

La  mano  que  tan  impudentemente  atacaba  los  intereses 
de  la  Iglesia,  perseguía  al  mismo  tiempo  á  muchos  sacer- 
dotes dignos  de  la  Confederación.  Un  eclesiástico  que  á 
los  antecedentes  honorables  de  su  familia  juntaba  su 
acrisolada  virtud,  acababa  de  ser  elevado  al  obispado. 
Todos  los  esfuerzos  del  dictador  por  conseguir  que  sus- 
cribiese en  la  Cámara  de  representantes  alguno  de  sus 
proyectos,  y  para  que  se  conformase  con  sus  disposiciu- 

(1)  Lcqion  de  asesinos  que  estaba  encargada  de  la  ejecución  de  las  órdeuC' 
secretas  del  gobierno. 


—  128  — 

lies  hostiles  á  la  Iglesia  católica  fueron  perdidos.  El  señor 
obispo  Escalada  prefirió  abandonar  la  Cámara  de  que  era 
miembro  y  retirarse  de  Buenos  Aires  antes  que  ser  infiel 
á  su  deber  como  sacerdote  y  como  ciudadano.  Léjos  de  sus 
deudos  y  oculto  en  el  campo,  aguardaba  ser  asaltado  cada 
dia  en  su  retiro  por  la  terrible  mazhorca ;  pero  la  divina 
Providencia  velaba  sobre  su  vida,  y  su  mano  invisible  le 
conservaba  para  que  mas  tarde  fuese  el  reparador  de  la 
casa  de  Dios,  que  asolaba  el  furor  de  sus  enemigos. 

ílénos  feliz  era  el  celoso  D.  Pedro  Ignacio  Castro  y  Bar- 
ros, canónigo  de  la  catedral  de  Salta  :  pocos  hombres  de 
entre  sus  compatriotas  trabajaron  con  valor  y  constancia 
tan  laudable  como  él.  Los  primeros  destinos  eclesiásticos 
de  la  diócesis  de  (Córdoba  del  Tucuman,  el  profesorado  v 
redorado  de  aquella  universidad,  la  representación  de 
diversos  distritos  de  la  Confederación  y  muchos  otros  car- 
gos importantísimos  encontraron  en  el  doctor  Castro  y 
Barros  un  sugeto  integro,  patriota  y  ajeno  á  los  intereses 
personales.  Su  corazón  noble  rechazó  siempre  con  horror 
lapoHticadel  dictador,  y  su  conciencia  decididamente  ca- 
tólica alzó  su  voz  enérgica  vindicando  los  derechos  ultra- 
jados de  la  Iglesia.  Esta  conducta  le  acarreó  la  persecu- 
ción del  gobierno.  El  anciano  venerable,  después  de  ha- 
ber corrido  peligros  sin  cuento  dando  su  adiós  á  la  tierra 
que  le  vió  nacer,  atravesó  los  Andes  para  buscar  en  Chile 
un  asilo  durante  su  infortunio.  Allí  murió  sin  el  consuelo 
de  estar  entre  los  suyos. 

En  la  provincia  de  Tucuman  estas  persecuciones,  al  sa- 
cerdocio tuvieron  un  carácter  todavía  mas  sangriento.  Los 
agentes  del  gobierno  arrancaron  á  sus  víctimas  del  san- 
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Uiario  del  verdadero  Dios  para  inmolarlas  á  las  pasiones 
innobles  de  los  déspotas  de  la  patria.  Los  sucesos  de  los 
hermanos  «  Frias,  »  párrocos  en  acpiella  provincia,  son 
recordados  aun  con  horror  y  serian  tenidos  como  exage- 
rados á  no  vivir  todavía  muchos  individuos  que  los  pre- 
senciaron. Aquellos  hombres  reputados  como  ejemplares 
en  su  doble  ministerio  de  sacerdotes  y  de  párrocos,  fue- 
ron acusados  de  hostiles  á  la  dictadura.  >'ada  se  dijo  que 
hubiesen  hecho  contra  esta,  ni  nada  podia  decirse  mien- 
tras que  ambos  vivian  absolutamente  consagrados  á  los 
deberes  de  su  cargo.  A  un  mismo  tiempo  fueron  prendi- 
dos sin  embargo  y  puestos  en  prisión  estrecha,  y  mientras 
cortaron  al  mío  la  cabeza  el  otro  era  fusilado  en  lUienos 
Aires,  produciendo  con  ello  indignación  y  pavor  univer- 
sal. No  queremos  descender  á  los  pormenores  horribles 
de  estas  escenas  sangrientas;  cada  una  tiene  incidentes 
(|ue  las  visten  de  colores  todavía  mas  repugnantes.  >'i 
tampoco  citaremos  otros  mil  hechos  de  igual  naturaleza, 
(jue  nos  ofrecen  sacerdotes  fusilados  sin  formárseles  el 
proceso  canónico,  sin  ser  antes  degradados  ni  entregados 
al  brazo  seglar  por  su  legitimo  prelado,  y  ancianos  vene- 
i'andos  arrastrados  á  las  cárceles  de  donde  no  salieron  sino 
para  morir  á  consecuencia  del  perverso  tratamiento  reci- 
bido de  los  esbirros.  Mas  esos  pocos  que  hemos  referido, 
bastan  para  conocer  basta  dónde  era  sangrienta  y  cruel 
la  persecución  que  pesaba  sobre  los  sacerdotes  celosos 
que  abrazaban  los  sufrimientos  y  la  muerte  antes  que  per- 
mitir la  humillación  de  la  Iglesia  cuyos  ministros  eran. 

Algunos  han  condenado  la  conducta  que  observó  el 
clero  argentino  durante  la  dicladnra.  Le  acusan  de  haber 
I.  1) 
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estado  siempre  pronto  á  obedecer  las  órdenes  del  dicta- 
dor y  de  no  haber  mostrado  energía  cuando  su  concien- 
cia le  mandaba  rechazar  los  decretos  de  los  mandones 
que  tendian  á  señalar  con  marcas  vergonzosas  la  marclia 
majestuosa  y  solemne  de  la  Iglesia  de  Dios.  «  Los  jesuí- 
tas, se  ha  dicho,  fueron  los  únicos  que  se  negaron  ;V  admi- 
tir en  sus  iglesias  el  retrato  de  Rosas,  los  jesuítas  los  úni- 
cos sacerdotes  que  se  resistieron  con  valor  á  obedí ccr  las 
órdenes  del  dictador.  »  ¡Nosotros  somos  los  piimcios 
/econocer  la  conducta  eminentemente  catóiica  que  dis- 
tinguió á  los  PP.  de  la  Compañía  en  aquella  circuns- 
tancia; ni  concedieron  en  sus  iglesias  el  lugar  distin- 
guido que  tuvo  en  otras  el  retrato  de  llosas,  ni  en  sus 
pulpitos  se  hizo  el  panegírico  de  su  política;  pero  no  es 
menos  verdad  que  en -otras  iglesias  de  Bucno-^  Aires 
sucedió  esto  mismo.  Los  hechos  que  arriba  mencionamos 
hacen  conocer  que  habia  en  el  clero  argentino  individuos 
que  reprobaban  la  conducta  del  dictador  con  toda  la  ener- 
gía de  su  alma,  y  que  vivían  muy  distantes  de  pai  ticipar 
algo  de  sus  ideas.  Si  algunos  hubo  que  simpatizaban  con 
aquel,  si  en  los  púl pitos  y  en  las  asambleas  al<;una  vez 
se  oyó  en  boca  sacerdotal  «  liosas  es  un  enviado  de  Dios 
y  en  tal  concepto  debemos  considerarlo  como  auloiizado 
para  todo,  »  la  responsabilidad  inmensa  que  pesa  sobre 
ellos  sírvales  de  tortura,  y  la  reprobación  que  su  con- 
ducta merece  del  catolicismo  entero,  haga  mas  circuns- 
pectos en  lo  sucesivo  á  los  que  llegaren  enc  i  iliarse 
en  circunstancias  semejantes. 


CAPITULO  XII 


¿Qué  hacían  miéntras  tanto  ]o¡  hombrea  de  Estado?  —  Esclava  la  Iglesia, 
todos  los  ciudadanos  pierden  su  energía.  —  Movimiento  de  las  provincias. 
—  Escenas  humillantes  para  pueblos  civilizados.  —  Buenos  Aires  elige  su 
nuevo  gobierno.  —  Proceder  de  este  en  materias  eclesiásticas.  —  Contra- 
dicciones de  la  prensa  liberal.  —  Conflictos  con  el  diocesano.  —  Se  pro- 
tege el  desorden.  —  Consecuencias  que  se  palpan. 


La  razón  se  resiste  á  creer  fuesen  civilizados  aquellos 
pueblos  en  cuyo  seno  tuvieron  lugar  hechos  de  naturaleza 
tan  monstruosa  como  los  que  presenció  la  Confederación 
Argentina  durante  la  dictadura  del).  Juan  Manuel  Rosas. 
Un  hombre  que  se  levanta  de  en  medio  del  pueblo,  que 
deroga  las  leyes  existentes  y  que  se  declara  dictador,  no  es 
en  América  un  hecho  extraordinario.  Al  contrario,  para  las 
repúblicas  americanas  nada  ofrecerían  de  nuevo  los  hechos 
del  dictador  argentino,  si  significasen  solamente  la  Iras- 
gresion  de  las  leyes  y  la  proclamación  de  la  dictadura. 
Pero  no  es  asi.  Durante  veinte  años  de  imperio,  la  dicta- 
dura de  Rosas  en  Buenos  Aires  y  la  de  sus  capitanes  en 
las  provincias  ofrecen  una  sucesión  de  hechos  monstruo- 


sos  Ids  unos,  repugnantes  los  otros  y  despóticos  casi 
todos.  Ikienos  Aires  se  nos  presenta  bajo  la  impresión  del 
terror  que  le  inspira  la  Cormidable  mazliorca,  el  asesi- 
nato del  presidente  de  la  (támara  de  representantes  v  la 
ejecución  de  tantas  otras  crueldades  como  enrojecieron 
la  bella  capital  de  la  Confederación  Argentina.  Córdoba 
da  apenas  señales  de  \ida  para  llorar  las  ilustres  victi- 
mas (jiie  arrancaba  de  su  seno  el  memorable  López,  y  las 
provincias  de  Cuyo,  sirven  de  campo  vastísimo  á  la 
(juerru  ú  muerte  que  Quiroga  y  Aldao  declaran  á  cuantos 
pertenezcan  á  otra  bandera  que  la  suya.  Kntónces,  cuando 
las  victimas  de  sus  opiniones  políticas  encerradas  en  las 
pieles  frescas  de  los  animales  que  los  conduelan,  eran  de- 
jadas en  medio  de  las  Pam/K/s  para  que  sirviesen  de  pasto 
á  las  fieras;  entonces,  cuando  después  de  combales  encar- 
nizados se  mandaba  acucbillar  á  los  prisioneros  sin  ex- 
cepción de  rango  ni  edad;  entonces,  en  íin,  cuando  las 
madres  y  las  esposas  eran  presas  y  fusiladas,  por  partici- 
par de  la  opinión  de  sus  hijos  ó  maridos,  entónces 
decimos,  ¿qué  hacian  esos  hombres  de  Estado  que  rea- 
lizando el  programa  revolucionario  acordado  en  Buenos 
Aires,  hablan  precipitado  al  país  en  ese  abismo  de  males? 
Esos  hombres  figuraron  casi  siempre  en  las  filas  de  la 
dictadura  y  eran  los  enemigos  del  pueblo  á  quien  hablan 
alticinado.  I.os  que  incendiaron  las  iglesias  pro}i(iniéndose 
robarlas  con  mayor  facilidad ;  los  que  con  impudencia 
inaudita  arrojaban  de  sus  conventos  á  los  frailes  para 
apoderarse  en  seguida  de  sus  rentas  y  propiedades,  y  los 
(pie  á  nombre  de  la  libertad  é  ilustración  cerraban  los  co- 
legios dejando  sin  instrucción  á  la  juventud,  todos  esos 
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eran  déspotas,  y  con  muy  cortas  excepciones  apoyaban  ki 
dictadura.  ¡  Ojalá  sopan  aprovechar  los  pueblos  estas 
lecciones  amargas  que  reciben  dia  por  dia!  Los  que  abju- 
ran sus  principios  religiosos  son  ordinariamente  inclina  - 
dos al  despotismo,  porque  no  encontrando  para  acatar  la 
ley  razones  que  imperen  sobre  su  conciencia,  no  obran 
regularmente  sino  bajo  la  impresión  del  egoísmo,  y  esle 
nada  aconseja,  ni  nada  inspira  que  sea  noble  y  generoso. 
Siguiendo  la  historia  de  todos  los  siglos  hemos  observado 
que  los  déspotas  principiaron  por  dar  leyes  á  la  Iglesia, 
y  no  hicieron  sentir  al  pueblo  el  yugo  de  su  tiranía  sino 
después  de  haber  esclavizado  ú  aquella.  Un  jefe  militai' 
puso  término  á  la  dictadura  en  la  Confederación  Argen- 
tina, y  sublevando  los  elementos  que  la  sostenian  en  las 
provincias  de  Corrientes  y  Entre-Rios,  restituyó  á  su  pa- 
tria la  libertad. 

Los  pueblos  argentinos  presenciaron  durante  la  lucha 
mil  sucesos  que  les  humillarian  ciertamente,  si  no  fuese 
verdad  que  aun  las  naciones  mas  grandes  encierran  en 
su  seno  gérmenes  de  mal.  ¡Monstruosa  era  la  dictadura 
que  ejercieron  llosas  y  sus  capitanes,  y  creemos  que  apé- 
nas  habria  hoy  alguno  que  emprendiese  justificarla;  sin 
embargo,  vemos  que  al  insurreccionarse  Corrientes  y 
Enlre-liios,  las  Cámaras  de  las  provincias  de  .lujny,  de 
Salta  y  otras  de  la  Confederación,  condenan  el  movimiento 
que  tendia  á  darle  fin  y  declaran,  loco,  traidor  y  sal- 
vaje al  jefe  que  lo  comandaba  (1).  Vemos  que  declaran  á 
este  mismo  fuera  de  la  ley,  miéntras  se  ponen  á  disposi- 


cion  del  dicladnr  lodos  los  elementos  de  hombres  y  di- 
nero que  existían  en  esas  provincias.  Son  estos  hechos 
algunas  de  esas  aberraciones  en  que  los  pueblos  incurren 
y  que  humillan  í'nlliiitamenle  su  orgullo.  La  nación  ar- 
gentina, en  medio  de  esos  trasportes  de  entusiasmo  que 
embriagan  fácilmente  á  los  Estados  jóvenes  é  inexpertos, 
se  liabia  hecho  llamar  madre  déla  libertad  de  Sur  Amé- 
i'ica,  y  creyéndose  avanzada  en  las  vias  del  saber  y  en 
posesión  de  cuantos  elementos  contribuyen  á  formar  la 
felicidad  social,  se  exhibió  á  las  naciones  como  dechado. 
Las  jóvenes  repúblicas  vinieron  presurosas  á  contemplar 
este  dechado;  ¡  pero  qué  encontraron  !  Aquel  entusiasmo 
era  la  vigilia  de  un  llanto  prolongado  que  le  arranca- 
rían mil  víctimas  inmoladas  en  lucha  fratricida,  y  la  de- 
gradación y  la  miseria  que  son  la  consecuencia  de  esta. 
¡  Ved  ahí  cuanto  encontraron  al  contemplar  de  cerca  el 
dechado  que  se  les  ofreció '  ¡  Dígasenos  ahora  si  son  estos 
títulos  honrosos  para  el  pueblo  que  los  exhibe  ! 
La  dictadura  abrió  heridas  profundas  en  el  corazón  de 
república,  y  ninguno  habría  que  pudiera  lisonjearse  de 
■icatrizarlas  en  breve  tiempo.  Efectos  de  estas  son  las 
divisiones  infinitas  y  los  odios  intensos  diseminados  en 
toda  la  nación  que  ponían  en  pugna  unos  contra  otros  á 
los  ciudadanos.  Este  es  un  gran  mal,  pero  mal  que  no 
cede  sino  al  tiempo  y  ála  paciencia  de  los  que  se  dedican 
á  curarlo.  >'inguna  admiración  debe  causarnos  por  eso 
ver  á  Buenos  Aires  romper  la  unidad  nacional  y  estable- 
cer un  gobierno  separado  del  resto  de  la  Confederación. 
Cuando  el  voto  unánime  de  todos  los  hombres  sensa- 
tos y  sus  mismos  intereses  llaman  á  los  pueblos  de  la 
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América  española  á  unirse  mas  y  mas  hasta  ibrmar,  si  po- 
sible fuese,  una  sola  familia,  entonces  es  cuando  sus  dis  - 
cordias intestinas  les  dividen  y  debilitan.  Buenos  Aires, 
capital  de  la  Confederación  Argentina,  ciudad  bella  y  flore- 
ciente y  una  de  las  mas  grandes  de  Sud  América,  separada 
del  resto  de  la  Confederación,  pierde  gran  parte  de  su  po- 
der; su  comercio  es  hostilizado  por  el  gobierno  nacional  y 
sus  hermosos  campos  repetidas  veces  devastados  por  hor- 
das de  liárbaros,  salidas  de  las  fragosidades  de  los  Andes 
para  l  obar  los  ganados  que  pacen  sus  pastos  abundantes. 
3Iiéntras  tanto,  las  demás  provincias  que  forman  la  Con- 
federación, privadas  del  apoyo  y  de  la  influencia  de  Bue- 
nos Aires,  no  pueden  marchar  por  las  vias  del  progreso 
sino  con  pasos  muy  cortos  y  del  mismo  modo  que  ca- 
mina el  que  sufrió  la  pérdida  de  uno  de  los  miembros 
mas  principales  de  su  cuerpo.  Bien  pueden  los  hombres 
que  dirigen  la  política,  así  en  Buenos  Aires  como  en 
la  Confederación,  eslar  animados  de  patriotismo;  así 
queremos  creerlo;  pero  los  intereses  de  la  nación  exi- 
gen imperiosamente  la  reconstrucción  del  Estado  so- 
bre la  base  de  la  unidad.  El  ejemplo  que  da  Buenos 
Aires,  manteniéndose  dividido  del  resto  de  las  pro- 
vincias, es  funesto  á  las  repúblicas,  porque  fomenta  el 
espíritu  de  división  que  pulula  en  todas  labrándoles  su 
inminente  ruina. 

El  nuevo  gobierno  organizado  en  Buenos  Aires  asu 
mió,  en  lo  relativo  á  su  provincia,  todas  las  funciones  del 
poder  supiemo  de  la  república.  El  ejercicio  del  patro- 
nato que  todos  los  mandatarios  de  la  América  española 
pretenden  haber  heredado  de  su  antigua  metrópoli,  le 
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hizo  lomar  |)aT  le  en  los  iiogocios  de  la  Iglesia  y  provocó 
serios  conflictos  eiilrc  la  autoridad  civil  y  la  eclesiástica. 
Rosas,  extendiendo  su  mano  sobre  el  santuario,  liahia 
encontrado  la  potestad  episcopal  en  manos  de  un  anciano 
decrépito  y -agobiado  por  la  ceguera  y  por  otros  graves 
males;  no  le  fué  por  lo  mismo  difícil  salvar  la  barrera 
que  la  fortaleza  pastoral  opone  ordinariamente  á  las  agre- 
siones de  los  magistrados  contra  la  Iglesia.  ¡Mas  no  su- 
cedió esto  cuando  el  gobierno  del  Estado  de  Buenos  Aires 
invadia  las  sagradas  atribuciones  del  e|)iscopado,  preten- 
diendo arrogarse  dereclios  quede  ningún  modo  le  corres- 
pondían. El  gobierno  despojó  de  sus  prebendas  á  dos  canó- 
nigos y  se  las  dió  á  otros  individuos,  exigiendo  del  obispo 
que  consumase  este  hecho  ilegal  dando  posesión  de  aquellas 
á  los  nombrados ;  recibía  sin  dificultad  recursos  de  pro- 
tección entablados  por  eclesiásticos  en  quienes  el  báculo 
pastoral  hacia  sentir  su  peso  corrigiendo  algún  extravío, 
y  de  esta  manera  se  avocaba  el  conocimiento  de  negocios 
que  se  refieren  á  la  administración  eclesiástica.  Los 
tribunales  de  justicia  recibían  miéntras  tanto  recursos  de 
fuerza  que  se  decía  hecha  por  sentencias  que  imponían 
penas  espirituales;  pretendían  obligar  al  diocesano  á  sus- 
pender ó  á  revocar  aquellas,  y  llegaron  á  creerse  compe- 
tentes para  conocer  sobre  los  actos  que  pertenecen  á  la 
jurisdicción  puramente  voluntaria  del  obispo.  Todo  esto 
parece  monstruoso  y  lo  es  ciertamente,  porque  envuelve 
el  despotismo  del  fuerte  que  se  sobrepone  al  débil  sin 
respetar  la  justicia  de  este. 

Con  frecuencia  oímos  ú  la  prensa  liberal  de  las  ju'ovin- 
cias  argentinas  echar  en  cara  á  los  obispos  su  falta  de 


eiieriiia  para  reprimir  l(ts  abiisus  de  alj^unos  individuos 
de  su  clero.  Léjos  esüuaos  de  condenar  nosotros  esta  con- 
duela, siempre  que  se  projjonga  el  fin  noble  de  velar  por 
el  interés  de  la  sociedad.  jMas  á  cualquiera  sorprende  ver 
;'i  esos  mismos  escritores  zaliii^iendocon  i)luma  envenenada 
la  conducta  del  ])relado  que  castigó  al  subdito,  reo  de 
aquellos  mismos  abusos,  y  á  cualquiera  sorprende,  lo 
lepetimos,  verles  abrazar  la  causa  de  los  díscolos  y  ajar 
la  autoridad,  solo  por  odio  á  la  autoridad  misma.  Esto 
es  lo  que  lia  sucedido  en  Buenos  Aires.  I  n  obispo  celoso, 
pero  que  no  tiene  á  su  disi)osicion  un  clero  nacional  para 
llenar  los  altos  ministerios  de  la  religión,  se  ve  precisado 
¡I  confiar  estos  á  individuos  educados  en  regiones  distan- 
tes y  cuyos  antecedentes  no  son  por  lo  mismo  conocidos. 
Alguna  vez  se  lia  visto  precisado  á  corregirlos,  y  entonces 
esa  misma  prensa  (jue  poco  antes  le  cebaba  en  cara  una 
tolerancia  que,  existiendo,  liabria  sido  injustificable,  á 
grito  lierido  le  acusaba  de  «  oprimir  á  su  clero  y  de 
aplicar  castigos  que  no  están  en  armonía  con  nuestro 
siglo.  »  Esa  misma  prensa  se  coustiluia  en  defensor  de 
un  italiano  exclaustrado,  suspenso  de  sus  funciones  y  á 
quien  el  poder  civil  se  empeñaba  en  proteger  contra  las 
disposiciones  terminantes  del  derecbo.  Estos  son  beclios 
(jue  todo  el  mundo  conoce  en  Buenos  Aires  y  que  ponen 
de  maiiilieslo  la  mala  fe  de  los  escritores  (jue  acusan  á 
la  auloridad  eclesiástica  de  no  apercibirse  de  las  fallas 
(pie  debia  castigar  en  sus  subditos. 

Aípiella  conduela  del  gobierno  estaba  en  armonía  con 
sus  principios.  El  poder  (jue  no  quiere  reconocer  que 
existe  en  el  Estado  otro  tan  independiente  como  el  suyo 


en  las  cuestiones  que  llegan  á  su  conocimienlo,  obra  con 
tal  indcpeiideiicia  como  si  su  autoridad  no  tuviera  limites 
y  todo  liond)re  debiera  inclinar  su  frente  á  sus  mandatos 
en  todo  género  de  negocios.  Pero  este  proceder  está  en 
contradicción  con  el  principio  católico  que  domina  en 
todos  los  Estados  de  la  América  española  y  en  contra- 
dicción también  con  las  leyes  civiles  que  garantizan  á  la 
Iglesia  la  independencia  de  su  autoridad.  El  gobierno 
abusaba  cuando  en  negocios  por  su  naturaleza  eclesiásti- 
cos, no  nivelaba  su  conducta  por  las  disposiciones  mismas 
de  aquella  :  provocaba  conflictos  entre  los  dos  poderes 
cuando  pretendía  separar  al  diocesano  de  la  senda  que 
le  estaba  señalada,  y  tomaba  sobre  si  la  inmensa  respon- 
sabilidad de  las  consecuencias  funestas  que  aquellos  traen 
siempre  consigo.  El  señor  Escalada  conocía  muy  bien  la 
estrecha  obligación  que  como  obispo  de  Hucnos  Aires  le 
incnmbia  de  conservar  sin  mengua  la  autoridad  de  la 
Iglesia  en  esos  mismos  casos.  Siempre  que  el  proceder 
del  gobierno  no  estuvo  en  conformidad  con  las  leyes 
eclesiásticas,  el  suyo  fué  el  de  los  Apóstoles  que  en  igua- 
les circunstancias  :  «  No  podemos,  dijei'on  á  los  magis- 
trados de  la  tierra,  obedeceros,  porque  nos  lo  impiden 
leyes  superiores  á  las  vuestras.  » 

No  dejaremos  de  denunciar  los  males  gravísimos  que 
á  la  sociedad  vienen  de  aquel  proceder  tan  irregular 
de  los  gobiernos  con  relación  á  la  Iglesia,  por  mas 
que  nuestras  palabras  hieran  la  susceptibilidad  de  algu- 
nos. Haríamos  traicum  á  los  sagrados  intereses  de  la 
Iglesia,  á  los  de  la  sdciedad  y  también  á  nuestra  pro- 
pia conciencia  si  así  no  obráramos.  Xo  son  medidas 
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gii])ernativas  que  afectan  intereses  del  momento,  ni  re- 
caen sobi  e  !a  marcha  material  de  algún  pueblo  los  de- 
cretos que  tocan  á  la  admuiistracion  de  la  Iglesia ;  los 
intereses  que  afectan  son  eternos,  y  sus  efectos  los  siente 
la  conciencia  de  cuantos  profesan  los  dogmas  que  ella 
enseña.  Los  hombres  sin  fe  que  desde  el  solio  de  la  ma- 
gistratura suprema  decretaban  sobre  asuntos  de  la  Iglesia 
con  la  misma  libertad  que  pudieran  liaceilo  sobre  las 
aduanas  del  Estado,  juzgaban  que  las  consecuencias  de 
las  leyes  dictadas  para  aquella  no  serian  diferentes  de  las 
sancionadas  para  estas;  mas  se  engañaban.  Todo  lo  que 
afecta  á  la  Iglesia,  afecta  á  la  conciencia  de  cada  uno  de 
los  fieles,  y  el  hombre  que  comprende  hasta  donde  se 
extiende  el  deber  de  respetar  su  conciencia,  no  transige 
jamas  con  el  poder  que  se  empeña  en  violentarla,  ni 
merece  sus  simpatías  el  que  insulta  lo  que  sus  con- 
vicciones respetan.  Por  eso,  cualquier  hombre  de  buen 
sentido  que  conociendo  las  creencias  de  los  pueblos  ame- 
rico-españoles  observe  la  marcha  de  los  gobiernos  que 
los  presidieron  después  de  su  emancipación  de  la  metró- 
poli, necesariamente  debe  calificarla  de  impolítica.  En 
choque  casi  siempre  con  la  Iglesia,  en  choque  con  los 
obispos  encaramados  por  Dios  de  sostener  los  derechos  de 
esta,  en  choque  con  el  clero  que  pretendían  avasallar,  y 
en  cho(iue  con  los  católicos  sinceros  cuya  conducta  po- 
nían en  ridículo,  se  enajenaban  la  voluntad  del  pueblo 
que  gobernaban,  hacían  odiosa  con  su  conducta  la  ma- 
gistratura que  ejercían  y  daban  pábulo  á  las  revueltas 
que  han  devorado  míseral)Iemcnle  á  esos  desgraciados 
países.  El  gobernante  ni  puede  ni  debe  combatir  con 
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leyes  la  religión  del  pueblo.  El  que  pretenda  arreglar  pol- 
las propias  convicciones  las  de  lodos  los  demás  se  engaña 
miserablemente.  Esto  es  lo  ([ue  lian  pretendido  tantos 
ilusos  que  goliernaron  los  Estados  de  América  por  des- 
gracia de  estos.  Creyeron  que  sus  golpes  despóticos  bas- 
laban  para  arrancar  la  fe  del  corazón  del  pueblo;  que 
despojando  de  sus  bienes  á  la  Iglesia  y  empobrecién- 
dola basta  dejarla  de  igual  condición  con  los  mendigos, 
la  reducirian  á  la  nada,  y  que  permitiendo  toda  suerte  de 
libertad  á  los  enemigos  de  la  religión,  opondrían  al  in- 
flujo de  esta  una  formidable  barrera.  ¿Pero  qué  hacían 
mientras  tanto?  Derramaban  la  discordia  entre  los  ciu- 
dadanos, corrompían  sus  costumbres  inspirándoles  vi- 
cios que  antes  no  conocian  y  ahondaban  para  la  república 
el  abismo  en  que  intentaban  sepultarla.  ¡Y  son  estos  los 
que  han  solido  llamarse  «  Padres  de  la  patria !  w  No  :  la 
patria  nada  debe  á  esos  hombres ;  de  ellos  nada  recibió 
como  no  fuera  escándalos,  lágrimas  y  dolor.  La  tiraniza- 
ron, miéntras  vivos,  en  lo  mas  venerando  y  mas  noble 
que  posee  el  individuo,  en  su  conciencia,  y  nada  le  deja- 
ron, después  de  muertos,  sino  recuerdos  bien  amargos. 
Ostentando  una  mentida  ilustración,  halagaron  las  pre- 
ocupaciones de  los  que  desde  Europa  reclutaban  á  la  im- 
piedad prosélitos  en  América;  pero  sin  lograr  destruir  la 
fe,  como  se  proponían,  se  acarrearon  la  indignación  de 
los  pueblos  escandalizados  con  su  proceder  y  el  menos- 
precio de  los  maestros  que  no  se  dignaron  mirar  los  en- 
sayos de  sus  discípulos  sino  con  desdeñosa  sonrisa. 


CAPITULO  XIII 


(^oiilrasle  que  desconsuela.  —  Situación  moral  del  pueblo.  —  La  educación. 
—  El  gobierno  oponiendo  obstáculos  á  las  mejoras.  —  Contradiccione;- 
de  un  ministro  de  gobierno.  —  Diclio  de  un  gran  \iolílico.  —  La  sociedad 
de  Beneficencia  y  sus  escuelas.  —  Una  observación.  —  Los  hospitales.  — 
¿Qué  hizo  el  gobierno  con  las  cantidades  arrebatadas  al  clero?  —  Semi- 
narios. —  Celo  del  obispo. 

Un  contraste  que  desconsuela  resalla  observando  dete- 
nidamente la  situación  de  Buenos  Aires.  Ksta  ciudad 
Ihvorecida  i)or  su  posición  ventajosa  que  la  llama  á  servir 
(le  centro  mercantil  á  una  gran  parle  de  América ;  estü 
ciudad  llave  de  uno  de  los  grandes  rios  del  Nuevo  Mundo, 
(jiie  la  pone  en  comunicación  estrecha  con  los  diversos 
Estados  (|ue  recorre  en  su  dilatado  curso;  esta  ciudad, 
en  fin,  antigua  metrópoli  de  las  posesiones  españolas  en 
aquella  parte  del  Atlántico,  indudahlemente  pr  ogresa  con 
l  apidez  en  las  vias  materiales.  Emancipada  de  la  dur;i 
mano  que  la  estacionó  durante  veinte  años  bajo  el  yugn 
de  la  dictadura,  se  ha  engalanado  de  nuevo  con  los  bellos 
atavíos  que  pvdjücan  su  prosperidad  y  el  bienestar  ma- 
terial de  sus  habitantes.  Un  comercio  activo  pone  á  estos 
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en- movimiento  dispertando  su  interés;  se  inician  grandes 
empresas  para  especular  con  beneficio  del  país ;  se  orga- 
nizan asociaciones  que  abren  en  este  nuevas  vias  de 
comunicación ;  por  todas  partes  se  divisan  riquezas  y  la 
mano  del  hombre  va  á  sacarlas  del  seno  de  la  tierra  que 
las  oculta,  poniendo  en  acción  su  genio  y  su  laliga.  El 
gobierno  coopera  á  ese  movimiento  ofreciendo  protección 
á  los  que  trabajan  en  él,  decreta  premios  para  los  que 
dirigen  las  especulaciones  y  asegurar  ciertas  conveniencias 
á  los  que  emigran  de  otros  países  para  hacerse  ciudadanos 
de  Buenos  Aires.  A  la  sombra  de  esa  protección  franca  y 
liberal,  se  fundan  colonias  extranjeras  como  la  de  Baliia 
Blanca,  se  cultivan  vastos  territorios  abandonados,  y  el 
Estado  argentino  siente  vida  y  animación  que  antes  no 
conocía. 

Todo  esto  es  halagüeño,  y  para  quien  nada  echa  de 
ménos  después  que  ve-  satisfechas  las  necesidades  físicas 
del  cuerpo  social,  llenará  la  medida  de  sus  deseos.  Pero 
el  hombre  que  extiende  su  vista  mas  allá  de  la  pura 
materia  y  percibe  necesidades  de  otro  orden,  en  medio 
de  ese  ruido  confuso  que  causa  el  movimiento  de  los 
especuladores  y  el  desarrollo  de  la  industria,  siente  la 
falta  de  otros  elementos  de  felicidad  social.  Poco  vale  en 
su  concepto  la  marcha  rápida  de  los  pueblos  en  la  via 
del  progreso  material,  si  retrogradan  ó  se  maritienen 
estacionarios  en  la  del  progreso  moral.  L?.s  riquezas,  las 
comodidades  de  la  vida,  la  ilustración,  superficial  y  falsa 
las  mas  veces,  que  adquieren  los  pueblos  con  el  desar- 
rollo de  sus  intereses  materiales,  no  los  hace  mas  felices 
por  mas  que  los  vistan  de  un  cierto  oropel  de  bienestar. 
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Las  virtudes  que  hispirán  en  los  ciudadanos  subordinación 
á  la  ley,  respeto  á  la  autoridad,  amor  al  ti  abajo,  despren- 
dimiento de  sí  mismos,  unión  con  sus  semejantes,  celo 
por  los  intereses  de  la  religión  y  de  la  patria,  son  el 
l)riiner  elemento  de  la  felicidad  de  los  pueblos.  Y  son 
elemento  tanto  mas  perfecto  y  noble,  cuanto  son  nobles 
y  perfectos  también  los  bienes  que  derrama  en  el  seno 
del  cuerpo  social.  Sensible  nos  es  asegurar  (pie  este  ele- 
mento no  existe  en  Rueños  Aires  en  la  proporción  que 
reclaman  el  estado  creciente  de  su  población,  el  desarrollo 
de  su  prosperidad  material  y  los  intereses  mismos  del 
Estado.  Mucho  se  trabaja  por  aumentar  la  emigración  de 
euroi»eos  á  las  costas  del  Plata,  mucho  mas  se  discurre 
para  crear  nuevas  empresas  que  impulsen  los  adelantos 
materiales  de  la  república,  y  mucho  también  se  hace 
para  auxiliar  los  proyectos  de  los  especuladores;  pero, 
miéntras  tanto,  muy  poco  se  piensa  y  mucho  menos  se 
ejecuta  para  levantar  á  las  masas  de  la  postración  moral 
é  intelectual  en  que  las  retiene  su  ignorancia.  Este  es  el 
gran  mal  que  sufre  l?uenos  Aires  y  que,  puesto  al  frente 
de  su  bienestar  material,  forma  un  contraste  doloroso 
para  el  hombre  que  tiene  una  idea  cabal  de  la  dignidad 
á  que  lo  eleva  su  ser  racional. 

Quien  haya  leido  las  memorias  y  los  proyectos  de  Ri- 
vadavia  ó  de  algún  otro  de  los  reformadores  que  estu- 
vieron en  Buenos  Aires  al  frente  del  poder  ejecutivo,  po- 
drá juzgar  con  fundamento  si  se  encuentra  muy  adelanta- 
da allí  la  instrucción  popular.  Se  habla  en  aquellos  docu- 
mentos de  tantas  escuelas  que  habían  de  abrirse,  de 
tantos  asilos  por  establecerse,  donde  los  muchachos  ¡n- 
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(ligciites  ílcbiaii  ser  educados,  de  laníos  colcyius  «  en  que 
la  nación  coslearia  el  aprendizaje  de  algún  ai  te  ú  (tficio 
convenienle  á  cada  uno  de  los  niños  que  en  ellos  fuesen 
admilidos,  »  y  de  tantas  casas  (jue  se  abrirían  para  mo- 
ralizar personas  del  sexo  débil  con  la  instrucción  y  el 
trabajo.  Todo  esto  prometieron  «  los  bombres  ilustrados, 
los  genios  de  la  época,  »  como  se  bacian  ellos  mismos 
llamar  por  la  prensa  que  dirigían:  todo  esto  prometieron, 
repetimos,  cuando  se  apoderaban  de  las  propiedades  de 
la  Iglesia  j  hacian  ])asar  á  sus  manos,  como  á  represen- 
tantes del  fisco,  las  rentas  que  los  paiticulaics,  usando 
de  su  propiedad  destinaron  ])a]a  el  culto  do  Dios  ó  para 
el  bien  de  sus  semejantes.  ¿Y  cumplieron  acaso  alguna 
de  sus  promesas?  Los  conventos  de  rcgular(!s  ordinaria- 
mente sostenian  en  Buenos  Aires  alguna  escuela  por 
pobres  y  atrasados  que  estuviesen ;  el  seminario  conci- 
liar recibia  un  buen  número  de  jóvenes  para  instruii-, 
V  otios  establecimientos  que  babian  nacido  y  crecían 
;'i  la  sombra  de  la  Iglesia,  alimentaban  y  educaban 
tantos  jóvenes  cuantos  podian  sostener  sus  rentas. 
Xo  eran  estas  debidas  á  ningún  gobici'uo  ni  efecto  de 
las  contribuciones  generosas  del  público,  sino  donaciones 
de  los  obispos,  de  los  eclesiásticos  y  de  otras  personas 
pai'ticulares  (jue  legaron  á  la  Iglesia  sus  bienes  jiara 
liacer  con  ellos  obras  de  caridad  perpetuamente.  Sus 
fundadores  las  instituyeron  bajo  la  salvaguai  dia  de  la  ley 
([ue  las  garantiza  y  del  derecbo  natui'al  que  concede  á 
cada  individuo  el  libre  dominio  de  sus  bienes.  >'o  obs- 
tante, los  filántropos  qiic  se  empeñaban  en  regenerar  la 
l'iCpública  Argentina  princi|)iaban  su  obra  colosid  ense- 
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ñando  prácticamente  á  los  ciudadanos  á  minar  las  bases 
sociales,  no  respetando  la  propiedad,  quebrantando  la 
ley  y  destruyendo  los  asilos  de  la  religión,  de  la  caridad 
y  de  ^las  luces.  Dígasenos  si  con  tales  doctrinas  pudo 
algún  político  establecer  la  república,  y  dígasenos,  tam- 
bién, si  semejantes  principios  pueden  dar  á  las  naciones 
el  progreso  que  las  eleva  y  las  engrandece.  Nos  asiste 
la  mas  íntima  persuasión  de  que  á  nada  contribuyen 
aquellas  sino  al  desorden  social,  ni  ningún  otro  efecto 
pueden  producir  fuera  de  la  revolución  y  de  los  males 
sin  cuento  que  la  acompañan  ordinariamente.  Por  eso  la 
conducta  de  los  que  con  una  plumada  despojaban  de  sus 
propiedades  á  la  Iglesia,  fué  allamente  impolítica  y,  sin 
producir  ninguno  de  los  bienes  que  prometían  al  pueblo 
sus  autores,  abrió  en  este  una  profunda  brecba,  para 
que  fuesen  combatidos  su  moral  y  sus  verdaderos  inte- 
reses. Manejaban  sus  armas  traidoramente,  pues  cuando 
con  ellas  decían  luchar  en  favor  de  ese  mismo  pueblo, 
trabajaban  para  arrebatarle  los  bienes  de  que  disfru- 
taba. Las  consecuencias  que  todos  palpan  acreditan  esto, 
sin  necesidad  de  que  nosotros  bagamos  averiguaciones 
de  ningún  género  para  demostrarlo. 

El  gobierno,  apoderándose  de  los  bienes  eclesiásticos, 
cerró  de  hecho  los  seminarios,  las  escuelas,  los  asilos  de 
huérfanos  y  todos  los  establecimientos  que  dependían  de 
la  Iglesia ;  privó  á  la  autoridad,  llamada  á  velar  inme- 
diatamente sobre  la  moral  y  la  instrucción  religiosa, 
de  los  elementos  que  necesitaba  para  hacer  mas  pode- 
rosa y  fecunda  su  acción,  y  privó  á  la  vez  á  la  clase  mas 
numerosa  de  ciudadanos  del  primer  medio  para  con- 

I.  10 
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seguir  su  felicidad  cual  os  la  instrucción.  Mas  sucedió  en 
lluenos  Aires  lo  que  ha  sucedido  en  todos  los  países  tanto 
de  Europa  como  de  América,  donde  el  gobierno  ha 
echado  mano  de  los  bienes  de  la  Iglesia  bajo  difeuentes 
pretextos.  España  \ió  entrar  en  sus  arcas  casi  doscientos 
millones  de  pesos,  producto  de  bienes  vendidos  á  la  Igle- 
sia, los  cuales,  según  aseguraban  entonces  los  hombres 
del  gobierno,  eran  destinados  para  librar  de  sus  deudas 
á  la  nación.  Esa  cuantiosa  suma,  sin  embargo,  no  fué 
aplicada  á  aquel  objeto,  y  la  nación  española,  sin  pagar  ;'i 
ninguno  de  sus  acreedores,  se  cargó  de  nuevas  deudas 
que  la  aniquilan.  En  Nueva  Granada,  en  Venezuela,  y  úl- 
timamente en  Méjico,  los  gobiernos  han  vendido  tam- 
bién los  bienes  de  la  Iglesia,  mas  el  producto  de  las  ven  - 
tas  no  enriqueció  á  alguno  de  esos  gobiernos,  ni  fué 
destinado  á  llenar  sus  urgentes  compromisos  ;  el  pú- 
blic'o  denunció  los  negros  manejos  con  que  los  hombres 
de  Estado  hicieron  servir  en  su  provecho  y  en  el  de  sus 
amigos  las  medidas  que  se  decian  tomadas  en  beneficio 
de  la  nación.  No  queremos  suscribir  alguna  de  tantas 
narraciones  que  se  han  hecho  sobre  el  particular  y  que 
arrojan  negros  borrones  sobre  la  reputación  de  muchos 
hombres  púlilicos ;  pero  sí  diremos  que  mientras  con  la 
injusticia  mas  inicua  se  atacaba  la  propiedad  arrancando 
á  la  Iglesia  sus  bienes;  miéntras  se  quitaba  el  pan  ;í  mil 
familias  honradas  que  lo  ganaban  trabajando  en  la  admi- 
nistración de  esos  mismos  bienes,  y  á  mil  mas  que  lo  re- 
cibían de  los  sacerdotes  en  nombre  de  la  caridad,  se  for- 
maban así  en  España  como  en  América  fortunas  colosa- 
les. Sí  diremos  que  hombres  oscuros  ;r quienes  la  suerte 
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habia  rehusado  sus  favores  y  que  nada  lenian  absoluta- 
mente como  no  fuera  su  amistad  con  los  altos  personajes 
de  la  administración,  se  vieron  de  improviso  propietarios 
de  soberbios  palacios  y  de  valiosos  campos,  y  que,  como 
si  se  propusiesen  insultar  al  público  que  censuraba  su 
manera  de  adquirir  esa  fortuna,  hacían  ostentación  de 
ella  en  el  lujo  y  en  la  opulencia  de  su  vida.  Y  sí  rcpctii'e- 
mos  mil  veces,  también,  que  el  pueblo  que  encuentra 
en  la  mano  de  esos  hombres  su  primer  verdugo,  los 
acusa  y  les  forma  su  proceso  cada  vez  que  rellexiona 
el  mal  inmenso  que  le  infirieron.  De  este  modo  los  que 
gritaron  con  mas  furor  pidiendo  enseñanza  para  el  pue- 
blo y  señalaban  las  rentas  de  la  Iglesia  como  el  medio 
mas  obvio  para  proporcionarla,  no  hicieron  mas  que 
pedir  protección  para  unos  pocos  atrevidos  que,  cuando 
llegaron  á  ser  ricos,  fueron  los  mas  acérrimos  enemi- 
gos de  cuantos  combatieron  en  favor  de  su  propósito. 

A  pesar  de  la  caída  de  Rosas  quedaron  subsistentes 
en  gran  parte  los  males  que  la  nación  argentina  sufrió 
durante  la  dictadura.  Es  cierto  que  desde  enlónces  algo 
se  ha  hecho  en  beneficio  de  la  instrucción  pública,  pero 
también  lo  es  que  el  gobierno  que  debiera  fomentarla, 
ha  puesto  obstáculos  mas  de  una  vez  á  las  empresas 
que  tenían  este  objeto.  Algunas  religiosas  irlandesas 
abrieron  en  Buenos  Aires  (1)  una  casa  de  educación 
para  jóvenes.  La  necesidad  de  un  establecimiento  de 
esta  naturaleza  era  enlónces  urgente  para  aquella  po- 
blación donde  los  colegios  de  mujeres  se  resentían  de  la 
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fiilta  de  preceptoras  convenientes.  Sin  embargo,  apenas 
llegó  al  conocimiento  del  gobierno  encontrarse  en  el 
Estado  individuos  de  im  instituto  de  enseñanza,  cuando 
dirigió  notas  al  diocesano  y  á  la  superiora  de  las  mon- 
jas intimándoles  «  que  el  gobierno  desconocia  un  estable- 
cimiento semejante.  »  Existian  en  Buenos  Aires  escuelas 
dirigidas  por  personas  que  ninguna  garantía  ofrecian 
ni  respecto  á  su  instrucción  ni  á  su  moral,  y  que  á  veces 
profesaban  fe  diversa  de  la  que  profesan  los  ciudadanos 
del  Estado.  El  gobierno  sabedor  de  esto  nada  dijo  en- 
lónces  ni  nada  bizo,  siendo  así  que  se  trataba  de  for- 
mar la  conciencia  de  ciudadanos  argentinos  con  princi- 
pios contrarios  á  la  fe  de  la  nación,  lo  que  equivale  á 
introducir  en  la  república  la  mas  funesta  de  las  divi- 
siones. En  el  primer  caso  se  trataba  de  las  religiosas 
de  la  Merced,  cuyo  elogio  ha  hecho  en  Inglaterra  basta 
la  prensa  protestante,  se  trataba  de  una  casa  de  educa- 
ción que  se  estableció  en  la  forma  dispuesta  por  las  leyes, 
de  un  instituto,  en  fin,  aprobado  por  la  Iglesia ;  mas  en  el 
segundo,  de  aventureros  que  especulan  con  la  enseñanza 
y  que  en  ocasiones  pierden  á  la  juventud  en  vez  de  edu- 
carla. Sin  embargo,  solo  en  el  primer  caso  habló  el  go- 
bierno, porque  le  pareció  ver  un  atentado  de  la  Iglesia 
contra  el  poder  civil.  Ningún  valor  parece  que  tenían  á 
sus  ojos  la  fe  ni  la  moral  de  los  ciudadanos  que  entraban 
;t  educarse  en  las  casas  dirigidas  por  protestantes,  por 
nleos,  por  mahometanos,  ó  por  cualquiera  que  fuese ;  no 
veía  violación  de  la  ley,  ni  ofensa  á  la  moral  pública  en 
(|ue  los  alumnos  de  esos  mismos  colegios  fuesen  condu- 
cidos á  los  oficios  de  los  templos  disidentes  ;  pero  alzaba 
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la  voz  y  ponia  en  ejercicio  su  autoridad  cuando  un  esta- 
blecimiento católico  abria  sus  puertas  para  recibir  jóve- 
nes de  su  misma  creencia,  usando  de  las  franquicias  que 
conceden  las  leyes  á  todo  extranjero  para  ejercer  libre- 
mente su  profesión  en  las  provincias  argentinas.  31ién- 
tras  que  los  gobiernos  de  América  no  renuncien  á  estas 
preocupaciones  que  hoy  caracterizan  una  gran  parle  de 
sus  actos  administrativos,  servirán  en  muchas  ocasiones 
de  estorbo  al  bien  real  de  sus  gobernados.  Parodiando 
las  pretensiones  de  gobernantes  de  otro  siglo,  quieren 
intervenir  directamente  en  cada  uno  de  los  actos  del  po- 
der espiritual  convirtiendo  en  tutela  lo  que  ellos  llaman 
patronato  de  la  Iglesia.  Así  es  que  en  vez  de  dar  apoyo 
á  las  empresas  que  promueve  y  desarrolla  el  genio  cató- 
lico, ponen  á  este  una  barrera  con  las  dificultades  que  le 
suscitan.  Aquellas  religiosas  habrían  abandonado  á  Bue- 
nos Aires  á  no  mediar  la  abnegación  que  enseña  el  Evan- 
gelio. Notaremos,  sin  embargo,  que  estos  hechos  sucedían 
al  mismo  tiempo  que  el  ministro  de  gobierno  ordenaba  á 
los  cónsules  del  Estado  en  los  países  extranjeros  publicar 
una  larga  y  pomposa  narración  en  que  una  á  una  se 
puntualizaban  las  infinitas  ventajas  que  ofrecía  el  Estado 
de  Buenos  Aires  á  los  emigrantes  europeos.  El  mismo  que 
decía  :  «El  Estado  protege  á  todo  individuo,  sea  nacio- 
nal sea  extranjero,  el  libre  ejercicio  de  su  profesión  

el  gobierno  vela  cuidadosamente  porque  ningún  extran- 
jero sea  molestado ;  »  ese  mismo  escribía  á  individuos 
venidos  de  Europa  á  repartir  sin  otro  ínteres  que  el  del 
cielo  la  verdadera  luz  que  conduce  al  ser  racional  á 
su  felicidad  eterna :  «  El  gobierno  no  reconoce  cuál  sea 


—  150  — 

el  derecho  que  tenéis  para  estar  asociados. »  No  obraba 
de  este  modo  uno  de  los  hombres  mas  eminentes  que 
produjo  la  América  española,  el  gran  l'orlales.  Cuando 
se  le  advertia  el  prodigioso  incremento  que  lomaba  en 
Chile  un  instituto  venido  de  Francia,  cuyos  colegios  con- 
taban sus  alumnos  por  centenares  y  cuyos  directores  nin- 
guna licencia  Icnian  del  golñerno  para  vivir  en  comu- 
nidad y  del  mismo  modo  que  lo  hacen  los  miembros  de 
todos  los  otros  establecidos  en  el  país  :  «  Dejad,  decia, 
la  utilidad  que  traen  al  país  es  el  mejor  decreto  que 
garantiza  su  establecimiento.  »  Tal  es  la  manera  de  obrar 
del  profundo  político  á  quien  anima  el  verdadero  amor 
"á  su  patria. 

Una  sociedad  de  señoras  está  encargada  en  Buenos  Ai- 
res de  la  dirección  de  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia para  el  sexo  débil.  Muy  laudable  es  sin  duda  el  celo 
con  que  tantas  personas  distinguidas  por  suposición  social 
so  consagran  al  bien  de  sus  semejantes  en  los  ejercicios 
penosos  que  les  ofrece  la  visita  á  los  hospitales,  casas 
para  dementes  y  escuelas  de  niñas.  De  todos  estos  esta- 
Idecimientos  el  que  nos  pareció  mejor  organizado  fué  el 
Colegio  de  huérfanas  que  ocupa  el  antiguo  convento 
de  la  Merced.  Contaba  un  buen  número  de  alumnas, 
hijas  la  mayor  parte  de  padres  á  quienes  la  guerra  civil 
y  los  continuos  trastornos  políticos  han  envuelto  en  la 
desgracia,  y  en  él  se  les  enseña  lo  necesario  para  poder 
ganar  su  subsistencia  honradamente.  A  treinta  y  ocho 
llega  el  número  total  de  las  escuelas  que  sostiene  aquella 
sociedad  y  entre  todas  cuentan  tres  mil  alumnos. 

Muy  singular  me  pareció  no  encontrar  jamas,  ni  en  los 
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discursos  que  la  presidenta  dirige  á  las  asociadas  en 
sus  reuniones,  ni  en  la  cuenta  anual  que  dan  al  su- 
preuio  gobierno  de  la  marcha  de  la  sociedad,  esta 
bella  y  ardiente  palabra  «  caridad.  »  Siempre  se  habla 
allí  de  beneficencia,  y  la  beneficencia  también  es  siem- 
pre tan  estéril  en  sus  resultados  como  lo  es  fecunda 
en  los  suyos  la  csiridad  cristiana.  El  catolicismo  ha  re- 
glado el  sistema  conveniente  para  esta  clase  de  institu- 
ciones, y  los  resultados  de  ese  sistema  son  la  demostración 
mas  concluycnte  de  su  bondad.  Cualquiera  alteración  ({ue 
en  él  se  introduzca,  lo  desvirtúa  y  esteriliza  completa- 
mente. El  catolicismo  busca  antes  de  todo  desprendi- 
miento absoluto  de  si  mismo  y  abnegación  completa  en 
las  personas  llamadas  á  desempeñar  los  ministerios  de 
ardiente  caridad  en  las  casas  de  misericordia,  y  no  busca 
en  los  individuos  esas  calidades  de  un  modo  cualquiera, 
sino  tan  vivas  y  tan  eficaces  que  puedan  grabarlas,  por 
decirlo  así,  en  el  corazón  y  en  la  voluntad  de  aquellos  á 
quienes  prestan  sus  servicios.  El  suft  imiento,  el  dolor  y 
la  adversidad  no  se  mi  ligan  sino  de  un  modo  pasajero 
con  los  consuelos  materiales  que  presta  la  oficiosidad  de 
las  personas  compasivas;  la  religión  descubre  al  alma  el 
secreto  de  gozar  en  los  sufrimientos  y  de  amar  las  adver- 
sidades. Y  esta  religión  debe  servir  por  eso  de  base  á  todo 
otro  auxilio  que  se  conceda  á  las  personas  desgraciadas. 
3Iuy  estéril  es,  hemos  dicho,  la  beneficencia  para  obrar 
el  bien,  porque,  en  electo,  el  círculo  de  su  acción  no 
comprende  sino  al  hombre  material;  no  se  eleva  de  sobre 
la  tierra  para  buscar  motivos  tales  que  en  circunstancias 
diferentes  le  hagan  obrar  del  mismo  modo,  ni  en  el  alma 
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del  que  sirve  de  instrumento  á  las  obras  que  ejecuta  pro- 
duce mas  emociones  que  las  que  siente  todo  hombre 
cuando  encuentra  halagado  su  amor  propio.  Por  eso  nos 
pareció  triste  que  á  las  jóvenes  educandas  de  la  sociedad 
de  beneficencia  no  se  les  hablase  el  idioma  inílamado  de 
la  caridad,  ni  se  inculcasen  en  su  tierno  corazón  otros 
motivos  para  obrar  bien  que  los  vanos  y  puei  iles  que  adu- 
cen los  que  desconocen  los  movimientos  nobles,  subli- 
mes é  inefables  de  la  caridad.  «  Obrabais  el  bien  sin 
otro  estímulo  que  el  bien  mismo.  Perseverad  en  tan  buen 
camino  y  no  dudéis  (jue  á  mas  de  las  satisfacciones  de  un 
deber  cumplido,  gozai'éis  en  adelante  de  la  estimación  y 
del  respeto  público.  »  Asi  hablaba  á  sus  asociadas  y  á  las 
jóvenes  educandas  la  presidenta  de  la  sociedad;  y  cierta- 
mente son  de  otra  especie  y  muy  superiores  á  estos  los 
motivos  que  para  obrar  bien  tiene  el  que  cree  y  espera. 
La  estimación  y  el  respeto  público  no  son  para  este  mas 
que  un  fantasma.  A  su  alma  noble  y  generosa  no  puede 
satisfacer  una  recompensa  que  pende  de  los  hombres, 
caprichosos,  inconstantes  é  ingratos  casi  siempre.  ¡Y se- 
ria triste  por  cierto  que  el  hombre  estuviese  llamado  á 
recompensar  sacrificios  cuyo  valor  no  comprende  las  mas 
veces!  No  :  no  puede  ser  la  estimación  pública  ni  el  res- 
peto de  sus  conciudadanos  lo  que  mueva  á  obrar  bien  al 
hombre  inspirado  por  la  religión  :  es  Dios,  cuya  imagen 
viva  y  radiante  ve  en  los  demás  hombres;  es  el  cielo,  cuya 
senda  le  abre  la  caridad.  «  Haced  el  bien  y  tendréis  en 
vuestro  favor  la  opinión  pública;  haced  el  bien  por  la  sa- 
tisfacción que  os  ha  de  producir,  »  será  en  concepto  de 
algunos  equivalente  á  decir  :  «  No  hagáis  el  bien  cuando 
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ninguno  ha  de  apercil)irse  de  vuestras  obras,  ni  lo  hagáis 
cada  vez  que  no  pueda  llenaros  de  satisfacción.  »  El  Evan- 
gelio rechaza  una  moral  semejante,  ¡  y  esta  se  desprende 
sin  embargo  de  aquellos  principios !  Indiqué  ú  una  de  las 
señoras  asociadas  este  vacío  que  encontraba  en  su  institu- 
ción.—  «  Mas  si  nuestra  sociedad,  me  dijo,  se  llamase 
de  caridad  en  vez  de  beneficencia,  ó  si  en  nuestras  me- 
morias hablásemos  de  Dios,  de  religión,  ó  de  caridad,  se 
nos  llamarla»  Beatas  »  y  caeríamos  en  ridículo...  »  ¡  Cuán 
triste  es  encontrar  tan  mezquinas  preocupaciones  mez- 
cladas con  las  obras  mas  santas!  La  revolución  de  ideas 
que  acompaña  en  todas  partes  á  la  revolución  política  ha 
hechonacer  en  América  muchas  tan  falsas  y  vulgares  como 
esta.  Subiendo  á  una  época  poco  distante  de  la  nuestra, 
encuentro  en  Buenos  Aires  un  bello  modelo  de  caridad 
cristiana,  de  esa  caridad  que  sin  creer  ni  esperar  nada  del 
mundo,  ni  nada  de  los  hombres,  encuentra  arbitrios  en 
todas  partes  para  realizar  obras  admirables  en  favor  del 
prójimo.  No  hace  todavía  medio  siglo  que  recorría  las  ca- 
lles de  aquella  capital  una  mujer  venida  de  Corrientes; 
buscaba  las  niñas  huérfanas  á  quienes  la  indigencia  ex- 
pone al  mayor  de  los  peligros,  y  con  ternura  de  madre  las 
conducía  á  una  pobre  casa  que  había  preparado  en  un 
extremo  de  la  población.  Allí  las  instruía  en  la  religión 
que  derramaba  sobre  sus  corazones  el  raudal  de  consue- 
los que  á  los  desgraciados  concede  la  fe.  Allí  las  enseñaba 
el  trabajo  con  que  habían  de  ganar  el  j)an  de  cada  día,  y 
allí  las  preparaba  contra  los  escollos  de  que  está  sem- 
brada la  presente  vida  y  en  los  que  ti  opieza  quien  no  vive 
prevenido.  En  otro  lugar,  la  piadosa  mujer  l  ecogia  á  las 
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arrepentidas  de  sus  extravíos  y  les  proporcionábalos  me- 
dios de  subsistencia  en  vida  rc<íular.  'So  satisí'ecJia  aun 
con  tantas  bellas  oltras,  trabajaba  por  moralizará  la  mul- 
titud gastada  por  la  ignorancia  y  exacerbada  por  la  revolu- 
ción. Pi  ocuraba  sacerdotes  que  predicasen,  y  cuando  habia 
reunido  un  buen  número  de  individuos,  en  el  retiro  de  los 
ejercicios  espirituales  los  disponía  para  principiar  una  vida 
honrada  y  laboriosa.  Estos  asilos  fueron  durante  mucho 
tiempo  los  únicos  que  tuvo  la  carid'ad  en  Buenos  Aires. 
Su  fundador  no  cuidó  de  que  el  público  conociese  su  obra, 
ni  jamas  celebró  juntas,  ni  levantó  actas  donde  se  pun- 
tualizasen las  jóvenes  inocentes  salvadas,  las  pobres 
vergonzantes  socorridas,  las  mujeres  descarriadas  redu- 
cidas á  mejor  vida,  los  ignorantes  instruidos  y,  en  fin, 
tantos  seres  desgraciados  por  los  vicios,  rehabilitados 
por  su  celo  y  diligencia;  su  obra,  sin  embargo,  era 
conocida  de  Aquel  que  «  cuenta  los  pasos  de  los  que 
le  sirven.  »  Esta  es  la  calidad  verdadera  á  quien  nin- 
guna ambición,  ningún  interés,  ninguna  segunda  inten- 
ción mueve,  como  generalmente  sucede  en  las  acciones  del 
hombre.  Estas  son  las  obras  de  la  aijnegacion  que  no 
conocen  mas  estimulo  que  los  del  corazón  inspirado  por 
la  fe,  ni  esperan  mas  recompensa  que  la  eterna.  Estos 
rasgos  tan  hermosos  y  ([ue  no  obstante  pasan  desapercibi- 
dos, son  como  las  bellas  flores  que  nacen  en  los  valles  so- 
litarios bajo  el  riego  espontáneo  de  los  cielos. 

En  los  hospitales  nada  encontré  notable;  al  contrario, 
todo  es  pobre  y  lo  parece  tanto  mas  cuando  se  observa 
que  eran  crecidas  las  rentas  de  estos  establecimientos  al 
tiempo  de  su  ocupación  por  el  gobierno  civil.  Una  re- 
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flexión  se  ofrece  naturalmenle  al  visitar  estos  estal)leci" 
mientes  y  es  :  ;,Quc  hizo  el  gobierno  con  las  cantidades 
arrebatadas  á  la  Iglesia?  Esta  es  una  pregunta  difícil  de 
responderse.  Esas  cantidades  fueron  ingentes ;  del  se- 
minario de  Buenos  Aires  solamente  tomó  ochenta  mil 
pesos  en  dinero.  Nada,  sin  embargo,  aparece  hoy  ha- 
berse lieclio  con  sumas  tan  considerables.  Miéntras  tanto, 
una  triste  verdad  está  de  manifiesto  en  todas  partes,  y 
es  que  cuantas  instituciones  debieron  fomentarse  con  los 
bienes  de  la  Iglesia,  ó  decaen  ó  concluyeron  ya  del  todo, 
y  las  que  se  formaron  sobre  las  ruinas  de  estas  no  vi- 
ven animadas  por  el  soplo  viril  del  espíritu  de  caridad, 
único  que  sostiene  y  hace  fecundas  obras  semejantes. 

Lleva  el  nombre  de  seminario  un  colegio  dotado  en 
parte  por  el  Estado  y  en  parte  por  la  pensión  que  pa- 
gan los  alumnos.  Un  eclesiástico  celoso  ha  hecho  sacri- 
ficios de  todo  género  en  favor  de  este  establecimiento; 
los  frutos  'que  hasta  hoy  ha  recogido  no  han  sido  ha- 
lagüeños sin  embargo.  Se  proponía  formai'  en  él  un 
buen  clero,  se  proponía  también  dar  á  la  juventud  edu- 
cación moral  y  religiosa,  objetos  ambos  que  hacían  ne- 
cesario un  gran  número  de  hombres  á  propósito  para 
realizarlos.  ]í\  estado  diminuto  del  clero  de  Buenos  Aires 
y  las  necesidades  religiosas  y  morales  de  la  diócesis  exi- 
gían con  urgencia  la  existencia  de  un  establecimiento 
donde  se  formasen  sacerdotes  idóneos  para  conocerlas. 
Mas  la  educación  del  clero  requiere  que  los  colegios 
donde  esta  se  reciba  estén  sometidos  al  obispo  exclusiva- 
mente y  no  sean  regidos  por  otras  leyes  que  por  las  que 
ha  dado  la  Iglesia  con  ese  objeto.  El  obispo  de  Buenos  Aires 


comprendia  bien  esto  mismo  y  ha  procurado  organizar  un 
verdadero  seminario  l)ajo  las  bases  dispuestas  por  la  Igle- 
sia. Sin  estar  en  piisesion  de  alguna  de  las  rentas  que  sus 
antecesores  dieron  al  seminario  conciliar,  y  sin  tener  á 
su  disposición  mas  recursos  que  los  que  le  franquea  el 
deseo  ardiente  de  hacer  bien  á  su  diócesis,  educa  para 
el  sacerdocio  cierto  número  de  jóvenes  reunidos  en  una 
casa  de  su  propiedad.  Esta  conducta  noble,  caritativa 
y  celosa  del  ilustre  prelado  de  la  Iglesia  argentina,  basta 
por  sí  sola  para  refutar  las  invectivas  de  los  que,  en- 
contrando faltas  en  algunos  individuos  del  clero,  acu- 
san á  los  obispos  de  no  hacer  bastante  para  mejorarlo. 
Mucho  habrian  hecho  los  obispos  reclamando  del  go- 
bierno la  devolución  de  las  rentas  que  lomaron  á  sus 
seminarios  y  deben  ser  invertidas  en  educar  para  la 
Iglesia  ministros  idóneos ;  mucho  habrian  hecho  repre- 
sentando á  sus  diocesanos  las  necesidades  de  su  Iglesia 
para  que  las  socorriesen  según  la  posibilidad  de  cada 
uno ;  pero  el  celo  del  obispo  de  Buenos  Aires  pasó  mas 
allá  invirtiendo  su  patrimonio  en  dotar  á  su  diócesis  del 
clero  que  le  conviene.  Ninguno  conocia  mejor  que  el  se- 
ñor Escalada  los  males  que  acarrea  la  falta  de  buen  clero, 
porque,  ocupado  de  continuo  en  visitar  su  vasta  diócesis, 
ha  palpado  males  que  solo  se  conocen  cuando  son  obser- 
vados de  cerca  por  aquellos  á  quienes  afectan.  Aplicó 
á  muchos  la  medicina  necesaria,  trató  de  buscar  á  los 
demás  la  que  les  convenia,  y  lleno  del  celo  que  le  dis- 
tingue, ningún  género  de  sacrificios  ahorró,  porque  fuese 
en  todas  las  parroquias  del  Estado  enseñaiia  por  los  curas 
y  conocida  por  ios  feligreses  la  única  doctrina  que  foima 


para  la  sociedad  buenos  y  útiles  ciudadanos.  Podríamos 
puntualizar  muchos  rasgos  de  aquel  celo  cuyos  efectos 
han  sentido  y  sienten  aun  los  habitantes  de  la  campaña  de 
Buenos  Aii^es ;  pero  como  la  naturaleza  de  miestro  escrito 
no  lo  permite,  repetiremos  solamente  las  expresiones  con 
que  el  gobernador  del  Estado,  hablando  al  Cuerpo  legisla- 
tivo, le  tributaba  el  homenaje  debido  de  justicia.  «  Llamo 
vuestra  atención,  señores,  sobre  los  efectos  que  pro- 
<luce  la  visita  que  el  obispo  diocesano  acaba  de  hacer  en 
diversos  pueblos  de  la  campaña.  La  moral  pública  se  ha 
mejorado  inmensamente  :  por  todas  partes  ha  derramado 
el  pastot  á  manos  llenas  los  beneficios  de  la  religión, 
dando  así  él  como  los  sacerdotes  que  lo  acompañaban 
muestras  inequívocas  de  celo  y  de  abnegación  evangé- 
lica. » 


CAPÍTULO  XIV 


Viaje  al  Paraguay.  —  El  rio  Paraná.  —  Islas  frondosísimas  .  —  Recuerdos 
dolorosos.  —  Lance  curioso  entre  un  diplomático  prusiano  y  un  sacer- 
dote ciitólico. —  Enemigos  mas  comunes  del  catolicismo.  —  El  Gran  Chaco. 
—  Sus  límites.  —  Sus  habitantes.  —  Cruz  solitai-ia.  —  Misa  á  bordo  del 
liio  Uruguaij-  —  Impresiones  recibidas  en  un  fuerte  temporal. 


Durante  los  treinta  años  que  precedieron  al  de  1840, 
nn  país  hubo  en  América  del  que  ninguna  noticia  reci- 
bían los  demás.  Colocado  por  su  situación  en  el  corazón 
del  Nuevo  Mundo,  llegar  hasta  él  es  ciertamente  muy 
difícil;  mas  dificultades  de  otro  género  y  opuestas  no 
por  la  naturaleza  ni  por  su  situación,  sino  por  un  hom- 
bre que  regia  sus  destinos,  eran  el  muro  que  lo  separaban 
de  todos  los  otros  países  déla  tierra.  El  especulador  que 
YÍó  brillar  á  sus  ojos  la  riqueza  extraordinaria  que  der- 
ramó allí  la  Providencia  y  el  naturalista  que  quiso  exa- 
minar los  tesoros  que  sus  selvas,  sus  montes  y  sus 
\alles  ocultan  bajo  el  manto  salvaje  que  los  cubre,  si  al- 
guna vez  lograron  pisar  su  lerritorio,  fueron  detenidos, 
y  en  el  largo  cautiverio  á  que  fueron  condenados,  mil 
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veces  cada  dia  se  arrepintieron  de  su  loca  Icmeridad. 
Bonpland  y  Mejía,  como  otros  muchos,  fueron  victimas 
de  proceder  tan  extraño,  y  á  no  intervenir  !a  mediación 
de  un  gobierno  formidaljle  por  su  poder,  el  ilustre  natu- 
ralista francés  que  hemos  nombrado  habria  muerto  pro- 
bablemente sin  recuperar  su  cara  libertad.  Asombra  cómo 
pudo  el  dictador  Francia  ental)!ar  en  el  Paraguay  un 
sistema  de  aislamiento  tan  completo,  aun  con  los  Estados 
vecinos,  como  el  que  entabló.  Blirntras  que  la  República 
Argentina  se  hundia,  por  decirlo  asi,  bajo  las  huestes  for- 
midables^ de  los  caudillos  que  se  disputaban  el  gobierno, 
mientras  que  el  Brasil  se  emancipaba  de  su  metrópoli  y 
temblaba  todo  bajo  la  influencia  de  las  convulsiones  á 
que  le  sometía  la  transición,  y  mientras  que  el  alto  Perú, 
constituyéndose  en  nación  soberana,  sentía  que  sus  pue- 
blos, pacíficos  como  las  llamas  de  sus  campos,  animados 
de  pasiones  desconocidas,  se  lanzaban  á  la  guerra  y  bus- 
caban a!  enemigo  de  la  patria  para  combatirlo,  el  Para- 
guay, colocado  en  el  centro  de  estos  países,  permaneció 
inmóvil,  frío  y  sin  que  prendiera  en  él  la  mas  ligera 
chispa  del  fuego  que  devoraba  á  sus  vecinos.  Encerrado 
por  el  muro  que  forman  los  desiertos,  los  montes  y  los 
ríos  que  lo  circundan,  veía  en  su  seno  entronizarse  un  ^ 
ciudadano  y  dictar  leyes  á  los  demás,  con  la  seguridad 
de  ser  obedecido  y  como  las  daría  uu  rey  á  los  vasallos 
mas  sumisos.  Yo  me  dirigía  á  visitar  ese  país  catorce 
años  después  que  aquel  hombre  extraoidinario  había  de- 
jado de  existir  y  después  que  la  nación  paraguaya  había 
entablado  algunas  relaciones  con  Europa  y  con  América. 
Xo  obstante,  ¿cuántos  tropiezos  no  experimenté  durante  » 
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mi  viaje?  No  diré  que  me  aiTcpcnti  de  haberlo  realizado, 
porque  conocer  por  mis  propios  ojos  un  Estado  cuya 
historia  lo  presenta  con  singulares  coloridos,  producía 
en  mi  alma  satisfacción  verdadera.  ¡  Cuánto  mayor  ha- 
bría sido  esta  si  el  objeto  principal  que  me  llevaba  á 
aquella  re«4Íoii  lejana  se  hubiese  conseguido!  Kl  vapor 
Rio  Uruguay  me  recibió  á  su  bordo  en  el  seno  del  Rio 
de  la  Plata,  y  á  las  diez  de  la  mañana  del  veinte  de 
Agosto  ( 1 )  subia  yo  las  mansas  corrientes  de  aquel  cau- 
daloso rio.  Nueve  horas  después  entraba  en  el  Paraná  que 
en  Huessú  junta  sus  aguas  con  las  del  Plata. 

Uno  de  los  mas  hermosos  panoramas  que  be  contem- 
plado durante  mis  viajes  por  América,  es  el  que  ofrece 
esa  sucesión  de  rios  que,  después  de  haber  cruzado  vas- 
tísimas regiones,  van  entrando  uno  en  pos  de  otro  en  el 
gran  Paraná.  ¡Qué  majestuoso  se  presenta  este  cuando, 
enriquecido  con  los  despojos  de  sus  tributarios,  inunda 
inmensos  territorios  con  el  caudal  de  sus  aguas !  Estas 
se  extienden  dulcemente  por  vastísimas  llanuras,  llevando 
en  su  seno  islas  pobladas  de  espesos  bosques.  Las  aguas 
del  rio  corren  á  veces  por  entre  las  islas  con  rapi  ícz 
formando  sorprendentes  panoramas.  Ya  se  ven  largas 
calles  de  ¡abóles  corpulentos  que  se  elevan  sobre  un 
pavimento  de  brillante  plata,  ya  jardines  pensiles  que 
se  mecen  sobre  la  mansa  corriente.  El  suave  vapor  que 
sale  de  las  aguas  extendiéndose  á  la  caída  del  sol  sobre 
los  árboles  lejanos,  se  eleva  hasta  tocar  las  ligeras  nube- 
citas  que  rodean  al  crepúsculo  y  foi'ma,  herido  por  la  luz 


(1)  Año  de  1856. 
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do  aquel,  figuras  caprichosas  de  templos,  castillos  y  pa- 
lacios rodeados  de  selvas  amenas  y  jardines  deliciosos. 
Las  islas  del  Paraná,  desiertas  casi  todas,  no  tienen  mas 
habitantes  que  los  jaguares  y  leopardos.  En  algunas  el 
monte  es  tan  espeso  que  costana  trabajo  abrirse  camino 
al  hombre  que  quisiese  penetrarlo. 

Las  márgenes  del  Paraná  abundan  en  recuerdos  his- 
tóricos. Santa  Fé  y  Entre-Rios  han  j)resenciado  mil 
hechos  de  armas  ocurridos  durante  la  guerra  civil,  y  las 
aguas  de  aquel  rio  arrastraron  por  centenares  los  cadá- 
veres de  las  victimas  que  en  ellos  inmolaba  el  interés  de 
los  caudillos  que  se  disputaban  la  posesión  de  un  pais 
que  á  ninguno  pertenecía.  Si  el  espíritu  de  Dios  animase 
los  huesos  humanos  que  yacen  allí  bajo  de  la  tierra, 
bastarían  ciertamente  para  poblarla  los  hombres  que 
volverían  á  vivir.  ¡  Parece  imposi])le !  pero  es  sin  embargo 
verdadero.  Estos  recuerdos  forman  un  contraste  triste 
entre  la  belleza  natural  que  ostentan  las  regiones  que 
recorre  el  Paraná  y  los  hechos  que  recuerdan  sus  ribe- 
ras solitarias. 

El  vapor  Uruguay  conducía  á  su  ])ordo,  entre  otros  su- 
getos  apreciables,  un  respetable  diplomático  prusiano. 
A  pesar  de  su  diferencia  de  fe,  le  agradaba  tratar  y  en- 
tablar frecuentemente  cuestiones  religiosas  con  un  sa- 
cerdote católico  que  se  encontraba  allí  mismo.  >^ada  era 
repugnante  para  él  en  el  catolicismo ;  al  contrario,  sus 
ceremonias  hablaban  á  su  alma,  sus  tradiciones  eran 
venerandas,  la  obediencia  al  Sumo  Pontífice  necesaria  v 
eminentemente  conservadora  y  sobre  todo  «  no  podía  en- 
trar en  sus  templos  sin  conmoverse,  recordando  que  re- 
I.  11 
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presentaban  la  antigua  íe  de  la  Alemania.  »  Pero  le 
el  locaba  el  celibato  clerical,  y  lo  combatía  con  todas  sus 
fuerzas  en  [¡l  esencia  de  cuantos  se  acercaban  para  oirle. 
Informado  de  la  patria  del  presbítero  católico  y  del  objeto 
(jue  le  llevaba  desde  Roma  al  Paraguay  :  «  ¿Cómo  puede 
Vd.,  le  dijo  con  entusiasmo  un  día,  ir  al  Paraguay  para 
ocuparse  de  un  negocio  que  no  es  suyo  y  no  va  antes  á 
su  país  para  visitar  á  sus  parientes  que  no  ve  bace  tantos 
años?  »  —  El  clérigo  le  respondió  inmediatamente  :  — 
«  Porque  no  soy  casado  :  ¿comprende  Vd.  ahora  una  de 
las  ventajas  del  celibato?  »  —  Cuando  personas  compe- 
tentes discuten  de  buena  fe  los  puntos  de  doctrina  en 
que  disienten  las  comuniones  cristianas,  es  casi  seguro 
el  triunfo  de  la  verdad,  y  si  este  no  se  realiza  pronta- 
mente, la  verdad  misma  profundizará  poco  á  poco  la 
conciencia  que  encontró  dispuesta  para  recibirla.  ¡No  son, 
ordinariamente,  los  peores  enemigos  del  catolicismo  los 
disidentes  de  su  fe,  que  poseen  luces  y  despreocupación 
suficientes  para  discutir;  no  por  cierto,  al  contrario,  á 
estos  sus  mismas  dotes  los  acercan  á  la  verdad.  Los  que 
á  su  ignorancia  unen  presunción  y  malicia,  son  los  que 
no  omiten  ocasión  para  hacer  guerra  á  la  verdad  ca- 
tólica, no  con  nobleza  ni  de  frente,  sino  de  esa  manera 
traidora  con  que  el  villano  clava  el  puñal  en  el  pecho  de 
su  señor  que  ve  dormido.  Las  cuestiones  del  ministro 
prusiano  habían  despertado  el  espnilu  de  controversia 
religiosa  en  algunos  pasageros  del  Uriujuaij  «  que  estaban 
muy  iéjos  de  poseer  las  calidades  que  el  noble  diplo- 
mático. »  Entre  todos  un  luibanero,  cigarrero  de  pro- 
fesión, era  quien  con  mayor  eni})eño  dogmatizaba  á  un 


circulo  compuesto  de  mujeres  y  de  otras  personas  igno- 
rantes. Según  el  cigarrero,  ningún  dogma  existia  que  no 
fuese  invención  humana  apoyada  por  la  autoridad  para 
hacerla  servir  en  su  provecho.  Ei  a  curioso  oirle  discurrir 
aduciendo  los  argumentos  que  los  ateos  mas  vulgares 
esparcieron  inoculados  en  novelas  ó  en  otros  esorilos  de 
este  género.  Claro  es  que  objeciones  de  tal  naturaleza 
ninguna  iidlucncia  pueden  ejercer  sobre  quien  tenga  la 
instrucción  suficiente  en  los  fundamentos  de  su  fe.  Mas 
los  ignorantes,  las  mujeres  del  pueblo,  ios  niños,  todos 
estos  ordinariamente  no  se  encuentran  en  este  caso  y 
por  consiguiente  su  espíritu  queda  expueslo  á  dudas  y 
temores,  aun  cuando  la  fe  habitual  que  ad(iuiricron  en 
su  educación  les  sirva  de  fuerte  preservativo.  ¿Qué  seria 
de  la  sociedad,  qué  de  la  moral,  si  la  muchedumbre  hu- 
biera de  ser  ilustrada  por  esos  aventureros  sin  educación 
y  sin  principios  que  salen  de  su  patria  á  buscar  fortuna? 
Sin  embargo  es  un  hecho  que  se  re[iite  en  todas  las  re- 
públicas de  América  por  su  desgracia.  Aquellos  hom- 
bres sin  instrucción  y  sin  moral  se  constituyen  en 
maestros  de  las  peores  doctrinas,  y  muchos  jóvenes  pre- 
ocupados y  sin  experiencia  les  escuchan  como  á  mentores. 
Los  que  desdeñan  oir  las  instrucciones  de  sacerdotes 
distinguidos  por  su  virtud  y  su  ilustración,  y  los  que 
se  burlan  de  los  sólidos  disciu'sos  de  hombres  que  alcan- 
zaron reputación  de  sabios,  oyen  con  atención  la  necia 
palabrería  de  sastres  y  barberos,  venidos  á  la  América 
con  disfraz  de  literatos  para  probar  fortuna.  Los  hijos  del 
IVucvo  Mundo  que  tan  susceptibles  se  muestran  cuando 
se  trata  de  algo  que  pueda  ofender  su  amor  projtio,  son 
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crédulos  hasta  dejarse  alucinar  por  avculureros  que 
nada  ménos  tienen  que  mérito  para  ser  creidos. 

Muy  poco  se  ha  dicho  y  ménos  aun  se  ha  escrito,  sobre 
ese  vasto  territorio  que  conocemos  con  el  nombre  del 
Gran  Chaco  :  los  españoles  y  los  portugueses  apenas  te- 
nían sobre  él  otras  noticias  que  las  que  les  dieron  los 
misioneros.  Y  hoy  que  las  misiones  no  existen  en  aquel 
gran  centro  de  la  América,  su  situación  nos  ocupa  tanto 
como  al  gran  sultán  los  desiertos  de  Siria  y  de  la  Arabia. 
Apénas  puede  concebirse  cómo  han  pasado  tres  siglos  sin 
que  esa  rica  y  fértil  región  haya  sentido  la  acción  noble 
y  generosa  de  gobiernos  que  se  empeñasen  en  civilizarla. 
Algunos  pocos  europeos  la  han  visitado  en  diferentes 
épocas  y  en  diferentes  direcciones  :  eran  sacerdotes  que 
se  proponían  catequizar  á  sus  bárbaros  habitantes;  pero 
unos  perecieron  asesinados,  otros  de  necesidad,  y  muy 
pocos  fueron  los  que  lograron  establecei  se  en  ese  país 
y  reducir  algunos  hombres  al  conocimiento  de  Dios  y  de 
su  fe.  Por  eso  el  Gran  Chaco  nos  es  casi  desconocido  y  de 
sus  habitanles  no  sabemos  mas  que  el  nombre  de  las 
tribus  que  habitan  limítrofes  á  los  Estados  civilizados 
y  circundan  su  vastísimo  territorio.  Desde  la  parte  se- 
tentrional  del  Paraná  se  extiende  aquel  abrazando  dila- 
tadas regiones  comprendidas  nominalmente  en  los  Es- 
tados del  Brasil,  Confederación  Argentina,  Paraguay  y 
Bolivia.  Las  grandes  selvas  que  transitan  las  aguas  del 
Marañen,  los  bosques  infinitos  del  Caquetá  y  del  Mocoa, 
son  como  tributarios  del  Gran  Chaco ;  con  él  están  li- 
gados por  los  vínculos  de  una  misma  naturaleza  salvaje 
que  identifica  á  sus  habitantes  y  el  manto  de  un  mismo 


—  165  — 

desierto  que  los  cubre.  Las  regiones  del  Gran  Cliaco  que 
dibuja  el  rio  Paraná  son  babitadns  por  las  tribus  Guay- 
curús.  Estas,  sin  tener  domicilio  fijo,  mudan  sus  tolderías 
á  su  antojo  ó  según  sus  necesidades.  Sin  autoridad  que 
los  gobierne,  sin  mas  leyes  que  las  de  la  naturaleza,  y 
sin  otros  conocimientos  que  los  instintos  de  su  conser- 
vación, para  ellos  no  existe  mas  mundo  que  el  desierto 
cuya  extensión  no  conocen,  ni  mas  ciencia  que  la  natu- 
r.deza  que  estudian  en  los  árboles  de  las  selvas,  ni  otros 
seres  que  los  salvajes  de  las  tribus  que  conocen  y  los 
animales  feroces  que  de  cuando  en  cuando  penetran  en 
sus  tolderías  y  les  arrebatan  sus  pequeñuelos.  Yo  vi 
grandes  grupos  de  esos  seres  desgraciados  amontonados 
en  las  riberas  del  Paraná.  ¿Qué  contemplaban?  ¿Seria  el 
curso  de  nuestro  vapor  que  contra  la  corriente  marchaba 
ligero,  sin  viento  y  sin  velas  que  lo  impeliesen?  ¿O  seria 
acaso  que  estuvieran  calculando  si  eran  diferentes  de  su 
especie  los  hombres  que  tenían  poder  para  mover  buques 
(le  tal  naturaleza?  No  lo  sabemos  :  comprendemos,  sí, 
muy  bien  que  esos  seres  degradados,  tales  como  se  en- 
cuentran actualmente,  son  incapaces  de  todo  pensamiento 
que  se  eleve  algo  sobre  los  objetos  materiales  y  comunes 
que  se  les  ofrecen  ordinariamente.  Cada  noche  divisaba 
grandes  fuegos  que  ardían  en  distancia;  eran  de  los 
Guaycurús  que  rodean  de  fogatas  sus  tolderías  para 
auyentar  las  fieras  que  acechan  sus  niños  y  ganados. 
Algunas  tribus  que  se  acercan  á  la  provincia  de  Cor- 
rientes suelen  entrar  en  los  pueblos  de  esta  para  vender 
sus  animales  y  algunos  frutos  que  producen  las  tierras 
que  recorren.  ¡Qué  impresión  tan  desagradable  me  cau- 
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s<il)a  contemplar  por  primera  vez  en  América  al  hombre 
del  desicrlo ! 

En  los  árabes  y  l)eduinos,  en  los  drusos  y  los  habi- 
tantes de  las  oasis  habia  visto  al  hombre  que  hostiliza  á 
los  demás  hombres,  que  huye  de  ellos  porque  los  abor- 
rece; habia  contemplado  al  hombre  que  conociendo  la 
sociedad  la  persigue  de  muerte  donde  ({uiera  que  la  en- 
cuentra ;  pero  acá  vela  al  hombre  en  su  estado  natura! 
que  no  conoce  la  sociedad  ni  tiene  idea  de  las  costum- 
bres de  los  pueblos.  Vive  en  el  desierto  y  en  el  seno  de 
las  selvas,  se  oculta  de  los  demás  hombres  porque  teme 
sus  injurias;  es  ese  hombre  tímido  que  arrojado  del 
paraíso  peregrina  sobre  la  tierra,  sin  tener  ni  huerto,  ni 
heredad,  ni  casa  donde  abrigarse.  Los  animales  y  los 
árbfdes  le  proveen  de  sustento  y  los  rios  le  ofrecen  re- 
frigerio cuando  con  el  sudor  de  su  rostro  quiere  hacer 
producir  á  la  tierra  el  fruto  que  desea.  Allá  las  tribus 
nómades  del  Asia  se  visten  á  veces  con  ricas  telas  y  usan 
otros  adornos  costosos  que  satisfacen  su  ardiente  fanta- 
sía, mientras  que  los  pobres  indígenas  del  Chaco  cubren 
apenas  alguna  parte  de  su  cuerpo  con  pieles  de  animales 
ó  con  telas  groseras  que  tejieron  sus  mujeres  con  plumas 
de  aves  ó  con  lana  de  sus  ovejas.  Su  rostro  pintado  con 
colores  diferentes,  sus  labios  y  orejas  horadadas,  sus  bra- 
zos y  su  pecho  adornados  á  su  modo  con  figuras  de  ser- 
pientes y  de  otros  animales  de  los  desiertos,  retratan  las 
costumbres  salvajes  á  que  declinó  el  hombre  á  medida 
que  se  apartó  de  su  origen. 

El  Chaco  paraguayo  está  habitado  por  los  payaguaz,  y 
una  parte  considerable  de  estos  fué  evangelizada  hace 
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<los  siglos  por  la  Compañía  de  Jesús.  Hoy  conservan  el 
nombre  de  cristianos,  pero  sus  costumbres  están  dis- 
tantes de  correspíonder  á  la  santidad  del  crislianisnio. 
Una  ceremonia  \¡  practicar  á  estos  indios,  en  la  que 
creí  encontrar  cierta  relación  con  otra  que  presencié 
entre  los  turcos  en  circunstancias  semejantes.  Se  hacia 
el  entierro  de  un  joven  y  concurria  á  él  un  numeroso 
acompañamiento.  El  cadáver  vestido  con  sus  ropas  fué 
colocado  en  la  fosa  por  sus  deudos  mas  cercanos,  y 
cuando  esta  estuvo  cubierta  de  nuevo  con  la  tierra,  hom- 
bres y  nuijeres ,  niños  y  viejos  se  abandonaron  á  una 
alegría  brutal,  dieron  horribles  alaridos,  saltaron  sobre 
la  tumba  del  muerto  mezcladas  las  personas  de  ambos 
sexos,  y  cuando  estuvieron  rendidos  por  el  cansancio, 
comieron  y  bebieron  repitiendo  sus  alaridos  de  cuando 
en  cuando. 

Cuanto  mas  se  adelanta  hácia  el  interior  del  Chaco,  se 
encuentran  también  nuevas  tribus,  con  idioma,  costum- 
bres y  genio  diferentes.  ¡  Ojalá  que  algún  dia  pueda  es- 
tudiarse y  conocerse  este  gran  país  que  está  llamado  á 
influir  poderosamente  en  la  suerte  futura  del  >'uevo 
Mundo !  Hoy  lo  que  existe  en  aquellas  vastísimas  regiones 
es  para  todos  un  secreto  y  continuará  siéndolo  miéntras 
la  religión  no  haga  cambiar  su  faz  civilizándolas  y  abrién- 
dolas al  comercio  y  á  las  ciencias. 

Riiéntras  que  contemplando  las  espesas  selvas  del 
Chaco  mi  imaginación  se  engolfaba  en  mil  reflexiones 
sobre  el  porvenir  de  ese  dilatado  país,  una  gran  Cruz 
plantada  bajo  un  sondjrio  seibo,  inspiró  en  mi  alma  sé- 
^  ias  meditaciones.  La  Cruz  solitaria  es  símbolo  de  vida 
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])or  mas  que  la  coulcnipleinos  sobre  los  sepulcros  de  los 
muertos.  Tenia  delante  de  mis  ojos  la  tumba  de  un  ofi- 
cial brasileño  muerto  á  bordo  de  un  buque  de  guerra, 
j  Cuántos  pensamientos  no  excita  un  objeto  semejante  en 
el  que  viaja  lejos  de  su  patria!  No  murió  aquel  en  su  casa 
ni  en  el  seno  de  los  suyos,  pero  murió  sosteniendo  el  ho- 
nor de  su  bandera  y  reposa  bajo  el  símbolo  de  su  fe.  La 
Cruz  también  es  mi  bandera,  y  donde  quiera  que  muera, 
á  su  sombra  lie  de  morir.  ¿  Qué  impor  ta  sea  mi  muerte 
en  la  tierra  ó  en  el  mar,  en  Asia  ó  en  América,  si  mi  pa- 
tria es  el  ciclo  y  el  ciclo  ine  cubre  en  todas  partes? 

Nos  encontrábamos  el  oO  de  Agosto  á  la  altura  de 
Corrientes  y  teníamos  de  una  ¡lartc  del  rio  los  campos  si- 
lenciosos de  aquella  hermosa  provincia  y  de  la  otra  las  es- 
pesas selvas  del  Gran  Chaco.  De  los  bosques  se  elevaban 
columnas  de  humo  que  enrojecidas  por  los  rayos  del  sol 
sepcrdian  en  el  firmamento;  y  en  las  aguas  llotaban  pe- 
queñas islas  cubiertas  de  juncos  y  jazmines  cuya  fragancia 
embalsamaba  el  aire.  Los  carpinchos  y  las  nutrias  retoza- 
ban con  gritos  festivos  en  las  márgenes  del  i'io,  y  mil  aves 
saludaban  con  su  canto  melodioso  los  primeros  rayos  del 
sol  que  se  mostraba  vivificando  aquella  tierra.  La  natura- 
leza parecia  invitar  en  aquellos  momentos  al  espíritu  para 
recogerse  á  contemplarla  en  el  espectáculo  solemne  que 
ofrecía  desplegando  toda  su  belleza.  Para  el  hombre  que 
obra  bajo  la  influencia  de  una  fe  ardiente,  la  naturaleza 
no  es  en  estos  casos  sino  el  gran  templo  ataviado  para  ce- 
lebrar la  gloria  del  Criador.  Percibiendo  en  mi  alma  todas 
esas  im.presiones,  oí^-ecí  el  sacrificio  solemne  de  la  religión 
católica  eu  un  altar  ai  ¡rezado  sobre  la  cubierta  del  vapor  y 


cu  medio  del  recogimiento  respeluoso  de  los  vinjeros  que 
santifica])aii  la  fiesta  de  una  compatriota,  la  incomparable 
americana  santa  Rosa  de  Santa  María.  ¡  Que  mi  sacrificio, 
subiendo  hasta  los  cielos,  haya  obtenido  paz  y  religión 
para  los  pueblos  trabajados  por  la  ignorancia,  la  discordia 
y  la  impiedad  !  ¡  Que  los  ruegos  de  la  inmortal  peruana 
encargada  de  protegerlos  haga  descender  sobre  ellos  la  í'e 
y  la  civilización ! 

Un  recio  \iento  de  sudeste,  que  sopló  con\iolencia  du- 
rante dos  dias,  cambió  aquel  espectáculo  de  hermoso  y 
bello  en  imponente  y  terrible.  El  espantoso  ruido  de 
aquel  elemento  desencadenado  y  furioso,  las  lejanas  sel- 
vas conmovidas,  las  aguas  del  rio  formando  olas  que 
precipitándose  unas  sobic  otras  cori  ian  mas  impetuosas 
que  la  corriente,  el  sacudimiento  de  los  árboles  vecinos, 
los  gritos  salvajes  de  los  pájaros,  los  aullidos  feroces  de 
los  tigres  y  los  melancólicos  silbidos  de  los  monos,  lodo 
formaba  un  conjunto  en  que  se  veía  brillar  la  grandeza 
sublime  del  que  domina  las  tempestades  y  cuya  voz  obe- 
decen los  huracanes,  así  como  la  pequenez  infinita  del 
hombre  que  siente  abatirse  su  orgullo  en  presencia  de 
las  borrascas  y  desfallecer  su  ánimo  delante  de  los  pe- 
ligros. 


CAPÍTILO  XV 


La  |iolu  !a  paraguaya  á  bordo  del  vapor.  —  Fortaleza  deCumailá.  — La  guar- 
niricin.  —  Belleza  sorprendente  del  país.  —  Aspecto  de  la  Asunción.  — 
Memorias  monumentales  de  los  jesuítas.  —  El  obispo  Cárdenas.  —  Fábula 
del  reino  dt;  Paraguay.  —  Su  verdadero  origen. —  ¿Cuándo  fué  mas  feliz 
ol  Paraguay? 


Habíamos  dejado  el  rio  Earauá  y  entrado  hacia  dos 
horas  en  las  aguas  rojas  del  Paraguay,  cuando  una  forta- 
leza erizada  de  cañones  que  descubrimos  repentinamente 
nos  hizo  ver  que  estábamos  en  «Tres  Bocas  »  y  que  na- 
vegábamos en  lerritorio  paraguayo.  Un  cañonazo  dispa- 
rado en  el  fuerte  intimó  á  nuestro  vapor  parar  su  carrera, 
y  un  momento  después  vimos  acercarse  á  nosotros  un 
bote  con  soldados  que  subieron  á  bordo.  ¿Con  qué  ob- 
jeto venían  á  bordo  esos  soldados?  ¿Qué  fin  se  proponía 
la  autoridad  que  los  enviaba?  Son  cuestiones  que  natu- 
ralmente se  ofrecen  ;'i  cualquiera,  y  nosotros  vamos  á  re- 
ferir lo  que  vimos,  pues  lo  explica  perfectamente.  Todos 
los  individuos  que  se  encontraban  á  bordo  del  buque  fue- 
ron llamados  sobre  su  cubierta.  El  oficial,  después  de 
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contarlos  escrupulosamente,  pidió  á  cada  uno  su  pasa- 
porte y  examinó  si  estaban  conformes  las  señales  de  este 
con  !a  lisonomia  del  individuo  que  lo  cxliibia.  Concluida 
esta  larga  tarea  siguió  otra  no  menos  molesta  y  que  tuvo 
por  objeto  tomar  razón  de  la  cantidad  de  dinero  que  in- 
troducia  cada  uno.  Cada  pasajero  debe  presentar  á  los 
¡guardas  sus  onzas  de  oro  y  sin  este  requisito  no  podrá 
sacar  ninguna  suma  al  retirarse  del  país. 

Los  cañonazos  del  fuerte  Cumaitá  nos  obligaron  á  pa- 
rar por  segunda  vez.  Un  nuevo  bote  se  acercó  al  vapor  y 
el  oficial  que  lo  mandaba  exigió  se  remitiesen  al  general 
de  la  fortaleza  los  periódicos  extranjeros  que  viniesen  á 
bordo,  ^'o  pudieron  levantarse  las  anclas  de  nuevo  basta 
que  aquel  jefe  concedió  el  permiso.  Mas  liberal  este  que 
el  comandante  de  «  Tres  Bocas  »  declaró  que  podian  los 
pasajeros  usar  á  bordo  de  sus  anteojos  de  aumento  que 
liabia  prohibido  aquel  de  un  modo  terminante.  La  guar- 
nición de  Cumaitá  se  componía  de  cinco  mil  soldados  y  su 
jefe  era  hijo  del  presidente  de  la  república.  Esta  es  con  - 
siderada como  la  plaza  mas  fuerte  del  Estado  y  lo  de- 
fiende de  cualquiera  agresión  por  la  parte  del  rio.  El  ge- 
neral sacaba  buen  provecho  de  sus  soldados  cultivando 
con  ellos  las  grandes  haciendas  que  posee  en  aquel  lugar. 

Cuando  leía  yo  las  antiguas  relaciones  (pie  sobre  el 
Paraguay  nos  dejaron  algunos  de  sus  primeros  misione- 
ros, creía  exajerado  lo  que  se  refiere  de  la  vegetación  rica 
y  florida  que  allí  ostenta  la  naturaleza.  Pisando  ahora  el 
territorio  paraguayo,  lejos  de  encontrar  exageradas  esas 
relaciones,  no  cesaba  de  admirar  el  esplendor  con  í[ue 
allí  ostenta  la  providencia  del  Ci  iador  supremo  el  caudal 
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inagotable  de  sus  bienes.  Los  árboles  mas  bellos  crecen 
cu  sus  bosques  al  lado  del  cinamomo  y  del  arbusto  que 
produce  la  yerba.  Sus  campos  están  cubiertos  de  maiz  y 
de  tabaco,  y  por  todas  partes  se  encuentran  montes  es- 
pesos de  limones,  de  naranjos  y  de  piálanos  que  regalan 
frutos  sabrosos  y  abundantes.  Sus  selvas  y  sus  valles  se 
presentan  engalanados  con  llores  ])reciosas  que  embal- 
saman el  aire  con  sus  aromas.  31il  pajaritos  de  variados 
colores  hacen  resonar  en  los  bosques  el  eco  armonioso 
de  su  canto  y  mil  cuadrúpedos  enriquecen  sus  campos  y 
pueblan  las  riberas  de  sus  rios.  Un  sol  brillante  y  activo 
anima  á  la  naturaleza,  la  vivifica,  la  bace  fecunda  en  toda 
clase  de  ¡¡reducciones  y  lleva  la  abundancia  á  lodos  los 
habitantes  de  aquel  remoto  y  pintoresco  país. 

La  Asunción,  ciudad  capital  y  residencia  del  gobierno 
del  Estado,  ocupa  una  situación  deliciosa  en  la  falda  de 
un  cerro  cuya  planta  riega  el  rio  Paraguay.  Nada  de  no- 
table existe  en  ella  ni  en  templos,  ni  en  otros  edificios 
públicos.  Las  casas  son  sumamente  sencillas  y  muy  pocas 
tienen  mas  de  un  solo  piso.  El  pavimento  de  las  calles 
se  encuentra  tal  como  lo  encontraron  los  conquistadores 
cuando  fundaron  esta  ciudad,  al  ménos  así  lo  hacen  creer 
los  profundos  barrancos  que  se  ven  en  todas  ellas.  Los 
paseos  públicos,  los  monumentos  y  los  demás  objetos  que 
embellecen  otras  ciudades  y  recrean  á  sus  habitantes,  son 
desconocidos  en  la  Asunción  enteramente.  Cerrado  como 
ha  estado  el  Paraguay  durante  treinta  años  al  comercio, 
y  alejado  del  trato  con  las  demás  naciones,  no  han  te- 
nido ocasión  sus  habitantes  de  adquirir  usos  que  exi- 
girían mejoras  importantes  en  la  capital  de  la  república. 
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Pocos  son  los  hijos  del  país  que  han  salido  para  visitar 
lugares  que  puedan  darles  idea  del  movimiento  que  lleva 
á  los  Estados  á  su  perfección  y  emhellecimiento  mate- 
rial, y  menos  todavía  los  extranjeros  que  llegaron  al  Pa- 
raguay con  voluntad  y  con  medios  de  procurarlo. 

Los  mejores  edificios  que  existen  en  la  Asunción,  así 
como  en  todo  el  Paraguay,  pertenecen  á  la  época  de  los 
jesuítas  y  algunos  que  se  ven  en  las  provincias,  por  su 
grandeza  y  suntuosidad  podrían  figurar  bien,  no  sola- 
mente en  aquella  capital  sino  en  cualquieia  de  América 
ó  de  Europa.  Dos  citaremos  aquí  solamente  y  será  el  pri- 
mero el  templo  y  la  misión  de  Jesús  que  los  Padres  de- 
jaron incompleta  al  tiempo  de  su  expulsión.  La  magni- 
ficencia de  este  edificio  hace  ver  en  el  pensamiento  de  sus 
fundadores  esa  grandeza  que  cautiva  la  admiración  de  las 
almas  generosas.  Los  que  contemplan  esa  majestuosa  su- 
cesión de  pórticos,  patios  y  columnas  ;  los  que  adnriran 
esos  soberbios  muros  que  desafian  desnudos  y  en  pié  las 
tormentas  y  los  aluviones,  y  los  que  no  cesan  de  elogiar  el 
primor  y  la  maestría  de  las  bóvedas  y  de  los  arcos  que 
las  sostienen,  no  ven  simplemente  lo  material  del  edificio, 
ni  admiran  su  armonía  con  las  reglas  del  arte  que  lo 
dirigen ;  llevan  su  pensamiento  hasta  penetrar  el  de 
sus  autores  y  en  el  inmenso  libro  (jue  le  abren  tanta  di- 
ligencia empleada,  tantos  materiales  acopiados  y  tantos 
estudios  hechos  con  tanta  meditación  para  llevar  á  cabo 
aquella  obra,  descubren  claramente  el  plan  que  aquellos 
se  propusieron.  Una  gran  población  que,  creciente  cada 
(lia,  se  agolpaba  al  rededor  de  la  misión,  una  gran  po- 
blación, repelimos,  que  pedia  á  sus  directores  con  el  pan 


cotidiano  la  edugacioii  y  el  trabajo,  una  gran  sociedad 
fundada  sobre  bases  cristianas  y  gobernada  tamlñcn  por 
los  principios  estrictamente  cristianos,  una  sociedad,  en 
íin,  en  cuyo  corazón  ardia  viva  é  inflamada  la  fe,  deja 
ver  fácilmente  cuál  fuese  el  fin  que  se  propusieron  los 
jesuítas  al  ecliar  los  cimientos  de  obras  tan  colosales  y 
tan  sorprendentes  como  la  de  Jesús.  Al  lado  de  este  po- 
dremos colocar  el  templo  y  la  misión  de  Santa  Rosa  que, 
inferior  con  mucho  al  de  Jesús,  excede  sin  embargo  por 
su  grandeza  y  por  su  ornato  á  cuantos  otros  existen  en  el 
Paraguay.  Quien  baya  visitado  otos  edificios  y  observado 
la  solidez  de  su  arquitectura,  la  belleza  de  su  forma,  la 
elegancia  de  sus  adornos,  y  la  unidad  admirable  de  su 
plan,  y  se  remonte  luego  á  la  época  en  que  fueron  hechos, 
no  podrá  menos  de  reconocer  como  muy  avanzados  en  las 
artes  á  los  hombres  que  los  ejecutaron.  Hoy,  después  que 
ha  pasado  casi  un  siglo,  cuando  las  artes  han  tomado  un 
vuelo  prodigioso  y  cuando  los  adelantos  en  la  mecánica, 
en  la  arquitectura  y  en  la  maquinaria  permiten  consti-uir 
obras  (jue  un  siglo  atrás  se  habrían  juzgado  imposi- 
bles, en  el  Paraguay  no  se  ha  encontrado  quien  pudiese 
dirigir  la  construcción  de  un  sencillo  templo  de  una  ma- 
nera competente.  Un  siglo  atrás,  sin  embargo,  habia  allí 
arquitectos  tan  peritos  que  ejecutaban  obras  como  la  de 
Jesús  y  Santa  ¡{osa  !  Cuando  el  entendimiento  reflexiona 
sobre  verdades  como  estas,  no  puede  menos  de  percibir 
claramente  esc  clioque  continuo  á  que  está  sometido  el 
género  humano  en  todos  los  países  y  bajo  todos  los  climas 
de  la  tierra.  Algunos  hombres  empeñados  en  hacer  el 
bien  empujan  á  los  demás  y  aun  á  pesar  suyo  muchas  ve- 
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ees,  los  liacen  marchar  adelante  en  la  moral,  en  las  ar- 
les, y  en  todo  cuanto  contribuye  á  su  bienestar;  mien- 
tras que  otros,  condenando  la  conducta  noble  y  generosa 
de  aquellos,  trabajan  por  entronizar  la  barbarie  sobre  la 
civilización  y  persiguiendo  á  los  verdaderos  bienhechores 
del  género  humano,  desean  ver  borradas  las  mas  bellas 
obras  que  estos  legaron  á  la  tierra.  Contemplando  los 
suntuosos  restos  del  Jesús,  se  comprende  aquella  verdad 
en  toda  su  extensión.  Sobre  los  muros  han  crecido  árbo- 
les que  los  arruinan;  las  bóvedas  rotas  soportan  mil  arbus- 
tos; el  pavimento  destinado  á  servir  de  templo  á  la  Divi- 
nidad está  Ir.isíbrmado  en  espesa  selva  ;  todo  el  trabajo 
de  dilatados  años  pereció !... 

Los  enemigos  de  la  Coippañía,  que  no  pueden  negai- 
los  servicios  relevantes  que  á  la  religión  y  á  la  socie- 
dad prestaron  ios  jesuítas  en  el  Paraguay,  forjaron  contra 
ellos  enormes  calumnias  para  enajenarles  la  protección 
de  los  soberanos  y  el  amor  de  los  pueblos.  Los  jesuítas 
que  convirtieron  aquella  región  no  eran,  según  ellos, 
mas  que  especuladores  que  se  enriquecían  con  la  sus- 
tancia de  los  pueblos;  no  gobernaban  á  estos  con  leyes 
sancionadas  por  algún  poder  legitimo,  sino  que  los^tirani- 
zaban  á  su  antojo;  predicaron  alguna  vez  la  rebelión  y 
fueron  sorprendidos  capitaneando  rebeldes  y  con  armas 
en  sus  manos.  Así  hablan  los  que  no  se  tomaron  la 
molestia  de  consultar  la  historia  genuina  de  la  época  á 
que  se  refieren  aquellos  liechos.  >'osotros  que  los  hemos 
conocido  en  las  fuentes  mas  verídicas  é  impai  ciales,  es- 
tamos muy  distantes  de  suscribirlos  y,  al  contrario,  vivi- 
mos íntimamente  convencidos  de  que  el  triunfo  de  los 
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calumniadores  de  los  jesuítas  del  Paraguay  que  trabaja- 
ron por  su  extinción,  causó  la  ruina  moral  y  el  com- 
pleto retroceso  de  este  país  digno  de  suerte  mas  feliz. 

Gran  ruido  se  metió  maliciosamente  con  los  sucesos 
<lel  franciscano  D.  Fr.  Hcrnardino  de  Cárdenas,  obispo 
de  la  Asunción.  Se  quiso  exhibir  á  este  como  un  verdadero 
mártir  y  hacer  aparecer  á  los  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús  como  sus  perseguidores.  Cuando  las  pasiones 
se  han  calmado,  esos  sucesos  se  han  estimado  de  un 
modo  diverso,  porque  han  podido  conocerse  de  la  ma- 
nera debida.  P»espelainos  como  el  que  mas  la  dignidad 
del  obispo,  y  en  el  P.  Cárdenas  respetamos  todavía 
su  celo  por  la  fe  católica,  y  por  eso  encontramos  tanto 
mas  lamentable  que  los  enemigos  solapados  de  la  causa 
católica  le  hiciesen  servir  de  instrumento  para  dar  pábulo 
á  una  persecución  mas  que  injusta,  temeraria.  El  Para- 
guay, en  la  época  á  que  nos  referimos,  organizado  per- 
fectamente por  las  constantes  fatigas  de  los  PP.  de  la 
Compañía,  era  el  fruto  codiciado  de  muchos  especula- 
dores. En  sus  ricos  productos,  en  el  carácter  sencillo  de 
sus  habitantes  y  en  el  prestigio  que  les  concedía  su  poder 
ó  la  amistad  que  les  dispensaban  ciertos  hombres  de  po- 
sición elevada,  miraban  la  seguridad  del  inmenso  lucro 
que  se  proponían  conseguir.  3!as  los  jesuítas,  defensores 
vigilantes  y  celosos  délos  naturales;  los  jesuítas  á  quienes 
el  rey  de  España  habia  confiado  la  administración  de  los 
territorios  de  las  misiones  que  fundaban  ellos  mismos  en 
las  regiones  que  reducían  á  la  fe;  los  jesuítas,  decimos, 
que  con  su  política  admirable  habían  fundado  pueblos 
numerosos  cuyas  costumbres  y  leyes  los  constituían  en 
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verdadera  imitación  de  la  edad  de  los  patriarcas,  no  po- 
dían permitir  en  sns  Reducciones  la  presencia  de  nin- 
guno que  especulase  con  perjuicio  de  sus  convertidos, 
ni  que  les  defraudase  un  ápice  de  lo  que  justamente  les 
pertenecia.  El  obispo  Cárdenas  vela  esto  de  un  modo  di- 
ferente; qucria  que  las  Reducciones  de  la  Compañía 
estuviesen  abiertas  para  todos ;  queria  que  los  especula- 
dores traficasen  en  ellas  como  en  los  otros  países,  y  quiso 
también  ejercer  actos  de  jurisdicción  sobre  personas  que 
no  le  estaban  sujetas,  como  eran  los  jesuítas.  Estos  re- 
sistieron en  conformidad  de  las  leyes  de  la  Iglesia  que 
les  inbibe  de  la  autoridad  de  los  obispos.  La  turba  inti- 
nilq.de  los  que  explotan  las  pasiones  ajenas  en  beneficio 
propio  y  reportan  ganancia  de  las  revueltas,  rodearon  al 
obispo  y  le  impulsaron  á  recurrir  al  poder  civil  para  ha- 
cerse obedecer  de  individuos  que  el  derecho  declara 
exentos. 

Entre  las  calumnias  que  forjaron  contra  los  jesuítas 
sus  enemigos,  una  fué  que  trabajaban  por  emancipar  el 
Paraguay  coronando  un  rey  nacional  tomado  de  la  fa- 
milia indígena  que  gobernaba  las  Iribus  al  tiempo  de  la 
llegada  de  los  españoles.  En  el  suntuoso  edificio  del  Je- 
sús, veían  estos  el  palacio  real;  en  los  naturales  orga- 
nizados en  milicia  activa  por  una  cédula  del  rey  de 
España,  la  fuerza  que  debía  sostenerlo,  y  en  los  PP.  de 
la  Compañía  los  consejeros  y  ministros  de  la  nueva  mo- 
narquía. Los  que  conocen  las  circunstancias  particulares 
que  influían  en  el  Paraguay  en  esa  época,  podrán  avalo- 
rar debidamente  aquellas  imputaciones.  La  España  y  el 
Portugal  pretendían  tener  derecho  á  ciertos  territorios  que 
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la  primera  creía  pertenecerle,  y  en  efecto  conservaba  su 
posesión.  Estos  territorios  comprendian  las  misiones  que 
la  Compañía  de  Jesús  tenia  establecidas.  ¿Puede  alguno 
suponer  que  los  autores  de  aquel  proyecto  se  creyesen  con 
fuerza  para  resistir  á  dos  potencias  cuyos  elementos  de 
guerra  en  el  Nuevo  Mundo  eran  formidables  en  aquella 
época?  Carecería  de  sentido  común  quien  hoy  juzgase  así, 
sin  estar  animado  de  pasión  alguna  innoble.  La  fábula  del 
proyecto  de  constituir  con  el  Paraguay  y  con  las  misiones 
de  Corrientes  una  monarquía,  fué  una  de  las  imposturas 
que  urdieron  Pombal  y  el  conde  de  Aranda  para  influir 
en  el  ánimo  de  monarcas  débiles  y  arrastrarlos  á  obrar 
según  sus  intenciones.  Existía  una  verdadera  maquina- 
ción contra  la  Compañía  de  Jesús;  había  una  resolución 
formal  tomada  por  los  hombres  mas  inlluyentes  en  la 
época  para  suprimirla.  Ni  estos  ni  sus  adictos  omitían 
medio  alguno  de  cuantos  podían  contribuir  á  realizar  su 
proyecto.  No  eran  tan  escrupulosos  que  no  aprovechasen 
los  que  la  conciencia  veda;  y  la  vida  misma  de  personas 
inocentes  no  dejó  de  sacrificarse  cuando  llegó  el  caso  de 
hacerlo,  á  trueque  que  aquel  plan  no  quedase  malogrado. 
Solo  en  estos  antecedentes  debemos  buscar  el  origen  de 
aquellas  fábulas  que  rechazan  la  buena  crítica,  la  histo- 
ria y  la  razón  misma. 

Cuando  se  trata  de  conocer  hasta  qué  grado  son  feli- 
ces los  pueblos,  no  solamente  debe  tomarse  en  cuenta  su 
situación  actual  y  los  elementos  que  concurren  para  ha- 
cer esta  mas  ó  ménos  feliz,  sino  compararla  con  otras 
que  atravesaron  esos  mismos  pueblos  durante  su  vida 
social.  Algunos  han  creído  un  hermoso  episodio  lo 
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que  se  ha  escrito  sobre  el  gobierno  de  las  misiones 
del  Paraguay,  que  durante  casi  dos  siglos  estuvo 
administrado  por  los  PP.  de  la  Compañía.  Tan  bella  y 
compacta  se  observa  allí  en  efecto  la  acción  cristiana, 
que  sorprender  pueda  una  sociedad  formada  no  ya  de 
muchos  individuos,  sino  de  muchas  familias  y  aun  de 
muchos  pueblos,  marchar  de  una  manera  tan  perfecta 
bajo  una  ley  cuyas  bases  son  la  abnegación  y  el  despren- 
dimiento. Mas  el  hecho  es  que  existió  y  que  fueron  felices 
todos  cuantos  á  ella  pertenecieron.  Un  escritor  eminente, 
después  de  recogerlos  interesantes  pormenores  de  aquella 
república  cristiana,  ha  dicho  :  «  Bajo  un  gobierno  tan 
paternal  y  tan  análogo  al  genio  sencillo  del  salvaje,  nin- 
guno se  asombrará  de  que  aquellos  nuevos  cristianos 
fuesen  los  mas  puros  y  los  mas  felices  de  los  hombres.  El 
cambio  de  sus  costumbres  era  un  milagro  obrado  á  la 
vista  del  Nuevo  Mundo.  Ese  esphiUi  de  crueldad  y  de 
venganza,  ese  abandono  á  los  vicios  mas  groseros  que 
caracterizan  á  las  hordas  indianas,  se  habian  trasfor- 
mado  en  espíritu  de  paciencia  y  de  castidad.  Se  juzgará 
de  sus  virtudes  por  lo  que  decia  al  rey  Felipe  V  el  obispo 
de  Buenos  Aires  :  «  Señor,  en  estas  tribus  numerosas,  com- 
puestas de  indios  naturalmente  inclinados  á  vicios  de 
toda  especie,  hoy  se  encuentra  tan  grande  inocencia  que 
no  creo  se  cometa  allí  ni  un  solo  pecado  grave  (1).  »  Ni 
la  filosofía  pagana,  ni  las  máximas  del  ateísmo  produje- 
ron jamas  tan  bellos  cuadros  de  felicidad  social.  Al 
cristianismo  está  reservada  ese  poder,  pues  él  solo  puede 


(1)  Gdnie  du  chrislianisme,  cliap.  v. 
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influir  directamente  en  el  alma  y  en  el  corazón  del  hom- 
bre. Una  cuestión  fluye  naturalmente  de  aquí.  ¿Fué  mas 
feliz  el  Paraguay  sometido  al  régimen  de  los  jesuítas,  ó  lo 
ha  sido  después,  cuando,  proclamada  su  independencia, 
se  ha  gobernado  por  leyes  y  mandatarios  instituidos  por 
él  mismo?  Allá,  cuando  un  religioso  presidia  en  nombre 
de  la  fe  una  sociedad  compuesta  toda  de  familias  cris- 
tianas y  les  inspiraba  los  principios  necesarios  para 
la  conservación  del  orden  social,  reinaba  entre  todos 
los  ciudadanos  de  esa  república  una  perfecta  armonía, 
los  \icios  rara  vez  aparecían,  y  cuando  esto  sucedía 
la  reprobación  general  que  recibían  era  el  principal  cas- 
tigo que  sufría  el  delincuente;  la  sumisión  á  la  ley  y 
á  los  que  administraban  la  justicia  en  nombre  de  esta, 
era  uniforme  y,  por  consiguiente,  los  derechos  de  cada 
uno  eran  respetados  religiosamente.  Estos  hombres  eran 
instruidos  por  sus  sacerdotes  en  los  deberes  cristianos  y 
sociales ;  tenian  escuelas  donde  sus  hijos  eran  educados 
con  esmero ;  tenian  derecho  para  pedir  que  se  les  ense- 
ñase la  profesión  ó  el  arte  á  que  su  genio  ó  su  carácter 
les  inclinaba  y  esta  nueva  instrucción  se  les  daba  tan  gra- 
tuitamente como  la  primera.  El  territorio  de  las  misio- 
nes estaba  cruzado  por  caminos  practicables  á  toda  clase 
de  personas  y  cuya  conservación  se  hacia  por  cuenta  de 
la  parroquia;  los  pueblos  mas  lejanos  podian  comuni- 
carse entre  si  muy  fácilmente.  ¿Y  son  estas  hoy  las  cir- 
cunstancias del  Paraguay?  ¿Son  aquellas  las  de  sus  habi- 
tantes? Vamos  á  verlo;  los  hechos  lo  dirán,  nosotros 
referiremos  lo  que  hemos  observado;  la  respuesta  de- 
dúzcala cada  cual. 


CAPÍTULO  X\I 


Expulsión  de  la  Compañía.  —  Abandono  de  las  misiones.  —  Los  pueblos  de 
indígenas  se  disuelven  á  pesar  de  los  esluerzos  del  gobierno.  —  Observa- 
ción á  un  literato  brasileño.  —  La  revolución.  —  Dictadura  del  doctor 
Francia.  —  Antecedentes  de  este  individuo.  —  Los  subterráneos  del  Hos- 
pital.—  Lances  que  estremecen.  —  Extranjeros  detenidos. — El  Para- 
guay cerrado.  —  Ocupaciones  permitidas  á  ciertas  víctimas.  — El  paseo  de 
la  tarde.  —  Terror  pánico  de  todos. 


La  expulsión  de  los  jesuítas  fué  el  principio  de  una 
era  de  calamidades,  de  contratiempo  y  de  ruina  para  el 
Paraguay.  Los  que  nada  buscaban  persiguiendo  á  los  je- 
suítas fuera  de  sus  propios  intereses,  no  lograron  su 
objeto,  porque  esos  tesoros  que  suponían  acopiados  en 
las  arcas  de  los  misioneros,  no  existían  sino  en  ciertas 
imaginaciones  exaltadas  y  crédulas  á  la  vez.  Los  que  veían 
abrirse  para  sus  especulaciones  nuevas  regiones  que  les 
habrían  de  reportar  ganancias  desmedidas,  encontraron 
burladas  sus  esperanzas  por  el  carácter  de  los  indígenas 
que  les  hizo  alejarse  de  los  pueblos  y  renunciar  al  trabajo 
y  al  comercio  cuando  les  falló  el  estímulo  de  sus  misio- 
neros, y  los  hombres  de  la  administración,  en  fin,  que 
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pensaron  en  sus  criaturas  luego  que  hubo  un  país  mas 
que  gobernar  y  nuevos  empleos  de  que  disponer  en  él, 
nada  encontraron  cuando  llegó  el  tiempo  de  tomar  razón 
de  esas  comarcas  poco  antes  ricas  y  florecientes.  El  ter- 
ritorio de  misiones  no  tardó  en  volver  casi  á  la  barbarie 
después  que  fueron  expulsados  los  que  le  hablan  intro- 
ducido la  fe  y  la  civilización. 

La  política  exigia  que  el  puesto  que  dejaban  los  jesuítas 
fuese  ocupado  inmediatamente,  y  esta  fué  también  la 
intención  del  rey  de  España  cuando  les  hizo  salir  del 
Paraguay.  Mas  era  ardua  empresa  llenar  aquellos  lugares 
con  hombres  dignos  de  sucederá  quienes  los  habían  ocu- 
pado. No  queremos  tocar  pormenores  que  pueden  herir 
á  gobiernos  y  á  corporaciones  que  respetamos,  y  mucho 
mas  cuando  lo  que  noscdros  podríamos  decir,  con  mayor 
elocuencia  lo  explica  el  hecho  que  presenciamos  de  las 
misiones  abandonadas  y  de  sus  fieles  dispersos.  Los  cam- 
pos de  donde  antes  se  exportaban  ingentes  cantidades  de 
tabaco  y  yerba  mate,  hoy  están  incultos  y  no  presentan  ni 
al  gobierno  ni  á  los  especuladores  mas  ventajas  que  las 
que  pueden  ofrecerles  los  valles  y  las  selvas  del  Gran 
Chaco.  De  este  modo  la  Providencia  da  á  los  reyes  y  á  los 
pueblos  lecciones  que  les  enseñan  no  poder  destruir  las 
obras  que  Ella  inicia  y  desarrolla,  sin  prepararse  para 
soportar  las  consecuencias  de  su  proyecto  temerario. 

Grandes  fueron  los  esfuerzos  del  rey  para  sostener  las 
misiones  y  los  pueblos  fundados  por  los  jesuítas  en  el 
Paraguay,  y  bien  claro  nos  lo  hacen  ver  una  serie  de 
reales  cédulas  comunicadas  á  los  capitanes  generales  de 
la  Plata  7  de  Uuenos  Aires,  al  obispo  de  la  Asunción  y  al 
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gobernador  de  aquella  misma  provincia.  En  ellas  se  dan 
las  órdenes  mas  terminantes  pai  a  proveer  á  las  misiones 
de  párrocos,  para  nombrar  corregitlores  celosos  y  «  ca- 
paces de  llevar  adelante  los  trabajos  que  existían  por 
concluir,  »  para  atender  al  mantenimiento  de  las  escuelas 
establecidas  y  para  no  omitir  medio  que  contribuyese 
á  dar  vida  á  los  es'ablecimientos  que  sostenían  los  re- 
gulares de  la  (>ompañía.  Pero  no  todo  lo  pueden  los 
gobiernos,  ni  los  recursos  de  la  administración  son  efica- 
ces en  todos  los  casos.  T.a  voluntad  de  un  soberano  mu- 
chas veces  consigue  menos  que  la  de  un  parlicular,  y  los 
reales  decretos  que  salen  de  palacio  para  producir  su 
efecto  al  otro  lado  de  los  mares,  dan  el  mismo  resultado 
que  el  puñado  de  arena  tirado  al  mar  con  el  objeto  de 
cegarlo. 

>'o  meditaron  bastante  los  que  alucinados  por  rela- 
ciones apasionadas  escribían  :  «  Si  Muratori  y  Chateau- 
briand hubiesen  conocido  los  pormenores  de  las  misio- 
nes del  Paraguay  en  la  época  de  su  expulsión,  en  vez 
de  los  elogios  de  que  las  colmaron  en  el  Cristianismo 
feliz  y  en  el  famoso  Genio  del  cristianismo^  habrían  vuelto 
atrás  despavoridos  (1).  »  Muratori  y  el  vizconde  de  Cha- 
teaubriand al  pintar  con  bellísimos  colores  las  escenas 
patriarcales  que  se  realizaban  en  las  márgenes  del  Pa- 
raguay y  en  el  seno  de  naciones  cuyo  nombre  ántes  igno- 
raban los  europeos,  conocían  los  negocios  que  precedieron 
á  la  extinción  de  la  Compañía,  y  apreciaban  en  su  debido 
valor  las  relaciones  que  del  Paraguay,  del  Brasil  y  de 

(I)  Ensayo  sobre  os  jesuítas.  Revista  do  instituto  histórico  do  Branl, 
tom.  XVIII. 
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]\I(''jico,  escribían  contra  ellos  homJ)res  apasionados.  Es 
muy  mal  modo  de  objetar  el  que  liace  deducciones  sobre 
hipótesis  que  ofenden  la  ilustración  y  la  cordura  de  es- 
critores universalmenle  reputados  como  sabios  y  como 
políticos  honrados.  K\  el  vizconde  de  Chateaubriand,  ni 
el  profundo  Muratori  habrían  celebrado  con  el  entusiasmo 
del  poeta  y  el  aplomo  del  político,  la  realización  de  la 
República  cristiana  en  las  misiones  del  Paraguay,  si  al 
reverso  del  desinterés,  de  la  abnegación  y  de  la  constancia 
que  asombran,  encontrasen  «  vicios  que  les  llenasen  de 
horror  y  les  hiciesen  volver  cara  inmediatamente.  » 

La  proclamación  de  la  república  en  1810  hizo  al  Para- 
guay Estado  libre  como  lo  fueron  casi  al  mismo  tiempc» 
todos  los  demás  de  la  América  española.  Mas  hubo  una 
diferencia  muy  notable  en  la  marcha  que  siguieron  estos 
y  la  que  adoptó  aquel.  El  Paraguay,  proclamándola  repú- 
blica, cerró  sus  puertas  á  todas  las  naciones  y  protestó 
«  no  convenirlo  el  trato  con  los  extranjeros,  »  mientras 
que  las  otras  celebraban  tratados  de  amistad  y  de  co- 
mercio que  enlazaban  al  >'uevo  con  el  Viejo  Mundo.  La 
independencia  iniciaba  en  los  Estados  de  América  un 
gran  movimiento  comercial  é  intelectual:  aquel  ponia 
en  circulación  los  capitales  que  los  ricos  propietarios 
hablan  amontonado  durante  el  coloniaje,  miéntras  que 
este  ponia  en  contacto  las  luces  del  uno  y  del  otro  con- 
tinente para  provecho  de  ambos.  Mas  en  el  Paraguay  no 
sucedió  así.  Este  país  que  poseía  tantos  elementos  de 
vida  y  de  felicidad,  se  encerró  dentro  de 'sí  mismo,  se 
escondió  bajo  la  sombra  de  sus  montes  espesísimos  y  se 
segregó  de  todas  las  naciones.  Durante  treinta  anos  no 


hizo  otra  cosa  que  ocultarse,  porque  los  crímenes  que 
se  consumaban  en  su  seno  ponían  el  colmo  á  su  liunií- 
llacíon  y  á  su  afrenta. 

En  la  historia  de  la  emancipación  del  Paraguay  figura 
en  primera  linea  un  individuo  á  quien  sus  hechos  han 
dado  un  renombre  funestamente  célebre.  Tal  es  el  doctor 
D.  Gaspar  Francia.  Muchos  años  han  de  pasar  antes  que 
la  memoria  de  este  hombre  consignada  en  mil  hechos 
crueles  los  unos,  repugnantes  los  otros  y  despóticos 
todos,  pueda  ser  olvidada  por  los  paraguayos.  Hoy,  cuando 
el  país  en  cuyo  seno  se  cometieron  está  abierto  y  cuando 
los  lugares  que  se  citan  como  teatro  de  esos  mismos  son 
visitados  de  todos  los  viajeros,  á  quien  no  los  experi- 
mentó se  hace  difícil  ver  en  un  hombre  tanta  audacia, 
tanta  crueldad  y  tanto  cinismo  como  aquellos  suponen. 
Pero  desgraciadamente  es  cierto  que  aquel  hombre  existió 
y  quQ  durante  una  dictadura  de  muchos  años  tiranizó, 
no  solamente  el  país  como  mandatario  político,  sino  lo 
que  es  mas  doloroso  todavía,  la  fe  y  la  conciencia 
de  los  ciudadanos  sin  excepción  de  sexo  ni  de  edad.  Des- 
nudo de  todo  principio  religioso  y  ateo  práctico  desde 
muy  joven,  Francia  miró  con  el  mas  alto  desprecio  cuanto 
tiene  relación  con  Dios,  con  su  fe,  su  Iglesia,  su  culto  y 
sus  ministros.  A  su  carencia  de  principios  religiosos  de- 
bemos atribuir  esa  alma  estóica,  ese  corazón  duro  y  ese 
proceder  innoble  que  forman  el  tejido  de  su  vida.  El 
ofrece  á  la  sociedad  una  prueba  mas  de  que  los  filósofos 
fueron  siempre  funestos  á  los  pueblos  que  gobernaron, 
y  que  no  respeta  á  sus  semejantes  el  mandatario  que 
negando  á  Dios  el  respeto  que  le  debe,  falta  á  sus  deberes 
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como  hombre.  Francia,  hijo  de  un  itahano  vecino  y  co- 
merciante de  la  Asunción,  fué  mandado  á  Córdoba  del 
Tucuman  para  estudiar  la  füosoí'ia.  Después  cursó  en 
Buenos  Aires  el  derecho  y  ejerció  en  su  patria  la  pro- 
fesión de  abogado.  Cuando  el  Paraguay  inició  su  inde- 
pendencia, determinando  no  ya  solamente  separarse  de 
la  España,  sino  tamJjien  de  las  provincias  que  formaban 
un  solo  Kstado  con  Buenos  Aires  y  constituirse  en  repú- 
blica soberana,  Francia  fué  secretario  del  gobierno  que 
nombraron  los  vecinos  de  la  capital  para  constituir  la 
nueva  nación  sobre  bases  republicanas.  >'ombrado  cón- 
sul en  unión  con  otro  ciudadano,  su  carácter  fuerte 
no  le  permitió  tener  á  medias  el  poder;  le  fué  fácil  li- 
brarse de  su  compañero,  y  en  efecto  se  hizo  procla- 
mar dictador  perpetuo  del  Paraguay  (1).  La  organiza- 
ción que  dió  al  gobierno  dejó  en  sus  manos  el  po- 
der de  la  manera  mas  absoluta.  Fuera  de  su  autoridad 
ninguna  otra  p£rmitió  acatar  ni  obedecer,  dirigiendo 
todo  su  conato  á  que  nadie  en  el  país  mandase  sino  él. 
Por  eso  en  su  programa  de  gobierno  ninguna  cabida 
tuvieron  las  Cámaras,  ni  las  Asambleas  populares,  ni 
menos  tuvieron  cabida  otros  magistrados  que  un  juez  de 
derecho  y  otro  de  alzada,  un  ministro  tesorero,  un  se- 
cretario general  de  gobierno  y  un  capitán  encargado  del 
mando  del  ejército.  Con  algunos  golpes  atrevidos  quitó 
de  en  medio  Francia  á  los  hombres  influyentes,  ya  fuese 
por  sus  relaciones  de  familia  ó  ya  por  su  talento  ó  su 
instrucción.  Sin  tener  tanto  valor  como  le  sobraba  as- 


(1)  Auo  de  1817. 
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lucia,  empleó  en  sus  primeras  medidas  gubernalivas  mil 
manejos  indignos  de  un  mandatario  y  mil  traiciones  aun 
mucho  mas  indignas.  Miraba  un  enemigo  en  lodo  hombre 
que  poseyese  riquezas  ó  popularidad,  le  perseguía  en  su 
persona  y  en  sus  intereses  y  no  perdonaba  arbitrio  cuan- 
do trataba  de  hacerle  desaparecer.  Elevó  á  los  primeros 
l)uestos  del  gobierno  á  hombres  tan  oscuros,  que  el  jefe 
militar  del  Estado  no  conocía  las  letras  del  alfabeto.  De 
condición  infinitamente  susceptible,  sospechaba  de  todos, 
recelaba  de  sus  mismos  amigos  y  en  nadie  depositaba  su 
confianza. 

Famosos  son  en  toda  ¡a  j^mérica  los  subterráneos  en 
donde  el  dictador  encerraba  sus  presos  de  Estado,  que 
alguna  vez  fueron  contados  por  centenares.  Una  denuncia 
cualquiera,  una  sospecha  desnuda  de  todo  fundamento, 
conduela  á  aquel  lugar  funesto  al  padre,  al  esposo  ó  al 
hijo  que  arrancaba  del  seno  de  su  familia.  Allí  jamas 
veían  la  luz  ni  tenían  el  consuelo  de  recibir  noticia  de 
los  suyos  :  reunidos  en  número  considerable  en  grandes 
calabozos,  la  falta  de  ventilación,  los  pesares,  la  miseria, 
consumían  la  vida  de  estos  infelices  y  muchos  morían 
sin  recibir  los  auxilios  de  la  religión  en  sus  últimos 
moínentos.  >'o  podemos  pasar  en  silencio  algunos  lan- 
ces que  dan  á  conocer  bien  el  temple  de  alma  del  dic- 
tador Francia.  Hablan  conducido  enfermo  á  la  prisión  á 
un  hombre  respetable  por  su  posición  social  :  una  her- 
mana suya,  madre  de  familia  numerosa,  quiso  visitarle  y 
darle  algún  socorro  :  haciendo  grandes  esfuerzos  consi- 
guió permiso,  y  cuando  estuvo  dentro,  le  fué  notificado 
que  quedaba  presa  al  lado  de  su  hermano.  Murió  este, 
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murió  aquella  también,  y  ni  el  uno  ni  la  otra  \ieron  ú  los 
suyos  jamas  desde  que  pisaron  el  terrible  calabozo.  Esa 
mujer  quizá  pagaba  un  crimen,  si  crimen  podia  ser  en 
concepto  de  Francia  no  haber  violentado  la  voluntad  de 
una  de  sus  hijas  que  pretendió  para  esposa  el  dictador. 
Fué  mas  terrible  todavía  el  suceso  del  doctor  Maiz.  Servia 
este  virtuoso  sacerdote  una  parroquia  distante  de  la  Asun- 
ción. Recibe  un  dia  un  billete  del  dictador  en  el  que 
se  le  mandaba  presentarse  á  este  en  muy  corto  tiempo  (1). 
Sin  mas  dilación  que  la  necesaria  para  tomar  las  provi- 
dencias mas  urgentes,  el  presbítero  se  puso  en  marcha  y  al 
llegar  á  la  presencia  del  dictador  fué  conducido  por  un 
esbirro  á  un  calabozo.  Diez  años  hacia  que  permanecía 
en  él;  la  humedad,  la  falta  de  movimiento  y  algunas  en- 
fermedades le  postraron  de  tal  modo,  que  perdió  absolu- 
tamente el  uso  de  sus  piernas.  Se  abrió  una  ocasión  á 
media  noche  la  puerta  del  calabozo  y  un  soldado  gritó  en 
medio  de  este  :  «  Salga  fuera  el  padre  Maíz...;  venga 
conmigo.  —  ¡No  puedo  moverme,  dijo  el  preso,  arrás- 
trenme si  quieren  llevarme.  —  Veremos  si  puede,  »  re- 
plicó aquel  con  una  voz  brutal.  Y  tomando  de  un  brazo 
al  tullido  sacerdote,  le  arrastró  hasta  la  puerta.  Bien 
claro  comprendió  este  que  se  trataba  de  fusilarle  : 
á  diversos  compañeros  de  prisión  se  había  sacado  de 
aquel  modo  y  en  aquella  misma  hora,  l'ídió  se  le  per- 
mitiera confesarse,  y  por  única  respuesta  fué  arrastrado 
hácia  la  plaza  principal  y  colocado  en  esta  en  el  banco  de 
las  ejecuciones.  Una  reacción  terrible  experimentó  aquí 


(1)  Nota  3  (c). 
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toda  la  naturaleza  del  enfermo;  sus  agonías  se  prolonga- 
ron porque  sus  verdugos  gozaban  en  su  padecimiento,  y  el 
suplicio  era  tanto  mas  cruel  para  la  victima  cuanto  igno- 
raba esta  cual  fuese  la  suerte  que  en  aquel  momento  le 
preparaban  sus  crueles  enemigos.  Cuando  llegaba  el  dia, 
el  verdugo  condujo  de  nuevo  al  doctor  Maiz  á  la  prisión. 
Mas  como  se  queria  atormentar  á  unos  con  la  suerte  de 
los  otros,  no  se  le  llevó  ya  á  su  antiguo  subterráneo,  sino 
á  otro  calabozo  situado  en  distinto  lugar,  j  Sus  compañe- 
ros de  diez  años  le  tuvieron  por  muerto !  Yo  he  conocido 
á  individuos  que  soportaron  quince  y  aun  mas  años  esa 
prisión  y  á  quienes  se  permitía  tejer  telas  de  lana,  coser 
su  ropa  y  otras  ocupaciones  semejantes ;  estos  eran  mas 
afortunados  que  aquellos,  pues  gozaban  al  menos  de 
la  luz  y  tenian  ocupación  que  les  hiciese  soportable  su 
existencia ;  miéntras  que  á  los  otros,  privados  de  toda 
clase  de  consuelo,  privados  de  los  recursos  mismos  de 
su  fe,  se  les  abandonaba  sobre  un  montón  de  paja  en  las 
entrañas  de  la  tiei  ra.  Lances  son  estos  que  estremecen, 
¡  y  se  cometieron  no  obstante  en  el  seno  de  una  repú- 
blica y  por  el  jefe  que  habia  proclamado  la  libertad  é 
independencia  de  su  patria  ! 

Entre  los  detenidos  hubo  algunos  extranjeros  de  dis- 
tinción y  á  quienes  cogió  en  el  Paraguay  el  cambio 
político  de  este  país.  Si  de  algún  delito  pudiera  acusár- 
seles habría  sido  de  su  arrojo  en  penetrar  hasta  aquella 
remota  región,  conducidos  por  su  ardiente  amor  á  las 
ciencias  naturales.  El  dictador  se  mantuvo  firme  en  su 
propósito  de  no  permitirles  salir  del  país,  sin  dar  para 
elb  otra  razón  que  la  de  «  no  convenir.  »  Los  ruegos  y 
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las  amenazas  de  naciones  poderosas,  las  murmuraciones 
del  mundo  entero,  nada  influían  en  su  conciencia  ni  pe- 
saban en  la  balanza  de  sus  resoluciones.  Si  alguna  vez 
alzó  la  detención  á  determinadas  personas,  fué  escu- 
chando nada  mas  que  su  egoísmo  y  previendo  las  conse- 
cuencias funestas  que  podría  acarrearle  su  extraña  polí- 
tica. 

El  Paraguay  quedó  reducido  en  breve  tiempo  á  un 
estado  de  completo  aislamiento.  Las  noticias  que  daban 
los  muy  pocos  extranjeros  que  podían  escapar  de  las  ma- 
nos del  dictador  y  las  leyes  mismas  que  suspendían  todo 
género  de  comunicación  con  los  otros  países,  hicieron  se 
le  considerase  ya  como  una  región  cubierta  con  velos 
misteriosos.  Algunos  especuladores  quisieron  aprovechar 
ese  mismo  aislamiento  y  se  introdujeron  furtivamente 
con  sus  mercancías ;  pero  Francia  había  organizado  una 
policía  vigilante  y  ninguna  de  esas  tentativas  produjo  buen 
resultado.  Los  comerciantes  fueron  presos  y  algunos  mu- 
rieron en  los  subterráneos,  ^o  hay  duda  que  un  gobierno 
sostenido  por  medios  tan  violentos  no  hubiera  debido  ser 
durable,  mas  su  jefe  conocía  bien  la  situación  del  país 
y  el  carácter  de  sus  habitantes.  Los  continuos  golpes  que 
su  autoridad  hacía  sentir  en  todo  el  Estado  á  las  perso- 
nas mas  distinguidas,  inspiraban  temor  en  todos  los  de- 
mas,  y  les  hacia  ocultarse  para  quitar  hasta  el  motivo 
mas  remoto  de  que  se  ocupase  de  ellos  el  gobierno.  Esos 
golpes  que  continuamente  se  repetían  arrebataban  á  la 
república  sus  ciudadanos  mas  instruidos,  sus  hombres 
mas  honrados  y  sus  miembros  mas  activos  é  industrio- 
sos, dejaban  otros  tantos  vacíos  en  una  sociedad  pobre 
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de  individuos  competentes  para  dirigirla,  á  la  vez  que 
ahondaban  mas  y  mas  los  cimientos  de  una  durable  ti- 
ranía. 

Francia  aparecia  miéntras  tanto  como  un  hombre  mis- 
terioso é  incomprehensible ;  su  nombre  no  era  pronun- 
ciado ni  en  público  ni  en  privado  sino  descubriéndose  cada 
cual  la  cabeza,  y  su  persona  jamas  se  dejaba  ver  en  reu- 
niones de  ningún  género.  Paseaba  cada  dia  solo  y  siempre 
á  la  misma  hora.  Esa  hora  estaba  marcada  para  el  pue- 
blo :  era  la  de  las  seis  de  la  tarde,  y  desde  que  sonaba 
en  el  reloj  público  y  se  repetía  en  el  campantu  io  de  la 
catedral,  hasta  que  este  mismo  daba  el  toque  de  las  ocho, 
estaba  prohibido  pasearse  por  las  calles  que  Francia  atra- 
vesaba en  su  pasco.  Y  no  solamente  esto  se  prohibía, 
sino  también  asomarse  á  la  ventana  ó  á  la  puerta,  para 
ver  al  dictador  ó  encontrar  á  este  de  frente  ó  seguirle 
por  la  espalda  en  aquellas  horas. 

Su  lugar  predilecto,  aquel  adonde  concurria'diaria- 
mente,era-la  azotea  del  hospital.  Había  sido  este  grande 
edificio  en  la  Asunción  el  colegio  de  los  jesuítas,  y  sus 
almacenes  subterráneos,  vastos  y  capaces  de  contener  las 
provisiones  necesarias  para  las  treinta  y  dos  misiones  que 
cuidaban  aquellos,  encerraban  un  buen  número  de  las 
víctimas  que  sacrificaba  para  sostener  su  poder.  En  sus 
patios  eran  ejecutados  los  individuos  que  condenaba  á 
morir,  y  allí  mismo  fueron  sepultados  también  otros 
que  morían,  pero  cuya  muerte  quedaba  oculta  en  las 
sombras  del  misterio ;  los  cadáveres  y  los  vestidos  encon- 
trados en  esos  sitios  revelaron  después  estos  secretos  de 
sangre  y  de  horror.  ^,Qué  se  proponía  Francia  visitando 
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cada  (lia  esta  iTiíinsion  ?  ¿Acaso  su  alma  encontraba  pla- 
cer en  el  sufrimiento  de  los  otros?  ¿O  queria  excitar 
la  ira  de  sus  enemigos  allí  atados  y  encerrados ,  mortifi- 
cándolos de  nuevo  con  su  presencia  ?  Ignoramos  lo  que 
se  proponía,  pero  conociendo  su  carácter  despótico  y  su 
propensión  feroz,  no  creeríamos  que  sufriese  equivoca- 
ción el  que  respondiera  afirmativamente  á  aquellas  cues- 
tiones. El  hecho  cierto  es  que  todos  los  paraguayos  apa- 
recían poseídos  de  un  terror  pánico  ;  que  sucesos  tan 
horribles  como  los  que  dejamos  bosquejados  y  mil  otros 
(jue  lo  son  tanto  como  estos  y  nuestra  pluma  se  resiste  á 
escribirlos,  los  hablan  anonadado  de  tal  modo  que  parecía 
ser  para  ellos  del  todo  indiferente  la  suerte  de  la  patria, 
la  muerte  de  la  famiha  y  el  porvenir,  en  fin,  de  sus  mas 
caros  intereses.  La  idea  del  dictador,  de  sus  decretos 
sangrientos,  de  los  subterráneos,  de  los  grillos  y  de  los 
azotes  los  perseguía  por  todas  partes,  y  buscaban  en  la 
inacción  y  en  el  olvido  el  único  medio  que  podía  salvar- 
los de  aumentar  el  número  de  las  víctimas  sacrificadas 
por  su  mano.  De  este  terror  nadie  se  exceptuaba,  y  las 
personas  á  quienes  su  dignidad  y  su  carácter  ofrecía 
á  los  ojos  del  pueblo  como  sagradas,  no  eran  tales  en 
concepto  de  sí  mismas  para  dejar  de  creerse  expuestas 
á  los  rudos  golpes  del  dictador  Francia. 


CAPÍTULO  XYII 


Propaganda  protestante.  —  Supresión  de  los  regulares.  —  Persecución  del 
clero.  —  Religión  natural.  —  Abolición  de  los  ritos  eclesiásticos. — Abo- 
lición de  toda  clase  de  enseñanza.  —  Muerte  del  obispo  Panes.  —  Hor- 
fandad  de  la  Iglesia.  —  Cinismo  del  dictator.  —  Su  muerte.  —  Circuns- 
lancias  curiosas.  —  Honores  sacrilegos.  —  El  nuevo  gobierno. 


Débil  el  error  para  luchar  leal  y  francamente  con  la 
verdad,  aprovecha  las  agitaciones  y  las  revueltas  para 
obtener  ventajas  en  beneficio  de  su  causa.  Cuando  el  Pa- 
raguay conmovido  se  rebelaba  contra  la  autoridad  que  ha- 
cia tres  siglos  regia  sus  destinos,  pensó  el  protestantismo 
que  se  le  ofrecía  una  ocasión  favorable  para  hacer  su  pro- 
paganda en  aquel  territorio  que  ninguna  otra  fe  conocía 
fuera  de  la  católica  romana.  Un  tal  Cabrera,  que  en  Bue- 
nos Aires  liabia  aprendido  á  ser  irreligioso,  y  dos  suizos 
calvinistas  eran  los  encargados  de  aquella  empresa. 

Como  medio  de  obrar  sobre  los  espíritus,  llevaban  con- 
sigo una  provisión  copiosa  de  los  libros  mas  erróneos  y 
de  los  mas  inmorales  que  produjo  el  siglo  diez  y  ocho. 
Sus  trabajos  no  produjeron  el  fruto  (pie  esperaban  ;  mas 
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aunque  los  nuevos  propagandistas  no  pudieron  hacer  pro- 
testante á  algún  paraguayo,  ni  establecer  logias  masóni- 
cas como  se  proponían,  esparcieron  la  semilla  de  la 
impiedad,  del  ateísmo  y  de  la  indiferencia  religiosa.  El 
diclad'or  no  fué  hostil  á  esta  propaganda,  porque  no  lo 
fué  jamas  á  nada  que  pudiera  dañar  á  la  religión  ca- 
tólica. Esos  libros  esparcidos  en  el  país  han  dado  fru- 
tos bien  amargos  para  él  mismo,  arrebatando  su  fe  á 
algunos  ilusos  que  los  leyeron  sin  el  debido  criterio. 

Consecuente  Francia  con  sus  principios  absolutistas  y 
despóticos,  no  permitió  que  los  obispos,  ni  los  sacerdo- 
tes alzasen  su  voz  para  combatir  la  propagación  de 
aquellas  ideas  que  le  eran  simpáticas.  Con  un  golpe  de 
autoridad  quiso  probar  que  tales  doctrinas  estaban  de 
acuerdo  con  las  suyas,  y  usando  de  la  fuerza  arrojó  un 
dia  á  los  religiosos  de  sus  conventos,  convirtió  sus  claus- 
tros venerandos  en  plazas  públicas  y  á  los  monjes  relajó 
sus  votos  con  solo  un  decreto  de  su  autoridad.  Los  conven- 
tos eran  en  el  Paraguay  el  único  asilo  de  las  letras  y  sus 
moradores  los  maestros  de  la  juventud  que  las  cursaba. 
Este  golpe  era  el  primero  de  los  mil  que  preparaba  á  la 
Iglesia  católica  la  impiedad  del  dictador.  A  la  supresión 
de  los  conventos  siguió  presto  la  persecución  general  del 
clero.  Con  cualquier  motivo  frivolo  el  dictador  remo- 
vía á  los  párrocos  y  conjuntamente  designaba  el  indivi- 
duo que  debia  encargarse  de  la  parroquia  vacante.  A  unos 
bajo  pretexto  de  opiniones  contrarias  á  las  que  profesaba 
el  gobierno,  á  otros  por  sospecha  de  que  eran  hostiles  á  su 
autoi  idady  á  otros,  en  fm,  por  demasiado  celo  en  la  eje- 
cución de  lo  dispuesto  por  las  leyes  eclesiásticas,  remo- 
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vió  el  dictador  á  todos  los  canónigos  del  coro  de  la  cate- 
dral, y  lo  qne  es  mas  triste  aun,  algunos  de  estos  fueron  á 
morir  en  la  prisión.  Ninguno  hubo  que  protegiese  con  su 
opinión  las  medidas  del  gobierno  hostiles  á  la  Iglesia.  Si 
fueron  tímidos  algunos  mas  de  lo  que  debieran,  su  com- 
pleto aislamiento  les  disculpa  en  cierto  modo. 

El  obispo  entre  tanto  no  habia  guardado  silencio  viendo 
las  calamidades  de  su  Iglesia.  Aunque  español  de  naci- 
miento, sus  -virtudes  le  iiabian  granjeado  de  tal  modo  el 
aprecio  de  todos,  que  ninguno  hubo  que  se  le  manifes- 
tase hostil  en  toda  la  diócesis.  Mas  en  concepto  del  go- 
bierno su  dignidad  era  un  obstáculo  para  el  estableci- 
miento de  la  república.  El  gobierno  era  pues  su  solo 
enemigo,  y  en  vano  levantó  aquel  su  voz  haciéndole  oir  re- 
presentaciones respetuosas  pero  enérgicas ;  en  vano  pidió 
le  permitiese  ausentarse  de  su  diócesis,  ya  que  no  eran 
atendidos  sus  ruegos,  y  en  vano ,  finalmente ,  protestó 
«  llevar  ú  Dios  su  acusación  contra  el  poder  que  usurpaba 
á  la  hjlesia  sus  derechos  y  despojaba  al  pueblo  de  su  reli- 
gión, »  porque  la  única  respuesta  que  recibió  fué  la  cárcel, 
donde  pagó  el  crimen  imperdonable  de  su  firmeza  y  ener- 
gía. Preso  el  obispo,  disperso  su  cabildo  y  fugitivos  los 
sacerdotes  mas  respetables ,  el  dictador  asumió  ambos 
poderes  y  legisló  con  tanta  libertad  en  lo  espiritual,  como 
lo  habia  hecho  hasta  entóneos  en  lo  político  y  civil.  Dió 
órdenes  á  los  curas  relativamente  á  los  impedimentos 
matrimoniales,  prohibió  que  hubiese  nuevos  clérigos, 
desterró  Iqs  estudios  preparatorios  para  el  sacerdocio,  y 
como  si  todo  esto  no  bastase  para  humillar  á  la  Iglesia 
y  afrentarla  en  público,  mandó  á  los  párrocos  asumir 
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cada  uno  individualmeiile  todas  las  facultades  necesarias 
para  expedirse  en  el  ministerio  de  su  canjosin  necesitar  de 
ocurrir  ú  otro.  Escrito  está  :  «  Heriré  al  pastor-  y  serán 
dispersas  las  ovejas  del  rebaño.  »  Preso  el  obispo  y  con- 
finado á  un  rincón  de  su  diócesis,  sin  comunicación  con 
sus  vicarios  y  sacerdotes,  perseguido  en  la  persona  de  sus 
amigos  y  vilipendiado  en  netos  oficiales  del  gobierno  su 
augusto  y  elevado  carácter,  usurpada  su  jurisdicción  y 
obligadas  con  la  fuerza  á  ejercerla  personas  que  no  po- 
dían legítimamente  hacerlo,  la  religión  no  pudo  ménos 
de  debilitarse  en  la  conciencia  y  en  el  corazón  de  sus 
creyentes.  Este  era  el  íin  que  se  proponía  el  dictador  al 
legislar  sobre  la  Iglesia,  al  usurpar  la  jurisdicción  de  sus 
pastores  y  al  perseguir  á  sus  ministros.  Según  sus  prin- 
cipios, bastaba  al  pueblo  la  religión  natural  y  era  deber 
del  gobierno  conservar  y  proteger  esta  .en  el  seno  de  la 
república.  Fácilmente  se  conoce  lo  absurdo  desemejante 
doctrina.  ¿Qué  era  lo  que  el  dictador  llamaba  religión 
natural?  ¿La  que  el  hombre  profesó  ántes  de  su  caída? 
Para  eso  era  necesario  suponerle  en  aquel  estado,  y  eso  es 
imposible.  3Ias  no  era  aquella  rehgion  la  que  se  propo- 
nía introducir  Francia  en  el  Paraguay ;  era  esa  corrup- 
ción de  costumbres  que  es  consecuencia  de  la  falta  de 
principios  religiosos;  era  la  religión  natural,  pero  tal 
como  la  ha  enseñado  la  filosofía  atea  del  siglo  diez  y 
ocho  ;  era,  en  fin,  la  realización  de  las  doctrinas  que  Ca- 
brera y  sus  colaboradores  se  empeñaban  en  difundir 
entre  los  paraguayos.  Para  realizarlo  anulaba  al  obispo  y 
á  los  individuos  mas  dignos  de  su  clero  y  presentaba  las 
cosas  de  tal  manera  á  los  ojos  de  un  pueblo  ignorante,  que 
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eran  muy  pocos  los  que  podían  comprendci-  los  vicios  de 
que  adolecían. 

Protegió  la  inmoralidad  en  el  seno  de  las  familias,  pro- 
hibió severamente  á  los  párrocos  toda  intervención  en 
aquellos  negocios  secretos  que  la  religión  á  ellos  sola- 
mente confía,  y  en  su  tribunal  valia  tanto  el  malrímonio 
celebrado  según  las  leyes  vigentes,  como  el  repugnante 
concubinato  que  esas  mismas  leyes  castigan  con  severi- 
dad. Por  eso  los  matrimonios  fueron  entonces  ménos  fre- 
cuentes, especialmente  en  los  lugares  que  estaban  mas 
inmediatos  á  la  residencia  del  dictador.  Consecuente  con 
aquellos  mismos  principios,  Francia  abolió  las  fiestas  y 
solemnidades  eclesiásticas;  prohibió  los  sermones  al  pue- 
blo, y  cerrando  la  mayor  parte  de  los  templos,  en  los 
pocos  que  dejó  abiertos  dispuso  el  tiempo  en  que  debe- 
rían abrirse  cada  día  y  las  ceremonias  que  en  ellos  ha- 
brían de  tener  lugar.  La  pompa  que  el  Catolicismo  ostenta 
en  sus  grandes  solemnidades  y  que  habla  con  elocuencia 
al  espíritu  de  los  que  creen,  fué  desterrada  de  las  igle- 
sias, y  las  ricas  hatajas  que  se  conservaban  para  el  decoro 
de  estas  pasaron  á  la  tesorería  del  Estado  y  formaron 
parte  del  caudal  del  fisco. 

La  instrucción  pública  debía  sufrir  también  modifica- 
ciones que  estuviesen  en  armonía  con  aquellas  ideas.  Du- 
rante el  consulado  había  sido  instituido  en  la  Asunción 
un  colegio  nacional  y  en  él  eran  enseñados  algunos  ra- 
mos de  literatura  y  de  ciencias.  El  dictador  suprimió 
este  único  colegio  que  existía  en  el  país  y  suprimió  tam- 
bién ciertas  escuelas  sostenidas  con  fondos  del  Estado. 
«  En  los  colegios,  se  le  oyó  decir  algunas  veces,  se  aprende 
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el  arte  de  conspirar  contra  la  autoridad,  se  estudian 
principios  que  pi  eocupan  el  entendimiento  y  lo  separan 
del  gran  libro  de  la  naturaleza,  en  el  cual  todos  debemos 
leer  nuestras  obligaciones  (1).  »  No  queria  el  dictador 
otro  libro  que  la  naturaleza,  ¡como  si  la  naturaleza,  de- 
gradada como  se  encuentra,  pudiese  enseñar  al  bombre 
algo  que  sea  noble  ó  que  esté  en  armonía  con  la  elevación 
de  su  destino!  El  libro  donde  están  escritas  nuestras 
obligaciones  no  es  por  cierto  la  naturaleza,  y  los  que 
como  el  dictador  se  dejan  alucinar  por  los  sofismas  de 
los  que  no  quieren  trabas  para  los  desarreglos  de  esta, 
caen  en  un  abismo  de  infinitas  contradicciones  y  menti- 
ras. Un  libro  existe  en  cuyas  páginas  están  escritos  los 
deberes  del  hombre  social  por  una  mano  eterna.  «  Los 
siglos  pasarán,  pero  las  palabras  en  él  escritas  no  pasa- 
rán (2).  »  Ese  libro  es  el  Evangelio,  y  la  autoridad  que 
desconoce  la  senda  que  él  le  traza,  se  precipita  y  en  su 
caída  envuelve  á  los  pueblos  á  cuya  cabeza  se  encuentra. 
El  dictadoi'  para  quien  nada  valia  ese  libro  divino,  ni 
su  celestial  filosofía  tenia  mas  mérito  que  la  de  Platón  ó 
de  Confucio,  nos  ofrece  una  demostración  viva  y  elo- 
cuente de  que  no  puede  causar  la  felicidad  del  pueblo  el 
mandatario  en  cuyo  pecho  no  mora  íntimamente  arrai- 
gado el  principio  religioso,  que  nada  son  los  derechos 
mas  sagrados  del  liombre  para  quien  no  tiene  formada 
■conciencia  sobre  los  deberes  de  cada  uno,  y  sobre  todo 
cuando  esa  misma  conciencia  no  le  inspira  motivos  sobre- 

(1)  Life  of  Doctor  Fraiiiia.  Loinlon,  1850. 
{'2)  San  Mateo,  cap.  v. 
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humanos  para  respetarlos.  El  individuo  que  es  simple 
miembro  de  una  sociedad,  para  considerar  á  sus  iguales 
tendrá  el  estimulo  del  magistrado  que  vela  sobre  la  ob- 
servancia de  las  leyes,  mas  ese  no  existe  para  el  manda- 
tario supremo  de  una  nación.  Es  él  quien  vela  sóbrela 
observancia  de  las  leyes,  y  si  su  conciencia  no  vela  sobre 
él  mismo  ¿qué  será  de  los  ciudadanos  que  esperan  de  su 
autoridad  justicia  y  garantías?  Hemos  dicho  que  el  dicta- 
dor Francia  separó  al  obispo  señor  Panes  de  la  adminis- 
tración de  su  Iglesia  y  que  lo  confinó  á  un  lugar  retirado 
de  la  Asunción;  en  efecto,  allí  permaneció  hasta  que 
pasaron  algunos  años  y  hasta  que  las  enfermedades  físi- 
cas y  morales  habiancasi  acabado  con  su  vida.  Cuando 
esto  sucedió,  le  hizo  entrar  de  nuevo  en  la  Asunción,  pero 
sin  permitirle  el  ejercicio  de  su  jurisdicción.  Poco  tiempo 
vivió  el  venerable  pastor  después  de  esto ;  pero  abatido  y 
enfermo  como  se  encontraba  no  cesó  de  rogar  al  dictador 
que  le  permitiese  administrar  los  negocios  de  su  Iglesia; 
(jue  levantase  á  los  curas  la  severa  prohibición  de  enten- 
derse con  él,  y  que  restituyera  á  la  religión  su  decoro  tan 
ajado  y  tan  maltratado  por  las  leyes  tiránicas  con  que  la 
oprimía.  Nada  hizo  el  dictador  de  cuanto  con  tanta  justi- 
cia le  pedia  el  obispo.  Manifestaba,  sin  embargo,  gran 
cuidado  por  la  salud  de  este;  le  hizo  obsequio  de  algu- 
nos objetos  convenientes  para  restablecerla ;  mas  las  pe- 
nas que  atormentaban  al  obispo  en  lo  mas  íntimo  de  su 
alma  no  eran  de  tal  naturaleza  que  pudiesen  ser  curadas 
por  la  medicina.  El  obispo  dejó  de  vivir;  pero  antes  de 
espirar  :  «  Yo  muero,  dijo  reanimando  sus  fuerzas  casi 
exánimes,  yo  muero  á  causa  de  mis  sufrimientos,  que  son 
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los  de  mi  Iglesia  :  he  luchado  cnanto  he  podido  aqui  cu 
la  tierra  sin  lograr  de  los  enemigos  de  esta  la  paz  y  la 
libertad  que  le  deben  :  voy  á  demandarlos  al  tribunal  del 
Juez  supremo,  y  espero  de  Este  la  justicia  que  los  hombres 
me  negaron  en  la  tierra.  »  Estas  palabras  que  la  fe  y  el 
dolor  arrancaban  al  pastor  moribundo  sin  producir  por 
entonces  ningún  eco,  fueron  á  perderse  entre  la  multi- 
tud que  las  recogió  y  las  conserva  con  religiosa  venera- 
ción. En  el  público  se  susurraba  que  el  obispo  habia 
muerto  envenenado;  pero  ¿quién  pudiera  en  el  Paraguav 
levantar  la  voz  para  denunciar  este  crimen  horrendo, 
cuando  la  acusación  heria  al  supremo  magistrado?  ¡Noso- 
tros no  conocemos  los  fundamentos  de  esta  imputación 
que  hacen  algunos  al  Dr.  Francia  ;  pero  acaso  el  veneno 
mortífero,  aunque  lento,  de  los  padecimientos  mas  acer- 
bos, de  la  miseria  y  de  las  humillaciones  de  todo  género, 
¿no  hablan  acarreado  la  muerte  al  ilustre  prelado? 

Nada  preocupó  al  dictador  la  falta  del  obispo,  y  aunque 
con  raro  cinismo  hizo  á  la  capital  vestir  de  duelo  por  un 
hombre  á  quien  retuvo  en  prisión  y  condenó  á  destierro, 
con  todo  creyó  con  su  muerte  verse  libre  de  un  peso  mo- 
lesto que  en  algunos  casos  podia  embargar  su  acción.  Lo 
Iglesia  paraguaya  quedó  huérfana  y  la  muerte  del  señor 
Panés  sin  depositar  la  jurisdicción  en  persona  alguna,  la 
sumió  en  la  mas  completa  horfandad.  En  esta  situación 
pasó  un  tiempo  largo,  y  los  males  de  todo  género  que  su- 
frieron los  fieles  son  imponderables. 

El  dictador,  mas  cruel  y  mas  despótico  cuanto  mas 
afianzaba  su  gobierno,  veía  acercarse  el  fin  de  su  vida,  y 
como  para  sufocar  los  remordimientos  con  que  la  idea  de 
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una  muerte  próxima  podía  atormentarle,  prohibió  á  su 
médico  y  á  su  familia  hacerle  cualquiera  indicación  relativa 
;i  esto.  Su  enfermedad  le  postró  totalmente  y  en  los  pri- 
meros dias  de  Setiembre  de  1 840,  ya  apenas  podia  moverse 
á  causa  de  la  pérdida  casi  completa  de  sus  fuerzas.  Per- 
niitia  solo  tí  tres  personas  verle  en  aquel  estado,  y  estas 
eran  su  médico,  que  después  de  pulsarlo  le  aseguraba 
estar  mejor,  porque  asi  se  lo  tenia  mandado ;  el  capitán 
de  la  tropa  que  recibía  las  órdenes  que  debia  ejecutar,  y 
una  criada  anciana  que  le  hacia  todos  los  servicios  de  que 
necesitaba.  Cuando  el  1!)  de  aquel  mes  entró  de  mañana 
el  médico  para  visitar  al  enfermo  y  le  dijo  :  «  Está  V.  E. 
mejor,  m  como  le  estaba  ordenado,  Francia,  apurando  sus 
fuerzas  y  mirándole  con  semblante  infernal :  «  Ya  en- 
tiendo, repuso  al  doctor,  pero  te  haré  fusilar  si  dices  á 
alguno  que  me  encuentro  moribundo.  »  Hizo  llamar  al 
capitán  y  cambiando  con  él  unas  pocas  palabras,  le  ordenó 
que  se  retirara  hasta  el  siguiente  dia. 

El  'iO  de  Setiembre  el  doctor  D.  Gaspar  Francia  dejó  de 
existir,  contando  en  esa  fecha  ochenta  y  cinco  años  de 
edad. 

No  queremos  pasar  en  silencio  una  circunstancia  cu- 
riosa que  sobrevino  á  la  muerte  de  Francia  y  que  da  á 
conocer  el  terror  que  este  habia  inspirado  á  cuantos  le 
rodeaban.  Hacia  algunas  horas  que  el  dictador  habia  espi- 
rado y  su  médico  á  quien  las  terribles  palabras  que  este 
ya  moribundo  le  dirigió,  como  hemos  referido,  le  hablan 
completamente  anonadado,  no  se  atrevía  á  decir  que  Fran- 
cia hubiese  muerto.  Al  contrario,  interrogado  por  algu- 
nos, daba  respuestas  evasivas  y  de  las  cuales  nada  podia 
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inferirse  con  precisión.  El  cadáver  principiaba  miéntras 
tanto  á  corromperse  y  la  muerte  del  dictator  era  para 
lodos  un  misterio  menos  para  su  médico  y  para  la  criada. 
El  capitán  obligó  al  ñu  con  amenazas  á  aquel  á  que  le 
dijese  si  el  dictador  babia  muerto,  y  abriendo  entonces  el 
doctor  de  golpe  la  cámara  del  muerto  :  «  Abí  está,  le  dijo, 
puede  reconocerlo  y  juzgar  como  le  parezca,  pero  yo 
reservo  mi  opinión.  »  La  pestilencia  que  el  cadáver  exlia- 
laba  indicó  al  capitán  con  claridad  lo  que  el  médico  no  se 
atrevía  á  decir.  ¡  Francia  babia  muerto !  Juzgaban  esto 
imposible  los  vecinos  de  la  Asunción  :  creerlo  les  pare- 
cía un  crimen,  y  cuando  en  medio  de  una  fúnebre  proce- 
sión era  conducido  á  la  catedral  el  cadáver  para  darle 
sepultura,  las  puertas  y  las  ventanas  de  todas  las  casas 
por  donde  pasaba  aquel,  eran  cerradas  cuidadosamente 
como  si  estuviese  vivo  aun  el  dictador  que  asi  lo  tenia 
mandado. 

Es  chocante  á  todo  el  que  conozca  las  disposiciones  de 
la  Iglesia  ver  el  cadáver  de  Francia  conducido  procesio- 
nalmente  por  las  calles  de  la  Asunción  y  sepultado  en  el 
recinto  sagrado,  como  el  de  un  creyente  contra  quien  la 
Iglesia  ninguna  queja  tiene.  Seria  este  un  grave  cargo  que 
el  catolicismo  entero  baria  al  clero  paraguayo  si  se  hu- 
biese encontrado  entónces  endisposicion  de  expresar  libre- 
mente su  voluntad;  pero  creemos  que  esto  no  sucedía.  Ese 
terror  que  impresionaba  el  ánimo  de  todos,  basta  el  ex- 
tremo de  observar  las  prescripciones  caprichosas  y  despóti- 
cas del  dictador,  no  exceptuaba  al  clero  de  sus  inlluencias. 
En  casi  treinta  años  de  opresión,  este  babia  desgraciada- 
mente aprendido  demasiado  á  no  ser  dueño  de  sus  accio- 
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lies,  mirando  impasible  á  la  Iglesia  y  á  su  fe  convertidas 
en  juguete  de  los  caprichos  de  un  déspota  sin  religión  y 
sin  conciencia.  Los  liombres,  ademas,  que  presidian  la 
Iglesia  en  aquella  circunstancia,  no  eran  de  tal  calidad 
(|ue  tuviesen  la  energía  bastante  para  negar  como  debian 
la  sepultura  eclesiástica  al  cadáver  del  dictador.  Así  es 
que  el  perseguidor  del  obispo  y  de  su  clero,  el  que  pisoteó 
las  leyes  canónicas,  el  que  profesó  principios  contrarios  á 
la  doctrina  católica  y  los  llevó  hasta  la  tumba  sin  haberlos 
retractado  jamas,  fué  sepultado  en  medio  del  templo  que 
profanó  y  con  la  pompa  de  los  ritos  que  condenó  tantas 
veces  en  sus  leyes  impías.  Nosotros  creemos  que  profanan 
las  sagradas  ceremonias  de  la  religión  los  que  en  casos 
como  este  las  hacen  intervenir.  Los  ministros  de  la  reli- 
gión son  los  que  dispensan  en  nombre  de  esta  sus  bie- 
nes, sus  honores  y  cuanto  reserva  para  sus  creyentes; 
pero  no  son  dueños  de  lo  que  conceden,  y  cuando  esto 
hacen  echan  sobre  sí  la  responsabilidad  de  su  propia  obra. 
El  gobierno  que  sucedió  al  dictador  se  mostró  liberal  al 
principio  de  su  administración  ;  abrió  los  calabozos  á 
centenares  de  individuos  que  en  ellos  gemían  ;  abrió  los 
puertos  al  comercio  extranjero ;  acreditó  enviados  cerca 
de  los  gobiernos  mas  poderosos  de  Europa ;  admitió  colo- 
nias en  el  territorio  de  la  república  ;  convocó  un  con- 
greso que  diese  á  esta  una  constitución  para  regirse  y 
pidió  á  la  Santa  Sede  obispos  que  gobernasen  la  Iglesia 
que  contaba  ya  largos  años  de  completa  horfandad.  ¿Mas 
era  esto  todo  lo  (|ue  debía  hacerse?  ¿Mejoró  la  situación 
religiosa  y  moral  de  la  república  ?  ¿Restituyó  á  esa  misma 
Iglesia  su  libertad  usurpada?  Vamos  á  verlo. 


capítulo  XVIII 


Proceso.  —  opresión  déla  Iglesia.  —  Lo>  obispos  dependientes  de  la  auto- 
ridad civil.  —  El  gobierno  interviniendo  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
de  estos.  —  Los  tribunales  eclesiásticos.  —  El  diezmo.  —  Comunicacio- 
nes prohibidas.  —  Párrocos  despojados  de  la  administración.  —  Bando 
relativo  á  los  honores  que  el  derecho  acuerda  á  los  diocesanos.  —  El  obispo 
de  la  Asunción  en  la  visita.  —  Humillaciones.  —  Pobreza  suma.  —  Aba- 
timiento del  clero.  —  Falta  de  enseñanza.  —  Los  ordenandos.  —  ¿El 
gobierno  quiere  acaso  la  mejora? 


Si  hubiera  de  formarse  un  proceso  de  los  agravios  que 
gobiernos  católicos  hacen  dia  por  dia  á  la  Iglesia  de  Jesu" 
cristo,  la  sociedad  entera  encontraría  en  casi  todos  los  de 
América  el  gran  delito  de  hacer  traición  á  la  fe  del  pueljlo 
que  gobiernan.  El  de  Méjico  despojando  á  la  Iglesia  délas 
riquezas  que  en  ella  acumuló  la  piedad  de  tres  genera- 
ciones ;  el  de  Chile  permitiendo  la  erección  de  templos 
disidentes  contra  la  voluntad  de  un  pueblo  que  en  su 
carta  fundamental  prohibió  todo  otro  culto  que  no  fuese 
el  católico  romano,  y  el  de  Buenos  Aires  })romoviendo 
con  todas  sus  fuerzas  la  reforma  eclesiástica  y  colocando 
á  la  nación  á  los  bordes  del  cisma,  á  despecho  de  la 
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nación  misma ,  serian  una  demostración  palpable  de 
aquello.  A  la  sombra  de  una  autoridad  que  se  dice  reci- 
bida del  pueblo,  conculcan  lo  que  ese  mismo  pueblo  res- 
peta y  protegen  lo  que  rechaza  con  toda  la  fuerza  de  su 
alma.  No  buscan  siguiendo  esa  conducta  la  satisfacción 
de  propias  convicciones,  ni  menos  es  el  amor  de  la  patria 
quien  les  lleva  hasta  colocarse  en  la  falsa  posición  que 
ocupa  todo  el  que  combate  las  creencias  del  pueblo  desde 
el  solio  de  la  magistratura.  Inexpertos  en  la  ciencia  de 
gobernar,  se  figuran  que  con  decretos  pueden  modificar 
las  creencias  de  sus  conciudadanos  y  con  proyectos  de 
ley  hacer  cambiar  la  faz  religiosa  de  naciones  enteras. 
¡  Insensatos !  En  el  corazón  del  hombre  que  cree  no  obra 
sino  su  convencimiento,  y  en  su  conciencia  solamente 
su  fe.  Ese  enjambre  de  individuos  que  penetra  á  toda  hora 
(!n  el  gabinete  del  gobierno,  del  mismo  modo  que  los 
insectos  viles  rodean  las  viandas;  esos  individuos  que 
no  gozan  la  dicha  de  tener  conciencia  propia ,  esos 
son  los  que  acogen  con  entusiasmo  vuestras  ideas,  porque 
acogerán  cuantas  salgan  del  gobierno  sean  las  que  fueren; 
porque  su  interés  les  hace  ofrecer  cada  dia  el  sacrificio  de 
su  conciencia  á  la  opinión  del  que  los  manda,  y  porque 
su  egoismo  les  enseña  á  modificar  todas  las  cosas  de  tal 
modo  que  vengan  á  servir  de  medio  para  utilizarlo  en  su 
propio  beneficio.  Pero  no  son  estos  los  que  representan 
la  opinión  nacional :  el  pueblo  noble,  independiente  y  que 
comprende  su  dignidad,  cuando  es  libre  para  obrar,  ja- 
mas confia  la  l  epresentacion  de  sus  intereses  á  quien  con- 
signa su  conciencia;  de  otro  modo  obrarla  como  un  so- 
berano que  acreditase  al  pordiosero  para  representar  los 
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intereses  mas  augustos  de  su  corona.  No,  repetiremos 
mil  veces,  no;  tales  hombres  no  son  la  voz  de  la  nación, 
son  la  voz  del  que  gobierna  y  que  á  menudo  se  hace  oir 
ahogando  contra  los  intereses  de  la  nación  misma.  Cuando 
en  todas  las  repúblicas  de  América  el  poder  ejecutivo 
permita  á  los  pueblos  elegir  libremente  sus  representan- 
tes; cuando  los  electores  no  sientan  sobre  sí  la  mano  de 
la  autoridad  que  les  da  el  voto  y  les  conduce  á  depositarlo 
en  urnas  rodeadas  de  bayonetas,  y  cuando  en  los  electo- 
res concurra  la  capacidad  que  pide  ese  mismo  cargo,  en- 
tonces podrán  decir  los  gobiernos  que  las  leyes  son  la 
expresión  de  la  voluntad  del  pueblo.  Con  aquella  clase 
de  repiesentantes,  con  círculos  de  gobierno,  se  han  dado 
en  América  todas  las  leyes  opresoras  de  la  Iglesia  que 
tenemos  que  lamentar.  Sin  el  valor  necesario  los  man- 
dones para  tomar  sobre  sí  toda  la  responsabilidad  de  actos 
que  lastiman  las  creencias  de  la  multitud,  los  apoyan  en 
la  voluntad  nacional,  representada  por  hombres  que  en 
el  recinto  de  Cámaras  republicanas  se  atreven  á  proferir 
proposiciones  de  la  naturaleza  de  esta  : «  El  presidente 
gobierna  como  un  dueño  de  casa.  »  Este  verdadero  mal 
que  aflige  poco  mas  ó  menos  á  todos  los  Estados  de  la  Amé- 
rica española,  en  ninguno  de  ellos  tiene  mayores  pro- 
porciones que  en  el  Paraguay.  Causa  asombro  ciertamente 
cuando  se  piensa  cómo  la  audacia  de  los  que  gobiernan 
haya  podido  llegar  hasta  el  punto  que  vemos  en  sus 
ofensas  á  la  religión;  pero  no  admira  ménos  ver  hasta 
dónde  ha  descendido  un  pueblo  católico  que  mira  sin 
inquietarse  insultar  su  fe,  vejar  sus  pastores  y  ultrajar  lo 
que  su  conciencia  reconoce  como  santo  y  venerable.  Aun- 
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que  el  nuevo  gobierno  cuidó  de  reanudar  sus  relaciones 
con  la  Sania  Sede  y  recibió  los  obispos  que  instituyó  el 
Sumo  Pontiíice,  no  revocó  las  leyes  opresoras  del  doctor 
Francia,  sino  que  al  contrario  continuó  en  gran  parte  la 
tiranía  religiosa  de  aquel  mandatario.  ¿De  qué  servia  pe- 
dir á  Roma  obispos,  si  estos  hablan  de  ser  tratados  des- 
pués como  objetos  despreciables  por  el  gobierno  mismo 
que  se  empeñaba  en  tenerlos?  ¿si  á  los  ojos  del  pueblo  se 
les  habia  de  hacer  aparecer  como  empleados  dependien- 
tes del  gobierno,  ni  mas  ni  menos  que  los  otros  asala- 
riados para  el  servicio  de  la  administración  ?  Si  se  estudia 
la  serie  de  leyes  y  decretos  emanados  del-  gobierno  para- 
guayo y  que  tienen  relación  con  la  Iglesia,  se  conocerá 
hasta  dónde  se  ha  procurado  someter  el  poder  de  los  obis- 
pos á  la  potestad  civil.  Vamos  á  los  hechos.  Habiendo  el 
diocesano  de  la  Asunción  creido  necesario  pasar  á  sus 
curas  algunas  instrucciones  relativas  á  los  matrimonios 
celebrados  en  tiempo  del  dictador  y  después,  cuando  los 
curatos  permanecieron  abandonados  unos  y  encargados 
otros  á  individuos  sin  jurisdicción  y  cuando  se  dieron 
finalmente  dispensas  para  casos  que  no  habia  en  el  país 
quien  pudiera  otorgarlas,  el  presidente  López,  sabedor  de 
la  circular  y  de  su  contenido,  mandó  recogerla  y  ordenó 
al  diocesano  «  que  en  lo  sucesivo  no  expidiese  circular 
alguna  sin  el  visto  bueno  del  gobierno.  »  El  mismo 
obispo  de  la  Asunción,  religioso  menor,  quiso  celebiar  la 
fiesta  del  santo  fundador  de  su  instituto  con  solemnidad  ; 
todo  se  dispuso,  en  efecto,  para  este  objeto,  y  sonaban  ya 
las  campanas  avisando  á  los  devotos  para  que  concurrie- 
sen, cuando  el  presidente  advertido  por  el  toque  de  aque- 
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lias  (le  lo  que  pasaba,  manda  llamar  al  párroco  de  la  cate- 
dral y  le  reconviene  por  que  se  hacían  funciones  en  la 
hjlesia  sin  su  permiso.  El  párroco  se  excusó  diciendo  que 
el  obispo  lo  liabia  mandado.  «  ¿Y  se  hade  obedecer  mas 
«  al  obispo  que  al  presidente'.'  dijo  este.  ¿No  sabe  V.  que 
«  sin  mi  licencia  no  puede  celebrarse  ninguna  función  ? 
«  Yaya  V.  pronto  y  mande  que  no  se  toque  mas  y  que  no 
«  haya  tal  función.  »  La  orden  fué  ejecutada  al  pié  de  la 
letra.  No  son  menos  injuriosas  para  la  jurisdicción  de  los 
obispos  las  leyes  dadas  sobre  juicios  eclesiásticos,  diezmos, 
comunicaciones  de  los  obispos  con  líoma  y  administra- 
ción temporal  de  las  parroquias.  Anulando  las  prescrip- 
ciones del  derecho,  respetadas  en  todos  los  países  católi- 
cos, nombró  en  la  capital  de  la  república  el  gobierno  jue- 
ces eclesiásticos,  dos  de  los  cuales  conocían  de  las  causas 
por  turno  en  primera  instancia  y  el  tercero  en  apelación. 
El  diezmo  lo  retiene  el  gobierno  como  patrimonio  suyo  y 
no  entra  de  él  en  las  arcas  de  la  Iglesia  sino  lo  miserable 
pensión  de  cincuenta  pesos  mensuales  que  se  pasa  á  los 
obispos  y  la  de  veinticinco  pesos  también  mensuales 
(jue  reciben  los  tres  párrocos  de  la  capital.  Ni  los  curas 
(le  la  campaña,  ni  los  vicarios,  ni  los  demás  sacerdotes 
nada  tienen  del  décimo,  á  pesar  de  que  los  derechos  lla- 
mados de  estola  fueron  en  su  mayor  parte  abolidos  por 
una  ley  civil ,  y  á  los  que  subsisten  aun  se  les  redujo  á 
una  cantidad  muy  módica,  por  no  decir  mezquina. 

Las  comunicaciones  con  Uoma  no  están  permitidas  á 
los  obispos,  sino  haciéndolas  por  conducto  del  gobierno 
civil.  Caerla  en  graves  penas  quien  intentase  hacerlo  de 
otro  modo,  y  no  creo  que  haya  algún  eclesiástico  que  se 
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atreva  á  tenerlas.  ¡Tan  acostumbrados  los  dejó  Francia 
á  no  reconocer  otro  poder  que  el  suyo!  En  fin,  á  los  pár- 
rocos se  despojó  totalmente  de  la  intervención  que  les 
dan  su  carácter,  su  oficio  y  el  derecho  de  administrar 
sus  iglesias.  Este  corresponde  exclusivamente  á  un  ad- 
ministrador nombrado  por  el  gobierno,  quien  fija  el 
presupuesto  de  gastos  para  el  año  siguiente.  Los  em- 
pleados subalternos  de  las  iglesias  dependen  del  admi- 
nistrador y  este  mismo  provee  del  pan,  vino,  cera,  orna- 
mentos y  todo  cuanto  es  necesario  para  el  culto.  A'o 
es  raro  ver  á  estos  administradores,  pretendiendo  ser 
señores  de  las  Iglesias,  molestar  á  los  párrocos  que  no 
consienten  sus  pretensiones  injustas.  Esta  serie  de  dis- 
posiciones que  pesan  en  el  Paraguay  sobre  la  Iglesia  la 
cargan  de  cadenas  que  la  alan  fuertemente  á  la  silla 
de  los  mandones  y  hacen  su  condición  semejante  á  la  de 
una  ilustre  cautiva  que  estuviese  destinada  á  lisonjear  á 
cada  paso  el  amor  propio  de  sus  liranos,  á  precio  de  su 
decoro  y  libertad.  Mas  lo  dicho  hasta  aquí  no  descubre 
el  propósito  de  humillarla  á  los  ojos  del  pueblo  tanto 
como  el  decreto  en  que  se  prohibe  á  los  obispos  ciertos 
honores  y  preeminencias  que  les  concede  el  derecho  y 
gozan  en  todos  los  países  del  mundo,  aun  en  los  protes- 
tantes dentro  de  sus  iglesias.  Cuando  los  repiques  de 
las  campanas  anunciaban  la  colocación  de  la  nueva  ca- 
tedral construida  en  la  Asunción,  al  son  de  tambores  se 
publicaba  un  decreto  del  gobierno  concebido  en  los  tér- 
minos siguientes  :  «  No  siendo  regular  que  autoridad  nin- 
guna sea  dentro  ni  fuera  de  la  Iglesia  mas  acatada  que  la 
suprema  del  Estado,  ordeno  y  mando  :  1"  que  los  obispos 
I.  li 
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no  usen  de  dosel  ni  capa  magna;  2°  no  se  les  repicará 
las  campanas  á  su  entrada  ó  salida  de  la  iglesia;  o"  no 
se  les  hincará  la  rodilla.  »  A  este  decreto  se  daba  publi- 
cidad, cuando,  como  hemos  dicho,  se  hacian  grandes 
preparativos  para  una  función  solemnísima,  cuando  por 
consiguiente  la  impresión  que  habia  de  causar  en  el 
pueblo  habría  de  ser  mas  profunda  y  mayor  también  la 
humillación  que  causarían  á  la  Iglesia  las  disposiciones 
contenidas  en  él. 

Cuando  el  obispo  de  la  Asunción  emprendió  poco  des  - 
pues  la  visita  de  su  diócesis,  al  entrar  en  cada  pueblo, 
las  autoridades  subalternas  del  gobierno  publicaban  aquel 
bando  y  lo  fijaban  en  la  puerta  de  los  templos,  en  las 
plazas  y  en  todos  los  lugares  públicos.  No  podemos  con- 
cihar  este  lujo  de  leyes  y  decretos  humillantes  para  la 
autoridad  eclesiástica  con  las  pretenciosas  ceremonias 
que  tiene  formuladas  el  presidente  de  la  república  para 
todos  los  que  han  de  acercarse  á  su  persona.  Esa  grande 
escolta  que  guarda  todas  las  entradas  del  palacio,  que 
acompaña  su  carroza  cuando  sale  á  paseo  y  que  le  hace 
los  honores  cada  vez  que  se  deja  ver  en  público,  prue- 
ban tanto  como  aquellas  que  el  presidente  comprende 
ser  necesario  que  la  autoridad  conserve  su  prestigio,  no 
solamente  en  el  interior,  sino  también  en  el  exterior  de 
los  individuos  que  están  á  ella  sometidos.  Pero  ese  mismo 
gobierno,  ajando  la  autoridad  de  la  Iglesia,  la  autoridad 
única  que  impera  sobre  las  conciencias,  ha  minado  el 
fundamento  de  la  suya  propia  y  preparado  elementos 
que  pueden  algún  dia  serle  adversos.  Muchas  veces  he- 
mos dicho  que  los  dos  poderes  que  existen  en  la  sociedad 
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deben  respetarse  múluamente,  so  pena  de  que  el  que 
trate  de  combatir  y  anular  al  otro,  no  pueda  conservar 
intacta  su  propia  autoridad.  Este  sistema  de  humillar  á 
los  obispos  es  extensivo  á  lodos  los  actos  en  que  estos  es- 
taban llamados  á  intervenir  cerca  del  gobierno.  «  He  visto 
en  la  Asunción,  escribía  un  viajero  ilustre,  al  diocesano 
y  al  obispo  su  auxiliar  esperar  en  pié,  en  las  puertas 
exteriores  del  palacio  del  presidente,  la  licencia  para  en- 
trar á  visitarlo,  como  si  fueran  cualquiera  otra  persona 
á  quien  no  se  debieran  respetos  particulares.  Es  de  ad- 
vertir que  el  diocesano,  don  Fr.  Basilio  López,  es  her- 
mano mayor  del  presidejite  y  que  este  le  es  deudor  de 
su  primera  educación.  Lo  que  mas  me  chocaba  era  ob- 
servar que  los  prelados  no  extrañaban  el  ser  tratados 
de  aquella  manera,  ¡  tan  abatidos  los  dejó  el  despotismo 
del  Dr.  Francia!  Las  ideas  del  presidente  son  tenor  á 
los  obispos  bajo  su  entera  dependencia  y  que  sin  su  per- 
miso ni  confieran  órdenes,  ni  nombren  párrocos,  ni  mé- 
nos  remuevan  de  los  curatos  á  los  que  hayan  sido  juz- 
gados por  algún  motivo  ineptos  para  desempeñarlos, 
siempre  que  no  tengan  para  ejecutarlo  su  beneplá- 
cito (1).  » 

No  podré  olvidar  la  triste  impresión  que  sufrí  al  pal- 
par por  mí  mismo  hasta  dónde  se  extienden  esas  humilla- 
ciones; hasta  dónde  es  ultrajada  la  dignidad  episcopal 
y  vilipendiado  el  sacerdocio  en  el  Paraguay,  y  todo  esto 
por  la  autoridad  misma  que  debe  ser  la  primera  en  aca- 
tarlo y  trabajar  por  que  los  otros  lo  acaten  como  deben. 


(1)  Ulters  of  Paraguay,  lett.  V,  1849. 
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Un  anciano  que  con  lágrimas  en  los  ojos,  á  cuanto  yo  le 
pedia  :  «  No  puedo,  nada  puedo,  »  me  decia ;  un  anciano 
en  cuya  humilde  casa  ni  liabia  muebles  ni  libros,  ni  cria- 
dos, ni  cosa  alguna  que  correspondiese  á  la  dignidad 
episcopal,  conmovía  mi  alma  profundamente.  Ese  an- 
ciano era  un  hombre  preso,  puesto  que  no  tenia  libertad, 
en  la  administración  de  su  diócesis,  ni  para  mandar  que 
un  sacristán  diese  hostias  al  sacerdote  que  las  pedia,  sin 
consultar  antes  al  gobierno.  Ese  anciano  era  sin  embargo 
un  obispo,  un  príncipe  de  la  Iglesia  católica,  un  sucesor 
de  los  A])óstoles  á  quienes  «  dió  el  Salvador  de  los  hom- 
bres la  plenitud  de  ¡¡otestad  para  atar  y  desalar.  » 

El  sentimiento  católico  se  conmueve  y  se  agita  pal- 
pando estas  tristes  realidades  que  exhibe  todavía  al 
hombre  empeñado  en  suscitar  obstáculos  en  su  marcha 
triunfante  á  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Fácil  es  calcular  el 
abatimiento  del  clero  inferior,  después  de  conocido  el  de 
los  obispos.  Perros  mudos  en  la  casa  de  Dios,  no  se  atre- 
verán á  levantar  su  voz  con  energía  para  emancipar  la 
Iglesia  de  la  vergonzosa  esclavitud  que  la  envilece,  pai-a 
vindicar  sus  derechos  sacrosantos  usurpados  por  el  go- 
bierno civil,  para  enseñar  al  pueblo  á  respetar  y  obede- 
cer los  mandatos  de  esa  misma  Iglesia,  y  para,  en  fin, 
presentarse  como  un  muro  de  bronce  á  los  tiros  de  una 
autoridad  que  jamas  es  tan  débil  como  cuando  combate 
lo  que  está  destinado  á  vivir  eternamente.  Jlas  vendrá 
dia  en  que  ese  mismo  clero  comprenda  mejor  el  abismo 
en  que  le  hunden  su  debilidad  y  excesiva  timidez.  El 
espíritu  de  noble  independencia  de  los  gobiernos  políticos 
y  de  libertad  sacerdotal,  que  los  principios  católicos  ins- 


piran  á  los  ministros  de  la  religión  jamas  perece;  podrá 
debilitarse,  pero  jamas  morir,  porque  es  inmortal  como 
Dios,  de  quien  es  soplo. 

El  malestar  del  clero,  su  abatimiento  y  falta  de  energía 
son  consecuencia  en  parte  de  la  escasez  de  luces  en 
que  vive  un  gran  número  de  sus  individuos.  Sin  medios 
para  instruirse  en  la  ciencia  y  en  la  virtud  que  forman 
al  sacerdote,  apénas,  y  esto  con  gran  trabajo,  pueden 
proporcionarse  maestros  que  les  instruyan  en  lo  absolu- 
tamente indispensable  para  ejercer  el  sacerdocio.  Poco 
después  de  la  muerte  de  Francia  fué  establecido  en  la 
Asunción  un  pequeño  colegio  en  que  se  daba  á  la  ju- 
ventud cierta  instrucción  y  en  el  que  algunos  ordenandos 
pudieron  aprender  los  rudimentos  del  latin  y  los  prin- 
cipios de  lógica  y  metafísica.  Mas  faltó  á  este  colegio  la 
protección  de  que  necesitaba,  murieron  también  algunos 
de  los  maestros  y  sus  aulas  cesaron  de  recibir  á  los  estu- 
diantes que  entraban  en  ellas  ávidos  de  ciencia.  Tres 
jesuítas  que  llegaron  al  Paraguay  en  1845  trataron  de 
establecer  un  colegio  seminario,  donde  los  educandos 
para  el  clericato  pudieran  formarse  del  modo  conve- 
niente. Presentaron  al  efecto  al  presidente  López  un  plan 
fácil  de  ejecutarse,  mas  nada  se  realizó.  Los  jesuítas  que 
día  por  dia  experimentaban  contradicciones  que  les  em- 
barazaban en  la  ejecución  de  su  ministerio,  pretirieron 
abandonar  el  país  á  consentir  que  las  leyes  eclesiásticas 
fuesen  quebrantadas  sirviendo  ellos  de  motivo.  Vi  á  un 
sacerdote  anciano  ocupado  en  dar  lecciones  de  latin  á 
unos  pocos  jóvenes  que  pretendían  recibir  el  sagrado 
carácter  del  sacerdocio.  El  mismo  se  proponía  enseñarles 


—  214  — 

teología  moral  cuando  estuviesen  aptos  para  aprenderla. 
¡  Era  esta  la  única  escuela  que  existía  en  la  Asunción 
para  los  que  seguían  la  carrera  sacerdotal!  Los  l'adres 
de  la  Compañía,  durante  el  tiempo  de  su  permanencia 
en  aquella  capital,  prepararon  algunos  jóvenes  para  el  sa- 
cerdocio. Eran  solamente  nueve  y  á  pesar  de  ser  su  nú- 
mero tan  escaso,  principiaron  á  prestar  inmensos  ser- 
vicios en  las  parroquias  abandonadas  desde  la  época  del 
dictador  Francia.  Como  mientras  duró  el  gobierno  de 
este  no  habia  sido  administrado  el  sacramento  del  órden, 
el  número  de  sacerdotes  bal)ia  quedado  tan  reducido  que 
un  solo  presbítero  servia  dos  ó  tres  grandes  parroquias. 
El  número  de  estas  es  de  N3  y  el  total  de  sacerdotes  exis- 
tentes en  la  república  llegaba  á  56.  Claro  es  que  no  podrían 
prestar  de  ese  modo  á  sus  feligreses  sino  rara  vez  los 
auxilios  inas  indispensables  que  la  religión  concede.  Hov, 
cuando  el  número  de  los  sacerdotes  ha  crecido,  existen 
en  todo  el  Paraguay  apenas  72 ;  y  estos  desempeñan 
83  parroquias,  de  las  cuales  no  pocas  cuentan  quince 
mil  feligreses  capaces  de  recibir  la  comunión.  Dígase 
ahora  si  es  posible  que  un  clero  tan  diminuto  y  falto  de 
otras  cualidades  que  no  está  en  su  arbitrio  poseer,  pueda 
prestar  á  los  fieles  todos  los  servicios  ó  que  está  llamado, 
y  dígase,  también,  si  es  culpable  de  los  inmensos  vacíos 
que  se  notan  en  la  instrucción  religiosa  de  sus  feligreses. 
No  habrá  quién  de  buena  fe  nos  conteste  afirmativamente. 
Veamos  quién  es  el  verdadero  responsable  de  tan  lamen- 
table situación. 


cipfruLO  XIX 


Primeras  impresiones  recibidas  en  la  Asunción.  —  La  caleilral.  —  La  misa 
de  madrugada.  —  Canto  profano.  —  Un  :igente  de  Roma  y  el  presidente 
del  Estado.  —  Negativa  de  exequátur  á  sus  credenciales.  —  Elogios  de  un 
iliario.  —  Conducta  del  presidente  paraguayo  al  frente  de  la  de  otros  go- 
biernos anu'ricanos.  —  Ideas  religiosas  del  gobierno.  —  Salida  del  Pa- 
raguay. 


Difícilmente  pueden  describirse  las  impresiones  que 
el  alma  experimenta  cuando  ve  por  primera  vez  lugares 
célebres,  ya  sea  por  acontecimientos  extraordinarios  rea- 
lizados en  su  recinto,  ó  ya  por  la  memoria  de  personajes 
históricos  que  los  habitaron.  Yo  me  encontraba  en  la 
Asunción  del  Paraguay,  y  tenia  delante  de  mis  ojos  el 
hos\Átal  con  sus  bóvedas  y  subterráneos  que  excitan 
tantos  recuerdos  :  pisaba  un  territorio  cerrado  tantos 
años  para  todos  los  extranjeros  y  me  parecia  divisar  por 
todas  partes  la  sombra  del  dictador  Francia  que  lo  semhró 
de  horrores  y  lo  regó  con  sangre.  Su  recinto  casi  desierto, 
la  falta  de  movimiento  que  se  nota  en  sus  habitantes,  la 
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Iiumildad  de  la  mayor  parte  de  sus  edificios  y  el  mal 
estado  de  sus  calles,  dejan  comprender  desde  luego  el 
atraso  en  que  se  encuentra  y  los  males  que  pesan  sobre 
sus  moradores.  Entre  los  edificios  públicos,  el  palacio  de 
gobierno,  bien  que  diste  mucho  de  ser  bello  y  grandioso, 
es  el  mas  hermoso  de  la  población  y  su  construcción 
data  del  tiempo  de  la  dominación  española.  Los  templos 
de  Santo  Domingo  y  de  San  Francisco  me  llevaban  á 
otra  época,  en  que  florecían  los  regulares  que  los  habi- 
taban y  repartían  al  pueblo  no  solamente  la  doctrina  y 
el  alimento  espiritual,  sino  que  socorrían  también  en  los 
pobres  necesidades  de  otra  especie.  Hoy  esos  edificios, 
construidos  con  tanta  fatiga  por  sus  benéficos  funda- 
dores, lóbregos  y  ruinosos,  no  reciben  á  la  multitud 
devota  que  se  agolpa  en  su  recinto  para  oir  palabras  de 
vida  eterna.  Sus  bóvedas  sin  la  alegría  que  les  dieran  las 
armonías  del  órgano  que  acompañan  el  canto  del  divino 
oficio,  sus  altares  despojados  de  sus  preciosos  adornos, 
sus  paramentos  sin  decoro  y  su  culto  sin  majestad,  re- 
fieren por  sí  mismos  la  triste  historia  de  su  desolación 
y  de  su  ruina. 

En  la  catedral,  edificio  moderno  hecho  sin  gusto  y  sin 
arquitectura  de  algún  género^  jamas  oí  predicar  la  pa- 
labra de  Dios.  Como  no  hay  coro  de  canónigos,  no  se 
celebran  tampoco  los  divinos  oficios  como  en  todas  las 
demás  del  mundo  católico;  algunas  misas  celebradas  muy 
de  mañana,  alguna  otra  cantada  los  sábados  ó  los  do- 
mingos, fué  todo  el  culto  que  vi  tributar  á  Dios  en  la 
catedral  de  una  república  soberana.  Al  siguiente  dia  de 
mi  llegada  concurrí  á  una  de  esas  misas  que  se  decían 
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ánles  del  dia,  y  cantaron  en  ella  con  acompañamiento  de 
violines  y  tambores  algunos  versos  que  bien  comprendí 
no  eran  tomados  del  salterio,  ni  estrofas  de  los  himnos 
del  breviario.  ¡Supe  después  era  ese  canto  un  obsequio 
que  se  hacia  á  la  esposa  del  presidente  de  la  república 
que  concurría  á  aquella  misa  ! 

Según  las  leyes  vigentes  en  el  Paraguay,  los  obispos 
no  pueden  refrendar  ningún  breve  ni  otro  documento 
expedido  en  Roma  sin  que  este  haya  obtenido  primero 
el  exequátur  del  gobierno,  y  un  presbítero  que  debía 
llenar  en  la  Asunción  un  encargo  de  la  Santa  Sede 
cerca  de  su  obispo,  se  halló  en  el  caso  de  presentar 
á  este  sus  credenciales,  que  devolvió  desde  luego  el 
prelado  por  faltarles  aquel  requisito.  Todos  sus  docu- 
mentos de  sacerdocio  se  encontraban  en  el  mismo  ca- 
so, y  forzoso  era  presentarlos  al  gobierno  y  obtener  su 
beneplácito  para  poder  aunque  solo  fuese  decir  misa. 
Deseando  evitar  esto,  solicitó  aquel  algunas  hostias  para 
celebrar  en  su  altar  portátil,  pero  se  le  dijo  por  la  per- 
sona á  quien  se  dirigió,  no  ¡wdia  obtenerlas  sin  que  untes 
precediese  una  licencia  del  presidente  de  la  república.  Re- 
solvió pues  no  celebrar  durante  su  permanencia  en  el 
Paraguay,  á  no  ser  que  obtuviese  el  exequátur  de  sus 
credenciales.  Concurría  cada  dia  á  la  iglesia  para  oir 
misa  y  esto  llamó  la  atención  del  público,  en  cuyo  do- 
minio estaba  el  conocimiento  de  los  negocios  que  le 
llevaban  al  Paraguay.  Un  dia  fué  llamado  por  el  pre- 
sidente de  la  república  y  pasó  entre  ambos  la  siguiente 
conversación  :  «  El  público  sabe  que  Vd.  tiene  una  co- 
misión de  Roma  y  por  eso  se  admira  de  que  no  diga 
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misa.  —  El  público  debe  conocer  los  motivos  que  me 
asisten  para  no  celebrar.  Desde  que  para  hacerlo  necesito 
antes  ocurrir  al  gobierno,  según  me  ha  dicho  el  dio- 
cesano, he  resuelto  no  celebrar.  Si  V.  E.  da  exequátur 
á  mis  credenciales  lo  haré,  porque  en  este  caso  no  me 
comprenderá  la  ley  que  á  los  demás.  En  casa  he  dicho 
misa  dos  dias  en  altar  portátil,  pero  se  concluyeron  las 
hostias  y  no  pude  continuar.  Pedí  nuevas  al  señor  obispo 
y  me  contestó  que  necesitaba  permiso  de  V.  E.  para 
darlas.  —  Cada  país  tiene  sus  leyes  y  los  extranjeros 
están  obligados  á  obedecerlas.  Esas  disposiciones  rigen 
en  este  pais  y  Vd.  como  cualquier  otro  debe  someterse 
á  sus  prescripciones.  Tampoco  debió  Vd.  usar  altar  por- 
tátil, porque  aquí  está  eso  prohibido.  Acabo  de  disponer 
que  á  Vd.,  en  virtud  de  sus  antecedentes,  se  le  permita 
ejercer  todas  sus  órdenes  sin  pasar  por  las  prescripciones 
de  las  leyes  vigentes. — Pero  no  es  al  gobierno  civil  á 
quien  pertenece  dar  una  orden  semejante,  señor;  ácrá 
necesario  que  la  dé  el  diocesano.  — He  dicho  á  Vd.  que 
cada  pais  tiene  sus  leyes,  y  en  el  Paraguay  las  leyes 
disponen  como  he  dicho.  »  Pocos  momentos  después  de 
haber  salido  el  agente  de  Roma  de  la  sala  del  despacho 
del  presidente,  el  obispo  le  avisó  por  medio  de  su  se- 
cretario que  podia  celebrar,  confesar  y  predicar  cuando 
quisiese.  Pocos  dias  después  recibió  oficialmente  la  nega- 
tiva del  exequátur.  La  comisión  de  que  estaba  encargado 
debía,  sin  embargo,  reportar  grandes  bienes  á  la  Iglesia 
del  Paraguay  y,  surtiendo  efecto,  habría  reparado  el  de- 
coro de  su  clero  y  el  honor  de  la  casa  de  Dios.  Eslo  pare- 
cía no  querer  el  gobierno  cuando  no  le  permilia  que  tra- 
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lase  con  el  obispo  los  negocios  de  que  estaba  encargado. 
Pocos  dias  después  recibió  su  pasaporte  (1). 

La  noticia  de  aquella  negativa  y  del  pasaporte  expedido 
sorprendió  á  muchos  que  creían  habria  al  fin  consentido 
el  presidente  en  permitirle  evacuar  su  comisión.  Los 
buenos  católicos,  aquellos  en  cuya  alma  existen  radica- 
dos los  sanos  [trincipios  de  la  fe  y  de  la  moral  lo  deseaban 
ardientemente.  La  voluntad  del  gobierno  contradijo  sus 
deseos  y  sufrirían  sin  duda  en  silencio  esta  nueva  morti- 
ficación. ¡  Qué  diferente  conducta  la  del  presidente  López 
en  este  negocio,  comparada  con  la  que  observaron  los 
ilustrados  jefes  de  la  Confederación  Argentina,  de  la 
Aueva  Granada  y  del  Ecuador !  Sin  embargo,  mas  notable 
es  todavía  que  un  diario  de  Mendoza  y  el  Mercurio  de 
Valparaíso^  que  abogan  constantemente  por  los  principios 
liberales,  elogiasen  aquel  proceder  del  gobierno  para- 
guayo ;  solo  porque  era  hostil  á  los  principios  católicos ! 
Aquellos  se  decían  liberales  y  elogiaban  á  un  gobierno 
cuyo  sistema  es  tal  cual  hemos  bosquejado ;  elogiaban  al 
gobierno  que  mantiene  á  los  pueblos  en  la  ignorancia,  y 
(ílogiaban  al  gobierno  que  grava  con  fuertes  derechos  la 
internación  de  periódicos  extranjeros  en  el  país.  Estas 
son  inconsecuencias  en  que  los  escritores  liberales  caen 
frecuentemente  y  les  hace  aparecer  sin  esa  máscara  de 
amor  á  la  humanidad  y  al  progreso  social  con  que  se  dis- 
frazan casi  siempre. 

En  el  poco  tiempo  que  pude  permanecer  en  la  Asunción 
luve  mil  ocasiones  para  conocer  que  la  religión  católica. 


(I)  N.,(;i  11°  í  (d). 


á  pesar  del  atroz  despotismo  que  la  lia  oj)r¡mido,  vive 
arraigada  en  el  corazón  de  los  paraguayos ;  que  estos  están 
íntimamente  unidos  á  Roma  y  reciben  con  suma  venera- 
ción cuanto  les  viene  de  aquella  fuente  de  vida  y  de  ver- 
dad. Por  todas  las  calles  sallan  á  encontrarme  muchas 
personas  para  pedirme  les  diese  algún  rosario  ó  alguna 
medalla  que  hubiese  recibido  la  bendición  de  mano  del 
Sumo  Pontífice,  y  todos,  al  tener  en  su  poder  cualquier 
objeto  de  aquellos,  daban  señales  inequívocas  de  su 
respeto  y  de  su  amor  al  augusto  vicario  de  Jesucristo 
y  sucesor  de  san  Pedro.  ¡  Ojalá  que  escuchando  el  poder 
civil  los  votos  ardientes  de  todos  los  ciudadanos  inteH- 
gentes,  restituya  á  la  Iglesia  su  independencia  usurpada, 
dejando  libres  á  los  obispos  para  gobernar  sus  diócesis 
según  las  leyes  establecidas !  ¡  Ojalá  que  les  restituya 
también  su  libertad,  á  íin  de  que  puedan  educar  sugetos 
dignos  para  el  sacerdocio  y  levantar  á  este  de  la  postra- 
ción á  que  le  redujo  la  opresión  en  que  ha  vivido !  ¡  Ojalá, 
en  fin,  que  el  gobierno,  aprovechando  la  docilidad  que 
caracteriza  á  los  paraguayos,  inicie  un  sistema  de  go- 
bierno mas  franco,  á  cuya  sombra  se  pongan  en  acción 
los  elementos  que  han  de  desenvolver  los  intereses  ma- 
teriales de  la  nación!  Creemos,  sin  embargo,  que  pa- 
sará todavía  algún  tiempo  ántes  que  todo  eso  suceda. 
Algunos  de  los  individuos  que  se  encuentran  á  la  cabeza 
del  gobierno,  aunque  están  persuadidos  de  que  la  reli- 
gión es  necesaria  para  el  pueblo  y  que  por  lo  mismo 
conviene  conservarla  en  el  i'araguay,  quieren  á  la  vez 
tener  en  sus  manos  el  arma  formidable  de  la  fe  y  hacerla 
servir  cerca  del  pueblo  como  medio  de  gobierno.  Por  eso 
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los  liemos  visto  procurar  con  solicitud  el  nombramiento 
de  obispos  ;  irritarse  sobre  manera  por  cualquier  demora 
que  ocurriese  en  el  despacho  de  las  bulas;  tratar  de  la 
erección  de  nuevos  obispados,  de  que  sea  elevada  la  ca-. 
tedral  de  la  Asunción  al  rango  de  iglesia  metropolitana, 
de  crear  nuevas  parroquias  y  de  fabricar  nuevos  templos. 
Mas  en  todo  esto,  observado  con  atención,  descubrimos 
aquel  propósito,  y  que  si  obra  en  ello  la  mano  del  gobierno 
es  del  mismo  modo  que  la  de  aquel  que  afda  y  da  vigor  á 
sus  armas  para  hacerlas  mas  terribles  á  sus  enemigos.  Se 
querían  nuevos  obispos  para  presentarlos  al  pueblo  como 
meros  dependientes  de  la  autoridad  civil,  sin  movimiento 
propio  y  sin  otras  inspiraciones  que  aquellas  que  hace 
descender  desde  su  solio  el  poder  que  ordena  sus  movi- " 
mientos.  Se  pedian  nuevos  obispos  y  al  mismo  tiempo  se 
les  despojab  \  de  sus  prerogativas  y  se  les  humillaba  en 
público,  para  que  esa  multitud,  acostumbrada  á  respe- 
tarlos como  cosa  sagrada,  viéndolos  sometidos  á  otro  po- 
der, respetasen  á  este  sobre  aquel  y  fuesen  tan  obedien- 
tes á  los  decretos  del  gobierno  como  á  las  leyes  del 
mismo  Dios ;  se  creaban  nuevas  parroquias,  pero  el  go- 
bierno civil  hacia  su  demarcación,  les  fijaba  límites, 
instituía  al  párroco  y  se  contentaba  con  dar  parte  al  dioce- 
sano de  lo  hecho  para  que  lo  revistiese  con  su  autoridad; 
se  fabricaban  en  fin  nuevos  templos  y  para  nada  se  con- 
taba con  el  obispo,  legítimo  administrador  de  las  ren- 
tas de  la  Iglesia,  y  el  gobierno  daba  los  planos,  aprobaba 
los  presupuestos  y  resolvía  por  sí  solo  las  dificultades  que 
surgían  en  la  ejecución  de  la  obra.  Hé  ahí  como  se  des- 
cubre aquel  fin  innoble  y  hostil  al  principio  de  la  fe.  La 


—  222  — 

religión  no  puede  servir  á  ninguna  autoridad  política  de 
instrumento  de  gobierno,  ni  sus  sagrados  principios  para 
cobijar  á  los  que  tiranizan  á  los  pueblos.  Hace  ultraje  ¡i 
la  fe  y  agravio  á  sus  augustas  verdádes  cualquier  indivi- 
duo que  pretende  dominarla  ;  pero  cuando  son  los  prin- 
cipes y  grandes  de  la  tierra  los  que  se  empeñan  en 
formar  de  sus  ministros  y  de  sus  altares,  de  su  dignidad 
y  de  sus  leyes  el  trono  y  la  diadema  que  les  haga  aparecer 
grandes  y  poderosos  á  los  ojos  de  los  pueblos  sometidos 
á  su  autoridad,  entonces  esa  misma  religión,  agraviada 
por  los  ajamientos  y  humillaciones  que  se  le  infieren  para 
someterla,  retirará  sus  saludables  intluencias,  y  sin  ellas 
los  tronos  caerán  y  el  esplendor  que  les  circunda  quedará 
totalmente  oscurecido.  Esta  verdad,  amarga  para  los  man- 
datarios que  buscan  apoyo,  no  en  la  benéfica  influencia 
de  la  fe  que  aconseja  al  cristiano  la  obediencia  y  sumi- 
sión á  los  que  mandan,  sino  en  la  humillación  de  la  Igle- 
sia que  gobernada  por  ellos  les  presta  elementos  para 
someter  á  los  individuos  á  su  voluntad,  está  demostrada 
en  la  historia  de  todos  los  pueblos  civilizados.  Jamas  son 
tan  fuertes  los  gobiernos  ni  tan  dignos  de  respeto  los 
magistrados  como  cuando  lajusticia  mas  estricta  les  sirve 
de  guia  ;  y  no  es  justo  el  que  usurpa  los  derechos  aje- 
nos, el  que  agita  las  conciencias  de  los  ciudadanos  y  el 
que  induce  con  el  ejemplo  á  sus  gobernados  á  tener  en 
menos  lo  mas  santo  y  venerable  que  existe  á  los  ojos  de 
su  fe  sobre  la  tierra.  La  Iglesia  no  tiene  soldados,  ni  ca- 
ñones que  hagan  respetar  sus  derechos ;  pero  sus  armas 
son  mucho  mas  poderosas  que  las  humanas  que  manejan 
los  hombres.  El  que  reina  sobre  los  cielos  le  ha  prome- 
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tido  «  ser  su  apoyo  liasta  la  consumación  do  los  siglos,  li- 
«  brarla  de  las  manos  de  sus  opresores  y  cerrar  el  curso 
«  victorioso  que  liará  sobre  la  tierra,  con  la  eterna  co- 
«  roña  (jue  le  ceñirá  en  el  reino  de  los  cielos. »  Esta 
promesa  vale  para  ella  mas  que  los  ejércitos,  y  aun 
cuando  lodos  los  que  administran  el  poder  civil  estu- 
viesen unidos  para  cargarla  de  cadenas ,  nada  podrían 
contra  aquella  viva  é  inmortal  palabra  que  lia  diclio 
alguna  vez  :  «  Atended  reyes  ;  temblad  vosotros  los  que 
juzgáis  la  tierra.  » 

El  IS  de  Setiembre  de  1856  me  alejaba  de  la  Asunción 
en  un  buque  oriental  que  salia  para  Buenos  Aires.  Las 
mansas  corrientes  arrastraban  con  suavidad  nuestro  vapor 
bácia  el  Paraná  por  entre  dos,  hileras  de  frondosos  árbo- 
les, cuyas  ramas  besaban  las  aguas  del  rio.  Una  sucesión 
de  casas  y  de  pequeños  pueblos,  de  bosques  de  naranjos, 
de  plátanos  y  de  sembrados,  hacia  sumamente  amenas  las 
márgenes  del  rio  Paraguay  en  las  inmediaciones  de  la 
Asunción.  Mas,  cuando  el  viajero  se  ha  alejado  algunas 
millas  de  aquella  capital,  entonces  en  lugar  de  los  risue- 
ños huertos  que  el  hombre  cultiva  y  embellece  con  su  in- 
dustria, no  ve  mas  que  las  selvas  con  su  hermosura  salvaje 
pero  sorprendente  y  los  animales  que  las  habitan,  tan  va- 
riados en  sus  formas  como  diferentes  en  sus  propiedades. 
A  lo  largo  de  la  ribera  se  ven  de  trecho  en  trecho  guar- 
dias que  vigilan  la  entrada  de  contrabando  y  el  desem- 
barco de  pasajeros.  En  algunas  de  estas  hay  solo  una 
pobre  choza  que  abriga  á  la  familia  del  soldado  encargado 
de  la  custodia  de  aquel  punto,  en  otras  hay  pueblos  pe- 
queños que  ofrecen  un  aspecto  rústico  y  poco  ménos  que 


salvaje.  Metelindo,  Tumbo,  Cui  usú  y  otros  que  vimos  en 
nuestro  tránsito,  son  de  esta  condición.  En  algunos  nos 
detuvimos  un  poco  de  tiempo  con  motivo  de  tomar 
allí  leña  nuestro  vapor,  y  pude  notar  bien  tanto  la 
pobreza  como  la  falta  de  instrucción  de  sus  infelices 
habitantes.  En  Pilar,  una  de  las  poijlaciones  mas  conside- 
rables del  Paraguay,  vendian  sus  artículos  de  comercio 
algunas  tribus  indígenas  cuyos  individuos  conservan  el 
nombre  de  cristianos,  aun  cuando  en  realidad  no  lo  sean. 
Eran  de  la  nación  payaguaz  que  tiene  sus  tolderías  en  el 
Gran  Chaco  y  entran  en  los  pueblos  solamente  para  pro- 
veerse de  los  artículos  cuya  necesidad  les  ha  hecho  cono- 
cer el  trato  con  hombres  civilizados.  Una  observación  hice 
en  circunstancia  de  ver  ¡gestos  hombres  y  de  observar 
esas  maneras  agrestes,  ese  carácter  tímido  y  reservado 
que  distinguen  ordinariamente  al  hombre  que  se  encuen- 
tra eli  su  estado  natural.  El  gobierno  paraguayo,  así  como 
el  brasileño  y  el  argentino,  pretende  la  propiedad  de  la 
parte  del  Chaco  que  cae  sobre  el  territorio  de  cada  uno  de 
aquellos  Estados.  ¿Mas  cuál  de  esos  mismos  gobiernos 
ha  trabajado  por  civilizar  ú  los  desgraciados  habitantes 
de  esas  vastísimas  regiones?  Ninguno.  El  gobierno  espa- 
ñol hizo  algo  cuando  los  jesuítas  evangelizaban  el  Para- 
guay y  multiplicaban  las  escuelas  y  los  templos  en  el  ter- 
ritorio llamado  de  «  Misiones.  »  Mas,  expulsados  estos, 
no  solamente  nada  nuevo  se  ha  emprendido  en  favor  de  los 
indígenas  del  Gran  Chaco,  pero  ni  aun  se  ha  conservado 
lo  que  con  tantas  fatigas  habían  aquellos  logrado  estable- 
cer. Nada  se  piensa  para  li])ertar  á  millares  de  individuos 
de  la  mas  dura  de  las  tiranías,  la  de  su  ignorancia  .;  y  sin 


embargo,  se  les  considera  como  súl)ditos  del  Estado,  y  los 
territorios  qvie  habitan  forman  parte  integrante  (lela  na- 
ción !  Cuando  aquellos  gobiernos  votan  sumas  ingentes 
para  construir  grandes  teatros,  para  hermosear  las  capi- 
tales con  paseos  públicos  y  para  levantar  monumentos 
(jue  halagan  el  amor  propio  de  unos  pocos  individuos, 
¿  por  qué  no  extienden  su  mano  generosamente  á  los  des- 
graciados indígenas  del  Chaco  y  les  proveen  de  sacerdo- 
tes, de  templos,  de  escuelas  y  de  hbros? 
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CAPITLLO  XX 


Territorio  de  misiones.  —  Su  época  floreciente.  —  Ruinas  de  ios  estableci- 
mientos que  causab'm  su  importancia.  —  Estado  lamentable  délos  indíge- 
nas.—  Corrientes,  su  esplendor  y  su  decadencia.  —  Monumentos  contem- 
poráneos á  la  conquista.  —  Paraná  capital  de  la  República  Argentina.  —  Falta 
del  elemento  religioso. —  La  constitución  de  la  república.  — Utopias  perju- 
diciales. —  La  emigración.  —  La  demasiada  libertad  entroniza  el  despotismo. 

Si  á  los  que  administraron  el  poder  público,  lüese  dado 
en  alguna  ocasión  alzarse  de  la  tumba  para  ver  por  sus  ojos 
las  consecuencias  que  acarrearon  sus  actos  gubernativos, 
la  consideración  de  aquellas  seria  ú  veces  el  castigo  mas 
acerbo  que  pudieran  recibir  sus  injusticias,  ¿Quién  no  ha 
sentido  poseída  su  alma  de  disgusto,  de  tristeza  y  aun  de 
indignación,  al  atravesar  el  «  Territorio  de  misiones?  » 
Al  experimentar  que  allí  donde  hace  un  siglo  se  cultivaban 
grandes  campiñas,  se  criaban  infinitos  ganados  y  se  fo- 
mentabaíi  pueblos  formados  de  hombres  laboriosos ;  que 
allí  de  donde  se  exportaban  enormes  cantidades  de  yerba 
caamini  (1),  de  tabaco  y  de  algodón,  frutos  preciosos  que 

(I)  Especie  de  té  que  se  consume  en  la  Bamla  oriental,  República  Argen- 
tina, Chile  y  aun  en  el  Brasil  y  Perú  con  el  nombre  de  mate. 


retornaban  ingentes  sumas  de  dinero  y  compensaban 
las  fatigas  de  aquellos,  hoy  no  se  ven  sino  campos  de- 
siertos y  vestigios  de  pueblos  que  existieron.  El  rey  de 
España,  expulsando  á  los  jesuítas  que  hablan  civilizado 
infinitos  salvajes  en  las  vastísimas  regiones  del  Nuevo 
Mundo,  jamas  pudo  conocer  la  extensión  de  los  males 
que  encerraba  su  decreto  contra  la  Compañía.  Tero  la 
América  los  conoce  y  á  cada  uno  de  sus  Estados  afligen 
muy  de  cerca. 

Desde  los  llanos  de  Casanares  hasta  las  montañas  inac- 
cesibles del  Meta,  y  desde  Chachapoyas  hasta  el  Paraguay 
y  el  Gran  Cliaco,  la  civilización  retrogradó  infinitamente 
con  la  ausencia  de  los  Jesuítas  y  el  cristianismo,  su  primer 
vehículo,  perdió  millares  de  hombres  que  volvieron  á  la 
barbarie  por  falta  de  medios  para  conservarse  ^n  la  fe. 
Tribus  erraiites  en  vez  de  pueblos  laboriosos,  desiertos 
incultos  en  lugar  de  campiñas  fértiles,  y  hombres  sin 
ideas  de  religión  ni  de  moral,  alh  donde  existieron  otros 
instruidos  en  los  deberes  del  cristiano  y  del  ciudadano, 
ved  ahí  los  efectos  del  famoso  decreto  de  Carlos  III,  efectos 
que  todos  conocen  y  que  todos  palpan.  El  Ecuador  con 
sus  provincias  del  Meta,  Venezuela  con  los  inmensos 
llanos  de  Casanares,  la  Nueva  Granada  con  su  vastísimo 
Caquetá,  Bolivia  con  sus  famosos  Yungas,  el  Perú  con  su 
Chachapoyas  casi  desconocido  hoy,  Chile  con  su  célebre 
Araucania,  el  Paraguay,  en  fin,  y  la  Confederación  Argen- 
tina con  su  Gran  Chaco,  protestan  enérgicamente  contra^ 
él  y  contra  los  maliciosos  mane:)OS  de  los  ministros  que  lo 
aconsejaron  haciendo  traición  á  los  intereses  de  su  nación 
y  de  su  rey.  Todas  esas  regiones  tuvieron  pueblos,  tem- 
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píos,  escuelas  y  comercio  cuando  los  jesuítas  tenían  liber- 
tad paia  establecer  misiones;  en  todas  existió  la  civiliza- 
ción que  enseña  el  Evangelio  y  en  todas  también  eran  mas 
felices  los  indígenas  que  se  sometían  libremente  á  vivir  á 
la  sombra  de  los  templos  y  bajo  las  leyes  que  les  publica- 
ban sus  misioneros,  que  lo  son  boy  vagando  por  los  mon- 
tes y  las  llanuras  sin  Dios,  sin  patria  ni  bogar  fijo.  ¡  Hé 
ahí  la  bella  obra  de  Carlos  III!  ¡lié  abí  el  resultado  del 
proyecto  jefe  del  conde  de  Aranda,  instrumentos  de 
las  logias  protestantes  de  Francia  y  de  los  Países  Ba- 
jos! Yo  be  atravesado  algunas  de  esas  comarcas  en  otra 
época  tlorecientes,  y  he  visto  en  ellas  templos  arruina- 
dos, casas  demolidas  por  el  rigor  de  los  tiempos,  vesti- 
gios de  pueblos  que  existieron  y  el  rastro,  en  fin,  que  la 
(  ivilizacion  cristiana  estampa  al  pasar  por  las  naciones. 
¿Y  por  qué,  me  preguntaba,  fueron  condenados  los  indí- 
genas de  estas  regiones  á  vivir  en  la  barbarie?  ¿Cuál  fué 
el  crimen  que  cometieron  y  pudo  merecer  tan  atroz  cas- 
tigo? ¿Fué  acaso  el  haber  recibido  la  fe  y  el  bienestar  de 
una  congregación  religiosa  á  la  que  se  acusaba  de  delitos 
que  nunca  pudieron  probarse?  ¿O  era  crimen  su  adhesión 
á  esos  individuos  de  quienes  recibieron  la  civilización? 
Ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  crimen  ;  y  sin  embargo,  los  hom- 
bres que  sufrieron  las  tristes  consecuencias  de  aquel  de- 
creto sufren  con  ellas  un  verdadero  castigo  y  el  mas  fu- 
nesto y  doloroso  que  pudiera  aplicárseles  jamas.  De  los 
treinta  pueblosujue  los  jesuítas  fundaron  en  el  territorio 
de  misiones,  que  hoy  pertenece  á  la  provincia  de  Cor- 
rientes, apénas  existen  ya  dos  (1),  y  estos  en  suma  deca- 
(1)  Nota  n"  5  [e]. 


delicia;  y  de  los  sesenta  templos  edificados  en  otras  tantas 
haciendas  ó  ingenios  de  labranza,  no  han  quedado  sino 
siete  pequeñas  capillas  y  todas  en  estado  ruinoso.  Feroes 
mas  notable  todavía  que  de  cien  mil  personas  á  que  lle- 
gaba la  población  de  aqilel  territorio  en  17G7,  no  queda- 
ban mil  en  1825.  Yo  no  sé  cómo  explicarán  hechos  seme- 
jantes los  que  abogando  por  la  civilización  aprueban  no 
obstante  con  entusiasmo  el  golpe  mortal  dado  en  Amé- 
rica á  esa  misma  civilización  en  el  extrañamiento  de  los 
jesuítas.  Pien  comprendían  las  consecuencias  del  decreto 
de  Carlos  III  los  ayuntamientos  de  aquellos  mismos  pue- 
blos cuando  elevaban  al  rey  sus  representaciones  pidiendo 
su  vuelta.  «  Nosotros,  decían,  los  de  San  Luis,  éramos 
felices  bajo  la  dirección  de  los  hijos  de  San  Ignacio  y  hoy 
no  lo  somos.  Esta  es  la  verdad  llana  y  sencilla  que  partici- 
pamos á  V.  E.  para  que  nos  atienda.  Si  no  se  nos  oye, 
este  pueblo  se  perderá  como  los  demás.  Seremos  perdi- 
dos para  V.  E.,  para  el  rey  y  para  Dios.  Nuestros  hijos 
que  están  en  los  campos,  cuando  vuelvan  á  los  pueblos  y 
no  encuentren  en  ellos  á  los  jesuítas,  huirán  á  los  desier- 
tos y  á  los  bosques  para  hacer  mal.  »  La  corle  de  3!adrid 
llamaba  sublevación  á  estas  humildes  súplicas  y  ordenaba 
al  gobernador  de  Buenos  Aires  que  la  reprimiese  «  usando 
de  medios  enérgicos  y  severos  (1).  »  El  gobernador  Buca- 
reli  mandó  efectivamente  tropas  de  la  Asunción  y  de 
Corrientes  al  territorio  de  misiones;  mas  los  indígenas 
no  se  levantaron  con  armas  para  resistirles.  Su  levanta- 
miento fué  para  abandonar  los  pueblos  que  pronto  que- 
daron desiertos. 

(1)  Real  cédula,  20  de  Julio  17()9. 


La  condición  actual  de  los  individuos  no  es  mejor  que  la 
de  su  patria  :  he  visto  á  muchos  de  aquellos  en  los  mercados 
de  (lori  ienles  con  sus  vestidos  de  pieles  ó  de  tejidos  grose- 
ros, medio  desnudos,  con  su  cara  y  brazos  pintados  de  di- 
versos colores,  y  ofreciendo  un  conjunto  repugnante  de 
usos  y  maneras  que  se  acercan  á  la  barbarie.  Pocos  son  ya 
los  que  conocen  el  español  que  se  hablaba  antes  en  todos 
los  pueblos,  y  muchos  menos  los  que  se  empeñan  en  apren- 
derlo y  en  estar  aptos  para  servir  á  su  patria  y  á  los  suyos 
con  provecho.  Suspicaces  como  todos  los  salvajes,  descon- 
fian de  todos  creyendo  encontrar  el  dolo  en  la  boca  y  en  el 
corazón  de  cuantos  les  hablan  :  tímidos  hasta  el  exceso, 
creen  ver  en  cada  uno  de  sus  semejantes  un  enemigo  que 
vive  conspirando  contra  su  persona  y  su  propiedad.  Nada 
lia  hecho  hasta  hoy  el  gobierno  argentino  en  beneficio  de 
estas  numerosas  tribus  que  recorren  las  mas  bellas  provin- 
(íias  del  territorio  nacional.  Si  hubiese  de  socorrerse  esta 
grave  necesidad  de  un  modo  pronto  y  ejecutivo,  seria  ne- 
cesario organizar  de  nuevo  las  misiones  antiguas,  proteger 
eficazmente  el  restablecimiento  de  los  pueblos  de  indígenas 
al  rededor  de  estas,  é  instituir  escuelas  en  todas  las  mi- 
siones. Las  misiones  y  las  escuelas  difunden  la  luz,  los 
pueblos  son  el  manantial  del  comercio  y  este  de  las  rela- 
ciones que  pone  á  unos  hombres  en  contacto  con  los 
demás. 

Corrientes  fué  una  ciudad  de  grande  importancia,  asi  lo 
dejan  ver  la  grandeza  de  sus  antiguos  edificios,  el  número 
considerable  de  templos  y  de  conventos  establecidos  en  su 
recinto  :  el  esplendor  de  ciertas  familias  que  reunieron 
sumas  ingentes  de  dinero  y,  en  fin,  las  tradiciones  que  re- 
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tieren  esas  ferias  á  que  coiicuiria  un  número  crecido  de 
comerciantes  de  Buenos  Aires,  Santa  Fé,  Jujui  y  Paraguay. 
Los  acopios  cada  año  crecientes  que  se  hacian  en  sus  alma- 
cenes de  yerba  de  misiones,  su  tabaco  justamente  apre- 
ciado por  ios  consumidores  y  otros  famosos  frutos  de  su 
suelo,  proporcionaban  cuantiosas  ganancias  á  los  especula- 
dores que  desde  puntos  tan  remotos  emprendían  el  viaje  de 
Corrientes.  Cuando  yo  visité  esta  ciudad  no  veía  casi  mo- 
vimiento; sus  calles  desiertas,  su  comercio  muy  limitado, 
sus  antiguos  almacenes  exhaustos,  me  daban  bien  á  co- 
nocer su  decadencia.  Esos  mismos  monumentos  de  la  pie- 
dad y  beneficencia  de  sus  primeros  habitantes,  publican 
cuánto  ha  descendido  y  decaído  de  su  primitivo  esplen- 
dor. Los  templos,  decimos,  que  eran  sostenidos  por  la 
generosidad  de  aquellos,  hoy  ruinosos  y  despojados  de 
sus  alliajas,  sin  decoro  ni  sacerdotes,  están  cerrados  unos 
y  los  otros  en  estado  tan  miserable,  que  si  no  son  repa- 
rados caerán  al  suelo  necesariamente.  En  uno  que  había 
pertenecido  á  los  religiosos  de  la  Merced,  un  celoso  ecle- 
siástico hacia  al  pueblo  devoto  algunas  exhortaciones, 
y  habiendo  yo  concurrido  me  edificó  tanto  la  devoción  de 
los  fieles,  cuanto  me  mortificó  la  pobreza  del  templo. 

Un  monumento  existe  en  ])ié  desde  el  tiempo  de  la 
con(|uista,  y  es  el  primer  objeto  que  llámala  atención  del 
viajero  al  acercarse  á  la  ciudad  de  Corrientes.  Es  una 
gran  cruz  que  colocaron  los  españoles  en  una  altura 
inmediata  al  pueblo,  en  el  lugar  precisamente  en  que 
batieron  á  los  indígenas  señores  del  territorio,  cuando 
estos  trataron  de  sorprenderlos  y  de  dar  á  todos  la  muerte. 
Esta  cruz  ha  vivido  ya  tres  siglos  presenciando  no  sola- 


meiilfi  los  moviinieiilos  políticos  que  han  coiiniovido  la 
provincia  de  Corrientes,  sino  resistiendo  también  las  vici-. 
situdes  y  los  trastornos  de  la  naturaleza  que  destruyen  y 
aniquilan  las  obras  mas  sólidas  que  edifican  los  hombres. 
Cuando  los  (conquistadores  del  Rio  de  la  Plata  establecían 
sobre  el  Paraná  la  ciudad  de  Corrientes,  los  guaycurúz 
y  las  demás  tribus  que  poblaban  aquel  país  miraron  de 
reojo  los  establecimientos  españoles  y  combinaron  entre 
sí  un  golpe  de  mano  para  tomar  el  de  Corrientes,  que 
era  el  principal  y  centro  de  los  otros  de  la  comarca.  Los 
españoles  diseminados  en  toda  esta  durante  el  dia,  se  re- 
cogían viniendo  la  noche  á  un  pequeño  torreón  que  les 
ponia  á  cubierto  de  cualquier  tentativa  de  enemigos.  Mas 
este  torreón,  formado  á  la  ligera  con  algunos  maderos  y 
un  poco  de  tierra,  no  era  de  tal  naturaleza  que  pudiera 
resistir  largo  tiempo  á  un  asalto  ejecutado  por  soldados 
numerosos  y  valientes.  A  media  noche,  treinta  y  seis 
españoles  recogidos  allí  se  vieron  acometidos  por  mas  de 
siete  mil  indios  provistos  de  escalas,  piedras,  y  maderos 
para  emprender  el  asalto  de  la  fortaleza.  Doce  horas  re- 
sistió esta  la  lluvia  de  piedras  y  las  tentativas  de  los  sitia- 
dores. Los  sitiados,  viendo  que  su  ruina  era  inevitable, 
determinaron  salir  al  campo  y  vender  sus  vidas  lo  mas 
caro  que  les  fuera  posible.  Así  lo  ejecutaron;  y  abriéndose 
paso  con  un  pequeño  canon  y  el  fuego  de  sus  arcabuces, 
se  alejaron  algún  tanto  de  la  fortaleza.  Mas  el  número  de 
sus  enemigos  Crecía  y  crecía  también  la  furia  con  que  ata- 
caban. El  comandante  levanta  su  espada  en  medio  de  su 
pequeño  escuadrón  y  ofrece  á  Dios  erigir  un  templo  en 
aquel  mismo  lugar,  si  libraba  á  él  y  á  los  suyos  de  las 
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manos  de  los  bárbaros. .Pocos  momentos  después,  estos  se 
retiran  desórdenadameiite  y  no  vuelven  á  inquietar  mas 
á  los  españoles.  Mientras  duraba  el  combate  la  fortaleza 
cayó  en  manos  de  los  indios  que  la  entregaron  á  las  lla- 
mas, quedando  ilesa  entre  el  fuego  mas  activo  una  gran 
cruz  de  madera  levantada  en  medio  del  recinto.  Para 
perpetuar  la  memoria  de  este  hecho,  existe  hoy  en  el 
mismo  lugar  la  gran  cruz  que  el  viajero  divisa  cerca  de 
la  ciudad.  Un  pequeño  templo,  poco  distante  de  aquella, 
señala  el  punto  de  la  retirada  de  los  indígenas  y  recuerda 
la  victoria  de  los  españoles.  La  América  posee  muchos 
monumentos  como  este,  que  son  otros  tantos  libros  que 
refieren  los  hechos  mas  importantes  de  la  historia  con- 
temporánea á  su  descubrimiento  y  conquista. 

Poco  después  de  partir  de  Corrientes,  el  vapor  nos  llevó 
á  Paraná,  actual  capital  de  la  Confederación  Argentina. 
Hasta  hace  poco  tiempo  no  era  Paraná  sino  un  pequeño 
lugar  que  servia  de  cenlio  á  las  grandes  haciendas  de 
la  pi'ovincia  de  Entre-Rios.  Mas  separada  Buenos  Aires 
de  la  Confederación,  el  congreso  destinó  á  Paraná  para 
servir  de  ciudad  capital  y  ser  como  tal  la  residencia 
del  gobierno  de  la  República  Argentina.  Está  circunstan- 
cia dió  impulso  á  aquella  joven  ciudad  y  le  hizo  ganar 
inmensamente  en  población,  comercio  y  edificios.  Pero 
en  medio  del  movimiento  bullicioso  que  producen  las 
casas  que  se  construyen,  las  oficinas  públicas  que  se 
organizan,  las  cámaras  legislativas  en  que  se  discuten 
mil  proyectos  de  interés  })úblico  y  los  regimientos  de  sol- 
dados que  hacen  r(!spclar  la  voluntad  de  los  que  go- 
bieinan  en  nombre  de  la  ley,  se  siente  la  falla  de  otro 


elemento  vital  para  la  conservación  del  orden  público  y 
para  la  prosperidad  de  la  nación.  Este  es  el  elemento 
religioso  que  á  consecuencia  de  las  revoluciones  sin  cuento 
(jue  ha  sufrido  la  República  Argentina,  carece  de  vigor  y 
actividad  para  producir  los  ñu  tos  (|ue  debiera.  Paraná 
destinada  para  servir  de  sede  al  obispo  de  una  nueva 
diócesis  que  se  ha  mandado  establecer,  ni  tiene  tem|)los 
ni  clero,  ni  seminarios,  ni  nada  de  cuanto  puede  fomen- 
tar é  ilustrar  el  sentimiento  religioso  en  el  corazón  del 
pueblo.  Un  delegado  eclesiástico,  un  cura  párroco  extran- 
jero y  uno  ó  dos  sacerdotes  mas,  fueron  todos  los  cléri- 
gos que  aUi  vi.  Claro  es  que  muy  poco  mas  podrán  hacer 
después  que  hayan  cumplido  sus  deberes  parroquiales  en 
un  distrito  de  muchas  leguas.  La  enseñanza  de  la  religión 
en  las  escuelas,  en  el  púlpito  de  las  iglesias  y  en  la  cam- 
piña exige  hombres  dedicados  exclusivamente  á  ese  mi- 
nisterio, y  para  formarlos  sirven  los  seminarios  eclesiás- 
ticos que  la  Iglesia  manda  establecer.  Para  ese  objeto  la 
Iglesia  misma  ha  destinado  una  parte  muy  considerable 
de  sus  rentas,  y  los  gobiernos  católicos  penetrados  de  la 
necesidad  é  importancia  de  que  la  religión  tenga  buenos 
ministros,  han  protegido  con  largueza  estos  estableci- 
mientos destinados  á  formarlos.  Esta  deberla  ser  también 
la  primera  diligencia  del  gobierno  argentino  y  de  los 
obispos  llamados  á  regir  las  nuevas  diócesis  erigidas  en  la 
Confederación.  Un  obispo  sin  el  clero  conveniente  que  le 
auxilie  para  gobernar  su  diócesis,  por  adornado  que  se 
encuentre  de  todas  las  virtudes  pastorales,  no  podrá  hacer 
extensivos  los  frutos  de  su  celo.  Son  los  párrocos,  son  los 
sacerdotes,  son  todos  los  ministros  inferiores  de  la  Igle- 
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sia  los  que  están  destinados  para  servirles  de  auxiliares  y 
para  extender  en  el  cuerpo  de  los  fieles  los  efectos  saluda- 
bles de  su  solicitud.  Muy  satisfactorio  es  observar  al  go- 
bierno de  la  Confederación  penetrado  de  estos  senti- 
mientos prestarse  á  satisfacer  las  reclamaciones  hecbas 
por  los  obispos  á  este  respecto.  Obrando  de  otro  modo 
habria  desvirtuado  la  influencia  de  los  que  con  tanta 
eíicacia  ban  procurado  se  establezcan. 

Por  la  constitución  fundamental  de  la  Confederación 
Argentina  quedó  reconocida  la  libertad  de  cultos.  Grande 
empeño  tomaron  algunos  diputados  á  la  convención  de 
Santa  Fé,  porque  triunfase  esa  idea  en  el  cuerpo  consti- 
tuyente. Según  sus  autores,  era  la  intolerancia  el  primer 
tropiezo  que  se  ofrecía  á  la  emigración  extranjera  para 
que  en  vez  de  dirigirse  á  Cabfornia,  ó  á  la  Australia,  se 
derramase  por  las  costas  del  Paraná  mas  fértiles  que 
aquellas  y  mas  vecinas  á  Europa.  Triunfó;  quedó  esta- 
blecida la  libertad  de  cultos,  y  «  nivelada  la  Confedera- 
ción Argentina  á  los  pueblos  mas  adelantados  de  Eu- 
ropa, »  como  escribía  candorosamente  un  diplomático 
del  Paraná;  ¿pero  cuáles  son  basta  hoy  los  frutos  recogi- 
dos de  esa  sanción?  Mas  de  cinco  años  van  trascurridos 
desde  la  promulgación  solemne  de  la  constitución,  y  du- 
rante estos  ninguna  emigración  mayor  que  la  que 
r  ecibió  en  los  años  anteriores  ba  tenido  el  Paraná.  Los 
extranjeros  no  ban  levantado  templos  disidentes  en  al- 
guna de  las  provincias  y  ni  aun  los  agentes  diplomáticos 
acreditados  cerca  del  gobierno  y  que  profesan  cultos  dife- 
rentes al  católico,  tienen  siquiera  algún  salón  destinado 
para  celebrar  el  oficio  del  domingo  en  la  casa  de  su  le- 
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gacioii.  [  Cuánto  importaria  que  los  liombres  llamados  á 
representar  á  los  pueblos  ilustrasen  mejor  sus  opiniones 
cuando  se  trata  de  intereses  tan  sagrados  como  son  los 
de  su  fe  y  de  su  religión !  No  es  la  intolerancia  la  que 
aleja  de  las  costas  del  Paraná  á  los  extranjeros  laborio- 
sos, no  por  cierto ;  son  las  revoluciones  que  agitan  cons- 
tantemente esos  países;  es  el  egoísmo  que  mantiene  á 
sus  hijos  en  perpetua  lucha  y  trasforma  á  menudo  en 
campos  de  batalla  el  suelo  que  aquellos  debían  culti- 
var; es,  en  fin,  la  falta  de  garantías,  porque  gobiernos 
precarios  y  de  transición  no  pueden  conceder  todas  las 
que  desea  el  hombre  que  se  aleja  de  la  patria  para  ir  á 
probar  fortuna  al  otro  lado  de  los  mares.  Cuando  los  go- 
biernos de  América  ofrezcan  á  los  emigrantes  europeos 
esas  garantías  y  la  paz  que  es  para  los  hombres  laborio- 
sos la  primera  causa  de  prosperidad,  entonces  verán  lle- 
gar cada  día  á  sus  puertos  embarcaciones  llenas  de  pasa- 
jeros que  les  traen  los  brazos  y  la  industria  de  que 
carecen;  pero  mientras  tanto,  no  busquen  en  motivos 
que  no  existen  la  falta  de  emigrantes  para  unos  Estados 
cuya  condición  actual  no  puede  brindar  al  hombre  hon- 
rado con  los  bienes  que  busca  al  abandonar  su  patria. 
Hoy,  cuando  todo  se  juzga  por  los  hechos,  nadie  aprecia 
la  situación  de  los  pueblos  sino  por  los  hechos  nñsmos. 
Nada  importan  las  constituciones  en  que  se  ofrecen  á  los 
ciudadanos  garantías  con  la  mas  exagerada  liberalidad ; 
ni  en  nada  será  apreciada  esa  gran  facilidad  con  que  se 
conceden  al  extranjero  goces  y  privilegios  de  ciudadano, 
si  esa  misma  constitución  no  está  cimentada  mas  que 
en  la  voluntad  de  un  jefe  que  la  mantendrá  solamente 
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el  tiempo  que  convenga  á  sus  intereses.  Nada  importan, 
lo  repetimos,  las  bellas  frases  con  que  se  invita  al  arte- 
sano laborioso  y  al  labrador  honrado  para  venir  á  un  país, 
si  la  experiencia  dice  á  esos  hombres  que  realizando  su 
viaje  se  exponen  á  ser  las  víctimas  de  los  atentados  de 
una  plebe  cebada  en  el  pillaje,  ó  de  una  soldadesca  amo- 
tinada. Mas  si,  al  contrario,  esa  misma  experiencia  les 
enseña  que  aquella  constitución  es  acatada  asi  por  los 
magistrados  como  por  los  pueblos,  y  que  las  leyes  son  el 
norte  que  gobierna  así  á  aquellos  como  á  estos,  entonces 
los  hombres  laboriosos,  los  hombres  honrados  que  no 
cuentan  para  medrar  sino  con  el  trabajo  y  con  la  in- 
dustria que  se  desarrollan  á  la  sombra  de  la  p;iz  y  al 
abrigo  de  las  buenas  leyes,  irán  presurosos  á  ofrecer  su 
contingente  para  el  engrandecimiento  de  un  país  que 
eligen  gustosos  para  patria  suya  y  de  sus  hijos.  Cuando 
Chile  promovía  la  emigración  alemana  para  formar  colo- 
nias en  la  provincia  de  Valdivia,  nadie  preguntaba  en  Pru- 
sia,  ni  en  (]asel,  ni  en  Hamburgo  si  era  tolerado  el  culto 
protestante  en  el  país  para  donde  se  les  invitaba ;  pero  sí 
preguntaban  todos  cuáles  eran  las  seguridades  que  se  les 
daba  de  que  el  gobierno  cumpliría  sus  promesas  á  los 
colonos  emigrantes.  Ni  gobierno  alguno  de  Alemania 
pidió  jamas  que  se  permitiese  á  sus  subditos  el  libre  ejer- 
cicio del  culto  que  profesaban ;  })ero  sí  ordenaron  algu- 
nos que  se  advirtiese  á  los  emigrantes  el  estado  político 
de  los  países  para  donde  deseaban  partir;  sí  ordenaron 
(|ue  se  les  hiciese  saber  (¡ue  las  promesas  hechas  no  ha- 
bían sido  cumplidas  en  muchos  casos  con  gravo  perjui- 
cio de  los  emigrados.  Piensen  los  gobiernos  americanos 


en  afiatizar  sobre  estas  bases  inflispeiisables  de  paz  y  ga- 
rantías las  ventajas  que  ofrecen  á  los  emigrantes  euro- 
peos y  entonces  sobre  las  riberas  del  Paraná  y  las  del 
Paraguay,  sobre  las  del  Amazonas  y  las  del  Gauten  vere- 
mos nacer  como  por  encanto  poblaciones  ricas  y  ílorc- 
cientes  y  tantos  valles  salvajes  en  el  continente  de  la 
América  española,  recibirán  el  soplo  vivificante  de  la  fe 
y  de  la  civilización.  Cuando  los  hombres  públicos  están 
impresionados  por  ciertas  utopias,  que  llegando  al  poder 
tratan  de  realizar  sin  consultar  ni  la  conveniencia  ni  la 
legitimidad  de  sus  medidas,  entonces  ellos  mismos  se 
alejan  del  objeto  que  se  proponen.  Quien  haya  examinado 
cuidadosamente  la  constitución  política  de  la  Confedera- 
ción, y  conociendo  el  estado- de  la  mayoría  inmensa  de 
los  habitantes  de  esta,  la  haya  aplicado  á  sus  exigencias, 
habrá  juzgado  sin  duda  hasta  qué  punto  imperaron 
aquellas  en  la  mayoría  de  sus  miembros  (1 1.  Las  consti- 
tuciones de  los  pueblos  deben  necesariamente  estar  en 
armonía  con  su  situación  moral,  intelectual  y  política. 
Dar  á  un  pueblo  que  recien  nace  la  constitución  que  ha 
adoptado  otro  cuya  vida  social  cuenta  largos  años,  y  aun 
siglos  de  existencia,  es  lo  mismo  que  pretender  que  un 
niño  tierno  camine  con  el  mismo  paso  que  un  hombre 
robusto.  Esto  es  lo  que  se  nota  en  la  constitución  que  hoy 
rige  la  Hepüblica  Argentina.  Concede  á  los  pueblos  liber- 
tades que  á  la  mayoría  de  sus  habitantes  son  perjudicia- 
les; ata  las  manos  al  poder  ejecutivo  en  casos  en  que 
debe  obrar  por  sí  solo,  y  deja  á  disposición  de  los  genios 

(1)  VÍMse  la  Conslitiicion  poUlica  de  la  Confederarían  Argentina,  comen- 
tada por  el  doctor  D.  Juan  B.  Alberdi. 


turbulentos,  que  tanto  abundan  en  América,  mil  medios 
que  á  su  vez  sabrán  aprovecbar  para  derrocar  la  consti- 
tución misma  que  se  los  acordó.  Jamas  hemos  a])Ogado 
por  la  dictadura,  ni  liemos  defendido  jamas  el  despo- 
tismo; al  contrario,  poi-  conciencia  y  por  carácter  hemos 
estado  siempre  al  lado  de  la  libertad,  y  cuando  emi- 
timos estas  ideas  nos  asiste  el  convencimiento  de  que 
servimos  la  causa  de  esa  misma  Hbertad.  La  experiencia 
ha  hecho  palpar  á  los  pueblos  americanos  que  las  consti- 
tuciones mas  hberales  los  arrastran  á  la  dictadura,  y  que 
los  caudillos  que  tiranizaron  los  Estados  del  modo  mas 
duro  y  vergonzoso,  fué  con  el  pretexto  de  que  el  pueblo 
no  podia  ser  gobernado  por  la  constitución  actual.  La 
anarquía  levantó  á  Rosas  sobre  los  cadáveres  de  ciudada- 
nos argentinos,  y  esa  anarquía  tenia  su  origen  en 
la  constitución  que  regia  al  pueblo,  mejor  que  en  el 
pueblo  mismo.  Los  ultra-liberales  apoyaron  la  dictadura 
de  Meló  con  ruina  de  las  libertades  neo-granadinas,  y  las 
razones  que  entonces  invocaban  los  déspotas  para  gober- 
nar sin  ley,  encontraban  su  origen  en  las  leyes  mismas, 
listas  lecciones  dolorosas  que  hemos  visto  repetirse  en 
casi  todas  las  repúblicas  americanas  son  suficientes  para 
abrir  los  ojos  de  los  pueblos.  Tengan  los  Estados  consti- 
tuciones adecuadas,  encuentre  en  ellas  cada  pueblo  y 
cada  ciudadano  las  garantías  que  necesita  para  vivir  en 
él  como  hombre  honrado  y  laborioso,  y  déjese  en  ma- 
nos de  la  autoridad  el  poder  bastante  para  reprimir  á  los 
díscolos,  verdaderos  enemigos  de  la  libertad  y  del  en- 
grandecimiento de  la  patria. 


CAPÍTULO  XXI 


Origen  de  los  males  en  los  Estados  de  América.  —  Santa  Fé. —  Escenas  de 
la  guerra  civil.  —  Rosario.  —  Las  pampas.  —  El  hombre  de  la  creación.  — 
Las  postas.  —  Córdi,  .  —  Su  famosa  Universidad.  —  Pantaleon  Garcia  y 
el  deán  Funes.  —  Regalismo.  —  Reacción  saludable  de  los  regulares.  — 
Santiago  del  Estero.  —  Una  observación.  —  Situación  religiosa  de  Sí;n 
.luán  de  Cuyo.  —  Cuestiones  ruidosas. 

Cada  paso  que  se  adelanta  en  los  Estados  hispano- 
americanos se  adquieren  nuevos  motÍYOs  para  conven- 
cerse de  que  sus  males  provienen  del  desprecio  práctico 
que  hacen  de  la  ley  los  mismos  que  con  mayor  empeño 
deben  acatarla  en  todo  caso.  Cuando  los  simples  ciuda- 
danos observan  que  los  hombres  llamados  por  su  rango 
á  intervenir  en  la  cosa  píiblica  prescinden  de  aquella  y 
cometen  impunemente  atentados  que  por  su  naturaleza 
trastornan  el  orden  social,  se  creen  á  su  turno  auíori- 
zados  para  proceder  del  mismo  modo,  y  hé  aquí  la  revo- 
lución constante,  hé  aquí  el  perpetuo  desorden  á  que  viven 
sometidos  aquellos  países.  Santa  Fé  me  ofrecía  con  los 
colores  mas  sombríos  uno  de  esos  hechos  que  producen 
la  anarquía  llevando  á  los  pueblos  á  su  disolución.  3!ién- 


tras  que  el  gobernador  elegido  conslilucionalmenfc  para 
gobernar  aquella  provincia  desempeñaba  las  funciones 
de  su  cargo,  un  general  invadía  á  mano  armada  la  capital 
de  la  provincia,  se  apoderaba  del  gobierno  y  comunicaba 
su  cese  al  legitimo  mandatario. 

La  asamblea  provincial  rebusó  prestar  su  aprobación 
á  un  becho  tan  repugnante  por  su  naturaleza,  y  el  cau- 
dillo que  levantó  su  mano  para  atentar  contra  la  primera 
autoridad  de  la  provincia,  no  vaciló  en  levantarla  de  nuevo 
para  rubricar  un  decreto  por  el  cual  disolvía  la  cámara 
que  representaba  á  todos  los  ciudadanos  de  la  misma 
l)rovincia.  Nada  se  necesita  añadir  á  estos  becbos  para 
(jue  sean  monstruosos;  sin  embargo,  la  autoridad  su- 
prema del  Estado  los  sancionó  y  el  caudillo  que  invadió 
un  puesto  que  no  le  correspondía,  quedó  en  él  con  agra- 
vio de  la  justicia  y  de  la  ley  villanamente  ofendidas. 

Santa  Fé  es  entre  los  pueblos  argentinos  uno  de  los 
que  conservan  mas  recuerdos  de  su  época  próspera.  Los 
templos  bermosos,  los  edificios  públicos,  las  familias  con 
tradiciones  que  se  remontan  basta  tocar  con  notabilidades 
de  la  antigua  metrópoli,  dejan  conocer  que  fué  un  dia 
capital  de  los  vastísimos  territorios  que  boy  se  llaman 
Confederación  Argentina  y  Banda  oriental  del  Rio  de  la 
Plata.  Buenos  Aires  baciéndose  centro  del  comercio  de 
todas  aquellas  provincias  bizo  decaer  á  Santa  Fé  de  su  pri- 
mera importancia,  y  treinta  años  de  guerra  civil  encarni- 
zada, durante  la  (|uc  perdió  sus  brazos,  sus  inteligencias, 
sus  ca])ilales  y  su  comercio,  completaron  su  postración. 

Algunas  escenas  sucedidas  en  Santa  Fé  durante  ese 
lai'go  período,  bacen  estremecer.  Las  re\ueltas  se  su- 
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cedían  con  tal  rapidez  que  el  jefe  que  hoy  se  apoderaba 
del  mando  de  que  despojó  á  otro,  nnañana  tenia  que  com- 
batir á  un  tercero  que  le  venia  siguiendo  los  pasos.  Las 
iglesias  se  velan  ocupadas  con  frecuencia  por  familias 
que  abandonaban  sus  casas  y  sus  intereses  á  una  solda- 
desca desenfrenada  para  buscar  asilo  en  el  lugar  santo 
y  á  la  sombra  de  los  altares;  las  personas  mas  distin- 
guidas eran  vejadas  ignominiosamente  y  sus  intereses 
robados,  viéndose  en  un  momento  reducidas  á  la  men- 
dicidad personas  que  gozaban  poco  antes  fortunas  opu- 
lentas. A  excepción  de  Buenos  Aires,  ninguna  otra  pro- 
vincia de  la  (Confederación  sufrió  males  tan  atroces  como 
Santa  Fé.  Son  estos  los  frutos  bien  amargos  de  un  sis-, 
tema  de  gobierno  que  deja  al  pueblo  indefenso  á  merced 
de  atrevidos  para  quienes  la  ley  no  es  valla,  ni  la  opinión 
pública  merece  consideraciones  de  algún  género. 

El  Rosario,  ciudad  moderna  y  que  ocupa  una  hermosa 
situación  sobre  el  rio  Paraná,  ha  adquirido  desde  pocos 
años  acá  una  grande  importancia  por  su  comercio.  Centro 
del  movimiento  mercantil  y  de  las  vias  de  comunicación 
para  las  provincias  interiores  de  la  república,  se  nota  en 
ella  mucho  mayor  movimiento  que  en  Paraná  y  en  Santa 
Fé.  En  este  lugar  me  preparé  para  emprender  un  viaje 
que  debia  ocuparme  muchos  meses. 

El  primer  objeto  que  llamó  mi  atención  al  salir  del 
Piosario  fueron  las  inmensas  llanuras  que  vulgarmente 
se  conocen  con  el  nombre  de  Pampas.  Durante  muchos 
dias  la  vista  se  extiende  sobre  campos  de  superficie  igual, 
cubiertos  de  pastos  naturales,  y  sin  encontrar  árboles  ni 
montañas  que  la  detengan,  después  de  recorrer  infinitas 
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leguas,  va  á  perderse  en  el  horizonte.  ]Nada  he  visto  que 
me  represente  con  mas  precisión  á  la  naturaleza  saliendo 
de  la  mano  de  su  autor  como  esas  pampas^  ni  nada  se  ve  en 
ellas  fuera  de  los  seres  que  el  fiai  de  Dios  saca  de  la  nada. 
La  yerba  conmovida  por  el  viento  suave  del  mediodía, 
y  formando  movimientos  semejantes  á  las  ondulaciones 
del  Océano;  los  huanacos  y  los  caballos  silvestres  va- 
gando á  millares  por  los  campos;  los  avestruces,  esos 
gigantes  de  las  aves,  corriendo  ligeros  como  el  gamo 
distancias  increíbles;  la  soledad  misma  que  preside  allí, 
me  describían  la  inmensa  mole  de  la  tierra  que  á  la  voz 
de  Dios  se  movia  en  el  espacio. 

En  los  hombres  que  de  cuando  en  cuando  atraviesan 
la  llanura  montados  sobre  caballos  veloces,  se  ve  al  ser 
racional  que  ni  busca  ni  ama  tratar  con  los  seres  de  su 
especie.  Orgulloso  de  su  independencia  y  libertad,  re- 
corre ligero  la  vasta  soledad  cuyos  lugares  conoce  todos 
y  distingue  por  sus  nombres;  allí  nadie  le  manda,  nadie 
le  molesta,  desconoce  la  autoridad  del  magistrado;  su 
patria  son  las  pampas,  la  ley  que  le  gobierna  su  antojo,  su 
razón  la  fuerza  bruta,  sus  deberes  sus  caprichos  y  la  fe 
que  profesa  una  mezcla  de  cristianismo  y  de  superstición. 
Si  alguna  vez  las  circunstancias  los  obligan  á  tratar  con 
los  demás,  en  el  conjunto  de  sus  acciones  se  encuentra 
al  hombre  de  las  pampas,  inclinado  al  despotismo  y  que 
no  sufre  sobre  sí  el  peso  de  ningún  poder  que  ponga 
trabas  á  su  libertad.  Muchas  veces  he  creído  ver  en  estos 
hombres  una  de  las  causas  de  la  guerra  cruel  que  ha 
despedazado  á  la  República  Argentina  y  principalmente 
á  Buenos  Aires. 


De  distancia  en  dislancia  se  encuentran  establecidas 
[jostas  donde  el  caminante  cambia  de  caballos  pai  a  con- 
tinuar su  viaje;  en  estas  ninguna  comodidad  existe,  y 
íuera  de  las  bestias  que  se  le  proporcionan  al  viajero 
satisfaciendo  una  tarifa  muy  subida,  ninguna  otra  cosa 
tiene  derecho  para  pedir  aun  cuando  ofrezca  pagarlo. 
En  la  travesía  de  400  leguas  que  hice  por  toda  la  Con- 
í'ederacion  parando  en  esas  mismas  postas,  conocí  cuan 
arraigado  se  encuentra  en  el  pueblo  aí  genliuo  el  espíritu 
religioso.  A|)énas  se  divulgaba  que  era  yo  sacerdote  cuando 
todos  se  empeñaban  para  que  dijese  misa  ántes  de  mi 
partida,  y  en  varias  ocasiones  me  aconteció  tener  que  con- 
fesar hasta  después  de  media  noche  para  satisfacer  la 
devoción  de  muchos  que  lo  solicitaban  ardientemente. 

La  antigua  nombradla  de  Córdoba  del  Tucuman  exci- 
taba en  mi  desde  muy  atrás  un  deseo  vivo  de  visitarla. 
Seminario  de  sabios  teólogos,  de  profundos  filósofos  y  de 
elocuentes  oradores  durante  dos  siglos,  su  historia  es 
para  la  América  del  Sud  la  historia  de  las  ciencias,  y  su 
cronología  la  de  los  sabios  mas  sobresalientes  de  aquella 
parte  de  los  Andes.  Desde  Buenos  Aires  hasta  el  Paraguay 
y  desde  ia  antiquísima  ciudad  de  los  Charcas  hasta  31en- 
doza  y  San  Luis,  la  juventud  mas  florida,  lodos  los  que 
manifestaban  talento  y  vocación  para  el  sacer'docio  e;  an 
mandados  á  Córdoba  para  recibir  con  las  inspiraciones 
que  les  jpreparasen  para  el  ministerio  santo  las  ciencias 
(pie  les  abriesen  en  su  patria  una  carrera  brillante. 
Valia  Córdoba  para  el  estudio  de  la  teología  y  de  las  cien- 
cias eclcsii'islicas  lo  que  (^hile  y  el  Perú  para  el  de  la  ju- 
risprudencia y  ciencias  pohlicas. 
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Sil  famosa  universidad  debió  su  existencia  en  gran 
parte  á  la  Compañía  de  Jesús.  Miembros  de  este  instituto 
fueron  todos  los  que  la  dirigieron,  todos  los  que  ocupa- 
ron sus  cátedras  y  tam1)ien  todos  los  que  formaron  la 
juventud  en  los  colegios  y  seminarios  hasta  su  expulsión. 
Cuando  la  Compañía  de  Jesús  emigró  de  América,  obli- 
gada por  el  huracán  furioso  que  la  arrancó  así  de  las 
cortes  civilizadas  del  Viejo  Mundo  como  de  los  pueblos 
y  de  las  selvas  del  Nuevo,  los  PP.  de  San  Francisco  en- 
traron en  la  universidad  para  llenar  el  lugar  que  dejaron 
vacante  los  jesuítas.  Ptuidosas  cuestiones  se  promovieron 
después  con  motivo  de  la  dirección  encomendada  á  los 
franciscanos;  esLos  dejaron  su  puesto  y^ desde  cnlónces  la 
universidad  fuédirigida  indistintamente  por  sus  doctores, 
así  eclesiásticos  como  seglares. 

El  mundo  literario  conoce  entre  los  hombres  notables 
que  ha  produci  lo  la  universidad  de  Córdoba  úllimamente, 
á  Pantalcon  García,  á  quien  sus  elocuentes  sermones  dan 
un  lugar  muy  distinguido  entre  los  oradores  sagrados. 
No  es  menos  célebre  que  este  en  la  historia  de  América 
el  doctor  D.  Gregorio  Funes,  deán  de  la  catedral  de 
Córdoba  y  autor  de  los  Ensayos  sobre  la  historia  del  Rio 
de  la  Plata,  y  del  Eximen  crítico  de  la  constitución  reli- 
giosa, que  De  Prad  formulaba  para  los  pueblos  ameri- 
canos, y  de  otras  varias  obras  apreciables  que  revelan  el 
talento  y  la  vasta  literatura  de  su  autor,  llomlires  tan  dis- 
tinguidos como  estos  sostuvieron  el  brillo  de  la  univer- 
sidad en  medio  de  la  revolución  misma  que  conmovía  y 
destrozaba  los  fundamentos  sociales.  Mas  ellos  pasaron 
y  con  ellos  pasó  también  la  época  gloriosa  de  aquel  semi- 


llero  (le  las  ciencias  que  tantos  nombres  ilustres  ha  dado 
para  la  liistoria  de  la  América  del  Sud. 

La  universidad  de  Córdoba  no  solo  decayó  notable- 
mente después  de  la  revolución,  sino  que,  introducidas 
en  la  enseñanza  innovaciones  sustanciales,  fueron  ad- 
mitidas en  la  jurisprudencia  canónica  algunas  doctri- 
nas contrarias  á  los  derechos  de  la  Iglesia.  Entre  otros 
errores  se  han  hecho  saborear  ;i  los  alumnos  las  doc- 
trinas exageradas  de  regalistas  que  jamas  podrán  lla- 
marse católicos,  por  mas  que  sus  defensores  se  empe- 
ñen en  justificarlos.  Nada  debemos  extrañar  por  consi- 
guiente que  en  esa  universidad,  que  en  los  dias  de  su 
esplendor  tantos  maestros  produjo  para  difundir  por  to- 
das partes  los  principios  sanos  del  catolicismo,  hoy  ten- 
gan origen  escritos  anticatólicos  destinados  á  viciar  los 
principios  y  las  tradiciones  de  la  Iglesia.  De  este  género 
hemos  visto  algunas  publicaciones  (1),  que  si  bien  acredi- 
tan no  poseer  su  autor  aventajados  conocimientos  en  el  de- 
recho canónico,  hacen  no  obstante  grave  mal  extraviando 
la  inteligencia  de  los  jóvenes  que  con  frecuencia  no  tienen 
ni  motivos,  ni  medios,  ni  voluntad  para  ilustrarse  sobre 
esas  materias  estudiándolas  en  jurisconsultos  de  mayor 
crédito.  Llenas  están  aquellas  de  contradicciones  y  plaga- 
das de  citas,  capciosas  unas  y  equivocadas  las  otras. 
Pero  ¿cuál  es  eljóven,  lo  repetimos,  que  se  toma  la  moles- 
tia de  verificar  aquellas  y  de  penetrar  por  sí  mismo  el 
error  encubierto  maliciosamente  en  las  páginas  del  libro 
que  tiene  en  sus  manos?  No  sé  qué  especie  de  vértigo  ha 

(i)  Entre  otras  podemos  citar  una  del  doctor  D.  Dalniacio  Velez  SardGel, 
sobre  los  Principios  del  Derecho  canónico. 
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venido  en  nuestro  siglo  á  apoderarse  de  tantos  hombres 
que,  dirigiendo  sus  trabajos  á  ilustrar  las  ideas  de  los 
jóvenes,  habrían  prestado  ú  su  pais  y  á  la  sociedad  en- 
tera un  servicio  relevante.  Poseídos  de  amor  propio, 
estiman  en  menos  modificar  las  propias  opiniones  aun 
cuando  asi  lo  exija  el  convencimiento  que  arrojan  las  de 
los  hombres  mas  eminentes.  Tan  preocupados  en  ciertas 
materias  como  débiles  para  resistir  á  los  argumentos 
contrarios,  contestan  á  los  que  les  combaten  con  sátiras 
punzantes  ó  con  sonrisa  irónica ;  ¡  como  si  la  sñtira 
ó  la  ironía  pudiesen  servir  de  medio  para  ilustrar  la 
razón  ó  encontrar  la  verdad !  Se  desconsuela  el  alma 
ciertamente  observando  el  crecido  número  de  los  que  en 
América  discuten  de  esta  manera.  Inteligencias  mengua- 
das que  niegan  lo  que  ignoran  y  se  burlan  de  lo  que  no 
creen,  viven  de  su  presunción  y  se  alimentan  de  sus  erro- 
res. Nubes  estériles  que  sirven  de  juguete  al  viento,  ó 
árboles  de  otoño  con  cuyo  fruto  nadie  vive,  asi  se  agitan 
también  ellos  cuando  se  les  contradice  y  el  fruto  de  sus 
palabras  son  la  conlüsion,  la  oscuridad  y  la  mentira. 

Mientras  que  en  las  universidades  mas  célebres  de  Eu- 
ropa se  experimenta  una  reacción  saludable  que  impulsa 
á  los  espíritus  hácia  la  verdad;  miéntras  que  en  Oxford  y 
en  Londres  cunde  el  puseísmo  que  prepara  cada  dia 
brillantes  victorias  al  catolicismo;  miéntras  que  Lovaina 
renuncia  á  las  viejas  doctrinas  que  á  sus  universitarios 
presentaron  alguna  vez  como  sospechosos  ante  el  tribu- 
nal de  la  conciencia  católica,  y  miéntras  que  en  las  céle- 
bres universidades  de  Viena,  Pesth,  Praga  y  Pavía,  res- 
tablecidos los  obispos  en  el  ejercicio  del  derecho  que  les 
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dió  el  Yerbo  divino,  aj  reglan  lodo  lo  relativo  á  la  en- 
señanza de  la  teología  y  del  derecho  de  la  Iglesia,  en 
América,  hombres  preocupados  se  complacen  en  recoger 
y  propagar  esas  mismas  doctrinas  que  la  sabiduría 
de  aquellos  cuerpos  literarios  condena  y  rechaza  como 
erróneas. 

"Un  espectáculo  satisfactorio  ofrecía  á  la  religión  y  á  la 
piedad  en  Córdiiba  la  saludable  reacción  que  operaban 
en  las  comunidades  de  regulares  algunos  individuos 
llenos  de  celo  y  de  virtud.  Un  anciano  veneralde  estaba  á 
la  cabeza  de  la  observancia  estricta  de  la  regla  que  se 
restablecía  entre  los  dominicos.  Algunos  jóvenes  inteli- 
gentes y  piadosos  le  ácompañal.an  en  su  empresa,  empo- 
llados en  restituir  á  su  orden  en  las  provincias  argentinas 
el  lustre  y  esplendor  que  en  todas  partes  la  hizo  tan  cé- 
lebre como  benemérita  para  la  Iglesia.  El  influjo  del  buen 
ejemplo  dado  por  la  comunidad  de  Córdoba  se  había 
hecho  sentir  en  Tucuman  y  en  San  Juan  de  Cuyo,  de  ta! 
modo  que  la  disciplina  regular  se  restablecía  y  los  edu- 
candos para  el  claustro  lo  eran  en  la  observancia  perfecta 
de  sus  leyes. 

Santiago  del  Estero  es  probablemente,  entre  las  pro- 
vincias de  la  Confederación  Argentina,  la  mas  atrasada  y 
la  que  ménos  recursos  posee  para  progresar  en  lo  mate- 
rial y  en  lo  intelectual.  Su  decadencia  se  percibe  tendiendo 
la  vista  sobre  sus  calles  desiertas,  sus  edificios  ruinosos, 
sus  templos  y  conventos  solitarios  y  las  casas  de  sus  ri- 
cos vecinos  hoy  desnudas  y  sin  moradores.  Sin  recursos 
ni  para  pagar  los  gastos  indispensables  de  su  administra- 
ción, mucho  ménos  ha  podido  atender  á  los  que  exigen 
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Jos  adelantos  de  sus  intereses  materiales  y  el  desarrollo 
de  la  instrucción  pública.  Cuando  se  ve  lo  que  son  las  pro- 
vincias de  la  Confederación  separadas  unas  de  otras,  con 
sus  gobernadpres  y  Cámaras  legislativas  independientes, 
y  con  to(!0  el  aparato  de  magistrados  y  empleados  civiles 
que  exige  im  Estado  que  se  gobierna  j-or  sí  mismo,  se  co- 
noce cuan  léjos  están  todas  aquellas  de  haber  conseguido 
el  fin  que  se  propusieron  al  adoptar  el  sistema  que  actual- 
mente las  rige.  En  países  avanzados  en  civilización  y  que 
abundan  en  hombres  y  medios  de  gobierno,  el  sistema 
federal  podrá  convenir  alguna  vez;  pero  en  Estados  que 
apenas  nacen  y  que  carecen  de  todos  los  elementos  de  go- 
bierno, la  federación  equivale  á  fomentar  las  ambiciones 
bastardas  de  unos  pocos  hombres  atrevidos  y  á  mantener 
los  países  desviados  del  progreso  queconseguirian  uniendo 
sus  recursos.  Pocas  son  las  provincias  de  la  Confede- 
ración que  no  hayan  estado  sometidas  á  algún  mandata- 
rio durante  largos  años  y  fuera  de  Entrc-Rios  que  cuenta 
con  una  ciudad  capital  y  un  colegio  con  que  la  enrique- 
ció su  gobernador  el  general  Urquizar,  ninguna  otra 
puede  lisonjearse  con  progresos  hechos  bajo  el  sistema 
federal.  Al  contrario,  la  Confederación  Argentina  ha  ido 
perdiendo  poco  á  poco  sus  mas  íjellos  y  hermosos  territo- 
rios; de  su  seno  han  surgido  ya  dos  repúblicas  indepen- 
dientes, el  Paraguay  y  la  Banda  oriental,  buenos  Aires, 
separado  hace  cinco  años  de  la  Confederación,  manifiesta 
caminar  al  mismo  fin,  y  en  todas  las  provincias  se  ad- 
vierte un  espíritu  de  independencia  que  hace  temer  nue- 
vas divisiones  cadadia.  Vendrá  á  suceder  en  la  República 
Argentina  lo  que  hemos  visto  realizarse  en  la  América 
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central,  en  donde  las  provincias  confederadas,  chocando 
primero  entre  sí  y  desconociendo  después  al  gobierno 
central  de  la  república,  acabaron  por  constituirse  cada 
provincia  en  Estado  soberano ;  Estados  sin  nombr  e,  sin 
porvenir,  sin  elementos,  y  destinados  ;'i  perecer  en  sus 
propias  revueltas.  Grandes  lecciones  lian  recibido  los  pue- 
blos de  América  durante  medio  siglo  que  han  pasado  en 
revoluciones  sangrientas,  disensiones  acaloradas  y  agita- 
ciones terribles  de  todo  género ;  mas  parece  que  un  velo 
oscuro,  extendido  sobre  el  entendimiento  de  cada  uno  de 
los  hombres  pensadores,  no  les  dejó  ver  donde  están  los 
verdaderos  intereses  de  la  patria.  ¡Puedan  las  desgracias 
abrirles  al  fin  los  ojos,  para  que  perciban  con  claridad  el 
abismo  en  que  les  ha  sumido  su  falla  de  experiencia  y  de 
(jordura ! 

í^as  provincias  de  Cuyo,  sometidas  en  otro  tiempo  al 
capitán  general  del  reino  de  Chile  y  agregadas  después  al 
vireinato  de  Buenos  Aires,  han  sido  como  Santa  Fé,  Cór- 
doba, Tucuman  y  todas  las  demás,  teatro  de  luchas  san- 
grientas y  de  crímenes  sin  cuento.  La  religión  sufría  en 
estas  convulsiones,  pues  no  es  raro  ver  á  consecuencia  de 
asonadas  sentarse  bajo  el  solio  de  la  magistratura  á  hom- 
bres sin  fe  y  sin  conciencia.  En  San  Juan,  un  jefe  secu- 
larizaba á  los  claustrales  con  un  simple  decreto  y  ocupaba 
los  bienes  de  la  Iglesia  del  mismo  modo  que  liabria  to- 
mado de  su  casa  un  talego  y  enipleádolo  en  negocios  par- 
ticulares, míéntras  que  Mendoza  rehusaba  formalmente 
reconocer  la  jurisdicción  del  obispo  nombrado  para  las 
provincias  de  Cuyo  por  la  Santa  Sede.  Estos  incidentes, 
seguidos  de  otros  muchos,  han  colocado  en  aquellos  lu- 
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gares  á  la  Iglesia  bajo  el  yugo  no  ya  solamente  del  jefe 
supremo  de  la  nación,  sino  de  todos  los  jefes  de  pro- 
vincia que  pretenden  ejercer  los  derechos  de  patro- 
nato sobre  las  iglesias.  En  ciudades  pequeñas  y  entre 
personas  cuyos  conocimientos  en  estas  materias  son  á 
veces  limitados,  y  á  veces,  lo  que  es  aun  peor,  extravia- 
dos, los  ataques  de  los  jefes  políticos  son  cada  vez  mas 
exagerados  é  ilegales.  Algunos  han  pretendido  intervenir 
directamente  en  el  nombramiento  de  párrocos,  anu- 
lando de  esle  modo  la  jurisdicción  mas  importante  del 
prelado  diocesano  y  despojándole  del  derecho  que  le 
asiste  para  elegir  sus  coadjutores  para  apacentar  las  ove- 
jas que  le  encomendó  el  divino  Fundador  de  la  religión 
ci-istiana.  «  Vistas  las  causales  que  expone  el  cura,  decia 
«  al  gobernador  eclesiástico  de  lo  diócesis  el  jefe  polí- 
«  tico  de  Mendoza,  en  su  renuncia  hecha  á  este  gobierno. 
«  las  encuentro  dignas  de  atenderse,  y  por  consiguiente 
«  estoy  resuelto  á  admitirla  previo  informe  oficial  de  la 
«  autoridad  eclesiástica ;  y  como  entonces  aprovecharé 
«  este  cambio  de  cura  para  subdividir  el  mismo  curato 
«  en  dos  parroquias,  paso  para  el  que  autoriza  á  los  go- 
«  biernos,  como  vice-patronos,  el  supremo  decreto  del 
«  gobierno  nacional,  desearla  ponerme  de  acuerdo  con 
«  V.  para  evitar  nuevas  dificultades  en  lo  sucesivo  (1).  » 
Hemos  copiado  esle  pasaje  en  el  que  se  ven  figurando 
de  relieve  las  pretensiones  mas  absurdas  de  los  gober- 
nantes de  las  provincias  que  tienden  á  arrogarse  un  poder 
que  nadie  puede  ejercer  sobre  la  tierra  fuera  de  los  depo- 

(1)  Nota  del  gobernador  de  Mendoza  en  16  de  Junio  de  1855. 


silai  ios  á  quienes  Dios  mismo  se  lo  confió,  ^'o  era  niénos 
iitenlatoria  la  conducta  que  con  relación  á  la  Iglesia  ob- 
servaba el  gobierno  de  San  Juan,  casi  al  mismo  tiempo. 
Después  de  constituirse  juez  de  recursos  entablados  por 
ua  subdito  extraviado  contra  su  legitimo  superior,  des- 
pués de  conminar  á  este  para  que  procediese,  no  según 
las  leyes  de  la  Iglesia,  sino  como  el  gobierno  qneria,  con- 
cluyó desconociendo  la  autoridad  eclesiástica  y  ordenó 
al  vicario  general  que  exhibiese  el  documento  ó  titulo  en 
cuya  virtud  gobernaba  la  diócesis;  ;  como  si  este  funciona- 
rio fuera  uno  de  tantos  empleados  sometidos  á  su  autori- 
dad !  Como  si  ningún  respeto  mereciese  la  persona  del 
que  administra  el  poder  de  la  Iglesia,  y  como  si  el  gober- 
nador de  la  provincia  dejase  de  ser  miembro  de  esa  Igle- 
sia desde  que  administra  la  magistratura  civil,  se  le  manda 
de  una  manera  violenta.  Esta  conducta  extraña  del  gober- 
nador y  la  mas  extraña  aun  del  fiscal  de  go])ierno  empe- 
ñado en  establecer  doctrinas  cismáticas,  arrancó  un  grito 
de  reprobación  al  clero  de  San  Juan  que  hizo  una  protesta 
contra  semejantes  atentados.  «  Séanos  permitido,  decia, 
vindicar  los  cánones  que  el  ministerio  fiscal  pretende  vi- 
ciar monstruosamente. . . .  ;.Qué  seria  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo si  quedase  á  la  voluntad  de  los  gobiernos  entorpecer 
y  anular  la  jurisdicción  de  los  prelados  de  las  diócesis?  Se 
couvertiria  enjugúete  del  capricho  y  en  humillación  de  la 
ignorancia  (1).  La  autoridad  espiritual  tiene  derecho  para 
advertir  sus  extraAÍos  al  poder  lego  y  mucho  mas  cuando 
estos  afectan  á  la  santa  Iglesia.  Puede  llamar  al  orden  á  los 

(1)  Prolesla      clero  de  San  Juan  á  10  de  Agosln  de  \Sb^. 


pati'onos  de  esta  misma  cuando  traspasan  el  limite  de  sus 
atribuciones,  como  sucede  en  el  presente  caso  (1)?  »  Asi 
hablaba  al  ministro  de  gobierno  el  prelado  de  Cuyo;  pero 
su  voz  tan  justa  como  enérgica  no  fué  atendida.  La  perse- 
cución le  molestó,  le  afligió;  infirió  ademas  tratamientos 
indignos  así  á  él  como  á  los  clérigos  que  sostenian  los 
derechos  divinos  de  la  santa  Iglesia ;  pero  la  justicia  de 
esta  triunfó  al  fin,  porque  el  martirio  fué  siempre  fe- 
cundo para  producir  laureles  que  coronen  á  la  Iglesia 
perseguida. 


(1)  Nota  del  vicario  general  eclesiástico  en  sede  vacante  al  mini^lro  de  go- 
bierno, 11  de  Julio  de  1855. 


CAPÍTULO  XXII 


Los  bosques  de  naranjos.  —  Prosperidad  de  Tucuman  causada  por  el  espíritu 
católico.  —  Ataques  á  la  propiedad.  —  Salta.  —  Malestar  religioso  y  sus 
causas.  —  Innovaciones  abusivas.  —  El  vicario  apostólico.  —  El  administra- 
dor de  la  diócesis  y  su  cabildo.  — El  gobernador  protegiendo  la  mala  causa. 
—  Los  intereses  de  los  pueblos  exigen  la  libertad  de  los  obispos.  — 
Establecimientos  de  beneficencia.  —  Instrucción  abandonada.  —  Jujui.  — 
La  casa  de  retiro.  —  La  agua  de  Tumbaya.  —  Impresiones.  —  ¡Con- 
traste sorprendente!  —  Huacalera. 


Si  los  Estados  de  América  hubiesen  gozado  del  bene- 
ficio de  la  paz,  la  riqueza  que  les  promete  la  bondad  de 
su  suelo  les  habria  hecho  prosperar  inmensamente. 
Cuando  se  considera  en  los  elementos  de  felicidad  pública 
con  que  cuentan  algunos  países  de  América  que  se  desar- 
rollan y  engrandecen  rápidamente,  podríamos  creer  que 
fuesen  superiores  á  los  que  poseen  otros  que  vemos  redu- 
cidos casi  á  postración.  Mas  no  sucede  asi,  y  la  causa  del 
abatimiento  de  estos,  así  como  de  la  prosperidad  de 
aquellos,  no  está  en  los  elementos  que  les  dejara  de  dar 
la  Providencia  para  su  bien,  sino  en  la  omisión  de  los 
pueblos  en  aprovecharlos.  Esta  reflexión  hacia  yo  atra- 
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vesando  los  bosques  de  naranjos  que  rodean  la  ciudad  de 
Tucuman,  los  mas  hermosos  y  fragantes  que  he  visto  en 
mi  vida.  Si  las  vias  de  comunicación  fuesen  expeditas  en 
esta  rica  porción  de  la  Uepública  Argentina,  la  ciudad  de 
Tucuman  no  estarla  muy  distante  de  Corrientes  y  del  Pa- 
raguay, y  su  comercio  procurada  en  esos  lugares  el 
expendio  de  los  frutos  que  hoy  no  puede  exportar  por 
falta  de  mercado.  Un  camino  abierto  al  través  de  la  mon- 
taña y  algunos  vapores  que  aprovechasen  las  aguas  de 
los  rios,  darian  al  Tucuman  una  importancia  inmensa  y 
harian  de  su  hermoso  territorio  un  paraíso  terrenal.  La 
ciudad  de  Tucuman  debió  su  esplendor  pasado  á  los  mi- 
sioneros que  se  ocupaban  en  la  conversión  de  los  indíge- 
nas de  aquellas  regiones  é  hicieron  de  ella  su  centro  de 
recursos.  Las  ñíbricas  de  tejidos,  los  almacenes  de  provi- 
siones, el  situado  mismo  asignado  á  cada  sacerdote,  todo 
estaba  en  Tucuman  y  contribuía  al  desarrollo  y  á  la  pros- 
peridad de  sus  intereses  y  de  sus  habitantes.  Es  muy 
probable  que  los  jesuítas  del  Paraguay  conociesen  cami- 
nos que  les  llevaban  directamente  desde  aquel  país  al  Tu- 
cuman, atravesando  por  el  territorio  de  los  indígenas, 
porque  es  cierto  que  recorrían  rápidamente  todos  esos 
lugares  y  sabían  con  exactitud  las  distancias  que  media- 
ban entre  ellos.  Es  innegable  que  miéntras  todos  estos 
países  estuvieron  bajo  la  influencia  del  espíritu  católico, 
que  animaba  las  nobles  empresas  de  los  sacerdotes  que 
conquistaban  para  la  religión  á  sus  numerosos  habitan- 
tes, el  progreso  se  desarrolló  en  todos  de  una  manera 
rápida  y  su  prosperidad  fué  un  hecho  que  jamas  podrá 
desmentirse.  Hoy,  en  vez  de  progreso,  por  todas  parles  se 
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ve  estampada  la  huella  de  una  guerra  fi  alricida  y  pal- 
pables los  males  que  esta  causa.  Codiciosos  de  dinero, 
los  caudillos  de  la  tropa  imponen  contribuciones  cuan- 
tiosas á  los  pacíficos  habitantes  de  la  provincia,  obligán- 
dolos así  á  sostener  ejércitos  que  causan  su  ruina  física 
y  moral.  Ni  las  mujeres,  ni  los  ancianos,  ni  los  sacerdo- 
tes fueron  exceptuados,  y  con  horror  de  todos  se  vió  su- 
mir en  un  calabozo  y  poner  grillos  á  un  anciano  vene- 
rable que  á  sus  virtudes  acrisoladas  y  á  su  mérito  de 
haber  suscrito  el  acta  de  independencia  nacional,  jun- 
taba el  carácter  sagrado  del  sacerdocio ;  ¡  y  aquello  sufría 
porque  no  tenia  dinero  para  auxiliar  la  guerra  civi! !  No 
es  raro  ver  en  los  Estados  de  América  estas  ofensas  he- 
chas á  la  propiedad  y  al  individuo  en  nombre  de  la  liber- 
tad y  del  órdeu  público.  Cuando  usando  de  la  fuerza  se 
hace  descender  la  autoridad  á  manos  de  individuos  que 
no  comprenden  su  altuia  ni  cpnoccn  por  lo  mismo  su 
dignidad,  forzoso  es  presenciar  escenas  tan  tristes  como 
aquellas.  Tucuman,  dividido  en  bandos  que  se  dispulan 
encarnizadamente  el  poder,,  ofreció  infinitas  ocasiones 
para  conocer  toda  la  monstruosidad  que  encierran  en  sí 
esos  actos. 

Salta,  una  de  las  ciudades  mas  florecientes  de  la  Re- 
pública Argentina,  me  presentaba  males  de  otra  natu- 
raleza que  aquellos.  Turbado  desde  muy  atrás  su  orden 
religioso,  experimenta  hoy  sus  consecuencias  bien  fu- 
nestas y  bien  dolorosas  por  cierto.  Cuarenta  años  de  va- 
cante que  cuenta  la  sede  diocesana  han  sido  la  primera 
causa  del  profundo  malestar  moral  y  religioso  que  se 
palpa  por  todas  partes.  Sin  el  respeto  que  inspira  á  los 


que  tienen  fe  el  carácter  episcopal,  y  sin  los  medios  de 
gobierno  que  este  mismo  pone  en  manos  del  prelado  para 
hacer  venerable  su  autoridad,  los  que  gobernaron  la 
diócesis  de  Salta  tcnian  todavía  otra  desventaja,  á  saber, 
el  corto  término  que  el  cabildo  que  los  elegia  les  señalaba 
para  ejercer  su  cargo.  Indisculpable  nos  parece,  y  lo  es 
en  efecto,  el  abuso  establecido  cu  Salta  de  elegir  sola- 
mente por  dos  años  los  vicarios  capitulares,  cuando  son 
tan  terminantes  las  leyes  de  la  Iglesia  que  ordenan  hacer 
estas  elecciones  para  durante  el  tiempo  de  la  vacante. 
Ruidosas  cuestiones  sobre  jurisdicción  eclesiástica  han 
nacido  de  esta  innovación,  y  el  poder  de  la  Iglesia  muchas 
veces  ha  corrido  la  misma  suerte  que  la  autoridad  civil ; 
es  decir,  ha  sido  manejado  por  manos  menos  dignas  y  que 
lio  tuvieron  el  acierto  necesario  para  administrarlo. 
Siendo  el  cabildo  de  la  Iglesia  el  llamado  por  los  cánones 
para  hacer  tal  elección,  y  debiendo  sus  miembros  su  dig- 
nidad o  su  canongía  á  los  jefes  de  lo^  partidos  políticos 
que  sucesivamente  ejercían  el  mando  supremo  en  la  pro- 
vincia, llevaban  al  santuario  las  pasiones  de  los  seglares  y 
hacían  aparecer  allí  los  efectos  de  estas  mismas.  La  Santa 
Sede  condenó  este  verdadero  desórden,  y  para  atender  al 
gobierno  de  aquella  Iglesia  nombró  un  vicario  apostólico 
con  carácter  episcopal.  Las  revueltas  que  día  por  día  se 
sucedían  en  Salta  y  la  oposición  sistemática  que  liicieron 
algunos  individuos  al  nuevo  obispo,  le  impidieron  acer- 
carse á  Salta,  y  murió  euTucuman  sin  haber  siquiera  vi- 
sitado la  ciudad  episcopal.  Ll  mal  contiiuió  agravándose 
rada  dia  :  el  gobierno  nacional  presentó  para  obispo  un 
sacerdote  meritorio  que,  después  de  haber  gobernadn  la 
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diócesis  en  calidad  de  vicario  capitular,  icnunció  su 
cargo  hostigado  por  los  disgustos  que  ie  causaba  su 
cabildo.  Kn  virtud  de  un  nuevo  nombramiento  de  la  Santa 
Sede  luvo  no  obstante  que  reasumir  el  gobierno,  pero, 
entonces  mismo,  las  letras  apostólicas  fueron  objetadas 
de  tal  modo,  que  no  pudieron  ejecutarse  sino  cuando  una 
órden  terminante  del  presidente  de  la  república  hizo 
respetar  debidamente  la  voluntad  del  prínci[ic  délos  pas- 
tores. No  debemos  omitir  que  la  primera  autoridad  de 
la  provincia  en  todos  estos  acontecimientos  mostró  sim- 
patizar con  los  díscolos  y  estar  muy  distante  de  llamar  al 
órden  á  los  que  provocaban  uno  tras  otro  los  conflictos 
con  detrimento  de  la  unidad  católica.  Igual  conducta  ha- 
bian  observado  desde  muy  atrás  los  jefes  de  Salta  con 
pocas  excepciones,  y  el  desórden  actual  era  consecuen- 
cia, en  gran  parle,  de  su  ingerencia  indebida  en  los  ne- 
gocios de  la  Iglesia.  Hablan  dispensado  protección  de- 
cidida á  eclesiásticos  que  debieran  permanecer  siempre 
distantes  de  los  que  administran  el  poder;  hablan  hecho 
llegar  á  las  pi  ebendas  de  la  Iglesia  á  no  pocos  individuos 
excluidos  de  ellas  por  el  derecho;  las  daban  como  pre- 
mio por  servicios  prestados  en  la  causa  política,  y  á  toda 
costa  procuraban  que  la  jurisdicción  eclesiástica  de  la 
diócesis  recayese  en  persona  que  fuese  favorable  á  sus 
intereses.  Dígase  en  vista  de  esto  si  los  negocios  eclesiás- 
ticos podrán  ser  manejados  de  la  manera  que  corres- 
ponde, cuando  tantas  dificultades  se  oponen  intencional- 
mente  al  que  está  llamado  para  administrarlos.  Si  los 
gobiernos  al  obrar  consultasen  nada  mas  que  el  interés 
de  sus  gobernados,  estamos  ciertos  de  que  la  Iglesia  y  sus 
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pastores  les  deberian  en  todo  caso  protección  y  libertad. 
Los  que  oponen  dificultades  á  las  resoluciones  de  los 
obispos  en  el  gobierno  de  su  Iglesia,  y  los  que  buscan  !a 
sombra  de  un  poder  extraño  para  burlar  la  acción  del  bá- 
culo pastoral,  son  ordinariamente  los  que  necesitan  del 
trastorno  para  medrar,  porque  sus  calidades  los  alejan 
en  tiempos  normales  del  lugar  á  que  aspiran.  Estos  no 
deberían  por  cierto  encontrar  apoyo  en  los  que  mandan; 
pero  sucede  lo  contrario.  Los  pueblos  piden  párrocos  ce- 
losos y  ejemplares,  los  ciudadanos  quieren  sacerdotes 
instruidos  y  ajenos  á  los  partidos  políticos,  los  estableci- 
mientos de  caridad  y  las  fundaciones  piadosas  reclaman 
administradores  íntegros,  y  la  instrucción  primaria  reli- 
giosa exige  maestros  inteligentes  y  virtuosos  :  obispos  sin 
libertad  no  pueden  proveer  ninguna  de  esas  necesidades 
del  modo  debido.  Sí  han  de  esperar  las  inspiraciones  del 
gobierno,  si  han  de  consultar  su  voluntad  y  obedecerla 
para  elegir  las  personas,  que  han  de  llenar  esos  destinos, 
si  han  de  sacrificar  á  cada  paso  su  conciencia  para  servir 
de  instrumento  á  miras  ajenas,  harán  traición  á  los- in- 
tereses del  pueblo  y  entregarán  á  manos  extrañas  el  de- 
pósito que  á  ellos  y  no  á  otro  confió  Dios. 

Salta  conserva  en  su  seno  dos  monumentos  de  la  be- 
neficencia que  distingue  á  los  obispos  católicos ;  ellos 
deberían  recordar  á  los  magistrados  cuánto  son  capaces 
de  emprender  y  de  ejecutar  los  prelados  cuando  se  en- 
cuentran en  p'cna  libertad.  El  establecimiento  para  edu- 
cación de  niñas  es  uno  de  aquellos  y  su  fundación  se 
debe  al  obispo  de  Tucuman,  D.  Fr.  José  Antonio  de  San 
Alberto.  Lo  confió  aquel  sabio  y  virtuoso  prelado  á  una 
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congregación  de  hermanas  carmelitas  que  hasta  hoy  lo 
conservan  en  un  pié  regular.  Era  este  el  único  estable- 
cimiento de  educación  que  tenia  Salta  cuando  yo  la  visi- 
taba, y  debia  su  origen  á  la  Iglesia ;  un  pequeño  hos- 
pital, sostenido  en  gran  parte  por  el  obispo  D.  Josr 
Colombres,  completaba  el  número  de  las  casas  de  ins- 
trucción y  de  caridad  que  poseía  aquella  ciudad.  Pena 
causa  la  suma  escasez  de  esta  clase  de  establecimientos 
que  se  nota  allí  desde  luego ;  pero  mucho  mas  lamen- 
table parece  esta  falla  todavía  cuando  uno  se  fija  en 
que  la  instrucción  religiosa  y  moral  que  ellos  darían 
sus  alumnos  es  la  que  ha  de  influir  directamente  en 
el  porvenir  de  la  república.  Esta  instrucción,  así  en 
Salla  como  en  todas  las  provincias,  se  da  con  escasez 
suma.  En  las  escuelas  está  reducida  á  estudiar  un 
pequeño  catecismo,  sobre  el  que  ordinariamente  nin- 
guna explicación  se  hace  después.  En  algunas  parroquias 
)ii  aun  este  bien  existe,  y  las  masas  populares  llegan  ;í 
conocer  apenas  las  verdades  que  el  cristiano  necesita 
sabCr  para  salvarse.  Ni  es  mucho  mas  aventajada  la  ins- 
trucción religiosa  que  recibe  U  clase  acomodada  al  lado 
de  los  padres  de  familia,  pues  estos  se  contentan  con 
enseñar  á  sus  hijos  las  primeras  oraciones  y  los  mandan 
después  á  las  escuelas  donde  la  instrucción  que  adquieren 
en  materia  de  religión  no  es  mucho  mas  extensa.  En 
curatos  vastísimos  que  cuentan  desde  diez  hasta  veinte 
mil  almas,  frecuentemente  no  se  encuentra  mas  que  un 
solo  sacerdote.  ¿Y  qué  podrá  hacer  este  para  instruir  á 
los  feligreses  separados  de  su  cura  por  enormes  distan- 
cias? Pueden  existir  casos  en  que  los  párrocos  de  esos 
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lugares  hayan  sido  poco  celosos  para  llenar  el  deber  de 
instruir  á  sus  feligreses;  puede  ser  muy  bien,  lo  repe- 
timos ;  mas,  generalmente  hablando,  la  extensión  de  los 
curatos,  el  número  de  sus  habitantes  y  la  circunstancia 
misma  de  las  localidades  les  impide  hacer  mucho  de  lo 
<juc  debieran.  La  propagación  de  buenas  escuelas  podrí'i 
suplir  en  gran  parte  esta  falta,  y  este  es  un  punto  que 
llama  la  atención  de  los  obispos,  de  los  gobiernos  de  pro- 
vincia y  de  las  municipalidades,  con  tanta  mayor  ur- 
gencia, cuanto  que  en  las  clases  inferiores  se  sienten 
cada  dia  con  mayor  fuerza  los  efectos  de  la  ignorancia 
religiosa.  Antes  que  la  revolución  política  trastornase 
estos  países  y  arrebatase  sus  rentas  á  las  iglesias,  todas 
las  parroquias  sostenían  escuelas  mas  ó  menos  nume- 
rosas para  la  instrucción  de  los  niños.  Las  constituciones 
del  concilio  provincial  tercero  lo  habia  encargado  del 
modo  mas  preciso  y  terminante,  y  los  obispos  velaban 
sobre  el  cumplimiento  de  aquel  encargo.  Mas  cuando  las 
parroquias  fueron  despojadas  de  sus  rentas,  cuando  los 
curas  para  atender  á  las  necesidades  mas  premiosas  de 
la  vida  se  vieron  reducidos  á  la  triste  necesidad  de  pedir 
limosna,  y  cuando  los  tesoros  destinados  á  derramar  los 
bienes  de  la  caridad  y  beneficencia  entre  los  necesitados 
pasaron  á  manos  de  individuos  que  los  hicieron  servir 
para  aumentar  su  fortuna,  entóneos  quedaron  los  pár- 
rocos celosos  é  ilustrados  sin  elementos  para  sostener 
escuelas,  y  entonces  mismo  comenzó  para  los  ciudadanos 
argentinos  que  ha])ilan  las  vastas  campiñas  de  la  Confe- 
deración, el  período  de  tinieblas  que  atraviesan.  No  sa- 
bemos si  mas  tarde  podrán  estar  las  parroquias  de  Salta 
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en  situación  de  costear  por  si  mismas  la  inslruccion  de 
los  niños  en  escudas  adecuadas  á  ese  objeto.  Desde  que 
la  constitución  del  Estado  ha  abolido  la  fundación  de 
capellanías  para  fines  piadosos,  no  descubrimos  por  qué 
medios  podrian  tampoco  aquellas  adquirir  fondos  para 
el  mismo  objeto.  Pensamos,  ademas,  que  dejar  á  los 
gobiernos  de  provincia  ó  á  los  municipios  ese  cargo,  será 
lo  mismo  que  renunciar  por  ahora  á  la  esperanza  de  que 
los  pueblos  pequeños  y  los  habitantes  de  las  parroquias 
de  campaña  sean  ilustrados  próximamente  en  la  ciencia 
única  que  inspira  \irtud,  y  dispone  al  hombre  para  ser 
verdaderamente  feliz.  El  estado  de  pobreza,  la  falta  casi 
absoluta  de  recursos  que  aflige  á  la  mayor  parle  de  los 
gobiernos  que  forman  la  Confederación  Argentina,  nos 
autorizan  para  pensar  de  esta  manera. 

En  la  ciudad  de  Jujuí  un  párroco  celoso  é  ilustrado  se 
empeña  por  cuantos  medios  están  á  su  alcance  en  fo- 
mentar la  instrucción  religiosa,  especialmente  entre  la 
clase  menesterosa.  A  sus  esfuerzos  debe  la  sociedad  dos 
escuelas  de  instrucción  primaria,  un  buen  hospital  de 
caridad  y  una  casa  destinada  á  recibir  un  instituto  de 
instrucción  y  á  servir  de  asilo  para  niñas  pobjes.  En 
medio  de  las  ocupaciones  diarias  de!  ministerio  pastoral 
ha  esciito  y  propagado  catecismos  de  religión  y  otros 
libros  que  tienden  á  la  defensa  de  los  buenos  principios 
y  de  la  sana  moral.  Cuando  en  algunos  pueblos  de  Amé- 
rica he  encontrado  eclesiásticos  que  con  celo  é  ilustración 
emprenden  trabajos  como  aquellos  en  beneficio  de  los 
ciudadanos,  he  recordado  una  época  no  muy  distante  de 
la  nuestra  en  la  que  una  gran  parle  de  los  pueblos  eran 
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enriquecidos  con  instituciones  como  las  que  da  á  Jujui 
su  celoso  párroco. 

Jujuí  fué  antes  de  la  revolución  una  de  las  ciudades 
mas  adelantadas  del  vireinato  de  Buenos  Aires.  En  su 
vecindario  existían  hombres  respetables -y  de  su  clero 
numeroso  é  instruido  salieron  obispos  para  diversas  dió- 
cesis de  América.  Aun  se  conservan  mil  tradiciones  de 
aquellos  tiempos  en  las  familias  que  como  vestigio  de  su 
antiguo  esplendor  las  muestran  escritas  en  sus  armas  ó 
en  los  miiebles  preciosos  de  sus  antepasados.  Cuarenta 
años  de  revolución  sangrienta  han  oscurecido  casi  cnii!- 
pletamente  el  brillo  de  la  ciudad  de  Jujuí.  ¡Hoy  no  es 
esta  mas  que  un  pequeño  pueblo  cuyos  habitantes  no 
pasan  de  cinco  mil!  Las  diversas  casas  religiosas  que 
fomentaron  antes  la  piedad  de  sus  moradores  están  rui- 
nosas, sus  templos  no  les  podrán  sobrevivir  largo  liempo 
y  sus  escombros,  amontonados  en  calles  desiertas,  anun- 
ciarán á  los  siglos  venideros  que  existieron  en  aquel  lugar 
la  fe  y  la  civilización  cristiana,  las  cuales,  combatidas 
cruelmente  por  la  ambición  y  la  impiedad  sedientas  de 
los  tesoros  que  creían  recoger  con  su  ruina,  emigraron  de 
Jujuí  para  ir  á  ilustrar  otras  regiones.  A  poca  distancia 
de  la  ciudad  se  me  ofrecían  los  restos  de  otra  institu- 
ción eminentemente  civilizadora  que  poseyó  Jujuí.  Era 
una  casa  de  ejercicios  espirituales  que  sostuvo  du- 
rante su  vida  un  eclesiásiico  virtuoso.  Allí  se  retiral)a 
anualmente  un  número  considerable  de  individuos  para 
meditar  sobre  sí  mismos  y  reformar  los  vicios  de  su 
corazón.  Una  pequeña  capilla  se  conserva  todavía  intacta 
en  medio  de  los  edificios  ruinosos  que  la  circundan.  La 
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muerte  del  piadoso  fundador  dejó  incompleta  la  obra,  y 
ios  ejercicios  desde  entonces  no  volvieron  á  hacerse. 

Desde  que  atravesaba  los  pintorescos  bosques  del  Tu- 
cuman,  mi  imaginación  habia  seguido  constantemente 
los  pasos  de  un  ilustre  campeón  que  recorrió  las  provin- 
cias que  yo  ahora  también  recorría.  En  lo  mas  espeso  de 
las  selvas ,  asi  como  en  los  páramos  desiertos ;  en  las 
vastas  llanuras  y  en  los  desfdaderos  de  los  elevados  Andes, 
encontraba  vivos  y  frescos  los  recuerdos  de  sus  proezas. 
Todos  los  pueblos  conservan  cual  tesoro  precioso  la  tra- 
dición de  sus  hechos  y  en  no  pocos  á  su  virtud  se  lian 
levantado  monumentos  que  vivirán  eternamente.  Y  no 
eran  aquellas  las  huellas  sangrientas  que  estamparon 
en  estos  lugares  los  generales  españoles  empeñados  cu 
sufocar  el  fuego  entusiasta  de  los  pueblos  que  se  lan- 
zaban á  combatir  por  su  independencia ;  ni  lo  eran 
menos  las  de  Belgrano  ó  de  San  Martin  que  con  la  san- 
gre derramada  en  Salta,  Jujuí,  Suipacha  y  en  otros  lu- 
gares, describieron  la  línea  sangrienta  que  dividió  á 
Bolivia  de  los  Estados  del  Plata.  La  conquista  de  que 
se  ocupaba  san  Francisco  Solano,  el  héroe  de  mis  re- 
cuerdos, era  pacifica,  sus  combates  obraban  sobie  la 
inteligencia  y  sus  triunfos  ganaban  el  corazón.  El 
Perú,  Charcas,  y  las  provincias  del  Tucuman  fueron  el 
vasto  teatro  donde  realizó  tantas  obras  admirables.  Solo, 
á  pié,  sin  séquito  ni  aparato,  obtuvo  para  Dios  y  su  sania 
fe  victorias  mas  brillantes  que  cuantas  pudieron  lison- 
jear el  amor  propio  de  aquellos  generales.  Lo  grande  y 
noble  entusiasma  á  todo  corazón  que  siente,  y  cuando 
mi  imaginación  veía  al  campeón  sagrado  penetrar  las 
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selvas  para  buscar  á  los  indígenas  espantados  por  el 
trueno  de  los  fusiles  españoles  ;  cuando  le  \cia  templando 
las  cuerdas  de  su  violiri  y  cautivar  á  los  indios  con  sonidos 
armoniosos,  y  cuando  le  veía  también  heclio  niño  con  los 
niños  y  grande  con  los  grandes  para  ganarlos  á  todos  para 
el  reino  de  Jesucristo,  las  fibras  del  mío  se  cstremecian 
con  fuerza  y  mi  inteligencia  creía  presenciar  aquellos 
triunfos  de  la  fe  en  lo  mas  escondido  de  los  bosques.  Veía 
á  las  aguas  de  Tucubaya,  que  dan  materia  á  xuia  de  las 
mas  tiernas  leyendas  que  los  indígenas  refieren  del  santo 
Solano,  precipitarse  veloces  hacia  las  vertientes  quo 
forman  el  Bermejo  y  me  describían  la  historia  prodigiosa 
de  aquel  hombre  apostólico,  y  veía  también  nacer  el  gran 
rio  cuyas  márgenes  recorrió  en  toda  su  extensión.  Él  co- 
noció todas  las  tribus  que  allí  habitan,  habló  las  lenguas 
que  estas  hablan,  y  de  millares  de  salvajes  hizo  millares 
de  cristianos.  Hoy,  cuando  la  sed  insaciable  de  rique- 
zas hace  lanzarse  á  los  individuos  y  á  los  gobiernos  á 
empresas  atrevidas,  el  curso  de  este  rio  es  ajiénas  co- 
nocido y  de  los  vastos  territorios  que  recorre,  se  sabe  so- 
lamente su  existencia.  INo  obstante,  las  empresas  de  vi- 
sitar estos  ríos  en  buenas  embarcaciones  tripuladas  de 
soldados  y  armadas  con  cañones  han  sido  calificadas  de 
atrevidas,  y  á  los  capitanes  que  las  realizaron  se  ha  com- 
parado á  veces  con  los  héroes  de  la  historia.  Nosotros  no 
queremos  oscurecer  las  glorias  de  nadie,  pero  sí  obser- 
varemos que  si  tales  empresas,  hijas  del  interés,  lisonjea- 
das por  el  amor  propio  y  que  esperan  oro  á  montones 
como  recompensa  de  la  osadía  con  que  se  las  acomete, 
tienen  derecho  á  la  admiración  y  al  reconocimiento  délos 
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hombres,  infinitamente  mayor  lo  tiene  el  que  se  arrojó 
sin  compañero  y  sin  armas,  sin  guia  y  sin  embarcación, 
á  conocer  no  lauto  el  curso  del  rio  como  la  índole  de  las 
gentes  que  habitan  en  sus  riberas.  La  empresa  de  aquellos 
buscaba  un  canal  para  fomentar  los  intereses  de  la  tierra, 
buscaba  un  anillo  que  ligase  á  los  habitantes  de  los  pue- 
blos lejanos  con  provecho  propio;  la  empresa  del  apóstol, 
mas  noble  y  elevada,  buscaba  á  los  hombres  para  ense- 
ñarles la  fe  y  levantar  sus  espíritus  de  la  tierra  al  cielo. 
¡Nada  quci  ia  para  sí  y  su  propia  vida  la  ponia  en  riesgo 
por  salvar  hombres  que  no  conocía.  ¡Ni  el  muuílo  ni  su 
estéril  filosofía  comprenden  cuanto  encierra  de  sublime 
esta  conducta ;  ese  humilde  religioso  que  solo  y  desar- 
mado penetra  en  tierras  que  jamas  visitó  ningún  viaje- 
ro, ese  sacerdote  que  reduce  á  la  fe  millai  es  de  salvajes  y 
forma  con  ellos  pueblos  civilizados,  ningún  elogióle  me- 
recerá ;  sus  alabanzas  quedarán  reservadas  para  los  que 
especulan  acumulando  tesoros,  aun  cuando  sea  con  sacri- 
licio  de  los  pueblos,  j  Ofrece  la  miseria  humana  cada  dia 
tantos  contrastes  de  esta  naturaleza  ! 

Las  vertientes  que  forman  al  Bermejo  desprendiéndose 
de  los  cerros  elevados  de  Cortaderas,  atraviesan  reuni- 
das en  un  solo  cuerpo  por  el  valle  ameno  de  Huacalera. 
Los  españoles  fundaron  en  este  lugar  bellos  edificios, 
adornándolos  de  una  manera  conveniente  á  la  opulencia 
de  sus  dueños.  Yo  vi  en  efecto  ruinas  de  grandes  casas; 
dije  misa  en  un  templo  que  conserva  todavía  restos 
de  buenas  pinlui-as  y  oí  decir  también  que  de  entre  las 
ruinas  de  aquello^  se  lial)ian  extraído  considerables  canti- 
dades de  dinero  cnlei  radas  por  sus  propielarii-s  durante 
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la  época  de  la  revolución.  Seguí  el  curso  del  Bermejo 
durante  pocas  horas  y  principié  después  á  subir  cerros 
escabrosos;  aquel,  cada  vez  mas  caudaloso  con  las  aguas 
que  sin  cesar  recibe,  se  precipita  buscando  las  selvas 
solitarias  que  baña,  ántes  de  unir  sus  aguas  con  las  del 
Paraná. 
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A  medida  que  el  viajero  avanza  de  Jujui  dirigiéndose 
hacia  el  norte,  la  naturaleza  va  perdiendo  poco  á  poco  el 
lujoso  atavío  con  que  se  deja  admirar  en  los  frondosos 
valles  de  Tucuman  y  en  las  verdes  montañas  de  Jujuí. 
Cerros  áridos  y  escabrosos,  ramos  que  se  desprenden  de 
la  gran  cordillera  de  los  Andes ;  valles  profundos  y  pe- 
dregosos y  en  cuya  superficie  rara  vez  aparece  una  vege- 
tación pobre  y  macilenta,  es  el  aspecto  que  allí  presenta 
el  territorio  argentino.  Pero  mas  pobre  parece  aun  cuando, 
después  de  pasado  el  pequeño  rio  de  la  Quiaca,  límite  de 
aquel,  se  atraviesa  por  los  valles  solitarios  de  Soroche. 
Una  sucesión  de  montañas  áridas ,  valles  estrechos  cru- 
zados por  riachuelos,  algunos  árboles  silvestres  que  se 
alimentan  de  la  humedad  que  conservan  los  cerros  en 


sus  hondonadas,  y  el  canto  tristísinio  del  mirasol  que 
habita  las  hendcdui-as  de  las  peñas ,  hacen  melancólicas 
las  primeras  impresiones  que  inspira  Bolivia  á  quien  por 
primera  vez  pisa  su  territorio  viniendo  de  Jnjuí. 

En  el  fondo  de  uno  de  aquellos  valles  divisé  la  aldea  de 
Moxos  cuyos  pobres  habitantes,  indígenas  su  mayor 
parte,  no  tenian  ni  párroco  ni  escuela  á  pesar  de  que  pa- 
gaban al  gobierno  su  tributo  como  todos  los  dem.as  ha- 
bitantes del  Estado.  Mas  adelante  encontré  el  valle  de 
Suipacha,  tan  conocido  en  la  historia  de  la  revolu- 
ción americana  por  las  acciones  de  guerra  entre  espa- 
ñoles y  republicanos  habidas  en  las  márgenes  del  rio  que 
lo  atraviesa. 

Un  verdadero  fenómeno  se  ofreció  á  mi  contemplación 
cuando  entraba  en  el  valle  de  Tupisa.  Cerrado  este  por 
(finias  elevadisiraas  que  se  prolongan  hasta  muchas  millas, 
(la  paso  á  las  aguas  del  rio  de  su  nombre  por  una  estrecha 
abertura  causada  indudablemente  por  un  volumen  in- 
menso de  aguas  detenidas,  que  buscando  su  salida  derri- 
baron la  parte  mas  débil  del  cerro  que  las  detenia.  Varias 
circunstancias  particulares  que  se  advierten  en  este  lugar 
han  hecho  que  los  geólogos  vean  en  él  una  evidente 
prueba  del  diluvio  universal.  Que  la  parte  débil  del  cerro 
fué  derribada  con  Ímpetu,  lo  manifiesta  la  posición  misma 
(MI  que  quedó  después  de  calda. 

El  pueblo  de  Tupisa  fué  el  primero  que  encontré  de  al- 
guna consideración  después  que  pisaba  el  territorio  boli- 
viano. Cabeza  de  una  provincia  rica,  está  llamado  á  ser 
grande  cuando  el  puerto  de  Oran  pueda  recibir  y  exportar 
sus  frutos  hasta  el  mar  Atlántico.  Hoy  es  solamente  uu 
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pequeño  pueblo,  pero  un  pueblo  de  porvenir  y  en  el  que 
principia  á  sentirse  un  movimiento  que  lo  engrandece. 
Invitado  por  el  gobernador  y  el  vicario  eclesiástico  de  la 
provincia  á  una  función  solemne  que  tuvo  lugar  al  siguiente 
dia  de  mi  llegada,  vi  concurrir  al  templo  á  todas  las  au- 
toridades de  la  provincia  con  la  del)ida  compostura.  Los 
cerros  que  rodean  el  hondo  valle  de  Tupisa  llevan  también 
estampadas  señales  evidentes  de  ese  trastorno  universal  que 
causaron  las  aguas  del  diluvio  en  la  superficie  de  la  tierra. 
Las  cavidades  profundas,  los  derrumbes  grandísimos  y  el 
movimiento  general  de  las  aguas  que  llenaban  todos  los 
espacios,  formaron  en  los  cerros  mil  figuras  tan  variadas 
como  caprichosas.  Marchando  hacia  ellas,  el  viajero  cree 
desde  la  distancia  divisar  templos,  estatuas  y  palacios 
donde  no  hay  mas  que  enormes  rocas  blanquecinas  y  pro- 
fundas cavidades.  Las  casas  de  los  indígenas,  sus  labranzas 
y  sus  trajes  mismos  dan  á  Bolivia  una  fisonomía  peculiar. 
Entre  todos  los  Estados  de  la  América  española  es  sin  duda 
el  que  conserva  de  su  pasado  mas  que  otro  alguno.  Boli- 
via carece  de  población  homogénea  y  compacta;  las  razas 
conquistadora  y  conquistada,  vivas  y  vigorosas,  se  en- 
cuentran diseminadas  en  toda  la  extensión  de  la  república. 
Verdad  es  que  la  primera  ha  sufrido  las  alteraciones  con- 
siguientes á  su  unión  con  la  segunda,  y  esta  circunstancia 
ha  hecho  mas  fuerte  y  numerosa  la  raza  indígena  aumen- 
tada con  los  mestizos  que  forman  al  ménos  la  tercera 
parte  de  la  población.  Los  indígenas  pagan  al  fisco  un 
tributo  anual  que  recogen  sus  curacas  (magistrados) ;  vis- 
ten del  mismo  modo  que  cuando  por  primera  vez  visitaban 
los  españoles  aquellas  tierras,  hablan  el  mismo  idioma 
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y  se  ocupan  en  los  mismos  negocios  y  laboi  es.  Cultivar  la 
tierra  es  su  trabajo  favorito,  y  como  la  parte  mas  conside- 
rable del  territorio  nacional  cultivable  se  compone  de 
terreno  quebrado  situado  en  las  faldas  de  los  cerros,  que 
necesita  de  fatiga  para  hacerlo  producir,  los  indios  de  Bo- 
livia  son  ordinariamente  activos  é  industriosos.  Adheri- 
dos sinceramente  al  cristianismo  que  les  predicaron  los 
dominicos,  franciscanos  y  jesuítas,  colocan  la  insignia 
sacrosanta  de  su  fe  sobre  las  cimas  de  las  colinas,  so- 
bre los  techos  de  las  casas  y  generalmente  en  todos  los 
lugares  elevados.  No  reciben  por  lo  regular  otra  instruc- 
ción que  la  de  sus  padres,  bien  escasa  é  insuficiente  para 
hacerlos  útiles  á  la  sociedad  en  que  viven.  Los  que  tienen 
dinero  procuran  que  sus  hijos  sean  educados  en  las  es- 
cuelas; pero  sus  adelantos  no  pueden  ser  muchos  desde 
que  la  instrucción  primaria  se  encuentra  poco  avanzada 
en  toda  la  república,  y  la. educación  moral  sigue  el  mismo 
curso  que  aquella.  De  aquí  resulta  que,  naturalmente  re- 
ligiosos, confunden  con  frecuencia  estos  hombres  la  reli- 
gión con  la  superstición  y  caen  en  los  extravíos  que  pro- 
duce esta  en  los  entendimientos  preocupados.  Viéndolos 
trabajar  en  el  cultivo  de  sus  huertos  y  sembrados,  ó  mar- 
char tras  las  manadas  de  sus  llamas  (1),  vestidos  con  su 
largo  chiripá,  me  parecía  ver  reproducidas  algunas  de  las 
escenas  que  preseuciéen  Siria  y  en  los  valles  hermosos  de 
Galilea  y  del  Jordán,  mucho  mas  cuando  para  el  cultivo  de 
los  cerros  veía  adoptado  en  Bolivia  el  mismo  sistema  ({ue 
vi  practicado  en  el  monte  Líbano  y  en  los  cerros  de  Galad, 


(Ij  Especie  de  oveja,  ovis  peruviana. 


y  existe  tanla  afinidad  entre  el  camello  de  Oriente  y  el 
llama  de  Occidente. 

En  ciertos  dias  del  año  lodos  los  propietarios  engalanan 
sus  llamas  con  vistosas  cintas  y  otros  adornos  de  diversos 
colores.  Como  estos  animales  son  tan  dóciles  á  la  voluntad 
de  sus  amos,  reciben  y  cumplen  las  insinuaciones  de  estos 
como  si  fuesen  capaces  de  razón.  Los  curacas  de  casi  todos 
los  pueblos  de  indígenas  están  encargados  de  la  adminis- 
tración en  cada  distrito  ó  parcialidad.  Son  ellos  quienes 
recogen  el  tributo  que  debe  dar  al  gobierno  cada  ciudadano, 
son  ellos  los  que  ejercen  la  justicia  entre  los  indígenas  en 
«'ausas  de  menor  cuantía,  y  son  ellos  también  los  que  cor- 
rigen á  los  delincuentes  en  ciertos  casos  y  cuando  el  delito 
no  es  grave  por  su  naturaleza.  >^oté  que  los  indígenas  res- 
petan á  sus  curacas  y  están  prontos  siempre  á  obedecer 
sus  mandatos. 

Perseguido  pui-  una  tempestad  horrible,  tuve  que  refu- 
giarme en  la  villa  de  Caisa;  ¡qué  espectáculo  tan  imponente 
ofrécela  naturaleza  cuando  á  la  mitad  del  dia  el  horizonte 
se  oscurece,  los  vientos  chocan  con  ímpetu  formando  true- 
nos espantosos;  y  en  medio  de  estos  se  desprenden  rayos  que 
el  viajero  ve  descender  veloces  hasta  la  tierra  y  perderse 
entre  las  arboledas  del  valle,  ó  las  quebradas  de  la  mon- 
taña !  .Nada  hay  en  la  naturaleza  tan  propio  como  la  tempes- 
tad para  inspirarnos  idea  de  la  grandeza  de  Dios,  que  con 
su  voz  la  domina  y  con  su  voluntad  la  encadena.  Su  maní) 
sujeta  los  rayos  cu  medio  de  su  carrera,  su  soplo  le  abre  ca- 
mino por  entre  los  res})landores  del  relámpago  y  los  vien- 
tos le  llevan  sobre  sus  alas  cuando  impone  silencio  al  true- 
no y  detiene  la  violencia  d(í  las  aguas  conmovidas  poi-  l;i 


horrasco  cii  medio  del  Océano.  El  alma  se  anonada  y  co- 
noce y  siente  la  peqneñez  de  su  ser  contemplando  ;'i  la  luz 
del  relámpago  y  bajo  los  efectos  del  trueno  la  inmensidad 
de  Dios.  Estas  tempestades  son  frecuentes  en  Bolivia  y  no 
son  pocos  los  \iajeros  que  perecen  anualmente  víctimas 
de  los  rayos. 

Kl  departamento  de  Santa  Cruz  ocupa  la  parte  mas  rica 
y  amena  de  la  república.  Llanuras  abundantes  en  vege- 
tación, bosques  espesos  donde  se  encuentran  los  maderos 
mas  preciosos  que  se  conocen,  y  un  clima  sano  forman 
parte  de  la  dote  con  que  la  Providencia  quiso  liacer  fel¡(>es 
á  sus  moradores.  «  Mas  esta  tierra  carece  de  estímulos 
para  elevarse  al  grado  ^e  prosperidad  que  le  ha  destinado 
la  Providencia.  Los  frutos  mas  exquisitos  figuran  en  el 
asombroso  cuadro  de  sus  producciones.  El  arroz,  el  algo- 
don,  la  miel,  el  añil  y  la  cochinilla  se  cosechan  al  lado  del 
azúcar,  del  cacao  y  del  café,  sobre  un  suelo  que  esconde 
ricas  vetas  de  metales  preciosos.  Pero  á  esta  provincia 
<|ue  reúne  tantas  ventajas  le  faltan  medios  de  comunica- 
ción, porque  en  su  estado  actual  no  le  es  posible  activar 
la  ejecución  de  aquellos  que  le  concedió  la  naturaleza. 
Estos  son  los  rios  que  fluyen  de  sus  serranías  y  que  con 
el  tiempo  se  convertirán  en  otros  tantos  vehículos  para 
su  comercio.  El  llenes,  el  .^famoré  y  el  Peni  son  las  ar- 
terias que  deben  dar  circulación  y  animar  la  vitalidad  en 
csle  gran  cuíirpo  (1 ).  »  Obligados  por  la  fuerza  misma  de 
las  cosas  á  Inuientar  ese  estado  de  aíraso  que  á  primera 
visl;\  |u'rcilie  cualípiiera  que  observe  la  siluaciou  uialeria! 

1  I).  1  ili'  Aiigclis.  I'rólieii  :i  l¡i  Descripción  iL'  Sania  Crin,  y  t  fl 
.Im  iiir  Viií:liii;i. 

I.  18 


y  moral  tic  los  países  de  la  América  española,  hemos  pre- 
ferido repetir  este  pasaje  en  que  un  escritor  distinguido 
expresaba  sus  ideas  respecto  al  estado  de  Santa  Cruz. 
Este  departamento  abraza  también  la  grande  extensión 
de  territorio  no  civilizado  (jue  tiene  Holivia  y  que  aun  no 
os  bastante  conocido.  Durante  largo  tiempo  las  remolas 
provincias  de  Mojos,  Chiquitos,  Apolobamba  y  todo  el 
país  inmenso  que  los  españoles  llamaron  alguna  vez  «  Im- 
perio deEnive,  «fueron  teatro  donde  el  mismo  genio  que 
obraba  prodigios  de  valor  y  de  constancia  ])rocurando  la 
conversión  del  Paraguay  y  Tucuman,  trabajaba  por  ilus- 
trar también  á  los  chiriguanos. 

Las  misiones  tenian  en  estos  {«ises  una  grande  exten- 
sión en  1755,  á  pesar  de  que  en  muchos  lugares  hablan 
la  fe  y  sus  misioneros  sufrido  las  alternativas  consi- 
guientes al  genio  veleit'oso  de  los  infieles.  Los  francis- 
canos del  colegio  de  Tarija  recibieron  del  rey  de  España 
el  encargo  de  ocupar  en  estos  lugares  el  vacío  que  dejaba 
la  expulsión  de  los  jesuítas.  Y  en  efecto,  algunos  hombres 
apostólicos,  llenando  su  misión,  pasaron  mil  veces  las 
montañas  de  los  Andes  en  sus  diversas  ramilicaciones, 
y  vadearon  en  su  seno  las  vertientes  que  clan  ser  á  los 
famosos  rios  que  desembocan  en  el  l'araguay  y  el  Ama- 
zonas, l^as  tareas  apostólicas  de  Fr.  Francisco  del  Pilar, 
de  Fr.  Manuel  Gil  así  como  las  de  otros  tendrán  eterna- 
mente un  lugar  nmy  distinguido  en  la  historia  de  la 
civilización  de  los  pucb'osde  América.  Mas  ¿qué  son  estos 
hechos  sino  las  bellas  llores  que  encuentra  el  viajero  de 
( uaudo  en  cuando  en  medio  del  desierto?  Estos  trabajos 
aislados  y  sin  gran  éxilo  han  contribuido  poco  á  propagar 
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la  fe.  Nuevos  colegios  han  sido  fundados  en  Potosí,  la  Paz, 
Chuquisaca  y  Cochabamba,  todos  los  que  lian  reducido 
*  su  trabajo  á  conservar  un  pequeño  número  de  misiones 
que  pudo  apenas  salvarse  en  el  gran  trastorno  que  su- 
frieron estas  en  la  supresión  de  la  Compañía.  Creemos 
que  aquellos  prestarían  un  servicio  mucho  mayor  que 
el  que  hoy  prestan,  teniendo  entre  sí  un  centro  común 
de  acción  y  obrando  bajo  un  mismo  plan.  En  la  actuali- 
dad sin  prefecto  ó  prelado  general  que  uniforme  los  mo- 
vimientos y  dirija  los  trabajos  de  los  misioneros,  sin 
contacto  los  individuos  que  profesando  una  misma  regla 
viven  en  aquellas  grandes  casas,  y  sin  otros  medios  que 
los  necesarios  para  dar  impulso  á  los  que  ya  existen, 
parecen  estacionarios.  Del  seno  de  esos  colegios  fué, 
sin  embargo,  de  donde  impávidos  se  derramaron  un  día 
tantos  apóstoles  para  ilustrar  á  los  hombres  y  arrancar  los 
con  mano  fuerte  de  la  mas  cruel  de  las  tiranías. 

Un  prelado  que  en  nuestros  mismos  dias  ha  sido  llr- 
mado  y  muy  justamente  «  modelo  de  obispos,  varón  apos- 
tólico, y  gloria  del  episcopado  boliviano,  »  recorrió  uiui 
gran  parte  de  estas  misiones  cuyo  territorio  corresponde 
;i  la  diócesis  de  Santa  Cruz.  La  descripción  edificante 
de  esta  visita  hace  recordar  la  historia  de  los  primeros 
obispos  del  cristianismo  y  ver  repetidos  en  la  América 
algunos  de  los  hcróicos  sufrimientos  que  dia  poi-  din 
necesitan  soportar  los  que  hoy  rigen  las  iglesias  de  (;hiii;i 
y  del  Toulíiri.  Ese  hombre  que  no  debió  morir  jamas,  e.'-e 
obispo  Heno  de  celo  y  de  energía,  era  D.  Manuel  Angel 
de  Prado.  Quiso  conocer  por  sus  propios  ojos  las  necesi- 
dades d(;  su  gicy;  quiso  conocer  la  situación  de  les  piK'- 
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l)los  y  palpar  los  males  que  necesitaban  de  remedio.  Em- 
prendió para  esto  su  visita  pastoral  y  visitó  toda  la 
diócesis  sin  exceptuar  el  Beni  y  el  país  de  los  chiquitos  • 
donde  ningún  obispo  liabia  estado  hasta  entónces.  Para 
esto  le  fué  necesario  hacer  largas  jornadas  á  pié  y  casi 
solo,  por  montañas  elevadas  y  cubiertas  de  bosques, 
atravesar  distritos  fangosos  y  mal  sanos,  pasar  y  repasar 
los  páramos  de  las  regiones  elevadas  de  los  Andes  y 
sufrir  en  hn  privaciones  de  lodo  género.  Mas  «  su  corazón 
palpitaba  de  gozo  cuando  después  de  un  viaje  largo  y 
lleno  de  molestias  llegaba  á  estar  en  medio  de  sus  indios, 
y  veia  á  estos  derramando  lágrimas  de  gozo  y  de  con- 
suelo por  encontrarse  acompañados  de  su  pastor.  »  Habia 
aprendido  en  Jesucristo  los  deberes  del  obispo  católico 
y  sabia  por  consiguiente  que  «  el  buen  obispo  da  la  vida 
por  sus  ovejas.  »  Este  es  el  tipo  del  obispo  que  ajusta  su 
conducta  al  modelo  que  recibió  del  fundador  divino  de 
la  Iglesia. 

Cuando  los  indígenas  de  Chiquitos,  de  3Iojos  y  de  las 
otras  provincias  del  Beni  veían  partir  al  señor  Prado 
después  de  haberles  distribuido  con  entrañas  paternales 
los  tesoros  de  la  religión,  no  encontraban  otro  modo 
mas  expresivo  de  manifestarle  su  gratitud  y  su  amor, 
sino  formando  ima  caja  para  instituir  nn  solemne  ani- 
versario que  recordase  perpetuamente  su  visita  pastoral 
en  aquellas  regiones. 

Entre  los  mojos  y  los  chiquitos  se  conservan  todavía 
numerosas  tradiciones  de  la  época  en  que  el  cristianis- 
mo estuvo  allí  floreciente.  El  obispo  Prado  que  recorrió 
lodo  el  país  en  donde  alguna  vez  existieron  templos  y 


sacei  dotes,  fué  en  todos  los  lugares  venerado  y  obedecido 
con  las  señales  mas  evidentes  de  ternura  y  adhesión. 
«  Queremos  misiones  y  sacerdotes;  haced  que  nos  ven- 
gan, »  le  decían  en  todas  partes.  El  alma  se  contrista  al 
considerar  que  gente  tan  sencilla  y  de  carácter  tan  dulce, 
como  son  los  indígenas  de  esas  regiones,  haya  sido  aban- 
donada hasta  el  punto  de  perderse  la  fe  en  provincias 
enteras  por  falta  de  misioneros.  Cerrados  los  colegios 
á  consecuencia  de  la  revolución,  y  privados  los  obis- 
pos de  medios  para  confiar  á  individuos  idóneos  el  de- 
licado cargo  sacerdotal  entre  cristianos  solamente  de 
nombre,  las  misiones  quedaron  abandonadas  durante 
largos  años,  y  no  pocas  lo  están  hasta  hoy.  El  celo  del 
P.  Herreros,  que  restableció  los  antiguos  colegios  de  fran- 
ciscanos de  donde  tantos  predicadores  salieron  en  el  siglo 
pasado,  no  pudo  remediar  aquel  mal,  y  la  caridad  pas- 
toral del  obispo  Prado,  que  con  tanto  afán  lo  procuraba, 
no  tuvo  tampoco  en  esta  ocasión  el  consuelo  de  conse- 
guiilo.  «  Ciiiquitos,  hasta  hoy  muy  poco  aprecio  ha  mer  e- 
cido, y  sin  embargo  es  la  cuarta  j)arte  de  Bolivia  y  tiene 
diez  mil  leguas  cuadradas  de  superficie  de  terrenos  suma- 
mente buenos,  »  escribía  un  célebre  viajero  al  presidente 
de  la  república  (1),  ocupándose  de  los  intereses  materiales 
de  ella. 

De  la  misma  manera  se  ha  procedido  relativamente 
á  los  intereses  morales  en  esos  países.  Los  gobiernos 
de  los  Estados  americanos  no  han  querido  compren- 
der cuánto  importa  á  la  ventura  de  la  nación  propa- 

(1)  Carta  del  señor  d  Orbiñi  al  gi  iieral  D.  Andrés  Sanl:i  Cruz.  1"  de  Octu- 
bre de  1831. 
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gar  el  principio  religioso  y  la  verdadera  civilización 
cristiana.  El  de  Bolivia  hizo  venir  de  Europa,  es  verdad, 
un  número  considerable  de  sacerdotes  para  emplearlos 
en  las  misiones,  pero  ese  número  era  pequeño  comparati- 
vamente con  el  que  se  necesitaba  y  por  eso  sus  resultados 
no  han  sido  tampoco  los  que  se  esperaban.  La  Compañía 
antes  de  su  ex¡)ulsion  mantuvo  vivas  veintiuna  mi- 
siones en  el  que  es  hoy  territorio  boliviano;  en  ellas  se 
empleaban  lo  menos  sesenta  y  tres  sacerdotes  y  veinte  y 
cinco  coadjutores.  ¿Cómo  se  pretende  que  ahora  unos  pocos 
sacerdotes  que  ignoran  las  costumbres  y  á  veces  aun  el 
idioma  del  pais  adonde  se  les  manda,  conviertan  á  mi- 
llares los  salvajes?  Cuando  el  gobierno  que  regia  el  ter- 
ritorio boliviano  se  ocupaba  seriamente  en  este  impor- 
tante negocio,  enlónces  una  junta  compuesta  de  las 
primeras  autoridades  promovía  ardientemente  la  pro- 
pagación del  cristianismo  en  aquellos  lugares  y  daba 
preferencia  á  todos  los  negocios  concernientes  á  esto 
mismo.  El  presidente  de  Charcas,  los  magistrados  y  el 
obispo  de  la  Plata  eran  los  miembros  de  aquella,  y  po- 
demos decir  que  llenaban  su  objeto  de  un  modo  digno. 
Los  cronistas  contemporáneos  nos  han  conservado  hechos 
que  á  toda  luz  revelan  el  celo  que  animaba  á  esos  hom- 
bres, y  nosotros  copiamos  el  siguiente  pasaje  de  la  Des- 
tripcion  y  colonización  de  las  Indias,  del  obispo  de  la 
(Concepción  de  Chile,  ü.  Fray  Heginaldo  de  Lisarraga. 
«  Los  chiriguanos,  dice,  hablan  enviado  una  embajada 
al  virey  I).  Francisco  de  Toledo,  que  á  la  sazón  se  en- 
contraba en  Chuquisaca,  pidiéndole  sacerdotes  que  los 
instruyesen  en  la  fe.  Ya  un  religioso  carmelila  habla 
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recorrido  ántcs  aquellos  lugares  \  tamhioi  oli  os  piadosos 
sacerdotes  habian  emprendido  el  mismo  viaje  con  el 
propósito  de  catequizarlos  y  de  convertirlos.  Mas  los 
chiriguanos  se  mostraban  siempre  enemigos  tan  encar- 
nizados de  esta  como  prevenidos  contra  sus  ministros. 
Ahora,  como  pretexto  para  su  conversión,  decian  haberles 
hablado  un  ángel  y  dádoles  ciertas  cruces  que  con  gran 
disimulo  pusieron  en  mano  del  virey.  Este  convocó  sin 
dilación  á  los  miembros  de  la  real  audiencia,  al  cabildo 
de  la  catedral  y  á  los  superiores  de  las  casas  de  regulares 
y  les  expuso  el  caso,  esforzándose  por  demostrar  que, 
á  pesar  de  la  obstinación  mostrada  hasta  entonces  por 
aqueUos  bárbaros,  debía,  según  su  juicio,  enviárseles  de 
nuevo  sacerdotes  para  su  instrucción.  Sostenía  el  vii'cy 
su  opinión  con  tales  razones  que  mostraban  mas  su  celo 
por  la  religión  que  la  necesidad  de  cambiar  el  plan  de 
conducta  adoptado  para  aquellos  indios  tan  embusteros 
como  astutos.  Los  oidores  y  casi  todos  los  circunstantes 
estuvieron  de  acuerdo  con  el  virey,  y  á  pesar  del  conven- 
cimiento que  yo  tenia  y  manifesté  á  los  demás,  de  que 
toda  la  embajada  de  los  chiriguanos  era  una  patraña  para 
sustraerse  de  las  medidas  rigorosas  tomadas  por  el  virey 
con  motivo  de  la  guerra  provocada  por  el  nuevo  inca, 
dejada  mi  opinión  por  temeraria  se  acordó  como  el  virey 
deseaba  (1).  »  Hoy  algunos  preocupados  estiman  en  poco 
y  aun  ridiculizan  esa  solicitud  ardiente  que  manifiestan 
los  gobernantes  que  proceden  como  aquel  celoso  manda- 
tario. ¡Y  sin  embargo  ñus  hablan  de  |)rogreso!  ¿Cuál 

(1)  nistoin'  ecclexiastiiine,  potiiiquc  il  liltn  aire  dii  Cliili,  imnr  I"  . 


progreso  quieren  si  no  principian  por  ilustrar  al  individuo 
en  lo  que  loca  á  su  origen,  á  la  dignidad  de  su  ser  ra- 
cional y  al  inmortal  destino  que  le  señala  su  fe?  Toda 
ilustración  que  no  esté  fundada  sobre  esta  base  no  es 
mas  que  tinieblas,  y  en  el  entendimiento  que  la  recibe 
nada  producirá  fuera  de  confusión  y  desorden.  Toda 
ciencia  que  no  contribuya  á  desprender  al  liombre  de 
sus  bábitos  viciosos,  no  puede  servir  para  labrar  su  feli- 
cidad, y  ningunos  principios  arrancan  del  corazón  bu- 
mano  tan  eficazmente  los  gérmenes  del  vicio  como 
aquellos  que  inspira  la  religión  de  Jesucristo.  La  vana 
palabrería  de  los  filósofos  y  los  discursos  de  los  ¡ilerato> 
ninguna  conversión  al  bien  producen  en  el  corazón  bu- 
mano;  al  contrario,  ordinariamente  le  inspiran  indife- 
rencia para  lo  bueno,  le  inducen  al  vicio,  y  lo  que  es 
peor,  se  lo  bacen  amable  presentándoselo  con  atractivos 
que  le  lisonjean.  Solo  al  principio  religioso  es  dado  to- 
car y  cambiar  nuestro  corazón,  solo  él  tiene  la  llave  de 
nuestra  conciencia,  así  como  es  él  mismo  la  llave  de 
nuestro  eterno  destino.  Fuera  de  la  religión  ninguna 
luz,  ninguna  esperanza,  ningún  porvenir  existe  para  el 
hombre  que  sea  de  naturaleza  capaz  de  conmoverle;  ¡y 
pobre  del  que  no  obre  movido  por  el  estimulo  de  su 
conciencia !  Hablan  hoy  los  políticos  de  reformas  sociales, 
y  sin  embargo  la  mayor  i)arte  de  estos  olvidan  el  princi- 
pio de  la  reforma  posible  y  la  única  base  de  toda  reforma 
útil.  Esta  es  la  religión,  y  cuando  sus  dogmas  hayan 
jtoiietrado  todos  los  entendimientos  y  sean  sus  preceptos 
la  regla  así  de  los  gobiernos  como  de  los  pueblos,  alcan- 
zarán los  hombres  la  felicidad  posible  sobre  la  tierra. 


CAPITULO  XXIV 


Mal  que  oca>ionaiou  á  Bolivia  los  ejércitos  extranjeros.  —  Devoción  del  pue- 
blo. —  Función  religiosa  de  los  indígenas.  —  Los  demanderos  (1).  — 
Chuquisaca.  —  Instrucción  pública.  —  Defectos  de  la  ley  orgánica  fobrc 
esta  materia.  —  Hombres  célebres.  —  Ideas  funestas  á  la  .\mérica.  —  Sin 
embargo  cuentan  muclios  años  de  existencia  en  la  misma  .\niériia.  — 
¿Pueden  subsistir  los  negocios  eclesiásticos  tales  como  hoy  están? 

El  grito  entusiasta  de  libertad  que  casi  á  un  licmpo 
resonó  en  todos  los  t'ingulos  de  América  puso  en  mo- 
vimiento los  espíritus  y  conmovió  violentamente  cuantos 
elementos  de  trastorno  existían  en  el  Nuevo  ¡Mundo.  Del 
antiguo  vireinato  de  la  Nueva  Granada  y  de  las  márgenes 
del  rio  de  la  Plata  se  desprendían  ejércitos  i)ara  propa- 
gar la  revolución  y  de  todas  partes  corrian  los  ciudadanos 
para  tomar  las  armas  y  combatir  por  los  dei  cclios  de  la 
patria.  Este  movimiento  ponia  en  comunicación  estre- 
cha los  vastos  países  del  continente  americano.  El  ejército 
del  Norte  se  derramaba  sobre  todos  los  pueblos  de  Vene 
zuela,  del  Ecuador,  y  del  Perú,  miéntras  el  segundo  in- 


{\)  Nombre  que  se  da  en  América  á  ios  que  piden  para  los  sanlo.s 
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vadia  las  provincias  que  formaban  el  vireinalo  de  Bue- 
nos Aires.  Ambos  entraron  en  la  presidencia  de  Charcas 
y  convirtieron  sks  pueblos  en  otros  tantos  centros  de 
operaciones  militares.  Desgraciadamente  existia  en  el 
cuerpo  de  esos  ejércitos  el  germen  de  un  mal  cuyo  con- 
tagio por  su  naturaleza  mi  ma  dcbia  propagarse,  á  me- 
dida que  se  pusiese  en  contacto  con  los  otros  indi- 
viduos. Diversos  de  sus  jefes  y  oficiales  profesaban  prin- 
cipios extraviados  en  materias  de  religión  y  de  mo- 
ral. Por  (]artagciia,  Caracas,  Montevideo  y  Buenos  Aires 
habia  sido  introducida  una  gran  cantidad  de  obras  [¡erni- 
ciosas  destinadas  á  la  propagación  de  las  doctrinas  ateas 
del  siglo  diez  y  ocho  :  las  logias  revolucionarias  de  Francia 
y  de  los  Estados  Unidos  tenian  sus  emisarios  en  la  Amé- 
rica española,  y  estos  eran  los  que  fomentaban  mil  publi- 
caciones que  tendían  á  excitar  á  los  pueblos  á  sacudir  el 
yugo  de  la  religión  al  mismo  tiempo  que  sacudían  el  de 
la  metrópoli.  Los  jefes  no  disimulaban  sus  ideas  y  los  su- 
balternos creían  cumplir  un  deber  lisonjeando  el  amor 
propio  de  aquellos.  Las  gentes  sencillas  que  hasta  entonces 
nada  hablan  oido  que  no  estuviese  en  armonía  con  los 
principios  religiosos  de  su  profesión;  los  |)ucblos  inte- 
riores cuyas  relaciones  se  limitaban  á  las  de  su  pequeño 
comercio  con  los  vecinos,  oyeron  blasfemar  por  primera 
vez,  y  con  el  escándalo  recibieron  las  semillas  de  la  irre- 
ligión, de  la  impiedad,  de  la  licencia  y  de  todos  los  vicios 
consiguientes  á  estas.  La  presidencia  de  los  Charcas  fué 
quizá  entie  los  territorios  de  la  América  del  Sud  el  que 
mas  sufrió  los  efectos  de  esta  cruel  guerra  á  los  princi- 
cipios  religiosos.  Invadida  en  diferentes  direcciones  por 
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los  ejércitos  colombiano  y  argentino,  aciuel  contagio  pes  ■ 
tilencial  le  cansó  estragos  muy  graves  por  su  naturaleza 
y  de  infinita  trascendencia  por  sus  consecuencias.  Asi  en 
las  grandes  ciudades  como  en  los  pueblos  pequeños,  se  j)er- 
cibieron  las  Imellas  que  dejaban  aquellos  al  pasar,  y  unos 
pocos  hombres  sin  juicio,  con  otros  estudiantes  de  cole- 
gio, se  dijeron  sin  rebozo  sus  partidarios  y  tomaron 
sobre  sí  la  innoble  tarea  de  propagar  semejantes  doctrinas 
por  medio  de  la  prensa  y  de  conversaciones  privadas.  >'o 
nos  es  fácil  calcular  hasta  qué  punto  lograron  su  objeto, 
mas  sí  es  cierto  que  sus  conquistas  no  pasaron  de  algunos 
jóvenes,  poi'que  son  estos  los  que  por  su  inex{)eriencia 
y  falta  de  cordura  mas  fácilmente  se  dejan  engañar 
por  ilusiones.  Hemos  notado  que  á  la  generalidad  del 
pueblo  boliviano  animan  sentimientos  devotos ,  y  que 
corre  presuroso  á  los  templos  cuando  la  campana  lo  llama 
á  practicar  sus  deberes  de  religión  y  de  piedad.  Ksto 
prueba  suficientemente  que  no  alcanzó  á  un  gran  nú- 
mero aquel  contagio,  y  que  la  mayoría  inmensa  con- 
serva en  su  corazón  viva  y  ardiente  la  fe  cristiana  que 
profesaron  sus  mayores. 

Cuando  el  pueblo  muestra  de  un  modo  mas  sensible 
la  religión  que  le  anima,  es  en  las  funciones  que  consa- 
gra cada  panoquia  á  su  patrón  ó  titular.  He  presenciado 
algunas  de  estas  solenniidades,  teniendo  siempre  motivos 
de  radicar  en  mí  mas  y  mas  un  juicio  favoralde  á  la  fe 
del  pueblo  boliviano.  Todos  los  habitantes  de  la  parroquia 
intervienen  en  aquella  circunstancia  en  las  ceremonias  de 
iglesia,  así  como  en  los  regocijos  ({ue  se  hacen  también 
con  este  motivo.  Los  encargados  de  dirigir  la  fiesta  llevan 
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en  sus  manos  el  pendón  parroquial  y  ocupan  enli-c  todos 
el  puesto  de  preferencia.  I.a  procesión  desfila  bajo  de  ar- 
cos adornados  con  cuantas  alhajas  de  plata  ú  oro  pueden 
reunir  los  mayordomos,  y  en  Chuquisaca  y  en  la  Paz 
vi  algunos  cuya  riqueza  importaba  muchos  miles  de 
pesos. 

Los  que  piden  limosna  para  las  funciones  recorren 
provincias  enteras  cargando  al  santo  patrón  en  una  anda, 
precedido  de  un  tambor  y  acompañado  de  algunos  de- 
votos que  alternan  para  cargar  aquella  sobre  sus  hom- 
bros. Procuran  anochecer  en  las  aldeas,  en  una  de  cuyas 
mejores  casas  se  prepara  una  sala  para  colocar  la  ima- 
gen, y  allí  todos  los  devotos  del  vecindario  concurren 
para  hacerle  compañía.  Como  en  los  demás  actos  en 
que  interviene  la  miseria  humana,  se  mezcla  también  en 
e5.tos  el  vicio  en  alguna  ocasión,  y  entonces  se  ve  al  hom- 
bre empeñado  en  unir  el  regocijo  puro  que  inspiran  las 
emociones  de  la  fe  con  la  bastarda  alegría  que  producen 
los  placeres  terrenos.  Las  oblaciones  voluntarias  hechas 
por  los  bolivianos  han  decorado  los  famosos  santuarios 
de  la  república.  Entre  todos  estos  el  de  Guadalupe,  en 
Chuquisaca ,  encierra  en  su  recinto  las  demostraciones 
mas  tiernas  que  consagró  á  María  la  acendrada  piedad  de 
diez  generaciones.  La  venerable  ancianidad  de  este  lugai' 
tan  célebre  se  remonta  al  tiempo  mismo  de  la  conquista 
por  los  españoles. 

La  educación  que  ha  recibido  la  clase  acomodada  des- 
pués de  organizado  en  Bolivia  el  sistema  republicano,  no 
ha  sido  favorable  á  los  sentimientos  religiosos.  La  ense- 
ñanza no  ha  reconocido  su  base  en  la  religión,  y  á  veces 
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el  estudio  de  sus  sacrosantos  dogmas  ha  sido  suprimido 
estudiosamente  en  los  programas  de  colegio.  La  ley  sobre 
organización  de  universidades,  expedida  por  el  gobierno 
en  1(S49,  dando  por  base  de  toda  enseñanza  en  los  ins- 
titutos de  la  república  los  preceptos  y  dogmas  de  la 
religión  católica,  reprimió  en  partéese  verdadero  abuso. 
Kn  parte,  hemos  dicho,  porque  la  ley  á  nadie  puede 
inspirar  ni  creencias,  ni  celo,  y  cuando  en  los  que  deben 
cumplirla  no  existen  estas  calidades,  es  aquella  del 
lodo  insuficiente.  Ademas,  como  entre  los  textos  para  los 
colegios  están  adoptados  algunos  que  enseñan  doctri- 
nas contrarias  al  dogma  católico,  es  claro  que  el  veneno 
de  la  irreligión  se  derramará  cada  vez  mas  y  mas  y  sus 
efectos  se  harán  mas  perceptibles.  En  Bolivia  como  suce- 
dió en  la  mayoría  de  los  pueblos  de  América  durante  la 
exaltación  de  pasiones  que  produjo  la  revolución  de  la 
independencia,  se  quiso  confundir  el  nombre  de  filósofo 
con  el  de  impío,  el  de  ilustrado  con  el  de  incrédulo,  y  el 
de  fanático  con  el  de  religioso.  Aun  mas,  sedlamó  retró- 
grados á  los  buenos  cristianos  ;  se  quiso  maliciosamente 
amalgamar  la  causa  de  la  religión  con  la  causa  de  la 
monarquía,  y  en  ese  mismo  sentido  se  persiguió  alguna 
v(!z  á  los  que  se  gloriaban  de  no  profesar  otros  principios 
que  los  católicos,  ni  de  sostener  mas  causa  que  la  del 
calolicismo.  Aquella  conducta  observada  por  hombres 
lau  osados  como  faltos  de  principios,  asustó  á  los  es- 
píritus débiles  que  nada  opusieron  al  torrente  sino  su  ti- 
midez y  su  reserva.  Creían  mas  prudente  combatir  al 
riicmigo  con  una  resistencia  pasiva  que  iri  itai-lo  conata- 
ipies  vigorosos.  Los  gobiernos  nada  hicieron  lanq)oco  en 
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favor  ni  de  la  fe  ni  do  la  moral  del  pueblo,  comprometi- 
das en  la  lucha,  de  suerte  que  la  Iglesia  combatió  sola,  v 
si  la  victoria  lia  quedado  de  su  parte,  no  la  debe  cierta- 
mente á  los  hombres  sino  á  Dios,  cuyo  poder  y  fortaleza 
la  asistirán  eternamente. 

Hemos  indicado  que  existe  en  Bolivia  una  ley  orgánica 
relativa  á  la  instrucción  pública  y  que  comprende  no 
solo  la  enseñanza  universitaria,  sino  también  la  que  se 
da  en  los  colegios  y  seminarios  destinados  para  la  ense- 
ñanza del  clpro.  A  cualquiera  sorprenderá  sin  duda 
ver  señaladas  por  esa  ley,  para  servir  de  texto  en  los  di- 
versos ramos  de  las  ciencias  sagradas,  obras  condenadas 
|)or  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  católica  ;  obras 
las  unas  que  atacan  principios  inconcusos  del  dogma,  y 
otras  que  combaten  ya  su  disciplina,  ya  su  soberanía  es- 
piritual :  «  Obras  en  fin  de  tal  naturaleza  que  la  menos 
mala  contiene  una  moial  de  teatro,  como  escribía  muy 
bien  un  literato  boliviano,  y  que  imprudentemente  ma- 
nejadas por«los  necios  que  creen  singularizarse,  produci- 
rán tal  vez  en  lo  futuro  los  mas  desastrosos  resultados.  » 
A  nosoti'os  mismos  parecía  imposible  que  pudieran  adop- 
tarse en  una  universidad  católica  y  por  una  ley  del  go- 
bierno las  instituciones  de  León  como  texto  de  teolo- 
gía, siendo  asi  que  contienen  doctrinas  contrarias  al 
sentir  de  la  Iglesia,  y  el  Van  Espen,  el  Cabalario  y  Cam- 
pomanes  cuyas  opiniones  erróneas,  después  de  refu- 
tadas cien  veces  victoriosamente,  recibieron  el  fallo  so- 
lemne de  su  condenación.  ¿Qué  se  ha  querido  hacer  or- 
denando un  estudio  semejante?  No  lo  sabemos,  pero  sí 
observamos  que  mientras  todos  los  gobiernos  de  Europa, 
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obedeciendo  la  opinión  de  los  hombres  mas  ilnstradoi., 
renuncian  á  las  viejas  tradiciones  de  los  antif;uos  sobera- 
nos y  rompen  con  las  leyes  patronalislas  y  rogalistas  que 
liacian  pesar  sobre  la  Iglesia  católica  dos  siglos  .de  cauti- 
verio, los  niandatarios  de  América  se  apresuran  mas  y 
rnasií  poner  en  vigor  las  disposiciones  délas  queclliempo 
liabia  hecho  caer  en  desuso.  Hoy  viven  aquellos  convenci- 
dos de  que  son  funestas  para  la  sociedad  lodas  esas  doctri- 
nas exageradas  de  los  que,  como  el  auior  del  Fuero  retjio, 
elevan  el  poder  de  los  reyes  sobre  el  poder  de  los  pontífi- 
ces y  hacen  legislar  á  los  soberanos  de  la  tierra  con  la 
misma  libertad  que  decretarían  sobre  materias  de  poli- 
cía ó  de  comercio.  Francia,  Austria,  Bélgica  y  Holanda 
han  vuelto  en  gran  parte  á  la  Iglesia  sus  derechos  usur- 
pados, mientras  que  en>':ípoles,  España  y  Portugal  una 
turba  de  abogados  se  manifiesta  empeñada  en  sostener 
derechos  en  qi;e  ningún  católico  puede  creer  de  buena  fe. 
La  España  gastada  mas  por  la  guerra  que  le  liacen  los 
clubs  ateos  é  inmorales  que  por  medio  siglo  de  calami- 
dades [)úb!icas,  vuelve  á  buscar  en  su  fe  y  en  sus  doc- 
trinas caló'icas  la  medicina  de  sus  dolencias.  Sus  males 
mismos  la  convencen  que  necesita  dar  libertad  á  la  igle- 
sia para  que  pueda  operarse  por  la  le  la  regeneración  que 
necesitan  sus  pueblos.  Ñapóles  dej '  de  ser  el  atolladero 
donde  quedaban  retenidos  los  breves  aposté  leos  que  no 
merecian  el  ¡lUicet  del  rey,  y  finalmenle,  Portugal  re- 
nuncia en  parte  á  sus  pretendidos  derechos  sobre  la  Igle- 
sia. «Ya  no  hay  patronato  regio,  ni  libertades  galicanas, 
esci'ibe  nti  hond)re  eminente  de  mieslios  dias,  ni  hay  ya 
Iglesia  hispana ;  lodos  los  gobiernos  y  los  pueblos  son 
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calólicos,  hijos  lodos  de  una  misma  Iglesia  católica  ( 1). » 
Los  gobiernos  de  América  que  tanto  alarde  hacen  en  di- 
íereiites  circunstancias  de  marchar  al  nivel  de  los  gobier- 
nos europeos ;  de  modificar  sus  actos  gubernativos  por 
las  inspiraciones  que  les  sugieien  los  de  aquellos,  ¿por 
qué  )io  imitan  su  noble  conducta  con  relación  á  la  Igle- 
si;t  católica?  Se  prefiere  suscitarla  dia  por  dia  dificulta  - 
des  á  dejarla  libre ;  preparar  copiosos  elementos  que 
provoquen  diarios  conflictos  entre  los  diversos  poderes  á 
respetar  su  autoridad  divina,  y  encadenarla  con  todas  las 
exageraciones  del  regalismo  á  emanciparla  de  la  vergon- 
zosa prisión  en  que  aquellos  la  sepultan,  con  escándalo 
é  indignación  de  los  buenos  católicos.  I'or  doloroso  que  nos 
sea,  creemos  no  obstante,  en  vista  de  tales  antecedentes 
(jue  los  miembros  del  gobierno  en  cuyo  gabinete  fué 
confeccionada  la  ley  que  nos  ocupa  ))arlicipaban  de  opi- 
niones tan  íiuiestas.  En  los  intci  escs  del  Estado  está  re- 
vocar las  vergonzosas  disposiciones  que  tienden  á  alejar 
de  la  unidad  católica  la  conciencia  de  los  ciudadanos. 
Déjese  á  los  obispos  la  dirección  de  los  esludios  teológi- 
cos, pues  que  á  ellos  solamente  corresponde  enseñar  la  fe 
[)or  institución  de  Jesucristo  y  pues  que  también  de  otro 
modo  habrá  desorden,  habrá  confusión,  y  quien  sufrirá  las 
consecuencias  del  mal  será  la  sociedad,  será  cada  uno  de 
sus  miembros.  Cuando  los  gobiernos  acuerdan  prudentes 
reglamentos  para  ordenar  en  sus  colegios  el  estudio  del 
derecho,  de  la  filosofía  ó  de  la  nuMlirina,  llenan  el  ejercicio 
de  una  de  sus  alribucioiics  :  mas  cuando  no  son  ya  bis 


[1)  Des  iiilrrvls  rfillioliqncí!,  |i;ir  M.      Moiilali'iiiln'i  I . 
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ramos  del  derecho  civil  ni  las  ciencias  profanas  el  objeto 
de  sus  leyes,  sino  la  ciencia  de  la  religión,  entonces,  léjos 
de  cumplir  algún  deber,  cometen  una  usurpación  de  los 
derechos  ajenos  y  consuman  una  solemne  injusticia. 

No  queremos  puntualizar  otros  defectos  que  contiene 
la  ley  orgánica  para  las  universidades  bolivianas;  á  quien 
escriba  sobre  la  materia  no  será  difícil  encontrarlos,  y  en- 
tonces quizá  hallará  también  perjudicial  á  la  instrucción 
sólida  y  bien  meditada  que  deben  recibir  los  alumnos, 
esa  multiplicación  de  universidades  tan  faltas  de  buenos 
elementos  para  llenar  su  objeto,  como  sobradas  de  otros 
{{ue  producen  á  la  nación  verdaderos  males.  La  unidad 
de  acción  y  la  unidad  de  enseñanza  y  de  opiniones  que 
aquella  produce,  contribuyen  sobre  manera  á  la  prospe- 
ridad y  al  engrandecimiento  de  las  naciones. 

Cbuquisaca  tuvo  en  otra  época  hombres  á  quienes  su 
(iminente  literatura  les  conquistó  fama  universal.  Gaspar 
de  Villaroel,  José  Antonio  de  San  Alberto  y  Benito  María 
Moxó  son  conocidos  de  lodos  y  sus  escritos  circulan  con 
justo  aprecio  en  todas  partes.  A  la  sombra  de  estos  suge- 
tos  (an  cün)|)etenles  florecieron  en  los  seminarios  los  estu- 
dios eclesiásticos,  y  el  clero  de  Charcas  se  hizo  respetar 
por  su  ciencia  y  su  piedad.  Mas  quien  haya  Icido  con 
atención  á  uno  de  esos  escritores  y  divisado  en  sus  págmas 
el  triste  vestigio  que  estampan  las  cadenas  (jue  atan  la 
Iglesia  al  trono  de  los  que  prelenden  llamarse  sus  protec- 
tores, habrá  conocido  cuán  hondas  son  las  l  aices  de  los 
jnales  que  sufre  en  América  la  religión  católica. 

(>uando  en  cuestiones  eclesiásticas  se  oye  invocar  el  les- 
liinoiüo  (le  los  regaüstas,  y  en  ní^irocios  de  disciplina  ó  do 

I.  19 
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ceremonias  de  las  iglesias,  al  lado  de  los  decretos  de  las 
congregaciones  de  Piorna,  se  refiei'cn  lanibicn  los  autos 
acordados  de  las  audiencias  y  de  las  chancillerias  del  rey 
de  España,  se  comprende  el  inmenso  desorden  que  el 
brazo  secu'ar  introdnce  en  la  Iglesia,  extendiéndose  no 
para  proteger  sino  ¡lara  imperar.  Sin  embargo,  esta  era 
práctica  establecida  en  la  época  en  que  apareció  el  «  go- 
bierno eclesiástico  »  del  obispo  1).  Gaspar  de  Villaroel. 
El  contagio  regaüsta  ya  no  infestaba  solamente  la  atmós- 
fera de  los  ministerios  y  de  los  tribunales,  sino  que  se  liabia 
esparcido  por  todas  partes  y  contaba  defensores  entre 
personas  de  toda  clase  y  profesión,  ^adie  extrañará  por 
consiguiente  que  siendo  tan  antiguo  este  mal,  no  pueda 
ser  extirpado  con  facilidad.  El  tiempo,  la  experiencia,  la 
ilustración,  la  necesidad  misma  serán  quienes  hagan  va- 
riar de  conducta  á  los  gobiernos  de  América  en  sus  rela- 
ciones con  la  Iglesia.  Nosotros  no  cesaremos  de  repetir 
mientras  tanto  que  los  negocios  eclesiásticos  no  pueden 
subsistir  en  América,  monopolizados  y  por  consiguiente 
desvirtuados  y  desnaturalizados  por  algunos  gobiernos,  del 
modo  que  hoy  se  enctienlran ;  que  la  Iglesia  necesita  liber- 
tad para  l'enar  sobre  la  tierra  el  objeto  á  que  la  deslinó  su 
divino  fmidador:  que  los  obispos  necesitan  independencia 
para  todos  sus  actos  pastorales;  independencia  para  ense- 
ñar la  doctr  ina  que  no  rccibiei  oii  de  ningún  poder  de  la 
tierra,  sino  del  que  es  fuente  de  todo  poder  y  reina  sobre 
todos  los  gobiei  nos ;  independencia  é  inviolabilidad,  en 
fin,  eti  sus  comunicaciones  con  el  principe  de  los  pasto- 
res, con  el  obispo  de  los  obispos,  el  Pontífice  de  la  iglesia 
universal  Esto  necesitan  absolutamente  los  obispos;  esto 
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necesitan  la  Iglesia  católica  y  su  jefe  visible,  y  eslo  It 
deben  también  los  gobiernos  de  la  tierra,  so  pana  de 
cometer  una  solemne  injusticia.  ¿Estarán  estos  dispues- 
tos á  declararlo  así? 


CAPITULO  XXV 


(¡ondueta  del  gobierno  boliviano  en  negocios  do  religión.  —  Semejanza  que 
sorprende.  —  Obi>pos  trisladados  por  el  Supremo  Protector.  —  EnergÍH 
del  obispo  Prado  para  sostener  una  ley  de  h  Iglesia,  —  Seminarios  ecle- 
siásticos usurpados.  —  Trabajo  hecho  estudiosamente  —  Una  observación. 
—  Los  colegios  nacionales.  —  El  concordato  y  h  convención  de  Oruro.  — 
Una  reflexión. 

Seria  molesto  micslro  escrito  si  hubiésemos  de  presen- 
tar en  él,  aun  cuando  fuese  en  bosquejo,  los  atentados 
de  que  la  Iglesia  ha  sido  víctima  en  América.  Here- 
deros los  gobiernos  republicanos  de  esa  manía  de  en- 
trometerse en  el  santuario  que  caracterizó  á  los  reyes 
de  España,  dieron  á  las  pretensiones  de  estos  un  ensan- 
che desmedido.  Elevados  ordinariamente  al  mando  su- 
premo hombres  sin  mas  antecedentes  que  los  de  su  espada , 
y  rodeados  en  el  ejercicio  del  poder  de  abogados  que  qui- 
sieran arreglar  los  negocios  de  la  Iglesia  como  los  de  otra 
especie  cualquiera,  los  vemos  que  revuelven  y  alteran, 
cambian  y  modifican  las  prescripciones  eclesiásticas,  sin 
nada  tomar  en  cuenta  fuera  de  su  voluntad.  Las  cuestio-. 
ncs  mas  trascendentales  de  jurisdicción  episcopal,  los 


puntos  difíciles  de  disciplina,  los  negocios  mismos  en  que 
se  ve  comprometida  la  conciencia  de  los  cristianos,  son  ' 
resueltos  por  el  gol)ierno  según  conviene  á  sus  intereses 
ó  á  los  fines  de  su  política.  Mas  de  una  vez  ha  sido  denun- 
ciada al  mundo  entero  la  conducta  del  autócrata  de  las 
Rusias  que  se  avocaba  el  conocimiento  de  los  negocios  de 
la  ortodoxia  moscovita  y  sometía  á  su  dirección  lo  que  por 
su  naturaleza  debió  sujetarse  solo  al  juicio  de  los  obispos. 
El  emperador  Nicolás,  imperando  sobre  el  sínodo,  trasla- 
dando obispos,  imprimiendo  en  la  liturgia  cismática  los 
movimientos  que  le  inspiraba  su  capricho,  haciendo  sentir 
su  influencia  finalmente  en  todos  los  negocios  eclesiásti- 
cos que  se  agitaban  en  su  vasto  imperio,  ofrecía  un  es- 
pectáculo nuevo  á  la  Europa  cristiana.  Se  achacó  entónces 
á  la  ingerencia  del  brazo  seglar  el  malestar  profundo  que 
aniquila  a  la  Iglesia  rusa;  se  gritó  violentamente  contra 
el  despotismo  que  el  autócrata  hacia  pesar  sobre  la  con- 
ciencia de  sus  vasallos,  interviniendo  en  los  negocios  es- 
pirituales, y  una  reprobación  universal  condenó  como 
atentatorio  el  proceder  del  soberano  mas  poderoso  de  su 
época.  Pero  considerando  imparcialmente  lo  que  pasa  en 
América  entre  los  gobiernos  republicanos  y  las  iglesias, 
la  conducta  .del  czar  aparece  ménos  monstruosa  porque 
deja  de  ser  única.  Sus  actos  mas  despóticos  se  ven  repeti- 
dos tantas  veces  y  por  tantos  gobiernos  cuantos  son  los 
Estados  independientes  de  aquellos  países,  con  la  diferen- 
cia de  que  en  Uusia  humillaba  á  la  Iglesia  un  solo  hombre, 
personificación  del  poder  y  cabeza  de  una  gran  nación, 
miéntras  en  Auiérica  la  humillan  tantos  individuos  cuan- 
tos son  los  jefes  que  administi  an  el  poder,  y  cuantos  son 
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los  nuevos  que  se  cambian  cadadia.  >o  descenderemos  á 
.  detalles  minuciosos;  los  hechos  que  vamos  á  citar  demues- 
tran de  por  sí  hasta  qué  punto  es  justa  y  exacta  nuestra 
comparación. 

Ruidosos  fueron  los  sucesos  ocurridos  en  Holivia  (1) 
con  motivo  de  la  traslación  de  los  obispos  de  la  Paz  y 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  hecha  por  el  supremo  protector 
de  la  Confederación  peru-boliviana.  Un  obispo  cuya  per- 
manencia en  la  catedral  de  la  Paz  no  se  quei'ia,  por  mo- 
tivos que  no  es  del  caso  exponer,  fué  obligado  á  dejar  su 
diócesis  y  á  tomar  la  de  Santa  Cruz  á  cuyo  diocesano  se 
ordenó  al  mismo  tiempo  pasara  inmediatamente  á  reci- 
bir el  gobierno  de  la  Paz.  Y  como  si  esta  violación  de  las 
leyes  canónicas  no  fuese  suficiente,  el  protector  ordenaba 
á  los  cabildos  de  ambas  catedrales  ejercer  la  jurisdicción 
hasta  que  los  obispos  trasladados  se  hubiesen  constituido 
en  las  nuevas  diócesis  que  se  les  encomendaban.  Herido 
vivamente  por  un  proceder  tan  arbitrario  como  este,  uno 
de  aquellos  diocesanos,  después  de  enumerar  sus  pade- 
cimientos, escribiendo  á  su  metropolitano  le  decia  :  «  En 
la  noche  del  9  de  Abril  recibí  carta  do  ruego  y  en- 
cargo en  que  se  me  mandaba  dejar  mi  jurisdicción  en 
manos  del  cabildo.  Enfermo  como  me  encontraba,  hice 
<'uantos  esfuerzos  pude  para  impedir  se  consumase  un 
atentado  tan  grave.  Mas  mis  diligencias  se  frustiaron,  y 
mientras  yo  escribía  mis  reclamaciones  al  gobierno,  supe 
ya  que  reunida  el  cabildo  á  consecuencia  de  aviso  del 
mismo  gobierno  y  copia  de  la  carta  de  ruego  y  encargo 

(1)  Afii)  1850. 
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que  se  me  liabia  pasado,  habia  consumado  el  cisma  cu- 
cargando  de  mi  diócesis  á  uno  de  sus  miembros...  Desam- 
parado yo  al  fm  de  toda  protección,  coartado  por  el  go- 
bierno que  desatendió  mis  observaciones  insistiendo  en 
que  dejase  la  jurisdicción,  mezclando  mis  lágrimas  con 
las  de  algunos  párrocos  en  el  lecbo  de  mis  enfermedades, 
por  evitar  las  terribles  consecuencias  de  un  cisma,  con- 
testé al  gobierno  mandándole  la  trasmisión  de  mi  jui  is- 
diccionen  los  términos  que  me  la  exigia...  Mientras  que 
esto  se  obraba  en  la  Paz,  nada  sabia  en  Santa  iWm  el 
obispo  de  esta  Iglesia,  D.  ¡Manuel  Fernandez  de  (Córdoba, 
de  cuanto  ocurría  en  orden  á  su  traslación  á  mi  diócesis 
decretada  por  el  gobierno,  y  solo  cuando  yo,  de  camino 
ya  para  Santa  Cruz,  pasaba  por  Coclialiamba,  recibí  sus 
letras  en  que  me  trascribía  el  decreto  del  gobierno  para 
que  dejando  su  jurisdicción  en  manos  del  cabildo  mar- 
chase á  la  capital        Los  obispos  fueron,  pues,  impie- 

vista  é  involuntariamente  trasladados;  ellos  liicieron 
cuanto  pudieron  para  legitimar  su  involuntaria  situación 
sin  enervar  las  disposiciones  canónicas,  ni  usurpar  las  sa- 
gradas atribuciones  de  la  Santa  Sede  (1).  »  La  sucesión 
de  abusos,  violaciones  de  las  leyes  de  la  Iglesia  y  violen- 
cias hechas  á  los  obispos  que  se  descubre  en  el  pasaje  que 
acabamos  de  copiar,  hace  ver  también  hasta  qué  punto 
llegaron  alguna  vez  los  ataques  del  gobierno  boliviano  con- 
tra la  Iglesia.  Y  en  vista  de  todo  ello,  dígasenos,  ¿  á  qué 
viene  á  quedar  reducida  la  dignidad  y  la  independencia 
de  los  pastores,  si  un  gobierno  los  suspende  maíidándo- 

(1)  Oficio  del  I.  S.  (ilii-ijio  (le  la  l'.-i/.  Dr.  I».  I  i-aiuisco  I.i-'in  ,||.  A;;ii¡ii-f  ¡i 
28  lie  Agosto  do  1840 
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los  á  gobci  iiar  otra  Iglesia  según  su  antojo  ó  capricho? 
^'o  son  de  naturaleza  diferente  los  hechos  consumados 
por  el  autócrata  en  la  Iglesia  moscovita,  y  la  prensa  eu- 
ropea ha  calificado  en  vista  de  ellos  de  intolerable  su  des- 
potismo espiritual.  Tan  grave  abuso  establecía  en  Boli- 
via  un  precedente  funesto.  En  efecto,  no  mucho  después, 
otro  presidente  se  empeñaba  en  obligar  al  diocesano  de 
Santa  Cruz,  D.  Manuel  Angel  de  Prado,  á  que  abandonase 
su  diócesis  y  tomase  el  gobierno  de  la  Iglesia  metropo- 
litana deChuquisaca  para  la  que  habia  sido  elegido  por  un 
decreto.  Urgido  el  obispo  por  reiteradas  notas  del  minis- 
tro que  le  significaba  la  voluntad  terminante  del  presidente 
de  la  república,  su  contestación  fué  siempre  uniforme, 
«  que  no  podia  en  conciencia  lomar  el  gobierno  de  una  Igle- 
sia sin  que  el  obispo  de  los  obispos,  el  metropolitano  de 
los  metropolitanos  y  principe  de  los  pastores  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  se  lo  encomendase...  V.  E.  podrá  cuando 
mas  pedir  al  Sumo  Pontífice  que  designe  mi  persona 
para  arzobispo  de  la  Plata,  mas  antes  que  Su  Santidad 
haya  hecho  esa  designación,  yo  no  tengo  derecho  alguno 
para  gobernarla.  Séame  lícito  de  nuevo  excusarme,  y  sí 
mi  excusa  no  fuese  suficiente,  téngase  esta  misma  res- 
puesta como  renuncia  formal  que  hago  del  alto  honor 
que  se  me  concede  eligiéndome  como  candidato  para  la 
silla  metropolitana  de  la  república.  Jamas  he  creído  licito 
adquirir  honores  con  el  sacrificio  de  mí  conciencia,  y  en 
el  caso  presente  perderé  todo,  la  vida  misma,  antes  que 
dar  el  paso  que  se  exige  de  mi.  »  Esta  noble  conducta  del 
generoso  prelado  fué  calificada  de  nimia,  de  extravaijante 
y  aun  de  sediciosa.  Se  le  exoneró  por  enlónces  de  la  pre- 


scntacion  y  fué  designado  olro  individuo  para  el  alio 
cargo  de  prelado  metropolitano  dcColivia.  La  energía,  la 
rectitud  y  el  desprendimiento  del  Sr.  Prado  añadieron  en- 
tonces al  episcopado  americano  nn  nuevo  timbre  harto 
glorioso  ciertamente. 

IVIas  las  invasiones  del  poder  no  se  han  limitado  á  estos 
liechos.  Inñuyendo  directamente  los  obispos  en  la  mar- 
cha del  Estado,  pudieran  parecer  disculpables  á  los  ojos 
de  algunos  los  desmanes  cometidos  por  el  gobierno  en  sus 
elecciones  y  traslaciones.  Pero  encontramos  la  mano  de 
ese  mismo  gobierno  interviniendo  en  todas  las  escalas  de  la 
jerarquía  eclesiástica  y  dictando  leyes  que  se  hacen  sen- 
tir en  todos  los  miembros  de  esta,  desde  los  seminarios 
donde  se  forman  los  sacerdotes,  hasta  los  tribunales  ecle- 
-  siásticos  y  los  cabildos  donde  se  ventilan  los  mas  graves 
iicgocios  de  cada  diócesis.  En  los  seminarios  le  vemos 
nombrar  superiores  y  profesores,  dar  reglamentos  para 
dirigir  á  los  jóvenes  clérigos  y  formar  á  su  placer,  por 
decirlo  así ,  los  futuros  sacerdotes  para  la  Iglesia  de 
Dios. 

Cuando  Bolivia  principiaba  á  salir  de  la  situación  vio- 
lenta en  que  la  habia  mantenido  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, el  obispo  de  la  Paz,  D.  José  María  Mendizabal, 
formulaba  un  reglamento  para  restablecer  su  seminario. 
Nada  puede  haber  que  sea  tan  privativo  de  los  obispos  ca- 
tólicos como  organizar  los  establecimientos  destinados  á 
formar  ministros  para  sus  Iglesias.  Esta  verdad,  general- 
mente reconocida  en  todos  los  países  católicos,  fué  respe- 
tada por  el  gobierno  mismo  inglés  que,  al  dotar  el  gran 
seminario  católico  de  Mayuooth,  quiso  (pie  dependiese 
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«iste  so'amenle  (U;  los  obispos.  Mas  no  sucede  del  misino 
modo  en  liolivia,  donde  aquel  reglamento  no  pudo  ejecu- 
tarse sin  que  ánles  recibiese  un  ])lacet  del  presidente.  De 
aquí  es  que  los  seminarios  participan  de  la  situación  pfe- 
caria  que  tiene  todo  cuanto  recibe  su  vida  del  gobierno : 
y  de  aquí  viene  laird)ien  otro  mal  que  puede  decirse  to- 
davía mayor,  y  es  la  ingerencia  dilecta  que  el  gobierno 
y  sus  agentes  tienen  en  las  casas  de  educación  eclesiás- 
tica. El  consejo  de  la  universidad  redactólos  reglamentos 
para  los  seminarios  que,  por  ese  mismo  heclio,  dejaron  de 
ser  los  institutos  eclesiásticos  sometidos  á  los  obispos  que 
manda  establecer  la  Iglesia  paia  la  formación  del  clero. 
La  escasísima  intervención  que  se  dejó  á  aquellos  en  su 
dirección  era  nominal  desde  que  ni  los  superiores  que  los 
dirigian,  ni  los  profesores  que  en  ellos  enseñaban  eran 
de  su  nombramiento  ni  dependían  de  su  jurisdicción. 
Parece  que  estudiosamente  se  trabajaba  por  retirar  la  ju- 
ventud de  todo  contacto  con  los  buenos  sacerdotes  y  por 
someterla  á  las  iníluencias  ])erversas  de  maestros  despro- 
vistos de  calidades  recomendables.  Así  es  como  puede 
explicarse  solamente  tantos  hechos  hostiles  á  la  Iglesia  ca- 
tólica, hostiles  á  la  religión  misma,  consumados  en  los 
colegios  á  quienes  se  daba  nombre  de  seminario,  y  por 
los  encargados  de  formar  el  corazón  é  ilustrar  el  enten- 
dimiento de  los  jóvenes  levitas.  Hombres  ignorantes,  á 
quienes,  en  medio  de  otros  que  lo  eran  también  tanto  ó 
mas  que  ellos  mismos,  fué  fácil  alcanzar  fama  de  sabios, 
fueron  empleados  en  los  seminarios  y  á  veces  explicaron 
(íu  presencia  desús  alumnos  el  sistema  impío  que  desar- 
rolló la  filosofía  del  siglo  diez  y  ocho.  Uno  de  esos  im- 
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|)Ugn!iba  !a  divinidad  de  la  Ksciitura  sagrada,  miénlras 
otro  explical)a  la  moral  porniciosa  que  contiene  el  libro 
funesto  del  baion  de  Holbacli... !  Vas  de  una  ocasión  lie- 
mos demostrado  con  cuanta  injusticia  levantan  los  gobier- 
nos su  queja  lamentando  las  faltas  que  observan  en  el 
clero,  y  mas  de  una  vez  bemos  demostrado  también  que 
el  origen  de  esasfaltas  son  los  gobiernos  mismos  que  des- 
quician la  Iglesia  enervando  sus  leyes  y  adulterando  los 
sagrados  estatutos  de  su  disciplina.  ¡Se  quiere  buenos 
sacerdotes  y  se  arranca  á  los  seminarios  de  la  jurisdicción 
de  los  obispos,  á  quienes  exclusivamente  los  coníió  la 
Iglesia  en  beneficio  de  la  misma  institución !  ¡  Se  quiere 
buenos  sacerdotes  y  no  se  da  á  los  jóvenes  levitas  maes- 
tros que  posean  las  calidades  necesarias  para  llenar  de- 
bidamente tan  delicado  cargo!  Si  se  desj)oja  á  la  Iglesia 
<le  una  atribución  que  solamente  á  ella  corresponde,  im- 
pútense al  usurpador  las  consecuencias  de  su  becbo,pues 
él  solo  es  responsable.  Pero  es  un  proceder  injusto  de  los 
gobiernos  acliacar  á  la  Iglesia  las  consecuencias  de  sus 
propias  ilegalidades.  Acepten  ellos  los  efectos  de  sus 
obras.  Mas  si  están  persuadidos  de  que  aquellas  son  per- 
judiciales para  la  sociedad,  vuelvan  sobre  sus  pasos,  de- 
roguen sus  disposiciones  ilegales  y  dejen  á  las  leyes  ca- 
nónicas en  su  vigor. 

Sin  lecursos  de  (jue  disponer  el  gobierno  de  Bolivia 
|)ara  establecer'  colegios  nacionales  sobi  e  los  cuales  ejer- 
ciera la  universidad  su  inmediata  dirección,  concibió  el 
proyecto  de  unir  á  los  seminarios  coTiciliares  la  ense- 
ñanza nacional,  ó  mas  bien  de  eslablecer  colegios  nacio- 
nales en  los  locales  y  con  las  rentas  propias  de  los  semi- 
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narios.  Atentatoria  es  una  medida  semejante,  y  mucho 
mas  lo  parece  cuando  se  considera  que  esos  estableci- 
mientos dcl)ian  su  origen  a  las  donaciones  de  los  obispos 
y  de  otros  ciudadanos.  Se  atacaba  la  propiedad  llevando 
adelante  esta  idea,  y  las  voces  de  algunos  diputados  al 
congreso  se  unieron  á  la  del  clero  para  representarlo  asi 
al  poder  ejecutivo.  iNo  obstante,  la  medida  se  realizó  y 
los  seminarios  quedaron  hasta  hoy  refundidos  en  los 
colegios  nacionales. 

El  gobierno  conoció  la  necesidad  de  poner  término  á 
la  situación  violenta  en  que  habia  colocado  los  negocios 
eclesiásticos  en  la  república  y  por  medio  de  su  agente 
en  Roma  inició  un  concordato  con  la  Santa  Sede.  Los 
puntos  que  parecían  mas  difíciles  de  acordarse  fueron 
colocados  allí  en  su  verdadero  terreno  y  arreglados  de 
la  manera  que  pareció  mas  conforme  á  los  intereses  de  la 
[glesia  y  de  la  república  boliviana.  >!as  sometido  el  con- 
cordato por  el  présidente  á  la  convención  nacional,  se 
agitaron  en  el  seno  de  esta  mil  cuestiones  extrañas  y  se 
hicieron  á  los  artículos  convenidos  modificaciones  tales 
que  exigían  nuevos  acuerdos  y  también  nuevo  convenio 
de  parte  de  los  contratantes.  Esto  hasta  hoy  no  ha  tenido 
lugar,  y  el  malestar  de  la  Iglesia  se  prolonga  indefini- 
damente. Los  rcgalistas  que  combatían  los  artículos  del 
concordato  no  tenían  otro  fin,  según  parece,  que  arre- 
batar á  la  Iglesia  boliviana  nuevas  regalías  y  nuevos  pri- 
vilegios; pretensiones  añejas  que  hoy  las  naciones  mas 
ilustradas  miran  con  desden,  enseñadas  como  han  sido 
por  la  experiencia  de  que  jamas  gozan  los  pueblos  tan 
de  lleno  las  inllucncias  de  la  leligion  como  cuando  la 
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Iglesia  es  plenamenle  libre  en  el  ejercicio  de  su  august 
ministerio.  Los  diputados  de  la  convención  de  Oruro 
querían  para  Bolivia  privilegios  que  renunciaba  el  go- 
bierno austríaco  en  un  concordato  que  hacia  con  Roma 
en  ese  mismo  tiempo.  Un  contraste  muy  notable  forma 
ciertamente  la 'conducta  de  Bolivia  y  de  otros  Estados 
de  América  con  la  Santa  Sede,  al  frente  de  la  que  ha 
observado  aquel  poderoso  imperio.  El  emperador  de 
Austria,  benemérito  sobre  manera  para  la  Iglesia  ro- 
mana, defensor  celoso  de  sus  intereses  y  católico  de  co- 
razón, deja  á  los  obispos  en  completa  libertad  para 
comunicarse  con  Boma,  para  recibir  y  obedecer  las  letras 
del  Pontífice  y  para  gobernar  sin  trabas  sus  Iglesias. 
Anula  todas  las  leyes  opresoras  con  que  uno  de  sus  pre- 
decesores habia  encadenado  á  los  obispos,  y  emancipa 
á  estos  de  la  voluntad  del  soberano  temporal,  á  cuyo 
trono  habian  sido  atados  fuertemente.  «  Nada  quiero, 
dice,  que  no  esté  conforme  con  la  justicia,  y  nada  hay 
tan  justo  sobre  la  tierra  como  que  los  obispos  sean 
libres  para  llenar  los  deberes  del  cargo  que  les  impuso 
Dios.  »  No  son  conformes  á  estos  los  sentimientos  de  los 
gobiernos  de  la  América  española.  Sin  tener  para  la 
Iglesia  la  recomendación  de  largos  servicios  prestados  á 
su  causa,  ni  el  titulo  que  podria  darles  un  celo  ardiente 
desplegado  en  la  propagación  de  sus  verdades,  pretenden 
que  el  jefe  augusto  de  la  religión  les  haga  concesiones 
que  en  época  muy  distante  fueron  la  recompensa  de  ser- 
vicios relevantes  hechos  á  la  fe  católica  y  al  Kstado  pon- 
tifical por  una  sucesión  de  soberanos.  A  primera  vista 
se  percibe  lo  absurdo  de  esta  pretensión.  Los  gobiernos 
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de  América  no  deben  solicitar  concesiones  que  no  estén 
en  armonía  con  los  intereses  de  la  Iglesia  de  quien  son 
miembros ;  concesicme?  para  las  cuales  no  tienen  ademas 
titulo  alguno  que  alegar  cuando  las  pretenden,  y  conce- 
siones, en  fin,  que  los  monarcas  mas  augustos,  mas  an- 
tiguos y  mas  meritorios  devolvieron  á  la  Iglesia  estimu- 
lados por  su  conciencia.  Pasma  la  arrogancia  con  que 
algunos  de  esos  gobiernos  hablan  de  pretendidos  derecíios 
que  dicen  tener  sobre  la  Iglesia,  de  agresiones  de  Roma 
contra  las  atribuciones  del  poder  temporal  y  de  la  subor- 
dinación que  á  su  juicio  debe  la  potestad  eclesiástica  á 
la  civil  en  todo  caso;  pero  mucho  mas  pasman  todavía 
los  abusos  que  se  palpan  en  Bolivia  y  que  son  la  conse- 
cuencia necesaria  de  aquellos  pretendidos  derechos.  Los 
beneficios  mas  pingües  no  siempre  conferidos  á  personas 
dignas;  las  prebendas  de  oposición  dadas  á  veces  sin  los 
trámites  que  manda  el  derecho;  los  breves  del  Papa, 
dirigidos  á  reformar  graves  abusos  en  la  disciplina,  rele- 
nidos ;  los  ordenandos  sometidos  á  obtener  permiso  del 
gobierno  ántes  de  recurrir  al  obispo,  y  las  vírgenes  sa- 
gradas á  quienes  la  vocación  de  Dios  inspira  trocar  la 
tierra  por  el  cielo,  prosternadas  ante  la  potestad  civil- 
para  tratar  con  él  de  negocios  que  no  entiende  y  obtener 
un  permiso  que  ya  Dios  se  lo  otorgó  :  ved  ahí  algunos 
de  los  tristes  efectos  del  desorden  que  introducen  aipiellas 
pi'otenciosas  opiniones  practicadas  rigorosamente  3Ias 
la  lucha  eterna  en  que  mantienen  á  la  Iglesia  no  es  sino 
el  martirio  perpetuo  que  en  dote  la  prometió  el  cielo ; 
martirio  glorioso,  porque  si  bien  le  proporciona  afanes 
sin  medida  en  este  mundo,  la  coronará  perpetuamente 


con  el  glorioso  laurel  de  la  victoria.  Abrigamos  la  espe- 
ranza de  que  la  reacción  operada  en  Europa  en  las  ideas 
de  todos  los  gabinetes  católicos  relativamente  á  las  cues- 
tiones de  patronato,  se  extenderá  también  hasta  los  ga- 
binetes de  la  América  y  que  la  Iglesia  católica  gozará 
aquí  los  mismos  bienes  que  disí'ruta  allí  con  beneficio 
inmenso  de  los  pueblos. 


CAPÍTULO  XXVI 


Visita  á  la  cateilral  de  (jliuqiiisaca.  —  Memoria  venerable  de  sus  prelados .  — 
Indigne  bnnelicciicia  de  Fr.  José  Antonio  de  San  Alberto.  —  Colegio  de 
Propaganda.  —  Servicios  del  I'.  Herreros  á  la  civilización  de  los  indígenas. 
—  ¿Qué  han  hecho  los  frailes  por  la  sociedad? —  Reacción  de  las  buenas 
ideas.  —  Trabajos  del  metropolitano.  —  La  sociedad  católica  literaria  de 
Chuquisaca. 

Cada  vez  que  he  meditado  sobre  alguno  de  esos  gran- 
diosos monumentos  que  levantaron  en  América  el  celo  y 
la  piedad  de  sus  hombres  venerables,  mi  espiritu  atra- 
viesa los  siglos  y  las  distancias  que  de  ellos  la  separan,  y 
elevándose  hasta  la  época  remota  en  que  vivieron,  les 
paga  en  amor,  respeto  y  admiración  el  íribulo  que  les  es 
debido  de  justicia.  ¡  Cuántos  recuerdos  evocaba  en  mi  alma 
la  catedral  de  la  antigua  metrópoli  de  los  Charcas  (I)! 
¡  Cuántos  hombres  venerables  á  cuya  vida  de  sacrificio 
debe  la  América  la  fe,  las  luces  y  la  civilización]  Alfonso 
de  la  Guerra,  Domingo  de  Santo  Tomás  y  en  los  tiempos 
modernos  José  Antonio  de  San  Alberto.  ¿Cuántos  rasgos 

(1)  Charcas,  la  Plata,  Cliuquisacn.  lodos  estos  son  nombres  que  ha  llevidn 
la  capital  de  Bolivia. 
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sublimes  no  dejaron  que  contemplar  á  las  generaciones 
venideras  '  En  aquella  catedral  veía  retratados  los  obispos 
que  la  gobernaron  y  al  nombre  de  cada  uno  seguia  escrita 
la  serie  de  beneficios  con  que  casi  todos  enriquecieron  á 
su  Iglesia  y  á  su  grey.  Templos,  hospitales,  colegios,  y 
otras  instituciones  piadosas  que  hasta  hoy  se  conservan, 
obra  suya  fueron,  y  podremos  añadir  aun  mas,  que  no 
liay  en  Bolivia  otras  casas  de  beneficencia  sino  las  que 
establecieron  ellos  mismos.  Imposible  parece  que  alguno 
de  esos  hombres  venerables  pudiera  haber  fundado  un 
número  tan  crecido  de  establecimientos  como  los  que 
vemos,  y  mucho  mas  cuando  para  sus  empresas  no  con- 
taba sino  con  recursos  eventuales.  Desde  que  entré  en  la 
|)rovincia  de  Córdoba,  en  el  Tucuman,  hasta  que  salí  de 
los  limites  de  la  diócesis  de  Chuquisaca,  por  todas  partes 
<íncontré  el  nombre  del  obispo  D.  Fr.  José  Antonio  de  San 
AI])erto,  unido  ya  á  un  colegio,  ya  á  una  casa  de  asilo,  ya  á 
nn  monasterio  ó  á  otros  establecimientos  de  esta  natura- 
leza. En  Córdoba,  Tucuman,  Salta,  Potosí  y  en  Chuquisaca 
mismo  se  elevan  en  el  recinto  de  los  pueblos  recordando 
el  nombre  venerable  de  su  bienhechor,  han  atravesado 
la  prolongada  época  de  trastornos  y  de  revoluciones  polí- 
ticas y  han  sufrido  los  efectos  de  estas  mismas  muchas 
veces;  pero  no  han  sucumbido,  porque  el  furor  revolu- 
cionario en  medio  de  sus  excesos  suele  á  veces  respetar 
las  obras  de  insigne  misericordia. 

Otro  de  los  grandes  bienes  debido  á  la  cal  idad  generosa 
<!e  los  obispos,  fueron  los  primeros  colegios  de  propaganda 
que  promovieron  y  el  rey  de  España  protegió  con  muniíi- 
(•('iicia.  En  otro  lugar  hemos  indicado  la  postración  á  (pie 
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las  levoluciones  redujeron  estos  grandes  baluartes  de 
la  fe.  Un  hombre  de  celo  y  caridad  ;'i  toda  prueba  re- 
corria  Bolivia  en  1855,  y  haciéndose  cargo  de  las  necesi- 
dades de  los  colegios  y  de  las  misiones  se  dirigió  dos  veces 
á  Europa,  buscó  y  condujo  religiosos,  pobló  aquellos  nue- 
vamente y  restableció  el  pequeño  número  de  misiones  que 
hoy  existe.  Cuando  principiaba  á  desarrollar  el  |)lan  de  pro- 
paganda entre  infieles,  que  habia  combinado  durante  sus 
viajes  hechos  por  los  lugares  mismos  donde  iba  á  enta- 
blarse. Dios  le  llamó  de  la  tierra,  y  los  bellos  proyectos 
del  P.  Herreros  quedaron  sin  ejecución.  No  son  mu- 
chos en  nuestra  época  aquellos  cuya  vida  presenta  tantos 
rasgos  de  caridad  y  de  amor  ardiente  á  los  hombres, 
como  la  de  este  apostólico  religioso  :  su  existencia  activa 
é  infatigable  fué  un  dilatado  servicio  á  la  civilización  de 
los  indígenas  de  Holivia.  Miraba  á  estos  con  inmensa 
ternura,  consideraba  sus  intereses  como  propios  y  no 
ahorró  sacrificio  á  trueque  de  proporcionarles  los  bienes 
que  producen  en  el  hombre  la  felicidad  verdadera. 

Cuando  en  Bolivia  hemos  oido  preguntar  con  énfasis  : 
«  ¿Qué  lian  hecho  los  frailes  por  la  sociedad?  »  y  respon- 
der mahciosamente  á  esta  cuestión  con  una  nomencla- 
tura de  maquinaciones  que,  según  se  dice,  fueron  forja- 
das en  los  claustros  para  clavar  el  puñal  asesino  en  el 
pecho  de  los  inagistrados,  hemos  experimentado  los  mas 
vivos  senlimienlos  de  compasión  y  desagrado.  De  compa- 
sión, decimos,  porque  compadece  en  efecto  encontrarían 
atrasados  en  el  conocimiento  de  la  historia  á  los  que  se 
creen  llamados  á  dirigir  la  opinión  pública  ilustrándola 
por  la  prensa.  ¿Qué  han  hecho  los  frailes  por  la  sociedad? 
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se  pregunta,  y  nosotros  pnra  contestarles  queremos  cei- 
rai'  la  crónica  de  todas  las  naciones  de  la  tierra,  unida  in- 
timamente con  la  de  los  cuerpos  religiosos  hace  ya  mas 
de  quince  siglos:  mandar  al  olvido  todas  las  ciencias  v 
todas  las  artes  modernas,  ennoblecidas  por  entendimien- 
tos elevados  que  las  desarrollaron  en  el  silencio  de  los 
claustros:  no  considerar  las  líneas  de  monasterios  (jue 
vemos  establecidas  desde  el  mar  Caspio  basta  el  Mediter- 
ráneo, y  desde  la  Siberia  hasta  la  España  cuyos  individuos 
daban  asilo  bajo  el  techo  humilde  de  sus  monasterios  á 
las  ciencias  perseguidas  por  los  gobernantes,  olvidadas 
por  los  políticos,  é  ignoradas  de  todos  durante  los  siglos 
de  tinieblas  que  atravesó  la  sociedad;  queremos  olvidai- 
también  la  liistoria,  los  monumentos,  el  testimonio  uni- 
versal y  nuestra  propia  experiencia,  en  fin,  y  que  nada 
valga  todo  esto  para  responder.  Preguntemos  á  la  Amé- 
rica, preguntemos  á  Rolivia  :  ;,Qné  han  hecho  los  l'railes 
en  favor  de  la  sociedad?  Preguntemos  si  su  mérito  es 
de  tal  naturaleza  que  pueda  oscurecerse  por  impnta- 
ciones  miserables:  y  desde  las  Californias  hasta  el  cabo 
de  Hornos,  y  desde  el  seno  mejicano  hasta  Paraguay,  se 
í'onmoverá  la  sociedad  entera  para  responder,  puesto  que 
esa  misma  sociedad  ha  sido  en  gran  parte  obra  de  los 
l'railes.  Examínense  con  imparcialidad  los  elementos  que 
exislier'onen  América  cuando  fué  organizada  allí  una  socie- 
dad poi'  conquistadores  cui'opeos;  un  puñado  de  lionibi  es 
á  quienes  el  deseo  de  adquirir  fortuna  trasladaba  (le^(l^ 
su  patria  al  otro  lado  de  los  mares  á  poblar  tierras  des- 
conocidas, hombres  en  su  mayor  parte  nulos  é  ignorantes, 
no  pocos  de  entre  ellos  viciosos,  algunos  tand)ieM  que 
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salían  de  los  presidios  para  ir  á  la  América  á  llenar  las 
exigencias  de  una  conquista  la  mas  vasta  que  potencia 
alguna  europea  habia  emprendido  hasta  entonces,  se  der- 
ramaba entre  hordas  salvajes  organizadas  mas  ó  menos 
imperfectamente,  ó  entre  naciones  poderosas  aunque  bár- 
baras. La  superioridad  de  su  inteligencia,  de  sus  armas  y 
de  su  disciplina  daba  á  los  europeos  un  triunfo  que  en  di- 
ferentes circunstancias  habria  sido  imposible.  3Ias  com- 
binar estos  elementos,  unirlos  estrechamente,  hacerlos 
servir  para  formar  de  ellos  una  sociedad  regularizada,  no 
era  obra  de  la  inteligencia ;  y  ni  á  las  armas  ni  á  la  disci- 
})lina  militar  era  dado  producir  un  resultado  semejante. 
Fué  necesario  establecer  otro  género  de  conquista  y  en 
esta  los  primeros  trabajos  tenian  por  objeto  ganar  el  co- 
razón á  los  mismos  que  trataban  de  subyugar  con  la  fuerza 
á  los  demás.  Quien  conozca  la  historia  de  la  conquista 
habrá  percibido  la  voz  enérgica  del  inmortal  Luis  de  Val- 
divia, que  con  esfuerzo  sacerdotal  dice  al  rey  Felipe  III  : 
«  Vuestra  Majestad  trata  de  justificar  su  causa  diciendo 
que  jamas  dió  motivo  á  los  indígenas  para  sublevarse,  y 
(jue  ménos  lo  dieron  aun  los  reyes  sus  abuelos.  Esto  es 
muy  cierto;  pero  no  lo  es  ménos  que  los  españoles  que 
gobiernan  estos  países  en  nombre  de  Vuestra  Majestad 
los  ofrecen  en  sus  vicios  cada  dia...  Reprimir  eficazmente 
estos  mismos  vicios  ha  de  ser  el  primer  cuidado  de  Vuestra 
Majestad ;  sin  esta  circunstancia  la  reducción  y  conver- 
sión de  los  indígenas  es  imposible  (1).  »  En  Méjico,  en  la 
Nueva  Granada,  en  el  Perú  y  en  toda  la  vasta  extensión 


'1)  Memoria  dirigida  :il  rey  solire  la  conversión  de  los  arMUcanos. 


del  nuevo  continente,  era  este  mismo  el  juicio  de  los  mi- 
sioneros, y  su  mayor  trabajo  era  dirigido  á  contener  los 
excesos  de  los  con(|uistadores  que  desbarataban  en  un 
momento  lo  que  ellos  hablan  conseguido  con  la  fatiga  y 
la  constancia  de  mucho  tiempo.  Esta  empresa  mas  ardua 
en  cierto  modo  que  la  conquista  misma  de  los  infieles, 
esta  obra  de  importancia  vital  para  las  colonias  de  Amé- 
rica fué  obra  de  los  religiosos.  Y  aun  cuando  sus  servi- 
cios á  la  sociedad  se  hubieran  limitado  á  este,  habria  sido 
eminente  por  su  naturaleza  y  por  sus  circunstancias  y 
mucho  mas  eminente  todavía  por  sus  resultados.  Pero  no 
se  redujeron  á  este  solamente  :  las  armas  victoriosas  de 
los  europeos  sometían  á  los  vencidos  á  prestar  un  va- 
sallaje que  aborrecian;  pueblos  enteros  eran  abandona- 
dos de  sus  moradores  después  que  recibían  la  ley  del  con- 
quistador; comarcas  florecientes  por  su  agricultura,  por 
su  población  y  por  su  riqueza  se  veían  eriales  y  desiertas 
poco  después  de  conquistadas.  Sus  habitantes  ó  huían  lí 
los  montes  escarpados,  ó  penetraban  en  el  interior  de  las 
selvas  mas  espesas,  alejándose  de  señores  que  ni  cono- 
cían ni  amaban ;  sin  el  elemento  de  la  fe  los  europeos  no 
habrían  podido  reducir  á  los  indígenas  á  familiarizarse 
con  ellos  sino  en  muy  coi  to  número,  y  la  conquista  y  po- 
blación de  la  América  liabria  ofrecido  nuevas  dificultades 
mas  formidables  todavía  que  aquellas  que  fué  necesario 
superar  para  realizarla.  Los  misioneros  ofrecieron  su 
vida  como  precio  de  la  ilustración  de  los  bárbaros  y  los 
buscaron  en  sus  escondites  para  conquistarles  la  volun- 
tad con  la  luz  eterna  que  hicieron  brillar  en  sus  inteligen- 
cias. De  este  modo  pudieron  combhiarse  aquellos  ele- 
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¡lientos  y  producir  esa  sociedad  numerosa,  esas  grandes 
ciudades  y  esos  pueblos  opulentos  con  que  en  poco  tiempo 
se  eni'iqi'cció  el  mundo  de  Colon.  De  suerte  que,  cuando 
el  ruido  de  las  armas  y  el  sangriento  espectáculo  de  los 
combates  alejaban  de  la  civilización  á  los  tímidos  indíge- 
nas, y  cuando  las  extorsiones  ;'i  que  les  sometian  no  po- 
cas veces  los  malos  bábilns  desoldados  sin  moral,  les  ins- 
piraban aborrecimiento  ;'i  una  sociedad  que  les  hacia 
gustar  frutos  tan  amargos,  la  caridad  y  el  celo  de  los  mi- 
nistros de  Dios,  haciéndoles  olvidar  sus  temores,  sus  cos- 
tumbres, sus  intereses  y  su  libertad  misma,  los  volvían  á 
su  patria,  á  su  hogar  y  á  su  trabajo  y,  lo  que  aun  es  mas, 
los  hacian  miembros  de  una  república  cristiana.  Ved  ahí 
un  servicio  hecho  n  la  sociedad  por  frailes.  Ni  los  filóso- 
fos, ni  los  liberales  que  hacen  aquella  pregunta  la  pres- 
taron jamas  otro  semejante.  No  se  diga  que  la  civiliza- 
ción de  .América  ha  sido  obra. del  poder  de  los  reyes 
europeos,  ni  una  victoria  alcanzada  por  el  comercio,  por 
la  imprenta  ó  por  las  colonias  militares  :  quien  piense  de 
este  modo  ignora  completamente  la  historia  de  América. 
La  fuerza  pudo  dominar  apénas  el  pequeño  territorio  que 
pisaba  un  puñado  de  hombres,  empeñados  en  sacar  oro 
de  las  raices  de  los  árboles  y  de  las  entrañas  de  la  tierra; 
los  mercaderes  no  ponen  en  riesgo  sus  mercancías  ni  su 
vida  colocándose  solos  en  medio  de  los  peligros,  para 
vender  efectos  cuya  utilidad  no  comprenden  sino  los 
hombres  civilizados,  y  ménos  la  imprenta  puede  producir 
Irasformaciones  sociales  entre  individuos  que  ignoran 
aun  si  existo  ó  no  el  abecedario.  La  religión  y  solo  la  re- 
ligión pudo  realizarla  unión  de  aquellos  elementos,  ¡no- 


culando  sus  principios  en  conquistadores  y  colonos,  en 
victoriosos  y  vencidos.  Ella  fué  quien  al}rió  delante  de  los 
indígenas  un  inmenso  campo  que  desconocían,  les  hizo 
aprender  su  noble  destino  como  criaturas  racionales,  y 
por  ella  percibieron  claramente  la  voz  de  su  propia  con- 
ciencia que,  dirigida  por  la  fe,  les  enseñó  la  obediencia 
<í  los  magistrados  y  el  respeto  á  los  vínculos  so(;iales. 
;  V  á  quién  sino  á  los  misioneros  se  debió  la  propaganda 
de  esta  doctrina  celestial?  Seamos  despreocupados  :  dia 
por  dia  se  nos  repite  que  es  el  presente  un  siglo  de  eviden- 
cia al  que  no  puede  satisfacérsele  sino  con  hechos  evi- 
dentes. ¿Y  qué  otra  cosa  hacemos  sino  citar  hechos  que 
conoce  y  palpa  todo  el  mundo'.'  Mas  algunos  creen  exhibirse 
como  hombres  ilustrados  declamando  contra  las  institu- 
ciones mas  célebres  y  mas  venerables  del  catolicismo,  y 
<  omo  no  conocen  los  antecedentes  de  estos  cuerpos,  ni 
tienen  de  ellos  rnas  noticias  que  las  adquiridas  en  escritos 
(|ue  les  son  desfavorables,  les  cobran  antipatía  profunda 
y  no  desperdician  ocasión  para  mostrársela.  La  so- 
ciedad, miéntras  tanto,  cuando  serenada  de  ese  vértigo 
violento  á  que  la  arrastraron  sus  excesos,  medite  tran- 
(|uila  su  pasado,  reconocerá  .servicios  eminentes  de 
quince  siglos  debidos  á  los  regulares,  y  los  escribirá  con 
letras  de  oro  para  que  las  generaciones  venideras  los  re- 
conozcan y  los  aprecien  cual  merecen. 

Los  liombi  es  pensadores ,  los  (jue  viven  persuadidos 
de  que  la  leligioii  y  sus  instituciones  son  la  única  base 
social  posible,  trabajan  en  Holivia  para  propagar  los  bue- 
nos principios,  ipie  han  de  servir  de  valla  á  la  audacia  de 
los  (|uemn(piinan  contra  el  órden  religioso.  El  infatigable 
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melropolitario  deCliuquisaca,  D.  Manuel  Angel  de  Piado, 
inició  en  su  clero  un  movimiento  saludable  y  que  tiende  á 
disponerlo  para  ejercer  en  medio  del  pueblo,  de  un  modo 
correspondiente,  las  altas  funciones  que  le  encomienda  su 
dignidad.  El  establecimiento  de  las  frecuentes  conferen- 
lias  morales  y  del  instituto  de  ordenandos  fué  el  primer 
[)aso  que  le  preparó  paia  otros  mas  avanzados  y  tan  pro- 
vechosos como  este.  Promovió  las  misiones  en  los  puc- 
l)los  y  en  los  campos  para  que  lodos  pudiesen  instruirse 
en  los  principios  de  la  fe  y  dirigirse  según  las  obligacio- 
nes que  inqione  la  religión.  Dispertó  en  los  jóvenes  el 
amor  á  los  esludios  que  tienen  relación  con  esa  misma  fe, 
y  para  estimular  á  los  que  encontró  mejor  dispuestos  co- 
operó á  la  instalación  de  una  sociedad  católico-literaria  en 
el  oratorio  de  San  Felipe  de  la  ciudad  de  Chuquisaca.  El 
fm  de  esta  interesante  reunión  «  es  el  estudio  de  los  prin- 
cipios filosóficos  de  la  religión  católica,  apóstolica,  romana 
como  objeto  fundamental,  y  como  accesoi'io  la  adquisi- 
ción de  todos  los  demás  conocimientos  literarios.  »  Una 
juventud  llorida  corrió  pi  esurosa  á  inscribir  su  nombre  en 
el  registro  de  los  asociados,  y  en  sus  reuniones  se  oían 
alguna  vez  palabras  tan  hermosas  y  tan  verdaderas  como 
estas  :  <(  La  conciencia  de  un  cristiano  es  un  poder  supe- 
rior á  todo  otro  poder,  una  fuerza  mas  enérgica  que  toda 
otra  fuerza  creada  ;  ella  resiste  y  vence  al  cetro  lerreo  de 
todas  las  tiranías  del  mundo  :  en  vano  ruge  la  tempestad 
de  las  persecuciones,  en  vano  se  desencadena  el  rayo  de 
las  venganzas  humanas,  en  vano  se  trastornaria  el  uni- 
verso entero,  el  alma  cristiana  apoyada  en  Dios  y  en  su 
conciencia  permanecerá  íirnie  como  la  roca,  invulnerable 


como  el  genio.  »  ¿Qué  cosa  mas  digna  para  el  hombre  que 
conocer  á  fondo  la  religión  cuyos  dogmas  y  preceptos  de- 
ben servir  de  regla  á  los  movimientos  y  á  las  resoluciones 
de  su  conciencia?  Este  lieclio  prueba  que  el  sentimiento 
católico  se  agita  á  la  par  que  nacen  lasdificnltades,  porque 
la  Providencia  tiene  dispuesto  que  á  medida  de  las  con- 
tradicciones que  en  su  marcha  experimenta  la  Iglesia,  se 
levanten  los  defensores  de  sus  derechos  y  sus  dogmas.  El 
ejemplo  de  los  jóvenes  asociados  no  será  estéril ;  ya  se 
deja  sentir  en  todas  partes  y  en  muchos  individuos  un 
ahinco  por  instruirse  de  una  manera  radical  en  los  prin- 
cipios católicos ;  ya  han  sido  desterrados  formalmente  de 
las  familias  los  libros  perniciosos  que  formaban  su  entre- 
tenimiento y  diversión,  y  ya,  en  fin,  personas  ántes  pre- 
ocupadas que  se  avei'gonzaban  de  concurrir  á  los  templos 
y  á  las  funciones  religiosas,  asisten  públicamente  á  estr-s, 
y  no  se  desdeñan  de  cumplir  fielmente  sus  deberes  de  ca- 
tólicos. Si  los  negocios  que  conciernen  á  la  religión  fue- 
sen protegidos  de  una  manera  eficaz,  por  la  inüuencia 
saludable  que  ella  ejerce  en  el  corazón  de  los  ciudadanos 
en  beneficio  público,  entonces  esta  reacción  se  operarla  de 
una  manera  mas  rápida  y  sus  efectos  serian  mas  genera- 
les. Pero  llegará  dia  en  que  esto  suceda.  Dos  medies 
tienen  hoy  solamente  los  gobiernos  para  salvar  á  la  so- 
ciedad y  son  :  ó  regenerarla  por  la  religión,  ó  contener  las 
agresiones  del  movimiento  revolucionario  por  la  dicta- 
dura. Entre  estos  dos  medios  el  primero  es  mas  conforme 
á  la  dignidad  del  hombre  (jue  obedece  y  á  los  principios 
de  equidad  que  deben  dirigir  en  su  marcha  á  los  que 
mandan.  En  América,  donde  las  ideas  mas  exageradas  de 
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libertad  han  exaltado  á  los  espíritus  y  conducido  la  socie- 
dad al  borde  de  un  abismo,  hemos  visto  que  los  gobiernos 
que  se  decian  liberales  han  recurrido  al  despotismo  an- 
tes que  á  procurar  la  regenei  acion  de  las  ideas  (pie  produ- 
cen el  mal.  En  Méjico,  Nueva  Granada,  Perú  y  Bolivia  han 
proclamado  la  dictadura  para  salvar  la  patria;  los  ciuda- 
danos se  han  despojado  de  sus  ¡garantías  para  no  ser  víc- 
timas de  la  anarquía,  pero  el  mal  no  ha  cesado.  El  despo- 
tismo sufoca  el  incendio,  pero  uo  lo  apaga,  (luando  el  prin- 
cipio religioso  impere  en  la  conciencia  y  en  el  corazón  de 
todos  los  ciudadanos,  entonces  solamente  cesará  el  mal 
jpic  á  todos  amenaza. 


CAPÍTULO  XXYII 


Dejo  á  Chuquisaca.  —  La  liermita  solitaria.  —  Petición  de  uno»  estudiantes. 
—  Vestigios  de  la  piedad  en  Macha.  —  Los  llanos  de  Aylloma.  —  Ruinas  de 
dos  especies.  —  Impresiones.  —  Sepulcros  de  los  indios.  —  Una  revolu- 
ción en  Oruro.  —  Los  aguinaldos  en  Ancacalo. —  Hondas  huellas  que  deja 
la  revolución.  —  Calamarca.  —  Lance  desagradable  en  la  Paz.  —  Hecho 
sorprendente  en  política. 

Atrás  dejaba  á  Chuquisaca  y  de  la  ciudad  de  los  Charcas 
apénas  divisaba  ya  sus  altos  campanarios.  Cerros  que  se 
prolongaban  basta  juntarse  con  los  Andes,  de  donde  na- 
cen; profundos  precipicios  abiertos  por  los  aluviones; 
campos  desnudos  de  vegetación  y  una  naturaleza  pobre  y 
privada  de  cuantos  atractivos  pudieran  embellecerla,  eran 
los  objetos  que  se  me  ofrecían  á  cualquiera  parte  que 
volviese  mi  vista.  M  las  frondosas  arboledas,  ni  los  jardi- 
nes fragantes  que  embellecen  los  suburbios  de  las  otras 
capitales  de  América  se  dejan  ver  en  los  de  Chuquisaca. 
La  naturaleza  aparece  triste  y  los  rayos  del  sol,  en  vez 
de  vivificar  los  dorados  limones  ó  los  verdes  chirimoyos 
como  en  Quito  y  la  Asunción,  abrasan  una  tieri'a  árida  y 
desierta. 


Una  hcrmila  solitaria,  de  gran  veneración  para  el  pue- 
blo, fué  el  primer  objeto  que  llamó  mi  atención  después 
de  algunas  horas  de  viaje.  Los  indígenas  creen  que  apa- 
reció alli  mismo  una  imagen  de  la  Virgen  que  se  ve  pintada 
en  una  gran  j)iedra,  y  la  capilla  antiquísima  construida 
en  aquel  lugar  para  darla  culto,  manifiesta  la  devoción 
que  la  comarca  toda  le  profesa.  Los  espírilus  sin  fe  no 
pueden  comprender  los  sentimientos  que  experimenta  el 
hombre  devoto  al  elevar  sus  plégarias  en  el  santuario  que 
veneraron  sus  abuelos.  Allí  adonde  diez  generaciones  cor- 
rieron presurosas  en  romería  para  dirigir  su  plegaria  á 
la  Madre  de  Dios;  allí  donde  sus  padres  orando  fervorosos 
alcanzaron  un  señalado  beneficio,  según  se  lo  referían 
cuando  era  pequeñito,  allí  el  alma  se  anonada  delante  del 
eterno  y  como  el  agua  del  cristalino  arroyo  que  saliendo  de 
madre  fecundiza  los  campos,  así  su  oración  se  derrama 
sobre  todo  su  ser  y  se  extiende  sobre  todos  los  objetos  que 
le  son  caros  y  para  (juienes  desea  toda  suerte  de  bienes. 
En  la  luz  de  las  pequeñas  lámparas  que  arden  delante  del 
altar,  me  parecía  percibir  el  brillo  de  la  fe  y  en  el  suave 
perfume  de  las  flores  que  lo  decoraban  la  fragancia  de 
las  oraciones  que  ofrecían  los  pobres  y  se  elevaban  desde 
aquel  lugar  basta  el  trono  del  Eterno. 

Muy  peregrina  se  encontrará  sin  duda  la  petición  que 
me  hicieron  dos  estudiantes  cuando,  muy  distante  ya  de 
aquel  lugar,  me  encontraba  vecino  al  pueblo  de  Macha. 
«  Nosotros  somos  ordenandos,  me  dijo  uno  de  ellos,  veni- 
mos de  un  pueblo  muy  distante  y  vamos  á  Chuquisaca  para 
conseguir  nuestro  objeto.  í^onio  somos  pobres,  deseamos 
desocu[)arnos  pronlo,  y  sabiendo  su  viaje  por  este  país 
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hemos  procurado  arribar  mas  pronto  para  ver  á  Vd.  y  su- 
plicarle nos  dispense  alguno  de  los  grados  para  llegar 
mas  presto  el  sacerdocio.  »  Un  despropósito  semejante  da  á 
conocer  por  si  mismo  la  aptitud  de  algunos  pretendientes 
al  sagrado  ministerio.  ¡Se  encontraban  sin  embargo,  se- 
gún ellos,  en  disposición  ya  para  recibirlas  órdenes  sagra- 
das! Advirtiendo  que  la  revolución  concluyó  con  las  casas 
religiosas  que  en  las  provincias  proporcionaban  medios 
de  instruirse  á  los  jóvenes  destituidos  de  recursos  para 
estudiar  en  las  capitales,  nada  deben  maravillarnos  lan- 
ces semejantes. 

El  templo  de  Macha  me  ponia  de  relieve  la  piedad  que 
distinguió  á  los  pueblos  del  antiguo  Perú.  El  tabernáculo 
y  los  adornos  del  altar,  aunque  ennegrecidos,  estaban 
hechos  con  plata  fina  y  los  paramentos  para  celebrar  no 
hablan  sido  menos  preciosos  en  su  origen.  Un  concurso 
numeroso  llenó  el  templo  completamente  durante  la  misa, 
y  un  coro  de  instrumentos  tocados  por  los  indígenas  de 
la  parroquia,  dió  mayor  solemnidad  á  la  celebración  del 
santo  sacrificio.  Devotos  y  sencillos,  cantan  ordinaria- 
mente aquellos  en  todas  sus  funciones  religiosas  y  estiman 
en  gran  valor  el  poder  intervenir  de  alguna  manera  en 
cualquiera  de  los  ministerios  de  la  Iglesia.  Vestigios  del 
fervor  primitivo  que  mostraban  los  liabitantes  de  aquellas 
sierras,  cuando  tomaiulo  el  curaca  en  sus  manos  el  pendón 
de  la  parroquia  corria  grandes  distancias,  acompañando 
al  párroco  que  llevaba  los  últimos  auxilios  de  la  religión 
á  un  moribundo. 

Las  llanuras  del  Aylloma  recuerdan  uno  de  los  grandes 
acontecimientos  que  sucedieron  en  América,  á  saber,  la 


—  518  — 

derrota  del  ejército  republicano,  batido  el  15  de  Noviembre 
de  1813  por  el  virey  del  Perú  D.  Joaquín  Pezuela.  Los 
republicanos  habian  entusiasmado  á  los  indígenas  decla- 
rándolos libres  del  pago  de  tributo  y  confiriéndoles  el  tí- 
tulo de  ciudadanos.  Establecido  después  el  gobierno  na- 
cional por  la  expulsión  de  los  españoles,  fué  restablecido  el 
pago  del  tríbulo,  no  dejándose  á  los  que  habían  soportad(» 
principalmente  las  fatigas  de  la  guerra  mas  premio  que 
una  ciudadanía  cuyos  privilegios  ni  conocen  ni  utilizan. 

_  Los  pueblos  indígenas  fundados  en  las  sierras  que  se 
suceden  sin  interrupción  en  aquella  parte  de  Bolívía  con- 
servan todavía  las  costumbres  y  muchas  creencias  primi- 
tivas que  forman  una  mezcla  de  ciertos  usos  que  retu- 
vieron sus  mayores,  aun  después  de  haber  abrazado  el 
cristianismo  y  de  practicar  otros  que  les  introdujo  la  fc 
de  Jesucristo.  En  Ancacato  tuve  ocasión  de  presenciar  un 
día  los  aguinaldos,  y  sin  saber  de  antemano  á  qué  religión 
pertenecían  los  concurrentes  no  habría  podido  calificar 
qué  función  era  la  que  veía  por  mis  ojos.  Era  ya  casi  de 
noche  cuando  yo  entraba  en  aquel  pequeño  pueblo  y  me 
sorprendió  encontrar  á  sus  vecinos  abandonados  á  un 
exaltado  regocijo.  Músicas,  bailes,  cohetes,  licores,  comi- 
das y  lodo  lo  que  contribuye  á  la  diversión,  se  ostentaban 
en  las  casas  de  Ancacato  contribuyendo  á  la  alegría  de  sus 
vecinos.  Los  gritos  del  pueblo  y  el  estruendo  de  las  cajas, 
pífanos  y  trómpelas  continuaron  hasta  el  amanecer,  en 
que  los  repiques  de  campanas  dieron  á  entender  que  era 
una  solemnidad  religiosa  la  que  celebraban.  Yo  concui  i  i 
en  efecto  al  templo  y  vi  en  medio  de  él  un  grande  arco 
hecho  con  ramos  de  laurel,  adornado  con  banderas  bo- 


—  519  — 

livianas  y  bajo  del  arco  un  pcqnefio  altar  cu  el  que  se  veia, 
representado  con  imágenes  de  muy  mal  gusto,  el  misterio 
del  nacimiento  del  Hijo  de  Dios.  Vine  entonces  á  compren- 
der que  se  hacia  un  aguinaldo,  y  que  el  regocijo  espiritual 
<pie  inspira  á  los  cristianos  la  fe  de  su  redención  lo  explica- 
ban a(|uellos  con  la  alegría  grosera  que  producen  los  goces 
materiales  de  los  sentidos.  Durante  la  misa  cantaron  de  la 
misma  manera  que  habian  cantado  ántes  para  acompañar 
á  los  danzantes,  y  á  la  puerta  del  templo  resonaron  tam- 
bién los  mismos  pífanos  y  tambores  que  había  oido  sonar 
durante  la  noche  á  la  puerta  de  las  casas  de  los  particula- 
res, lie  visto  repetirse  funciones  de  esta  naturaleza  en 
otros  pueblos  de  Bolivia,  y  es  de  lamen'ar  que  no  se  haya 
trabajado  con  empeño  por  morigerar  las  costumbres  de 
los  cristianos,  inspirándoles  el  respeto  debido  á  su  fe  y 
á  lodo  lo  que  esta  cree  y  adora  como  santo. 

Los  llanos  de  (Jruro,  poblados  de  sepulcros  que  en 
Corma  de  torreones  construían  los  indios  ricos  de  aque- 
llas provincias,  inspiran  al  alma  mil  serias  rellexio- 
nes.  El  pasado  y  el  presente  se  agitan  y  confunden  evo- 
cando recuerdos  que  el  silencio  de  aquelia  vastísima  so- 
ledad contribuye  á  presentar  en  la  imaginación  con 
cierta  pompa  triste,  solemne  y  misteriosa,  ¡(luántas  ge- 
neraciones encontraba  reposando  en  aquellas  tumbas, 
y  cuántas  mas  han  pasado  después  imprimiendo  sobre 
estas  las  huellas  sangrientas  que  dejan  eslampadas  los 
|)asos  del  conquistador  en  todüs  partes !  j  (jiántos  tras- 
lornos  han  sucedido  en  el  orden  político  y  religioso  desde  ' 
que  la  vanidad  confundida  con  la  religión  elevaron  aque- 
llos monumentos,  para  recibir  en  su  seno  á  los  caudillos 
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de  las  tribus  que  liabitaban  la  tierra !  Esas  tribus  ya  no 
existen,  sus  caudillos  pasaron,  sus  costumbres  han  des- 
aparecido también  y  apenas  se  ven  las  tumbas  enseñando 
al  viajero  que  las  contempla  que  los  pueblos  mueren 
como  mueren  los  individuos  que  los  forman;  que  las  na- 
ciones pasan  como  sombras  fugaces  y  todo  ese  esplendor 
material  queda  al  fin  reducido  á  la  memoria  que  conservan 
los  monumentos  que  levantó  su  orgullo.  No  son»  diversos 
los  sentimientos  que  inspiran  las  ruinas  solitarias  de 
Ménfis,  Télias  y  Palmira  en  el  Oriente  á  los  que  excitan 
los  sepulcros  de  Oruro  en  Occidente.  La  miseria  humana 
se  ofrece  siempre  y  en  todos  los  países  con  la  misma  des- 
nudez. Nada  importa  la  ostentación  que  la  soberbia  ha 
hecho  en  los  sepulcros  del  Oriente,  como  si  pretendiera 
elevar  hasta  el  cielo  las  frias  cenizas  de  los  muertos,  como 
quisieron  los  de  Babel  levantar  su  nombre ;  ni  ménos 
importa  que  los  de  Occidente  aparezcan  humildes  y  mo- 
destos, cuando  unos  y  otros  presentan  abierta  su  en- 
trada hacia  el  Oriente,  y  el  Oriente  es  símbolo  de  la  eter- 
nidad que  confunde  y  anonada  en  su  seno  á  todos  los  hom- 
bres igualmente.  En  Ménfis  y  Tébas  contemplamos  al 
hombre  pretencioso  haciendo  esfuerzos  infinitos  por  vivir 
en  la  memoria  de  las  generaciones  venideras;  pero  en  los 
sepulcros  de  ( hniro  aparece  el  hombre  que  honra  los  res- 
tos de  sus  antepasados,  dedicándoles  la  modesta  tumba 
que  coronará  con  ramos  frondosos  en  los  días  solemnes 
de  familia. 

Los  sepulcros  se  prolongan  durante  muchas  millas,  y 
esto  me  hace  pensar  que  ó  la  ciudad  de  Oruro  fué  de 
gran  consideración  durante  la  monarquía  de  los  Incas,  ó 
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que  existieron  en  sus  llanuras,  que  hoy  vemos  solitarias, 
un  gran  número  de  pueblos  ([ue  el  tiempo  y  las  revolu- 
ciones han  iiecho  desaparecer. 

Oruro,  tal  cual  hoy  se  encuentra,  ofrece  un  conjunto  de 
ruinas  que  pertenecen  á  diversas  épocas  y  á  diversas  civi- 
lizaciones; tales  son  los  pequeños  restos  de  las  fábricas 
que  se  cree  fueron  de  los  indígenas,  y  los  grandes  edifi- 
cios arruinados  á  causa  de  la  decadencia  actual  de  esta 
ciudad  opulenta  en  tiempo  de  la  dominación  española, 
(dentro  entonces  de  las  empresas  de  diversas  compañías 
de  mineros,  su  comercio  era  tan  considerable  y  activo 
como  eran  grandes  los  capitales  de  que  disponían  sus  ha- 
bitantes. Pero  de  esa  época  ya  no  queda  á  Oruro  mas  que 
la  memoria,  que  vivirá  solamente  lodo  el  tiempo  que  se 
mantengan  en  pié  sus  hermosos  lemi)los  y  sus  espaciosos 
edificios.  Algunos  de  esos  templos  han  sido  cerrados  por- 
que amenazan  ruina  y  porque  habiendo  disminuido  la  po- 
blación ya  no  parecian  necesarios. 

Cuando  llegaba  á  esta  ciudad,  una  parle  de  la  pobla- 
ción, armada  con  puñales,  intentaba  tomarla  fortaleza  y 
sostenía  un  iiido  combate  con  la  tropa  que  la  guardaba. 
Las  calles  se  veían  desiertas,  las  casas  cerradas,  y  no  se 
[)ercibía  mas  rumor  que  el  estampido  de  las  armas  de 
luego  y  los  gritos  destemplados  de  los  combatientes.  Un 
piquete  de  caballería  se  desprendió  del  grueso  de  la  tropa 
para  reconocernos,  y  una  voz  formidable  que  me  inti- 
maba hacer  «/ío  fué  la  primera  que  pude  distinguir  entre 
la  confusa  gritería  ({ue  resonaba  en  aquel  sitio.  31  i  pasa- 
[iorle  y  mi  procedencia  desvanecieron  cualquier  recelo 
i|i;e  pndít  ahrigar  e1  jefe,  y  hajo  la  proleccion  de  sus 
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mismos  soldados  llegué  á  duras  penas  y  con  peligro  al 
alojamiento.  Solo  (piicn  liaya  presenciado  lances  semejan- 
tes á  este  podrá  formar  idea  de  ellos.  1.a  agitación  de  los 
ciudadanos  fué  breve  pero  violenta .  era  semejante  á  las 
tempestades  que  con  frecuencia  agitan  la  atmósfera  en 
Kolivia,  pero  que  no  duran  sino  el  tiempo  que  basta 
para  producir  los  truenos,  relámpagos  y  rayos  que  la  des- 
cargan de  sus  miasmas  impuros.  Al  siguiente  dia  todo 
estaba  tranquilo,  y  pude  continuar  mi  camino  sin  otro 
incidente  tan  desagradable  como  este. 

Viajando  por  el  continente  americano  se  advierte  luego 
cuán  hondas  son  las  raices  que  la  revolución  ha  echado  en 
los  espíritus,  y  cuán  tristes  las  huellas  que  estampa  en 
todos  los  lugares  por  donde  atraviesa.  El  magistrado,  por 
el  solo  hecho  de  representar  la  autoridad,  es  en  concepto 
de  muchos  tirano,  enemigo  de  los  pueblos  que  gobierna, 
y  vive  empeñado  en  enriquecerse  con  la  sustancia  de  los 
ciudadanos  que  explota  á  su  albedrio.  Las  leyes  no  son  mas 
que  espantajos  que  hacen  sombra  alas  arbitrariedades  de 
los  encargados  de  administrar  la  justicia;  ni  una  sola  ha- 
brá que  no  necesite  reforma,  y  ni  una  sola  todavía  que  no 
haya  sido  sancionada  para  favorecer  intereses  j)articulares. 
La  reforma  es  urgente  en  todos  los  ramos  de  administra- 
ción ;  nuevos  hondires,  nuevos  sistemas  de  gobierno,  nue- 
vas leyes,  lodo  nuevo  son  las  voces  de  los  partidarios  que 
se  oyen  por  doquiera.  De  aquí  provienen  esas  constantes 
revoluciones,  y  mientras  domina  un  partido,  solo  piensa 
en  demoler  lo  que  su  adversario  levantó. 

Saliendo  de  Oruro,  los  sepvdcros  de  los  gentiles  con- 
tinúan todavía,  (laracollo,  Hayo-Hayo,  Sicasica  y  otras 
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poblaciones  pequeñas  como  esta  y  no  lejanas  de  (truro, 
estaban  sobre  las  armas  con  motivo  de  los  sucesos  de 
esta  ciudad.  Necesitábamos  presentar  en  ellas  nuestros 
pasaportes,  sufrir  interrogatorios  molestos  á  cada  paso 
y  recibir  de  los  gobernadores  encargos  todavía  mas  mo- 
lestos para  otros  lugares  por  donde  debíamos  transitar, 
(lalamarca,  la  población  que  se  encuentra  en  mayor  al- 
tura en  todo  el  territorio  boliviano,  liabia  sido  provi- 
sionalmente ocupada  por  una  división  de  tropas,  cuyo 
jefe,  pidiendo  los  pasaportes,  quiso  verificar  escrupulo- 
samente nuestras  señas  personales.  En  países  tan  faltos 
de  policía  como  Bolivia  parecen  inútiles  todas  esas  dili- 
gencias, pues  los  que  desean  evitar  encontrarse  con  la 
justicia,  con  desviarse  un  poco  de  los  caminos  mas 
frecuentados  pueden  estar  seguros  de  no  ser  bailados, 
aun  cuando  se  les  busque  con  empeño.  Pero  estos  pe- 
queños incidentes  eran  el  preludio  de  otro  mas  grave  y 
mas  desagradable  que  tuvo  lugar  á  nuestra  llegada  a  la 
ciudad  de  la  Paz.  En  aquel  mismo  día  habia  sido  sufocado 
en  esta  un  movimiento  revolucionario  y  la  población  se 
encontraba  toda  en  estado  de  alarma.  El  oficial  que  man- 
daba á  la  puerta  de  la  ciudad  nos  previno  que  fu¿'ramos 
en  derecbura  á  la  intendencia  de  policía  baciéndonos 
acompañar  por  uno  de  sus  subalternos.  El  prefecto  no 
estaba  á  la  sazón  en  su  despacho,  y  sus  emplcailos  no 
cesaban  de  molestarnos  con  preguntas  inqiertinentes 
sobre  cosas  que  no  es  fácil  conocer  á  un  extranjoio. 
Después  de  algunas  lioras  de  suma  molestia,  llegó  el  pre- 
fecto á  la  sala  de  su  despacbo,  trayendo  en  sus  manos  mi 
pasaporte  que  liabia  recibido  antes  de  venir  allí.  Auiuiue 
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riumifesló  sumo  desagrado  por  !a  molestia  que  habíamos 
sufrido,  esta  sin  embargo  no  tenia  ya  remedio.  La  Paz 
es  hoy  la  residencia  del  gobierno  supremo  como  lo  fué 
antes  Ghuquisaca ;  es  ciudad  populosa  y  la  agitación  era 
por  eso  mucho  mas  perceptible  que  en  los  otros  lugares. 
¡Cosa  sorprendente!  En  un  trayecto  de  diez  dias  me 
habia  encontrado  en  medio  de  dos  revoluciones,  encabe- 
zadas por  distintos  jefes  y  en  lugares  también  distintos. 
A  muy  cerca  de  sesenta  ascendieron  las  conspiraciones 
descubiertas  por  el  presidente  Belzú  y  por  su  sucesor  en  la 
administración.  Hechos  son  estos  que  sorprenden  y  ex- 
plican sin  necesidad  de  otro  discurso  la  verdadera  causa 
del  profundo  malestar  que  se  advierte  en  aquellos  Estados. 
A  pesar  de  ello,  los  que  medran  á  la  sombra  de  motines 
y  trastornos  hacen  entrever  á  los  ignorantes  y  á  los  in- 
cautos que  la  prosperidad,  la  grandeza  y  el  bienestar  de 
la  patria  dependen  de  una  nueva  sedición  ó  de  un  nuevo 
niotin.  j  Pobres  de  los  pueblos  cuyos  intei'eses  mas  caros 
quedan  confiados  á  jefes  de  motin  ó  á  caudillos  de  sedi- 
ción 1  Cuando  se  palpa  el  desquiciamiento  social  que  la  con- 
tinuación de  los  trastornos  revolucionarios  ha  producido 
en  todos  los  países  de  América,  entonces  solamente  se 
comprende  toda  la  extensión  del  mal  que  acarrean  á  los 
pueblos  los  instigadores  de  las  asonadas,  y  los  que  con 
sus  discursos  y  sus  escritos  inculcan  en  las  masas  los 
principios  de  esa  falsa  libertad  que  los  precipitan  á  la 
¡•evolución.  Por  muy  triste  que  sea,  no  es  por  eso  menos 
cierto,  sin  embargo,  que  el  germen  revolucionario  está 
profundamente  inoculado  en  todos  los  pueblos  de  Amé- 
i  ica  ;  que  las  doctrinas  falsas  en  política  con  que  es  edu- 
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cada  su  juventud  agravan  cada  dia  mas  y  mas  su  situación ; 
que  los  gobiernos  de  hecho  que  disponen  de  sus  destinos 
son  impotentes  para  contener  este  mal,  porque,  debiendo 
;'i  la  revolución  misma  su  poder,  necesitan  contemporizar 
con  ella  para  conservarlo,  y  que  una  reacción  de  ideas, 
de  principios  y  de  costumbres  debe  operarse  en  su  seno 
para  salvarlos  del  peligro  de  perecer  tá  que  los  conducen 
sus  propias  locuras.  Pero,  ¿piensan  esos  pueblos  en  esta 
necesidad?  ¿La  conocen  acaso? 


CAPITULO  xx\ni 


Los  últimos  sucesos  de  la  Paz.  —  Previsiones.  —  Conducta  revolucionaria  de 
los  gobii^nios.  —  Consecuencias  que  se  experlmeiilan.  —  Mi  permanencia 
en  la  Paz.  —  Sanlunrio  de  Copacabana.  —  Horror  de  los  indígenas  á  la 
fiebre  maligna.  —  Reunión  general  y  acuerdo  celebrado.  —  El  paso  impo- 
nente del  Tacora.  —  Provincia  de  .\tacama.  —  i  El  gran  desierto  ! 


Los  últimos  sucesos  de  Bolivia  manifiestan  cuánto  se 
ha  arraigado  en  el  corazón  de  sus  habitantes  el  hábito  de 
trabajar  por  los  trastornos  que  despedazan  y  hunden  á 
la  patria.  Sesenta  conatos  de  revolución  hemos  dicho  que 
liabian  sido  sufocados  durante  las  administraciones  del 
presidente  Belzii  y  de  su  sucesor  Córdoba.  Uno  se  realizó 
al  fin,  y  el  presidente  de  la  república  dejó  la  })rimera  ma- 
gistratura de  la  nación  del  modo  violento  que  la  hablan 
dejado  casi  todos  sus  antecesores.  ;  \  qué  probaban  todas 
aquellas  tramas  de  revolución?  La  prensa  de  una  répii- 
blica  vecina  las  calificaba  como  prueba  de  la  impopula- 
ridad del  gobierno  que  se  trataba  de  derrocar.  Pero 
cuando  vemos  que  ese  gobierno  ha  caido  y  que  contra  la 
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nueva  aduiiuibUacion  que  le  sucede  se  írayuan  nuevas 
eoiijuraciones,  que  se  eoiis})iia  contra  la  vida  de  los  indi- 
viduos que  la  forman,  y  que  manos  alevosas  á  la  luz  del 
mediodía  asestan  golpes  mortales  al  primer  magistrado 
de  la  nación  con  el  objeto  de  asesinaile  cobarde  y  Iraido- 
ramente,  entonces  nos  es  necesario  buscar  otra  causa  á 
esa  conmoción  perpetua  á  que  vive  sometida  la  república 
holiviana.  No  son  necesarias  largas  investigaciones  para 
encontrarla  en  el  envilecimiento  con  que  se  oírece  la  au- 
toridad á  los  ojos  del  pueblo  que  debe  respetarla  después 
de  las  violencias  que  sufre  de  parte  délos  que  la  invaden. 
No  conoce  al  bombre,  ni  se  lia  detenido  á  estudiar  sus 
propensiones  el  que  se  persuade  que  le  verá  permanecer 
indiferente  cuando  las  [K\siones  desbordadas  avanzan 
sobre  el  santuario  de  las  leyes,  rompen  el  freno  que  de 
allí  parte  para  contener  á  los  individuos  en  su  deber  y 
arman  los  bajos  instintos  de  pueblos  rudos  ctmlia  los 
encargados  del  poder,  después  de  liaberlos  arrancado 
(le  su  puesto  con  injuria  de  las  instituciones.  iNo  conoce 
al  hombre,  repetimos,  quien  crea  que  esa  autoridad  po- 
drá conservar  su  prestigio,  después  de  haber  sido  ultra- 
jada á  mansalva,  y  que  los  ciudadanos  inclinarán  «su 
frente  ante  sus  prescripciones,  del  mismo  modo  que  lo 
hacian  cuando  hablaba  ;'i  su  conciencia  rodeada  de  impo- 
nente majestad.  La  marcha  misma  de  los  sucesos  en 
América  dan  á  nuestro  juicio  toda  la  evidencia  posible  en 
la  materia.  Cuando  hablaba  á  los  pueblos  una  autoridad 
cuyo  centro  residía  al  otro  lado  de  los  mares  y  á  tres 
mil  leguas  de  distancia,  y  cuando  los  agentes  de  ese 
mismo  poder  eran  respetados  como  inviolables  y  sagra-  . 
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dos  en  el  ejercicio  de  su  nnforidad,  eiilónces  la  sulxtrdi- 
uacion  y  el  amor  de  cada  ciudadano  eran  la  primera  ga- 
rantía de  la  paz  y  tranquilidad  social.  Cuando  un  hombre 
extraordinario,  disponiendo  de  un  poder  colosal,  invadía 
ese  centro  de  autoridad  y  la  usurpaba  anebatándola  á 
un  hijo  de  cien  reyes,  este  alentado  arrancaba  en  América 
un  grito  general  de  horror  é  indignación.  «  El  hombre 
mas  osado,  se  decía,  jamas  hubiera  llegado  á  imaginar, 
cuanto  menos  á  pensar,  que  podrían  suceder  hechos  se- 
mejantes á  los  que  nuestra  generación  presencia.  La  au- 
toridad hasta  hoy  era  sagrada  entre  nosotros  :  apoyada 
en  la  conciencia  y  en  el  amor  de  los  subditos,  nada  teme 
es  cierto  de  parte  de  estos.  Se  encuentra  invadida,  se 
pretende  ajarla,  se  la  insulta,  pero  todo  viene  del  extran- 
jero y  los  golpes  parten  de  un  coloso  que  encontrará  su 
muerte  en  la  península  ibérica  (1).  »  De  este  modo  se 
escribía  en  circunstancias  en  que  la  autoridad  era  ame- 
nazada por  un  general  que  mandaba  un  millón  de  solda- 
dos, por  un  emperador  que  creaba  y  deponía  reyes,  y  por 
un  soberano  que  imponía  como  ley  su  voluntad  á  los 
demás  soberanos  de  la  Europa.  Y  sin  embargo  de  todo 
esto,  la  invasión  de  Napoleón  el  Grande  se  calificaba  en 
América  como  un  atentado  que  nadie  habría  previsto, 
«  porque  la  autoridad  era  considerada  como  sagrada  y 
descansaba  en  la  subordinación  y  en  el  amor  de  los  que 
estaban  llamados  á  obedecerla;  »  y  esta  circunstancia  la 
hacía  invulnerable  contra  cualquiera  agresión.  Mas  no  es 
este  el  espectáculo  que  hoy  presencian  los  Estados  de 


(1)  Gacela  de  Urna. 
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América,  cuando  \en  invadida,  ajada  y  pisoteada  esa  au- 
toridad por  militares  afortunados  ó  alwgados  audaces. 
No  es  un  coloso  el  que  insulta  entonces  la  autoridad  amo- 
tinando contra  ella  la  fuerza  armada  para  sostenerla,  ó 
sublevando  los  pueblos  que  estaban  obligados  á  acatar  y 
obedecer  sus  disposiciones,  ni  es  un  liombre  que  lleva 
consigo  mil  recuerdos  ñmiosos  (lue  le  adquirieron  en  la 
historia  una  página  inmortal  quien  intima  al  magistrado 
supremo  de  la  república  (jue  abandone  su  puesto  para 
que  sea  ocupado  por  otro  mas  digno  :  no  y  mil  veces  no. 
Un  golpe  de  mano,  un  hecho  que  podria  llamarse  atre- 
vido, á  no  contar  el  actor  con  la  impunidad,  en  caso  de 
no  acertar;  una  intriga,  la  promesa  de  un  grado,  deciden 
ordinariamente  de  la  suerte  de  una  nación  que  cuenta  por 
cientos  de  miles  el  número  de  sus  ciudadanos.  Y  sin  em- 
bargo, repárese  que  hoy,  cuando  á  la  autoridad  se  infie- 
ren cada  dia  estos  ultrajes,  la  sociedad  no  se  alarma  tanto, 
como  cuando  la  veía  ajada  por  el  gran  ¡Napoleón.  ¡Prueba 
del  hábito  que  han  adquirido  sus  individuos  de  presen- 
ciar las  escenas  repugnantes  que  en  ellos  tienen  lugar! 
Queremos  notar,  ademas,  que  los  últimos  amagos  de 
revolución  sucedidos  en  la  Paz  han  descubierto  cuánto 
cunde  el  cáncer  mortífero  de  la  insubordinación  en  todas 
las  clases  del  cuerpo  social.  Un  sacerdote  fué  compren- 
dido enti'e  los  conjurados,  y  sentenciado  á  muerte  como 
estos,  sufrió  también  con  ellos  el  último  suplicio.  Este 
fué  el  primer  espectáculo  de  tal  naturaleza  que  presen- 
ció líolivia  y  que  llenó  de  horror  á  todo  el  Estado.  Pueda 
este  horror  influir  saludablemente  en  los  políticos,  en 
los  magistrados  y  en  todos  los  que  ejercen  los  poderes 
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de  lii  nación,  para  procnrur  cortai'  de  laiz  el  cáncer  qne 
produce  aquel  malestar. 

Boii\ia  tenia  que  lamentar  con  relaciona  este  suceso 
males  gravísimos  que  venian  desde  muy  atrás.  Kn  las  re- 
vueltas no  solo  se  hablan  formado  sus  hombres  de 
Kstado,  sus  generales  y  sus  magistrados,  sino,  lo  que  to- 
davía es  peor,  fueron  también  algunas  veces  la  escuela 
donde  se  educaron  para  el  obispado  sugelos  que  gober- 
naron sus  iglesias.  Cuando  á  los  primeros  puestos  del 
santuario  suben  hombres  que  hicieron  su  carrera  lejos 
del  altar  y  ejercitados  mas  en  las  intrigas  de  los  gabinetes 
que  en  el  arte  de  sanar  las  dolencias  morales  de  los  pue- 
blos, no  son  estos  solamente  los  que  sienten  pronto  el 
desacierto  de  la  elección,  sino  que  todos  los  resortes  por 
donde  el  celo  del  pastor  se  derrama  en  el  cuerpo  de 
los  líeles  se  resienten  también  y  dejan  de  funcionar  con  la 
perfección  que  debieran,  l.os  hechos  á  que  aludirnos 
son  conocidos  por  todos  en  Bolivia  y  son  también  el  \fvin- 
cipio  del  mal  gravísimo  cuyo  desenlace  serán  heciios  se- 
mejantes al  muy  lamentable  que  hizo  correr  en  un  ca- 
dalso sangre  saceidotal. 

Un  hombre  eminente,  que  al  principio  de  la  revolución 
de  América  contemplaba  el  lugar  (jue  no  pocos  individuos 
del  clero  tomaban  en  las  tilas  de  los  partidos  políticos, 
se  lamentaba  ya  de  las  consecuencias  funestas  deseme- 
jante conducta  y  piidaba  los  males  que  habia  de  acar- 
rear no  solamente  á  la  religión  sino  á  la  sociedad.  «  La 
religión,  decía,  aparece  en  la  persona  de  sus  ministros 
mezclada  en  negocios  donde  las  pasiones  exaltadas  no  dan 
oído  ni  á  la  conciencia  ni  á  la  razón.  Los  hombres  instruí- 
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•los  distinguen  IVicilinente  al  saceidote  del  ciudadano, 
pero  el  vulf^o  couíunde  al  uno  con  el  otro  y  envuelve  fácil- 
mente en  su  reprobación  y  en  sus  odios  á  la  religión  con 
t'l  ministro  cuya  conducta  ha  provocado  aquellos.  ¿Qué 
sucederá  cuando  mas  tarde  los  clérigos,  los  curas  y  los 
|)rebendados  que  hoy  se  agitan  en  medio  de  los  seculai  es 
en  los  círculos  políticos,  se  vean  obligados  ó  á  suscribir 
partidos  extremos  ó  á  renegar  los  principios  que  di- 
cen formar  su  profesión  de  fe  '.'  Las  cosas  pasarán  en- 
tonces muy  adelante...  ¡Quién  sabe  hasta  dónde  llega- 
rán ( 1 ) !  » 

La  conducta  de  los  gobiernos  no  ha  sido  la  mas  ¡i  propó- 
sito para  moderar  el  vértigo  revolucionario  que  se  ha 
apoderado  de  los  espíritus.  Al  contrario,  manifestando 
simpatías  por  ese  mismo  espíritu  y  participando  de  él, 
ios  jefes  de  la  administración  en  cuanto  convenia  á  sus 
intereses  lo  han  fomentado,  dictando  j)rovidencias  que 
ceden  en  su  provecho.  Los  primeros  destinos  del  h'stado, 
sin  exceptuar  los  sagrados  de  la  Iglesia  y  de  la  judicatura ; 
las  mfluencias  del  ejecutivo  protegiendo  la  insubordina- 
eioii  del  subdito  contra  la  autoridad  legítima;  los  recui'- 
sos  del  gobierno  empleados  frecuentemente  en  introdu- 
cir la  agitación  y  el  desorden  en  los  listados  vecinos, 
distan  mucho  de  servir  de  medio  para  modificar  la  exal- 
I ación  ([ue  arrastra  los  (ispiritus  al  desórden  y  á  la  revo- 
lución. El  prestigio  de  los  gobiernos  se  robustece  cuando 
son  justos  sus  mandatos  y  cuamlo  en  el  ejercicio  de  sus 
ali  ibuciones  se  conducen  de  una  manera  capaz  de  inspirar 

(1   Illnio.  y  Riiio.  S.  Ii'  I).  Jdsi'  Alejo  Ey/nuiiinc,  Oliscrvaciones  sobre 
1(1  iri'oliiciün,  182G. 


rectitud  en  los  ciudadanos.  Mas  cuandd  obran  animados 
por  sentimientos  de  partido  y  por  espíritu  de  circulo, 
cuando  la  injusticia  llega  á  traslucirse  en  alguno  de  sus 
actos,  entonces  son  ellos  mismos  quienes  combaten  su 
propia  autoridad:  son  ellos  quienes  prestan  á  l(5s  ciudada- 
nos armas  para  que  los  derriben  y  hagan  caer  en  el  des- 
precio esta  autoridad  en  la  conciencia  de  los  que  están 
llamados  á  obedecerla. 

>'o  necesitamos  detenernos  ;i  refutar  individualmente 
todas  las  consecuencias  de  un  desorden  semejante  ;  este 
escrito  va  dirigido  á  los  americanos  y  en  América  todos 
las  palpan,  aun  cuando  no  todos  las  lamentan.  >'o  cesare- 
mos si  de  repetir  que  esa  agitación  en  que  viven  los  go- 
biernos divisando  cada  (lia  nuevas  conjuraciones  que 
amenazan  su  existencia  política,  esa  alarma  que  les  cau- 
san las  aspiraciones  de  los  numerosos  émulos  que  en- 
cuentran en  todos  los  círculos  de  la  sociedad  y  esa  im- 
potencia, en  fin,  en  que  les  coloca  su  situación  violenta 
y  nula  para  hacer  el  bien,  consecuencia  son  de  su  pro- 
pio proceder. 

31i  permanencia  en  la  Paz  me  ofreció  motivos  para 
radicarme  mas  y  mas  en  este  juicio.  El  gobierno  tenia 
ocupada  toda  su  atención  en  sufocar  los  movimientos 
revolucionarios  que  estallaban  por  todas  parles,  en  con- 
finar al  departamento  del  Beni  los  presos  políticos  y  en 
tomar  providencias  de  seguridad  en  la  capital  de  la  repú- 
blica donde  suponía  existir  el  foco  principal  de  la  re- 
volución; miéntras  tanto  la  policía  de  beneficencia  que- 
daba olvidada  del  todo,  las  calles  de  las  poblaciones  y  las 
vias  de  comunicación  que  unen  entre  si  las  provincias  del 
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Estado,  se  veían  abandonadas,  el  comercio  y  la  liacienda 
pública  snfrian  pérdidas  sin  cuento,  y  todos  los  ramos 
de  la  adnimistracion  estaban  sin  vida  y  sin  movimiento. 
Ningún  momento  de  paz  se  podia  contar  seguro,  porque 
toda  la  república  estaba  sobre  un  volcan,  según  la  expre- 
sión del  mismo  gobierno.  Tristísimos  son  los  recuerdos 
que  un  malestar  semejante  imprime  en  el  ánimo  del  que 
llega  á  experimentar  sus  efectos.  El  desorden  que  se  per- 
cibe en  todas  partes  á  todos  ofende,  menos  á  los  que  se 
habitúan  al  mal  y  viven  en  él  como  en  su  elemento  na- 
liiral. 

Me  acercaba  á  la  línea  divisoria  entre  la  república  boli- 
viana y  el  Perú,  y  pronto  iba  á  tener  delante  de  mis  ojos  el 
célebre  Desaguadero.  Una  soledad  profunda  dejaba  per- 
cibir hasta  las  mas  ligeros  movimientos  del  viento.  Reba- 
ños numerosos  de  llamas,  alpacas  y  vicuñas  se  divisaban 
paciendo  en  el  fondo  de  los  valles  yen  lo  mas  retirado  de 
las  quebradas  de  los  cerros,  cuando  ú  lo  lejos  se  me  pre- 
sentó un  alto  campanario  que  me  anunciaba  la  existencia 
de  un  templo.  }.!i  guia  me  dijo  era  el  de  Copacabana  y 
este  nombre  me  hizo  recordar  al  instante  que  tenia  de- 
lante de  mis  ojos  uno  de  los  santuarios  mas  célebres  de 
la  .América  española.  En  efecto,  Copacabana  es  lo  que 
(Guadalupe  para  Méjico  y  Cliiquinqiúrá  para  la  Nueva 
(¡ranada.  Mil  y  mil  individuos  acuden  cada  día  en  rome- 
ría desde  los  lugares  mas  lejanos  de  Bolivia,  del  Péru  y 
aun  de  las  provincias  de  Salta  y  de  Jujuí,  para  visitar  la 
imagen  de  María  que  allí  se  venera,  y  cada  cual  refiere 
favores  singulares  (jue  han  lecibido  de  la  madre  inma- 
culada del  Salvado)'  del  mundo  sus  padres,  sus  herma- 


nos  y  á  veces  ellos  mismos.  Entrando  en  el  templo  se  ven 
las  prnebas  sensibles  que  ofrece  la  tierna  devoción  de  los 
fieles  á  la  que  es  consuelo  de  afligidos  y  salvación  de  los 
que  perecen,  en  las  ofrendas  colocadas  solare  el  altar, 
en  los  muros  y  cerca  de  la  venerable  im'igen  de  Ma- 
na santísima.  El  santuario  está  confiado  á  la  custodia  de 
los  religiosos  franciscanos  del  colegio  de  propaganda  de 
la  Paz.  El  presidente  D.  Andrés  Santa  Cruz  erigió  allí  una 
colegiata  de  canónigos,  mas  como  no  liabia  intervenido 
para  ello  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  necesaria  según 
el  derecho,  su  institución  no  fué  duradera  y  el  capítulo 
l'ué  disuelto  por  el  gobierno  mismo  que  lo  estableció.  Un 
vasto  campo  presenta  el  numeroso  concurso  de  pueblo 
que  acude  á  Copacabana  á  toda  hora  y  de  todas  partes, 
al  celo  de  sacerdotes  que  vivan  animados  del  espíritu 
de  su  ministerio.  Yo  vi  celebrar  muchas  misas  cantadas, 
vi  también  otras  rezadas  con  mayor  ó  menor  número  de 
luces;  mas  no  es  esto  lo  que  contribuye  á  propagar  entre 
los  fieles  la  moral  cristiana  :  la  enseñanza  de  los  princi- 
pios religiosos  por  la  constante  predicación,  ved  ahi  el 
medio  mas  eficaz. 

Cuando  hacia  yo  mi  viaje  por  Holivia,  las  poblaciones 
de  indígenas  experimentaban  una  de  esas  terribles  epide- 
mias de  fiebre  que  de  cuando  en  cuando  han  solido  visi- 
tarlas. Emigraban  de  un  lugar  á  otro  las  familias,  y  pue- 
blos numerosos  eran  abandonados  de  sus  habitantes,  que 
huían  á  los  montes  por  evitar  el  contagio  de  los  enfermos. 
3Ie  sucedió  llegar  una  noche  á  un  lugar  considerable  y, 
no  habiendo  encontrado  en  él  viviente  alguno,  alojarme 
en  medio  del  camino.  Vi  abiertas  algunas  casas,  solas. 
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abandonadas  y  con  señales  de.  que  hablan  perecido  sus 
dueños  víctimas  de  la  peste.  Esta  no  se  cebó  sino  entre 
los  indígenas;  ninguno  murió  de  los  de  raza  española,  ó 
mestiza,  y  esta  circunstancia  alarmó  sobre  manera  á  aque- 
llos. Hubo  algunos  indígenas  que  llegaron  á  sospeciiar  que 
les  habrían  hecho  los  mestizos  algún  maleficio  y  se  reunie- 
ron los  caciques  de  diversas  provincias  del  (hisco.  Are 
quipa,  Puno  y  la  Paz  para  ver  cómo  podrían  inquirir  el 
origen  de  la  e])idemiay  adoptar  los  medios  de  contenerla. 
La  reunión  se  verificó  en  un  lugar  de  la  provincia  de  la 
Paz  ( I )  y  fue  acordado  por  los  cociqucs  que  se  propagara 
la  peste  entre  los  mestizos,  para  que  estos  procurasen  el 
remedio  urgidos  por  el  mal.  En  electo,  el  mismo  día 
mataron  un  gran  cerdo  y  después  de  muerto  pusieron 
sobre  él  durante  muclins  horas  el  cadáver  desnudo  de  un. 
hombre  que  acababa  de  morir  de  la  fiebre  maligna.  Divi- 
dido después  el  animal,  fué  enviado  por  mitad  al  juez  y  al 
cura  déla  parroquia,  en  los  cuales  ningún  mal  efecto  hizo 
aquella  carne  contagiada,  como  esperaban  los  indios. 

Poco  después  de  pasado  el  Desaguadero,  principiamos  á 
subir  la  cordillera  de  los  Andes  al  pié  del  promontorio  del 
Tacora,  uno  de  los  mas  elevados  de  aquella  gran  montaña. 
Un  viento  agudo  y  penetrante  parecía  cortar  las  coyuntu- 
ras todas  de  nuestro  cuerpo,  y  cuanto  mas  avanzábamos 
elevándonos  hácia  las  eminencias,  mas  sensibles  nos  eran 
sus  efectos.  Colocados  al  pié  del  promontorio  del  Tacora 
pudimos  contemplar  su  grandiosidad  sublime.  La  cor- 
dillera, muy  gruesa  allí,  forma  en  su  cima  bellas  planicies 
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en  medio  de  las  cuales  se  eleva  como  plateada  pirámide  el 
gran  promontorio  de  Tacora.  Rodeado  este  en  sn  base  de 
profundos  barrancos  presenta  dificultades  insuperables  á 
cuantos  qnisieron  subir  á  su  eminencia.  La  gran  masa 
de  nieve  que  cubre  su  superficie,  berida  en  parte  por  los 
rayos  del  sol,  y  en  parte  cubierta  dulcemente  por  ligeras 
nubecitas,  me  ofrecían  el  símbolo  imponente  de  ]a  verdad 
eterna,  siempre  resplandeciente  y  siempre  bella ;  pero 
que  velada  á  veces  por  ligeras  nubes,  no  siempre  es  bus- 
cada ni  menos  conocida  délos  bombres.  Este  símbolo,  mi 
imaginación  lo  divisaba  entre  Bolivia  y  el  Perú  donde 
apenas  llega  á  percibirse  des])ues  de  rotos  los  velos  con 
(pie  artificiosamente  se  procura  disfrazarla. 

f.a  provincia  de  Atacama,  que  comprende  la  parte  bo- 
liviana del  gran  desierto  de  este  nombre,  presenta  una 
serie  de  campos  áridos,  de  cerros  minerales  y  á  veces 
también  de  lomas  bajas  formadas  de  arena.  De  cuando  en 
cuando  hay  pequeños  campos  cultivados  á  merced  de  al- 
gunos manantiales,  y  entonces  también  allí  mismo  se  ven 
poblaciones  de  indios  y  de  mineros  que  explotan  las  mi- 
nas de  col)re  que  existen  en  los  cerros  de  toda  aquella 
vastísima  provincia.  Mas  aquellos  campos  y  estas  pobla 
cienes  miserables  no  existen  sino  en  aquella  parte  de  la 
región  que  se  distingue  con  el  nombre  de  Atacama  alta. 
La  parte  del  litoral  no  ofrece  mas  que  una  sucesión  de 
desiertos  cuya  soledad  espanta  y  en  cuya  eterna  aridez 
ve  cualquiera  la  viva  imágen  de  la  muerte  á  que  parece 
estar  condenada  allí  la  frondosa  vegetación  que  se  ostenta 
en  las  hermosas  selvas  y  en  las  verdes  praderías  de  otras 
provincias  de  Bolivia. 
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Chile.  — Jntlucncia  de  la  religión  en  sus  tieslinos.  —  Recuerdos  que  ennoble- 
cen su  historia.  —  Las  nia'as  pasiones  lucharon  al  principio  ile  la  revo'ucion. 
—  El  enviailo  ele  Roma  y  éxito  de  su  misión.  —  Alnques  del  fiobierno  á  l  i 
relijrion.  — Destierro  violento  del  diocesano  de  Santiago.  —  Cisma  lamen- 
table. —  Reacción  encabezada  por  Portales  y  su  desarrollo.  — Erección  df 
nuevas  diócesis.  —  Nuevas  institucinne-  religiosas  y  *u  beneficencia. 


Entre  todos  los  lisiados  que  nacieron  de  la  América 
española,  Chile  es  el  único  que  recogió  en  |)arte  los  bie- 
nes de  su  independencia  y  libertad.  Los  ciudadanos  de 
su  territorio  se  dieron  una  constitución  que  si  bien  no 
otorga  á  los  individuos  las  libei  tades  quiméricas  que 
conceden  las  de  otras  repiiblicas,  da  á  la  auLoridad  me- 
dios suficientes  para  hacer  respetar  sus  estatuios.  .V  su 
sombra  disIVutaron  los  pueblos  el  bien  inapreciable  de 
lina  lai'i^a  paz,  se  desarrollaron  la  industria  y  el  comercio 
de  una  manera  asombrosa,  se  difundió  la  instrucción  j)ú- 
büca  hasta  las  extremidades  mas  remolas  de  su  vasto 
icrritorio,  sn  abrieron  vias  de  comunicación  en  todas  di- 
í  Ccciinies,  se  habilitaron  nuevos  puertos  paia  el  comíM'cio 

1.  I'! 
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extranjero  y  nacional,  se  explotaron  muchos  articulo^ 
que  ocultaba  la  tierra  en  sus  entrañas  y  exportados  iioy 
han  venido  á  ser  otras  tantas  fuentes  de  riqueza  nacio- 
nal, la  agricultura  recibió  un  incremento  desmedido  y 
Chile  cimentó  en  todos  los  países  un  crédito  tan  bien  me- 
recido como  honroso.  De  esta  manera,  miéntras  que 
otros  Estados  sud-americanos  consumian  sus  fuerzas 
destrozándose  en  guerras  intestinas,  Chile  adelantaba  en 
las  vias  de  su  prosperidad  material  y  moral,  su  progreso 
afianzaba  las  instituciones  que  se  lo  habian  procurado, 
su  influencia  se  dejó  sentir  bien  pronto  en  los  Estados 
del  Pacifico  y  su  poder  resolvió  mas  de  una  vez  el  des- 
tino de  las  repúl)licas  sus  hermanas. 

Algunos  han  manifestado  sorprenderse  al  considerar  la 
suerte  que  ha  cabido  á  Chile  entre  todas  las  demás  re- 
públicas y  se  pierden  en  mil  conjeturas  buscando  su 
causa.  Esta  para  nosotros  no  es  un  misterio  como  no  lo 
será  pai  a  ninguno  que  conozca  los  antecedentes  y  las  cir- 
cunstancias particulares  que  concurren  en  aquel  país.  En 
Chile  dominó  desde  la  época  de  la  conquista  el  espíritu 
religioso;  los  tiernos  recuerdos  que  de  aquel  tiempo  nos 
conserva  su  historiador  clásico  (1);  la  serie  de  hom- 
bres tan  venerables  por  su  virtud  como  benéficos  por  sus 
obras  que  desde  entónces  acá  no  se  ha  interrumpido, 
y  la  tendencia  á  las  obras  de  piedad  que  fácilmente  se 
advierte  no  solo  en  las  familias  que  formaron  la  aristo- 
cracia de  la  colonia,  sino  en  las  masas  del  pueblo,  mani- 
fiestan que  en  la  gran  mayoría  de  los  chilenos  se  man- 


(I)  Alonso  de  Ovallp.  ilc  la  Compañía  de  Jesús. 
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tiene  viva  y  radiante  la  luz  de  la  fe  para  inspirarles  el 
respeto  á  la  ley  que  afianza  las  instituciones  de  los  pue- 
blos. «  Ningún  elemento  hay  tan  eficaz  para  salvar  ;i  la  so- 
ciedad de  la  anarquía,  dice  Guizot,  como  la  instrucción  re- 
ligiosa, ni  hay  otro  freno  tan  poderoso  como  el  deber  que 
inspira  la  conciencia  ilustrada  por  la  fe  para  contener  á 
los  pueblos  en  los  excesos  á  que  los  precipitan  las  malas 
pasiones.  »  Afortunadamente,  los  trastornos  que  ocasionó 
en  Chile  la  revolución  de  su  independencia  no  fueron  tan 
largos  ni  de  tales  proporciones  que  hiciesen  emigrar  de 
su  bello  territorio  aquel  elemento.  Golpes  mortales  le  hi- 
cieron sufrir  es  verdad,  lo  debilitaron  las  pasiones  desen- 
frenadas, lo  deprimieron  la  ignorancia  y  las  preocupa- 
ciones momentáneamente  triunfantes,  lo  persiguieron  la  • 
intolerancia  y  el  despotismo  de  los  que  se  decian  regene- 
radores y  libertadores  del  pueblo ;  mas  vivian  en  Chile 
hombres  -de  valor  y  abnegación  á  toda  prueba  y  en  su 
pecho  ardia  un  celo  inmenso  que  fué  en  aquellas  circuns- 
tancias el  escudo  invulnerable  que  cobijó  la  fe  de  milla- 
res de  ciudadanos. 

¿A  quién  no  conmueven  las  constantes  fatigas  del  arzo- 
bispo Vicuña  por  mejorar  la  condición  moral  del  pueblo 
chileno?  Su  eminente  celo  le  llevó  hasta  realizar  por  la 
consecución  de  tan  noble  objeto  el  sacrificio  de  su  pingüe 
patrimonio.  Mil  y  mil  ciudadanos  aprendieron  á  ser  honra- 
dos y  virtuosos  en  sus  ejercicios  espirituales,  y  mil  otros 
escuchándole  depusieron  los  odios  de  partido  y  las  pasio- 
nes innobles  que  hacen  brotar  la  exaltación  política.  A  su 
voz  viva  y  penetrante  retrocede  la  tropa  desbandada  y  em- 
peñada en  robar  en  momentos  de  anarquía,  y  los  bravos 


—  340  — 

veteranos  vencedores  en  cien  batallas  rinden  sus  armas  en 
presencia  del  anciano  venerable  que  les  ruega  no  tocar 
un  pueblo  inocente  é  indefenso.  ¿Qué  chileno  olvidará  los 
discursos  populares  del  apóstol  de  la  plebe  como  era  ll;i- 
uiado  el  presbítero  Irarrázabal?  Nosotros  hemos  visto  ¡i 
la  multitud  agolpada  para  oir  las  invectivas  ingeniosas  y 
punzantes  con  que  impugnaba  los  vicios,  y  la  doctrina 
sencilla  con  que  ponia  á  la  vez  al  alcance  de  los  mas  igno- 
rantes las  verdades  augustas  de  la  religión  católica.  Su 
celo  por  propagar  la  moral  estaba  acompañado  de  la  be- 
iieficencia  con  que  repai  tia  entre  los  menesterosos  el  crv- 
oido  palrimoniü  que  heredó  de  sus  padres  los  marquese> 
(le  la  Pica.  íliénlras  que  el  territorio  chileno  era  devas- 
tado por  la  guerra  civil  y  soportaba  los  males  morales 
que  son  su  consiguiente,  los  pueblos  eran  visitados  por  los 
venerables  franciscanos  Fr.  Pedro  Ortiz  de  Zarate  y 
Fr.  José  de  la  Cruz  Infante,  los  cuales,  á  pié  y  sin  mas 
viático  que  el  breviario,  recorrian  la  república  comba- 
tiendo los  vicios  y  alentando  en  la  virtud  á  los  ciudadanos. 
Otros  hombres  apostólicos  se  empleaban  con  igual  abne- 
gación en  oponer  diques  al  torrente  de  males  que  derr;:- 
maba  la  revolución,  y  creemos  no  equivocarnos  al  decii' 
que  á  los  trabajos  del  clero  se  debe  en  Chile  el  que  los 
buenos  principios  sufriesen  durante  la  revolución  ménos 
que  en  los  otros  Fstados  de  América.  >'o  dejaremos  en 
el  olvido  una  observación  que  tenemos  hecha  durante 
nuestro  viaje  por  América.  ^Méjico,  el  Perú,  la  Nueva  Gi  a- 
nada,  Buenos  Aires  y  todos  los  Estados  que  formaron 
parte  de  las  colonias  españolas,  cuentan  suntuosas  fuu- 
daciones  que  revelan  la  existencia  del  espíritu  religioso 


en  la  sociedad  de  cuyo  seno  nacian ;  mas  todas  esas  fun- 
daciones pertenecen  auna  época  remota.  Parece  que  el 
espíritu  que  animó  esas  bellas  creaciones  se  hubiese  ani- 
quilado después  de  darles  vida;  parece  que  abandonadas 
aquellas  á  la  inconstancia  de  los  tiempos,  encontraron  la 
muerte  en  el  seno  de  la  sociedad  que  estaban  destinadas 
á  \ivificar,  y  parece,  en  fin,  que  para  aquellos  feraces 
territorios  hubiese  pasado  la  edad  de  oro  en  que  los  pue- 
blos se  ostentaban,  engalanados  con  el  hermoso  ropaje  de 
tales  obras  que  acababan  inspirados  por  su  ardiente  cari- 
dad. Los  hombres  piadosos  que  en  todos  ellos  han  exis- 
tido durants  el  último  medio  siglo,  acobardados  por  el 
despojo  que  sufrieron  de  sus  bienes  los  establecimientos 
de  beneficencia,  dedicaron  sus  riquezas  á  otros  objetos, 
contentándose  con  apuntalar  apénas  los  restos  de  aquellos 
grandiosos  monumentos  que  legó  á  la  América  el  espíritu 
católico  en  tres  siglos  de  fervor.  Lo  contrario  sucedió  en 
(Ihile,  pues  allí  los  establecimientos  de  caridad  eran  muy 
escasos  durante  la  época  de  su  coloniaje,  y  solo  después 
de  la  independencia  es  cuando  crecieron  y  se  multiplica- 
ron para  socorrer  todas  las  necesidades  sociales.  Y  no  es 
el  brazo  del  poder  quien  ha  dado  impulso  á  estas  funda- 
(áones  altamente  caritativas,  ni  fueron  solamente  los  obis- 
pos y  los  sacerdotes  quienes  se  ponían  á  la  cabeza  de  tan 
santas  empresas ;  eran  los  simples  ciudadanos,  eran  los 
seglares  los  que  ccnlribuían  á  estas,  animados  por  el  espí- 
ritu ardiente  que  inspira  la  caridad  cristiana. 

En  un  siglo  egoísta  y  que  no  se  avergüenza  de  reco- 
itienflar  como  otros  tantos  modelos  de  virtud  á  in- 
dividuos que  vivieron  solamente  para  sí,  la  sociedad  vió 


al  opulento  mayorazgo,  presbítero  Balmaseda,  despren- 
derse de  sus  propiedades  y  cederlas  con  todas  sus  ren- 
tas á  un  hospital  para  enfermos.  Libre  así  de  los  cuida- 
dos de  la  tierra  y  reducido  á  una  extrema  pobreza  vo- 
luntaria, le  vió  también  sentarse  tranquilo  á  la  sombra 
de  un  naranjo  y  cruzando  sus  brazos  esperar  la  muerte. 
i\o  era  csla  para  su  alma  generosa  sino  el  principio  del 
bien  único  que  podía  contentarle  y  por  el  que  suspiraba 
tiernamente.  La  misma  sociedad  vió  aparecer  colegios 
donde  las  jóvenes  recibieron  educación  esmerada  y  donde 
era  instruido  gratuitamente  un  número  considerable  de 
niñas  menesterosas  bajo  la  dirección  de  las  hermanas 
de  los  Sagrados  Corazones.  Las  casas  de  huérfanos,  los 
asilos  de  niñas  vergonzantes,  las  escuelas  normales  de 
profesoras,  las  casas  para  retiro  espiritual  y  los  asilos  para 
mujeres  arrepentidas  se  han  multiplicado  por  todas  par- 
tes y  colmado  la  medida  de  los  bienes  que  de  ellos  se  es- 
peraba; y  como  la  Providencia  ha  querido  presentar  estos 
bellísimos  modelos  en  todas  las  escalas  sociales,  los  pro- 
dujo entre  los  hond)res  públicos,  entre  los  individuos  del 
sexo  débil  y  entre  las  diversas  categorías  del  cuerpo  so- 
cial. Cuando  nos  referimos  á  sucesos  conocidos  por  to- 
dos en  el  país  donde  se  realizaron,  nadie  llevará  á  mal 
que  nombremos  individuos  que  nos  pertenecen  de  cerca, 
mucho  mas  cuando  la  justicia  es  virtud  y  los  solemnes 
deberes  que  impone  á  todos  obligan  igualmente.  Wi  alu- 
sión va  díi  igida  á  un  hombre  que  durante  setenta  y  ocho 
años  vivió  exclusivamente  para  sus  prójimos  de  cualquier 
color  político  que  fuesen ;  de  un  hombre  que  en  obras  de 
caridad  cristiana  y  de  utilidad  pública  sacrificó  todos  sus 
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bienes  de  foi  luna,  sin  buscar  mas  recompensa  en  la  tierra 
que  la  satisfacción  que  cxpcrimcntalia  su  noble  corazón 
enjugando  las  lágrimas  del  alligido,  y  socorriendo  la 
miseria  del  menesteroso  ;  de  un  hombre,  en  ñu,  que 
activo  por  naturaleza  y  mucho  mas  todavía  por  la  abne- 
gación que  le  caracterizó,  dió  cima  á  obras  que  el  poder  y 
los  recursos  del  gobierno  español  no  hablan  conseguido 
realizar.  La  inmensa  utilidad  que  reportó  el  país  de  estas 
empresas  y  sobre  todas  las  demás  la  del  canal  del  Maipo 
que  regó  las  vastas  llanuras  inmediatas  á  la  capital,  la 
celebraba  con  tanto  entusiasmo  como  si  fuese  una  ga- 
nancia propia.  La  parte  que  le  correspondía  fué  destinada 
á  fomentar  los  establecimientos  que  le  debían  su  existen- 
cia, el  hospicio  de  pobres  de  Santiago,  la  villa  de  San 
Bernardo,  la  fábrica  de  paños,  la  introducción  de  nuevos 
instrumentos  de  labranza,  la  Sociedad  de  agricultura  y 
los  menesterosos,  en  fin,  que  le  buscaban  á  cada  mo- 
mento. Vivió  para  la  sociedad  y  la  parte  necesitada  de 
esa  misma  sociedad  fué  la  heredera  de  los  pocos  bienes 
que  aun  poseía  cuando  murió.  El  nombre  de  este  hom- 
bre extraordinario  vive  aun  en  el  corazón  de  todos  sus 
conciudadanos,  y  una  de  las  mas  hermosas  páginas  de 
la  historia  de  Chile  será  aquella  en  que  se  escriban  las 
obras  de  caridad  y  de  beneficencia  á  que  consagró  su 
vida  D.  Domingo  Eyzaguirre.  Los  recuerdos  que  di>ja- 
ron  todos  estos  hombres  y  otros  tan  meritorios  como  es- 
tos son  el  blasón  mas  glorioso  que  ennoblece  á  Chile,  así 
como  la  influencia  saludable  que  sus  ejemplos  ejercen  en 
el  país  uno  de  los  elementos  (juc  mas  contribuyen  á  su 
bienestar  y  prosperidad. 
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>'o  se  crea  por  eso  que  las  malas  pasiones,  excitadas  pm 
el  soplo  contagioso  venido  del  olio  lado  de  los  Ande-», 
dejasen  de  lucliar  contra  el  espirilu  religioso.  Al  contra- 
rio, hemos  indicado  ya  que  hubo  lucha  y  que  en  esa  lu- 
cha lidiaron  á  hrazo  partido  los  elementos  del  mal  pam 
ahogar,  y  si  posible  fuese  en  su  laiz  misma,  el  principio 
destinado  por  Dios  para  causar  la  felicidad  de  los  pueblos : 
el  elemento  religioso.  Casi  doce  años  duró  esa  lucha  foi- 
inidaLle,  y  durante  tan  largo  perioílo,  no  pocos  hombres 
sin  fe,  á  quienes  la  revolución  encumbró  á  los  primeros 
puestos  del  I  stado ,  no  se  avergonzaron  en  hostilizai- 
abiertamente  las  creencias  del  pueblo.  El  gobierno  to- 
leró la  introducción  de  obras  inmorales  y  de  libros  que 
combatian  la  fe  católica.  Vanas  fueron  las  reclamacione> 
hechas  por  los  ordinarios  eclesiásticos  pidiendo  la  obser- 
vancia de  las  leyes  Algentes  sobre  la  materia:  vanas,  re- 
petimos, porque  las  doctrinas  que  contenian  tales  libros 
estaban  en  aimonia  con  las  creencias  de  tales  gobernan- 
tes :  vanas,  porque  á  la  AÍsta  de  la  autoridad  eran  vendidos 
y  los  periódicos  los  recomendaban  como  á  propósito  «  para 
iniciar  á  los  jóvenes  en  las  escenas  del  gran  mundo.  »  y 
vanas,  en  fin,  porque  existia  un  plan  premeditado,  hos- 
til á  la  fe  y  cuya  ejecución  ocupaba  á  algunos  de  los 
hombres  que  se  sucedian  en.  los  puestos  de  la  adminis- 
tración. Y  no  eran  tan  solo  publicaciones  venidas  del  ex- 
tranjero las  que  se  empleaban  para  combatir  el  principio 
religioso .  porque  de  las  imprentas  nacionales  salian 
cada  dia  folletos  y  periódicos  en  que  se  le  atacaba  de 
frente.  La  autoiidad  encargada  por  la  ley  de  reprimir 
esta  licencia,  ó  callaba  ó  manifestaba  simpatizar  con  los 
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escritores  imiiios.  iV'as  no  era  todo  esto  sino  la  primera 
escaramuza  que  habia  de  preceder  al  combate  contra  la 
religión,  ó  hablando  con  mas  propiedad  la  exploración 
del  campo  en  que  se  trataba  de  librar  batalla  á  la  le  que 
profesaba  toda  la  república.  Llegó  el  tiempo  de  d;u' 
aquella  y  el  gobierno  dictó  leyes  que  herian  atrozmente 
la  conciencia  catóüca;  leyes  que  despojaban  á  la  Iglesia 
de  su  propiedad  para  distriliuirla  entre  el  tesoro  nacio- 
nal y  los  afiliados  á  un  partido:  leyes  que  combatían  y  al- 
teraban la  disciplina  de  la  Iglesia  en  las  profesiones  mo- 
násticas, suponiendo  en  el  gobierno  civil  facultad  de  le- 
gislai-  en  materias  eclesiásticas,  y  leyes  que  arrebataban  á 
la  Iglesia  la  educación  de  sus  ministros,  para  confiársela  á 
profesores  cuya  fe  y  cuya  moi^al  eran  desconocidas.  La 
multitud  de  innovaciones  que  pretendió  introducir  el  go- 
bierno en  la  Iglesia,  al  mismo  tiempo  que  dictaba  aque- 
llas providencias  anticatólicas,  complicó  mas  y  mas  la  si- 
tuación, y  aumentó  la  alarma  en  la  conciencia  de  los 
fieles.  Y  como  si  tratase  de  sincerarse  aquel  de  estos  pro- 
cederes arbitrarios,  acreditó  cerca  de  la  Santa  Sede  un  en- 
viado extraordinario  que  no  tardó  en  presentarse  delante 
del  Sumo  Pontífice  (1).  Pió  Vill  envió  á  Chile  como  dele- 
gado suyo  y  con  carácter  de  vicario  apostólico  al  arzobispo 
de  Filipos.  No  podia  desearse  conducta  mas  franca  ni  mas 
noble  que  esta  de  la  Santa  Sede.  ¡Ningún  gobierno  europec 
habia  acreditado  cerca  del  de  Chile  hasta  entónces  algún 
agente  fuera  de  los  cónsules  encargados  de  proteger  e) 
comercio  de  sus  subditos.  El  Sumo  Pontífice  que  ve);» 


i)  Añü  .le  1821 
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<ol)re  intereses  mas  sagrados  y  mas  nobles  ([ue  los 
mercantiles,  no  respetó  ni  las  insinuaciones  ni  protes- 
tas de  los  reyes  cuyos  intereses  cornprornetia  la  revolu- 
ción de  América,  cuando  trató  de  llenar  uno  de  los 
deberes  augustos  de  su  oficio  pastoral.  Empero,  ¿cuál 
fué  la  conducta  del  gobierno  relativamente  al  enviado  de 
la  Santa  Sede'.'  Suscitarle  obstáculos  en  el  ejercicio  de  su 
Jurisdicción,  exigirle  que  traspasase  los  limites  de  sus  fa- 
cultades concediendo  gracias  que  no  se  babrian  podido 
otorgar  sino  en  virtud  de  un  concordato  precedente;  pre- 
tender que  autorizase  la  expoliación  injusta  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  ejecutada  por  el  poder  ejecutivo  y  que  san- 
cionase, en  fin,  esa  multitud  de  decretos  que  no  son  mas 
que  la  usurpación  de  la  potestad  eclesiástica  que,  en  me- 
dio de  los  trastornos  de  la  revolución,  fué  realizando  poco  á 
poco  el  gobierno  de  Cbile.  El  arzoljispo  de  Filipos  conoció 
muy  pronto  que  la  conducta  del  gobierno  no  era  favorable  á 
los  intereses  de  la  rebgion ;  conoció  que  las  malas  pasio- 
nes que  se  agitaban  en  los  gabinetes  y  en  los  ministerios 
de  Estado  estaban  en  oposición  con  la  justicia  que  recla- 
maba para  la  Iglesia  como  representante  del  Pastor  su- 
premo ;  conoció  que  iníluencias  de  gobiernos  protestan- 
tes obraban  en  esos  mismos  gabinetes  para  hacer  infruc- 
tuosa su  misión,  vanos  los  esfuerzos  del  Pontífice  en 
beneficio  de  los  chilenos  y  aun,  si  posilde  fuese,  para 
desviar  á  estos  de  la  comunicación  con  Roma.  >'o  se 
equivocó  en  su  juicio  efectivamente.  El  gobierno,  con  pa- 
sos imprudentes,  puso  de  manifiesto  mas  y  mas  sus  ideas 
anticatólicas  y  el  arzobispo  de  Filipos  dejó  el  pais  sin  ha- 
ber hecho  los  arreglos  que  urgentemente  reclamaba  la 
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situación  violenta  en  que  los  trastornos  políticos  hablan 
colocado  los  negocios  eclesiásticos. 

La  retirada  del  representante  de  la  Santa  Sede  encru- 
deció nuevamente  los  antiguos  ataques  :  el  obispo  de 
Santiago,  D'  D.  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  chileno 
venerable,  encanecido  en  el  gobierno  de  la  diócesis,  fué 
obligado  á  dejar  la  administración  eclesiástica  en  manos 
del  arcediano  de  su  catedral.  Este  hizo  renuncia  á  con- 
secuencia de  ciertas  dificultades,  y  el  consejo  que  gober- 
naba la  república  por  ausencia  del  directoi'  supremo, 
designó  al  canónigo  doctoral  para  que  le  sucediese.  No 
satisfecho  el  nuevo  gobernador  eclesiástico  con  las  facul- 
tades que  le  concedía  el  título  de  obispo,  á  causa  de  que 
no  se  le  subdelegaban  también  ciertas  gracias  especiales 
de  que  gozaba  aquel  por  delegación  apostólica,  rehusó 
admitir  el  cargo.  El  consejo  dircctorial  instó  al  prelado 
para  que  condescendiese  con  la  pretensión  del  canónigo 
doctoral,  y  aquel  sostuvo  que  con  la  jurisdicción  ordinaria 
tenia  bastante  para  expedirse  el  gobernador  eclesiástico 
nombrado.  Se  repitieron  las  instancias  en  tono  ame- 
nazador y  el  diocesano  añadió  entóneos  al  título  las  cláu- 
sulas que  se  querían,  expresando  que  lo  hacia  porque  el 
gobierno  se  lo  mandaba.  >'o  fué  necesario  mas  para  que 
se  decretase  su  destierro  fuera  de  la  república.  Sus 
achaques  no  retardaron  siquiera  la  ejecución  del  decreto, 
y  á  media  noche  (1)  un  piquete  de  tropa  armada  entró  al 
dormitorio  del  anciano  obispo  y  le  sacó  desnudo  de  su 
lecho.  De  esta  manera  vergonzosa  le  habrían  arrastrado 


(I)  '22  lie  Uicienibrc  de  182 i. 
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hasta  el  carruaje  que  le  aguardaba  á  la  puerta  del  palacio, 
si  sus  familiares  no  le  hubiesen  arrojado  por  entre  las 
bayonetas  alguna  ropa  que  le  cubriese.  j\;¡('ntras  era 
objCto  de  esta  violencia  un  obispo  sctuagenario  y  en- 
fermo, los  que  liabian  firmado  su  destieno  celebraban 
como  hazaña  de  gran  valor,  como  un  acto  de  heroica 
energía  el  decreto  de  destierro,  y  presenciaban  en  la 
misma  plaza  la  ejecución  de  una  orden  bárbara  é  infi- 
nitamente ignominiosa  para  el  poder  de  donde  ema- 
nó. Arrancado  así  el  pastor  de  su  sede  episcopal,  fué 
[)ueslo  á  bordo  de  mi  buque  de  guerra  y  conducido  á 
las  mortíferas  playas  de  Acapulco,  en  la  república  meji- 
cana. 

Mas  no  podemos  disimular  la  villanía  con  que  procedía 
un  gobierno  que  se  titulaba  libeial  y  propagador  de  prin- 
ci])ios  liberales,  (luando  en  medio  de  las  bayonetas  ar- 
rancaba de  su  ig'esia  á  un  prelado  venerable,  discurría 
y  realizaba  nuevos  arbitrios  para  oprimirle  y  vejarle  en  un 
país  extraña.  Escribió  al  gobierno  mejicano  ponderando 
los  peligros  que  corría  la  causa  de  la  independencia  con 
tolerar  allí  al  obispo  de  Santiago;  y. las  instigaciones 
debieron  ser  esforzadas,  pues  no  se  permitió  al  anciano 
prelado  que  pasase  á  la  capital  de  Méjico  adonde  le 
llamaba  el  cabildo  eclesiástico  de  esta  ciudad,  sino  que 
se  le  condujo  preso  de  Acapulco  á  Vera  (Iruz,  para  que 
lomase  en  este  último  punto  un  buque  que  le  alejase  de 
la  América.  El  gobierno  de  Chile  ocultó  la  comunicación 
dirigida  al  de  Méjico,  mas  el  míiiisSro  del  interior  de  la 
república  mejicana,  para  lavarse  de  tan  indigno  proceder, 
mostró  sin  reserva  aquella  comunicación.  El  primer  cui- 


—  349  -  - 

dado  del  ilustre  proscrito  fué  cncoinendnr  su  iglesia  M 
canónigo  1).  José  Alejo  Eyzaguirrc,  sacerdote  que  en- 
contró mas  digno  y  que  por  lo  mismo  meiecia  toda 
su  confianza;  mas  esle  nombramiento  no  fué  acep- 
tado por  el  gobierno,  ni  obedecido  por  el  cabildo  de  la 
iglesia  que  se  babia  dado  prisa  á  crear  vicarios  cuando 
no  llegaba  aun  á  Valparaíso  su  prelado.  Asi  el  proceder 
temerario  de  unos  pocos  déspotas  empeñados  en  sometei- 
á  su  antojo  la  conciencia  de  medio  millón  de  calóücos 
(jue  reconocen  como  su  pastor  al  obispo  de  Santiago, 
conducia  al  cisma  ú  la  nación  entera,  separándo'a  de  la 
obediencia  de  los  vicarios  á  quienes  aquel  encomendó 
su  iglesia. 

Esta  conducta  aicnlatoria  introdujo  el  desorden  en  la 
administración  eclesiástica,  pero  á  la  vez  minó  las  bases 
del  poder  que  cometía  tales  excesos:  porque  ninguna 
autoridad  existe  sobre  la  tieri;i  que  pueda  invadir  á 
mansalva  los  derechos  de  otra  y  porque  el  gobernante 
(pie  desprecia  al  débil  y  sin  recursos  para  rechazar  con 
la  fuerza  bruta  la  violencia  con  que  se  le  u'ti'aja,  ha  des- 
cendido el  primer  escalón  para  caer.  El  gobierno  habia 
introducido  la  alarma  en  las  conciencias,  habia  provocado 
cuestiones  injuriosas  ;'i  los  dogmüs  y  á  la  auloi  idad  de  la 
Iglesia,  habia  dejado  sin  ejecución  las  letras  del  Tapa, 
habia  tolerado  y  aun  autorizado  las  agresiones  inmorales 
é  impías  de  la  imi)renla;  no  era  pues  extraño  que  expe- 
rimentase el  primero  los  electos  del  mal.  El  y  solo  él  lo 
habia  provocado,  él  y  solo  él  dííbia  sufrir  antes  que  nadie 
sus  consecuencias.  Una  agitación  general  conmovió  los 
pueblos  de  la  república,  y  sufocada  en  torrentes  de  sangre. 
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pereció  (1)  la  administración  que  liabia  levantado  sn 
mano  para  injuriar  á  la  esposa  inocente  del  rey  celestial. 

Ciiile  necesitaba  con  urgencia  una  regeneración  moral, 
y  esta  se  la  proporcionó  un  hombre  tan  hábil  como  enér- 
gico que  dirigió  en  aquella  situación  azarosa  la  nave  del 
Estado.  Este  hombre  extraordinario  era  Portales;  y  á  su 
inteligencia,  abnegación  y  patriotismo  á  toda  prueba 
debió  Chile  el  salvarse  de  la  borrasca  en  que  perecen  todas 
las  repúblicas  hispano-americanas.  Reparó  los  agravios 
hechos  á  la  religión,  devolviendo  á  la  Iglesia  sus  propie- 
dades, llamando  del  destierro  al  diocesano  proscrito, 
haciendo  obedecer  en  toda  su  extensión  las  disposiciones 
del  Papa,  refrenando  los  desmanes  de  la  prensa  y  casti- 
gando con  mano  de  hierro  cualquier  insulto  hecho  á  la 
moral  pública  ó  á  la  fe  de  la  nación . 

^luchas  veces  se  ha  dicho  y  con  justicia  que  la  Iglesia 
católica  no  necesita  otra  protección  que  la  de  Dios,  y  qu(! 
á  los  hombres  nada  pide  sino  esa  libertad  que  las  leyes 
garantizan  á  los  ciudadanos  en  todos  los  países  civilizados. 
El  desarrollo  del  espíritu  religioso,  durante  la  adminis- 
tración que  dirigió  Portales  y  las  que  continuaron  su 
política,  demuestra  en  Chile  este  hecho  evidentemente. 
Nadie  podrá  negar  con  justicia  que  merced  á  las  nuevas 
diócesis  erigidas  en  el  territorio  de  la  república,  á  los 
seminarios  abiertos  á  la  sombra  de  todas  las  catedrales, 
á  las  reformas  saludables  que  aquellos  introducen  en  c! 
clero  y  en  la  administración  de  las  parroquias,  los  pueblos 
mejoran  sensiblemente  en  su  condición  moral  y  disfi  utan 

(1)  Abril  de  1850. 
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con  mayor  abundancia  los  bienes  inefables  que  dispensa 
la  religión  católica. 

Una  política  extraviada  ha  hecho  que  los  gobiernos  de 
América  miren  de  reojo  la  institución  de  órdenes  reli- 
giosas en  su  territorio.  «  Son  inútiles,  se  ha  dicho,  para 
el  progreso  social,  perjudican  al  libre  desarrollo  de  la 
inteligencia,  y  alguna  hay  que  conspira  contra  la  libertad 
del  pueblo.  »  Estas  preocupaciones  que  en  América, 
cobijadas  por  la  ignorancia  y  por  las  preocupaciones  in- 
justas, han  echado  hondas  raices  en  muchos  individuos, 
están  desmentidas  por  lo  que  sucede  en  Chile.  En  ningún 
país  de  la  América  española  está  tan  generalizada  la  ins- 
trucción pública  como  en  este,  ni  en  ninguno  los  diversos 
ramos  del  saber  han  hecho  progresos  tan  rápidos,  ni  se 
han  generalizado  tanto  como  en  este.  Verdad  es  que  el 
gobierno  y  el  consejo  de  instrucción  pública,  con  celo 
digno  de  todo  elogio,  han  trabajado  constantemente  en  la 
institución  de  escuelas  y  liceos  bajo  profesores  formados 
con  ese  objeto,  dotándolos  con  abundancia  de  buenos 
libros  y  de  los  otros  elementos  necesarios,  y  velando  por 
medio  de  agentes  subalternos  sobre  la  marcha  de  esos 
mismos  establecimientos;  pero  no  es  menos  cierto  que  las 
casas  religiosas  han  contribuido  eficazmente  á  ese  desar- 
rollo. Los  PP.  y  las  religiosas  de  Picpus,  organizando  en 
diversas  poblaciones  del  Estado  excelentes  colegios;  las 
hermanas  del  (Corazón  de  Jesús  instruyendo  sólidamente 
en  los  deberes  del  profesorado  á  las  señoras  destinadas 
para  dirigir  las  escuelas  de  mujeres  en  toda  la  república  ; 
las  hermanas  de  la  Providencia  y  las  del  Buen  Pastor 
derramando  la  semilla  de  la  moral  y  los  principios  de 
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una  sana  ilustración  en  los  huérlaiios  y  las  pupilas  que 
se  les  confian;  los  jesuítas  dirigiendo  con  la  maeslria  que 
les  caracteriza  sus  casas  de  educación,  y  las  otras  comu- 
nidades regulares  sosteniendo  sus  escuelas  y  prestando 
servicios  mas  ó  menos  importantes  á  la  enseñanza,  han 
adíjuirido  sin  disputa  mérito  para  todos  los  que  aman 
el  progreso  de  ios  pueblos  en  las  luces  y  en  la  moiaJ. 
Habrá  hombres  que  lean  con  desden  estas  nuestras  obser- 
vaciones, no  lo  dudamos.  Se  nos  ha  preguntado  en  mas  de 
una  ocasión,  ¿pueden  aun  prestar  los  frailes  servicios  úti- 
les á  la  sociedad?  y  á  esto  contestamos  con  hechos  i)ositi- 
vos  y  con  cuadros  numéricos.  Pasan  de  cuatrocientos  los 
individuos  cpie  reciben  educación  primaria  y  gratuita  en 
las  escuelas  de  la  congregación  de  los  PP.  de  estricta  obsei^- 
vancia  de  Sanio  Domingo,  debiendo  ademas  á  la  caridad 
de  esos  venerables  religiosos  los  libros  y  demás  útiles 
necesarios  para  el  aprendizaje.  La  enseñanza  continua  á 
cuatrocientos  individuos,  calcúlese  el  bien  que  habrá  pi  o- 
ducido  durante  un  siglo  y  cuál  será  el  que  podrá  producir 
en  otro  mas.  Ignoramos  la  totalidad  de  los  que  frecuen- 
tan las  escuelas  superiores  de  estos  mismos  religiosos, 
pero  sí  sabemos  que  en  ellas  se  formaron  sugetos  que 
han  desempeñado  honoriíicamente  los  primeros  puestos 
del  Estado  y  los  destinos  mas  altos  de  la  Iglesia.  Y  no 
(!slá  reducida  á  la  enseñanza  de  las  escuelas  la  bencíi- 
cencia  de  aquellos  religiosos,  su  casa  de  retiro  espiritual 
abre  anualmente  sus  puertas  á  centenales  de  individuos 
de  uno  y  otro  sexo  para  enseñarles  en  el  silencio  y  en  l;i 
meditación  á  conocer  á  Dios  y  á  conocer  también  su§ 
deberes  como  cristianos  y  como  ciudadanos.  Durante  diez 
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(lias  se  les  provee  abundante  y  gratuilamente  de  ciiaiilo 
necesitan ;  y  por  medio  de  la  instrucción,  de  la  reflexión 
y  de  los  sacramentos  se  procura  operar  en  ellos  la  l  e- 
Ibrma  de  costumbres  que  los  haga  útiles  para  la  sociedad. 
Son  todos  estos  bienes  sensibles,  positivos,  que  lodos 
palpan  y  cuyos  efectos  saludables  experimenta  la  nación. 
Seamos  imparciales :  cuando  se  proclaman  principios  fran- 
cos y  liberales  porque  se  cree  que  estos  han  de  contribuir 
á  la  felicidad  social,  no  se  quiera  entronizar  la  intolerancia 
excluyendo  del  programa  de  los  elementos  que  obran  el 
bien  de  aquella  á  los  claustrales,  porque  tuvieron  abnega- 
ción mayor  que  la  nuestra  y  abrazaron  una  vida  (pie  re- 
pugna á  muchos,  porque  es  también  mas  severa  y  mas  per- 
fecta que  la  nuestra.  Cuando  la  revolución  precipitaba  al 
país  en  la  anarquía,  se  daban  recios  golpes  á  estas  congre- 
gaciones y  se  las  reducía  á  un  estado  de  languidez  mortal ; 
entonces  ningún  bien  podían  obrar,  pero  no  era  cierta- 
mente por  vicio  de  la  institución  ni  miónos  aun  por  culjja 
de  los  que  la  profesaban.  Kia  sí  porque  se  les  arreba- 
taban los  medios  de  ser  útiles,  porque  se  les  relegaba  de 
la  sociedad  en  cuyo  beneficio  estaban  llamados  á  tra- 
bajar y  era  también,  muy  principalmente,  porque  con 
leyes  calculadas  había  el  poder  civil  introducido  en  al- 
gunos de  estos  cuerpos  el  des(')rden,  franqueando  protec- 
ción á  los  individuos  im'inos  observantes  de  sus  reglas 
con  perjuicio  de  los  mas  ejemplares  y  fervorosos.  Hemos 
bosquejado  ap(^'nas  ciertos  bienes  que  hacen  algunas 
de  las  congregaciones  establecidas  en  Chile,  [)orque 
son  bienes  materiales  y  talcas  cuales  los  exige  nuestro 
-iglo  sensual  y  positivo.  Pero  siente  el  hombre  nccesi- 
I.  ir, 
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dades  que  no  palpan  los  sentidos,  y  estas  exigen  tam- 
bién socorros  urgentes  que  han  llenado  y  llenan  las  ins- 
tituciones religiosas.  A  hombres  que  tienen  fe  debemos 
hablar  con  el  lenguaje  de  la  fe,  y  según  esta  nuestro 
espíritu,  destinado  á  una  vida  inmortal,  necesita  de  auxi- 
lios para  no  desfallecer  en  el  penoso  camino  que  á  ella 
le  conduce.  Las  instituciones  religiosas  proveen  de  esos 
auxilios,  y  cuando  no  fuese  otro  el  servicio  que  prestasen, 
serian  por  ese  solo  altamente  útiles  y  meritorias.  Cuando 
los  pueblos  católicos  vivan  animados  por  los  sentimientos 
que  inspira  su  profesión  de  fe,  entonces  veremos  desapa- 
recer tantas  preocupaciones  que  les  afectan  con  perjuicio 
de  sus  verdaderos  y  mas  nobles  intereses. 
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ün  pueblo  existe  en  el  corazón  de  la  América  en  cuyos 
habitantes  ninguna  Irasformacion  produjo  el  influjo 
de  la  conquista  ni  el  poder  de  las  armas  españolas.  El 
conservó  sus  costumbres,  su  carácter  y  su  orgullo  á  des- 
p.echo  de  aquellas,  y  después  de  sostener  tres  siglos  de 
guerra  sangrienta  con  heroísmo,  desafía  aun  á  sus  ene- 
migos blandiendo  su  terrible  lanza.  No  perdió  la  heredad 
que  le  dejaron  sus  mayores  como  los  otios  indígenas 
de  América,  ni  abandonó  el  hogar  paterno  á  los  extranje- 
ros, antes  bien  con  altivez  se  llama  señor  de  sus  fértiles 
campiñas,  donde  destrozó  los  ejércitos  mas  numerosos  v 
aguerridos  que  envió  la  España  para  conquistar  el  Nuevo 
Mundo.  Este  pueblo  no  retrocedió  espantado  cuando  por 
primera  vez  brilló  delante  de  sus  ojos  el  fuego  de  los  fu- 
siles é  hirió  sus  oídos  el  estampido  del  cañón;  ni  tuvo  á  los 


europeos  por  seres  sohrehumaiius  que  coinbalian  con 
rayos  y  se  movían  sobre  monstruos  ligeros  como  el  viento; 
miraron  los  cañones  como  armas  de  enemigos  dirigidas 
contra  la  patria  y  pensaron  en  tomarlos;  consideraron  á 
los  españoles  como  soldados  valientes  y  trataron  de  com- 
batirlos ;  conocieron  la  gran  ventaja  que  daban  los  caba- 
llos á  sus  enemigos  y  resolvieron  apoderarse  de  ellos  á 
toda  costa.  ¿Quién  no  admira  esos  excesos  de  amor  pa- 
trio que  brillan  cu  las  jornadas  de  Marigüemi  y  Tucapel 
donde  fué  bumillado  el  león  de  Castilla  por  los  bijos  de 
Araúco'.'  Mas  considerando  la  rapidez  con  que  la  civiliza- 
ción se  ha  derramado  en  todo  el  territorio  chileno  y  que 
la  luz  de  una  misma  fe  ha  unido  también  á  lodos  sus  ha- 
bitantes en  un  solo  cuerpo  de  nación,  no  admira  menos 
cómo  un  puñado  de  hombres  puede  conservarse  salvaje  en 
medio  de  aquella  civilización  y  bárbaro  rodeado  por  la  luz 
del  cristianismo.  Es  este  sin  embargo  un  hecho  que  se  rea- 
liza en  el  país  mas  avanzado  de  la  América  española ;  pero 
un  hecho  que  lamenta  con  justicia  todo  hombre  que  co- 
noce cuánto  importa  para  el  porvenir  y  para  la  grandeza  de 
las  naciones  uniformar  las  leyes  y  las  costumbres  de  los 
individuos  quclas  componen.  3Ias  Chile,  á  pesar  de  tantos 
esfuerzos  como  hicieron  los  antiguos  capitanes  generales 
mandados  por  el  rey  de  España  y  otros  tantos  nuevamente 
hechos  por  el  gobierno  republicano,  está  dividido  por  los 
araucanos  hústiles  á  la  fe  que  viven  empeñados  en  soste- 
ner las  costumbres  bárbaras  que  heredaron  de  sus  abue- 
los en  un  territorio  hermoso,  rico  y  rodeado  por  todas 
partes  de  pueblos  activos,  inteligentes  y  civilizados. 
Un  hombre  extraordinario  concibió  el  arduo  proyecto 
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de  reunir  pacíficamente  estas  dos  grandes  porciones  de  la 
nación  chilena  uniformando  el  sentimiento  religioso  en 
los  ciudadanos  de  ambas.  Este  hombre  fué  Luis  de  Valdi- 
via, cuyos  trabajos  asiduos,  largos  viajes  é  inmensos  sacri- 
ficios hechos  por  la  causa  de  la  civilización  le  granjearon 
títulos  tan  honrosos  y  tan  bien  merecidos  para  la  grati- 
tud de  la  humanidad  entera,  como  los  de  Las  Casas,  An- 
chieta  y  otros  tan  filantrópicos  y  tan  beneméritos  para 
la  América  como  lo  fueron  estos.  Mas  no  eran  las  armas 
españolas  las  que  debían  triunfar  de  los  araucanos  según 
el  sistema  de  Valdivia ;  el  principio  religioso  era  el  único 
que  podia  reducir  á  aquellos  hombres  á  habitar  en  pue- 
blos, á  entablar  relaciones  de  comercio  con  los  europeos 
y  á  someterse  á  las  leyes  que  rigen  en  todos  los  países 
civiUzados.  Pedia  para  esto  que  se  retirasen  los  soldados 
españoles  del  territorio  araucano,  que  se  alejase  también 
de  este  todo  cuanto  pudiese  inspirar  temores  ;'i  los  indí- 
genas y  que  se  concediese  á  estos  mismos  estar  exentos 
de  ciertas  leyes  cuya  observancia  les  era  insoportable. 
Este  plan  de  Valdivia  que  mereció  en  Madrid  la  aproba- 
ción de  Felipe  II  y  de  su  consejo,  no  obtuvo  en  Chile  la 
de  los  subalternos  de  aquel  rey  y  quedó  por  consiguiente 
sin  ejecución.  Las  misiones  entabladas  en  la  Araucania 
antes  de  aquella  época  y  devastadas  en  una  de  tantas  con- 
vulsiones ocasionadas  por  la  gueria  quedaron  arruinadas, 
y  la  sangre  de  los  sacerdotes  regó  abimdantemenle  los 
sombríos  bosques  de  Villarica  y  de  Valdivia,  así  como  los 
valles  amenos  del  Cauten  y  Iliobueno. 

iNo  se  crea  por  eso  que  la  civilización  de  los  araucanos 
por  el  cristianismo  ha  dejado  de  tener  después  de  aquella 
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t'poca  ardientes  promotores.  lUeii  conocidas  son  las  fati- 
gas apostólicas  del  P.  Van  den  Mereng,  llamado  ordina- 
riamente con  el  nombre  de  Felipe  Lagunas.  Su  vida  nos 
i'ecuerda  la  del  apóstol  dolos  indios  del  Oriente  san  Fran- 
cisco Javier  á  quien  trató  de  imitar  Lagunas  entre  los  in- 
dígenas del  Occidente.  Viajando  á  pié,  descalzo,  perdido 
aveces  entre  l(is  espesos  bosques  de  Valdivia,  ci'rante  por 
las  solitarias  máigenes  de  los  grandes  lagos  do  Xaliuel- 
guapi  y  muriendo  en  fin  de  fatiga  y  de  postración  en  me- 
dio de  campos  desiertos,  á  la  sombra  de  un  árbol  solitario 
y  sin  mas  compañía  que  la  de  sus  neófitos  que  le  seguian, 
realizó  en  Cliile  uno  de  esos  bellos  rasgos  de  abnegación 
sublime  que  presencian  todos  los  dias  los  cristianos  fer- 
vorosos de  la  (]ocliinchina  y  del  Tonkin. 

Sin  embargo,  cualquiera  que  fuese  la  importancia  de 
aquellos  trabajos,  es  un  beclio  que  fueron  infecundos  en 
gran  parte,  puesto  que  las  conversiones  lian  quedado  re- 
ducidas á  las  fronteras  de  la  Araucania  y  los  misioneros 
no  han  \uelto  á  establecerse  sino  de  un  modo  precario  y 
poniendo  en  peligro  su  vida,  aun  en  los  lugares  mismos 
donde  existieron  ántes.  ¡  Qué  triste  impresión  producen 
en  el  alma  del  viajero  esas  grandes  cruces  que  de  vez  en 
cuando  divisa  en  valles  desiertos  y  se  conservan  medio 
carcomidas  en  los  lugares  donde  en  otro  tiempo  existie- 
ron templos  consa<írados  al  verdadero  Dios !  Yo  be  recor- 
rido una  gran  parte  de  ese  país,  uno  de  los  mas  pinto- 
rescos de  la  América;  he  visto  arruinadas  las  iglesias 
donde  se  reunían  los  neófitos  y  los  convertidos  á  la  fe,  y 
derruidos  los  edificios  que  servían  de  escuelas  para  los 
niños.  En  su  recinto  había  ya  árboles  corpulentos,  cuyo 
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nacimiento  y  desarrollo  debió  contribuir  no  poco  á  la 
ruina  de  algunos.  Esto  (jue  yo  observé  en  Niebla  y  en 
CuUinco  sucede  también  en  otros  lugares  y  deja  ver  per- 
didos é  inutilizados  los  trabajos  que  realizaron  en  dos  si- 
glos de  fatigas  tantos  liombres  emprendedores.  Pero  el 
espíritu  católico  que  alimenta  en  todo  el  mundo  las  em- 
presas mas  arduas,  no  ha  abandonado  esta  en  cuyo  desar- 
rollo tantas  dificultades  se  han  tocado.  Nuevos  colegios  de 
propaganda  han  sido  establecidos  y  de  ellos  salen  ejérci- 
tos de  capuchinos  y  de  franciscanos  que  trabajan  incesan- 
temente en  la  conversión  de  los  infieles.  Estos  mismos 
han  pedido  misioneros  alguna  vez  y  sensible  el  gobierno 
á  sus  manifestaciones  de  querer  abrazar  la  fe  cristiana , 
se  apresuró  á  mandarles  sacerdotes  que  les  instruyeran 
en  sus  verdades  y  reedificaran  los  templos  destruidos.  Un 
viajero  nos  describe  una  de  esas  escenas  que  pueden  solo 
realizarse  entre  b  rbaros  y  donde  á  las  costumbres  de  la 
vida  salvaje  se  juntan  los  efectos  de  la  anarquía  en  que 
viven  los  hombres  que  no  conocen,  como  los  araucanos, 
otros  jefes  que  los  elegidos  por  ellos  mismos.  «  Por  mas 
de  veinte  años,  dice,  habia  quedado  solitario  el  llano 
de  Tucapel,  sin  cruz  y  sin  misión,  cuando  por  un  espon  - 
táneo impulso  de  los  mismos  indígenas  fueron  algunos  ;'i 
pedir  al  jefe  de  la  provincia  que  se  restableciese  aquella 
y  se  les  mandase  un  religioso  como  ántes  había.  Se 
apresuró  el  gobierno  á  mandarles  un  misionero  que  debía 
reedificar  la  iglesia  de  la  misión  y  un  pequeño  convento 
contiguo  á  ella.  Pero,  llegado  el  religioso  al  fuerte  de 
Tucapel,  se  despertaron  en  los  indígenas  lus  antiguos 
celos  y  temores  por  su  independencia;  empezaron  á 


desconfiar  del  don  que  les  mandaban,  como  ellos  decían, 
los  hijos  de  los  españoles,  y  se  formaron  dos  partidos 
opuestos,  de  los  cuales  el  uno  aconsejaba  que  no  fuese 
admitido  el  religioso,  y  se  hiciese  oposición  á  la  reedifi- 
cación del  templo,  miéntras  el  otro  persistía  en  los  deseos 
de  ver  renacida  de  sus  cenizas  la  antigua  misión  de  Tu- 
capel.  IN'o  hubo  tiempo  para  entraren  largos  debates  y 
razonamientos  :  recurrieron  al  arbitrio  mas  natural  entre 
los  salvajes,  al  fallo  de  la  suerte,  y  armaron  para  esto  un 
juego  de  chueca,  que  decidiese  el  triunfo  de  una  de  las 
dos  opiniones.  Mas  de  quinientos  indios  se  reunieron  en 
estos  mismos  campos,  donde  tres  siglos  antes  se  confe- 
saba el  bizarro  Valdivia  con  su  capellán  un  rato  ántes  de 
recibir  la  muerte.  Fué  de  tres  dias  la  lucha,  armada  con 
todo  el  aparato  de  ceremonias  las  mas  solemnes,  y  soste- 
nida con  todo  el  ardor  propio  de  aquella  gente.  Pero  en 
fin  se  decidió  la  suerte  en  favor  de  los  amigos  del  Padre^ 
y  todos  unánimemente  convinieron  en  que  se  le  debia 
admitir  y  reedificar  el  convento.  Empero  no  por  eso  ha- 
blan desistido  los  prudentes  y  astutos  caciques  de  los  jus- 
tos recelos  que  íes  suscitaban  el  amor  á  la  libertad  y  á  la 
independencia  araucana.  Hubo  un  parlamento  y  en  él  se 
trató  de  arreglar  los  asuntos  de  la  nueva  misión.  Se  reu- 
nieron mas  de  ochocientos  indígenas ;  se  plantó  una 
cruz  y  á  la  faz  de  ella  declararon  que  todos  guslosamentí^ 
admitían  al  padre  misionero ;  pero  al  mismo  tiempo  ím- 
()usieron  á  este  la  condición  de  no  traer  á  Tucapel  tra- 
bajadores españoles.  «  Tú  nos  vas  á  enseñar,  le  decían,  y 
nosotros  haremos  lo  que  mandes.  »  Tengo  presente  al 
devoto  Padre,  hijo  de  las  riberas  del  Tibcr,  que,  vestido  do 
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un  liáhilo  recoleto,  se  agilal  n  en  medio  de  sus  membrudos 
trabajadores,  ensefuándolcs,  y  agotando  con  ellos  basta  lo 
último  su  paciencia  (1 ) .  »  En  esta  escena  aparecen  puestas 
en  relieve  las  antiguas  prííocupaciones  de  la  raza  arau- 
cana que  combaten  todavía  vigorosamente  resistieíjdo  al 
empuje  con  que  las  arroja  la  civilización  cristiana. 

La  conquista  de  la  Araucania,  considerada  bajo  su  as- 
pecto religioso,  después  de  la  expulsión  de  la  (Compañía 
de  Jesús,  fué  confiada  á  los  religiosos  de  San  Francisco 
que  sucesivamente  establecieron  colegios  en  las  ciudades 
de  Chillan  y  de  Castro.  Posteriormente  fué  dada  la  parte 
sud  del  rio  Canten  á  los  capucbinos,  los  cuales  estable- 
cieron también  sus  misiones  y  un  colegio  en  la  capital 
de  la  república. 

Algunos  hombres  entusiastas  por  el  progreso  de  Chile 
concibieron  el  proyecto  de  asociarse  para  trabajar  en  la 
reducción  de  la  Araucania.  Kí'ectivamente,  poniéndose 
bajóla  dirección  del  arzobispo  de  Santiago,  establecieron 
una  Sociedad  que  tomó  el  nombre  de  Evangélica  y  se  inau- 
guró solemnemente  (2)  en  medio  del  entusiasmo  que  des- 
pierían  las  grandes  empresas  de  caridad  en  los  pueblos 
dominados  por  el  espíritu  religioso.  Trabajar  ardiente- 
mente en  la  propagación  del  cristianismo  en  la  Arauca- 
nia ;  procurar  para  las  misiones  los  auxilios  necesarios  á 
fin  de  que  pudiesen  llenar  su  objeto  los  sacerdotes  que  las 
sirven;  despertar  en  todas  las  poblaciones  déla  república 
la  caridad  en  beneficio  de  aquella  obra  interesante,  y  it- 
mover  los  dificultades  que  podiau  encontrar  en  el  gobierno 

(1)  I.  Domeiko,  Araucauki  y  sus  lialnlnntes 

(2)  i  He  Atíoslu  de  1850. 


los  proyectos  de  los  misioneros  dirigidos  á  dar  mayor  en- 
sanche al  celo  sacerdotal  mejorando  la  condición  de  las  mi- 
siones, era  el  programa  de  los  trabajos  que  la  Sociedad  se 
proponía  emprender.  Una  pingüe  renta,  destinada  para 
las  misiones  de  infieles  por  orden  de  la  Santa  Sede,  y 
puesta  luego  á  disposición  de  la  Sociedad  Evangélica  para 
que  por  su  conducto  llegase  á  su  deslino,  colocó  á  esta  en 
situación  de  llenar  su  programa.  Mas  existe  en  el  hombre 
por  vicio  de  nuestra  propia  humanidad  una  propensión  á 
traspasar  el  límite  en  que  debe  contenerse  para  obrar.  Y 
esta  propensión  en  negocios  que  se  l  ozan  con  lo  espiri- 
liial,  es  por  desgracia  una  de  las  dolencias  de  que  se  re- 
sienten á  veces  instituciones  destinadas  á  producir  in- 
mensos bienes.  La  Sociedad,  porque  distribuía  aquellas 
rentas,  pretendió  tener  derecho  á  intervenir  en  la  mar- 
cha que  debian  adoptar  los  misioneros,  y  estos  creyeron 
ver  una  ofensa  en  aquella  pretensión.  (]onlestaciones  rui- 
dosas y  de  las  que  se  ocupó  la  pi-ensa  nacieron  de  esto 
que  jamas  debió  pasar  de  un  mero  incidente;  de  un 
mero  incidente,  decimos,  porípie  la  Iglesia  católica  tiene 
adoptado  un  plan  para  convertir  iulieies  y  solo  á  ella  le 
toca  variarlo  ó  modificarlo.  M  los  obispos,  ni  las  socieda- 
des que  se  establecen  para  auxiliar  la  })iopaganda,  sea 
cual  ftjese  el  rango  á  ({ue  pertenezcan  los  miendjros  que  la 
componen,  pueden  tocar  a(piellas  disposiciones  sagradas. 
Sin  embargo,  en  la  Sociedad  Kvangélica  se  discutía  aquella 
materia,  se  discutían  proyectos  sobre  variar  las  congre- 
gaciones encargadas  de  las  misiones,  «  se  creía  conve- 
niente buscar  nuevos  obreros  mas  ínleligentes,  mas  acti- 
vos, mas  experimentados,  mas  empeñosos,  mas  llenos, 
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eii  una  palabra, de  ardoroso  y  santo  entusiasmo...  »  que 
los  que  actualmente  estaban  encargados  de  las  misiones  de 
la  Araucania,  Se  conocía  también  que  los  negocios  de  esta 
naturaleza  son  muy  graves,  que  la  materia  necesitaba  de 
mucha  meditación  y  estudio,...  que  los  PP.  de  la  (Compa- 
ñía de  Jesús  eran  los  mas  competentes  para  la  conversión 
de  los  indígenas,  porque  su  instituto  estaba  fundado  bajo 
el  fin  de  las  misiones,  y  que  toda  la  América  lia'iia  experi- 
mentado su  benéfico  influjo  cuando  estas  estaban  gober- 
nadas por  ellos...  Se  creía  muy  difícil  poder  realizar- el 
nuevo  plan  de  misiones  que  se  proponía  por  un  indivi- 
duo, porque  antes  no  habían  podido  allanarse  las  dificul- 
tades que  se  encontraron.  Todo  esto  se  conocía  y  se  dis- 
cutía; pero  negocios  de  esta  naturaleza  donde  se  agita- 
ban intereses  espirituales  de  primera  magnitud,  «  donde 
existen,  como  se  decía,  graves  dificultades  que  vencer 
para  llegar  al  fin  que  se  pretende,  »  y  tratándose  de  mi- 
siones que  por  su  naturaleza  y  por  los  ministros  que  las 
ejercen  dependen  inmediatamente  de  la  Santa  Sede,  no  se 
i'ecordó  que  á  esta  debía  antes  de  todo  recurrírse  para 
consultar  cualesquier  género  de  variación,  porque  solo 
el  Papa  puede  legislar  sobre  los  misioneros  encargados 
de  predicar  á  los  gentiles  la  fe  y  decidir  cuál  medio  sea  el 
mas  conveniente  para  hacer  esas  misiones  con  mayor 
provecho.,  Las  sentencias  en  esta  materia  ni  pueden 
ni  deben  buscarse,  según  derecho,  sino  en  el  vicario 
de  Jesucristo  á  (|uíen  se  concedió  la  ])lenítud  de  po- 
testad en  (odas  ])artes.  Nada  de  esto  se  tuvo  presente, 
lo  repelimos,  y  si  no  resolvió  por  entónces  la  Socie- 
dad Kvangélica  en  conformidad  con  estas  ideas  emitidas 


por  algunos  de  sus  miembros,  no  deja  por  eso  de  ser 
sensible  que  en  asociaciones  de  esta  naturaleza  no  se 
tome  antes  de  todo  en  consideración  el  juicio  de  la  única 
potestad  á  quien  es  dado  resolver  aquellas  cuestiones. 
Las  misiones  de  la  Araucania  nunca  llegaron  á  aquel 
grado  de  prosperidad  que  tuvieron  las  de  Paraguay,  Tu- 
cuman.  Marañen  y  otras  que  administró  la  Co!r)pañía  de 
Josas  en  distintos  puntos  de  la  América  española.  Y  no 
ha  sido  resultado  este  de  falta  de  espíritu  de  los  misione- 
ros, porque  hombres  ha  habido  celosos  á  toda  prueba 
que,  en  medio  de  los  peligros  mas  graves  é  inminentes, 
no  desmintieron  su  celo  ni  su  valor  moral  á  toda  prueba 
heroicos.  Horacio  Vechi  y  3lartin  de  Aranda  mueren 
alanceados  en  los  campos  de  Elicura ;  Elguea  quemado 
en  Nahuelguapi ;  Fr.  Diego  Pezoa  degollado  en  Valdi- 
via; Fr.  Pablo  de  Rustamante  descuartizado  en  Angol 
y  otros  muchos  sacerdotes  que  durante  el  medio  siglo 
inmediato  al  establecimiento  de  las  colonias  españolas 
en  (ihile  predicaron  á  los  araucanos,  murieron  tam- 
bién ú  manos  de  estos  con  diversos  géneros  de  martirio. 
Ciertamente  estos  hombres  tenian  celo,  ardor,  caridad  y 
fortaleza,  y  sin  embargo  no  se  arraigó  la  fe  en  aquellas 
comarcas,  á  pesar  de  haber  sido  regadas  con  sangre  de 
mártires,  fecunda  en  todas  partes  para  propagar  el  cono- 
cimiento y  las  virtudes  del  Cristo. 

Los  indígenas,  con  veleidad  asombrosa,  hoy  querían  y 
establecían  misiones  que  destruían  mañana,  y  apenas  re- 
cibian  el  bautismo  cuando  volvían  á  las  costumbres  de 
los  infieles  qi;e  habían  abandonado  para  profesar  la  leli- 
gion  católica.  Es  necesario,  pues,  buscar  otras  causas  á 
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este  mal  y  removerlas  con  la  pi  udencia  y  el  lino  que  me- 
rece su  misma  gravedad.  Los  que  desde  el  principio 
de  la  conquista  han  observado  atentamente  los  sucesos  y 
se  han  encontrado  en  situación  de  apreciar  en  su  verda- 
dero valor  las  causas  que  han  iníluido  sobre  ellos,  han 
dado  su  opinión  sobre  la  materia.  Luis  de  Valdivia,  el 
Las  Casas  de  la  América  del  Sud,  pidiendo  á  Felipe  II  que 
hiciese  retirar  de  las  fronteras  de  Araúco  á  los  soldados 
españoles;  el  clamor  continuo  do  los  misioneros  que  ven 
en  los  cristianos  de  raza  europea  que  viven  entre  los  in- 
dígenas el  primer  obstáculo  para  la  conversión  de  estos 
á  la  fe  católica ;  la  opinión  casi  uniforme  de  los  viajeros 
sensatos  que  creen  imposible  pueda  obrarse  una  con- 
quista pacifica  y  provechosa  para  la  sociedad  entre  los 
araucanos,  mientras  el  país  de  estos  ofrezca  asilo  seguro  á 
los  criminales  que  huyen  del  castigo  con  que  las  leyes  re- ' 
primen  los  delitos,  todo  oslo  indica  con  bastante  preci- 
sión cuál  es  la  primera  y  mas  poderosa  causa  de  la  repug- 
nancia que  los  araucanos  han  mostrado  á  la  religión 
cristiana.  El  objeto  y  la  naturaleza  de  esta  obra  no  nos 
permiten  indicar  todas  las  demás  que  iníluyen  en  re- 
traer de  la  fe  á  hombres  bárbaros  :  otros  las  han  indi- 
cado con  detención,  y  nosotros  repetimos  solamewte  que 
la  causa  de  todos  los  males  que  retardan  la  conversión  de 
los  araucanos  está  en  los  individuos  á  quienes  interesa  la 
barbarie  de  estos  (I).  Mucho  podrá  contribuir  la  escasez 
de  sacerdotes,  de  templos,  de  escuelas,  y  de  oíros  ele- 
mentos convenicides  para  el  objeto;  peio  estos  no  pueden 
producir  un  i'esullado,  mientras  (pie  subsistan  a(piellas 
(1)  r^uta  11"  c  (/■). 


graves  dificultades.  «  Las  |)riiicipales  medidas  que  podría 
tomar  el  gobierno,  dice  un  viajero  que  hemos  citado  ya, 
deben  ser  :  1"  Organizar  del  mejor  modo  posible  la  pobla- 
ción cristiana  limítrofe,  proveyéndola  de  buenos  párro- 
cos, escuelas  y  gobernantes ;  'i°  la  de  buscar  entre  ella  ó  en 
otros  puntos  de  la  república,  hombres  honrados,  sobrios, 
desinteresados  y  valientes  para  ponerlos  á  la  cabeza  de 
las  capitanías  de  indios,  dotando  estos  empleos  con  bue- 
nos sueldos  y  dándoles  también  buenas  instrucciones. 
Con  esto  se  principiarla  una  campaña  larga,  justa  y  pací- 
fica en  la  cual,  mientras  los  misioneros  y  los  capitanes  de 
indios  con  sus  respectivos  jefes  formasen  la  vanguardia  y 
cuerpo  militante,  organizadas  entre  la  poblacioli  fronte- 
riza las  milicias  sirvieran  para  inspirar  respeto  á  los  re- 
ducidos y  á  los  que  quedasen  por  reducir  (1).  » 

Hombres  de  aquellos  á  quienes  sin  título  alguno  que 
les  recomiende  se  pretende  exhibir  en  los  Estados  de  Amé- 
rica como  profundos  políticos,  ó  como  estadistas  consu- 
mados, en  el  recinto  de  las  cámaras  de  Chile,  han  levan- 
tado su  voz  alguna  vez  abogando  en  favor  de  la  conquista 
armada,  como  único  medio  de  realizar  la  reducción  de  la 
/Araucania.  Tara  sostener  su  opinión  presentaron  al  hijo 
robusto  de  aquellas  pintorescas  selvas  como  «  enemigo 
encarnizado  de  los  cristianos,  traidor,  altanero  y  atre- 
vido. »  Mas  donde  quiera  que  se  encuentre  al  hombre 
valiente  por  naturaleza,  ajeno  de  los  principios  que  mo- 
deran las  pasiones  humanas,  se  le  encontrará  siempre 
dominado  por  aquellas  propensiones  feroces  y  bruta- 


(1)  I.  Domeiko,  I.a  Araucania. 
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les.  ¿(luál  fué  el  aspecto  de  ios  pueblos  que  los  coii- 
qiiisl adores  romanos  encoiiüaban  en  el  centro  de  la 
Europa,  cuando  era  esta  aun  ese  bosque  eterno  que  ocul- 
taba en  su  corazón  pueblos  y  naciones  desconocidas  de 
los  demás  liombres?  El  valor  es  noble  y  liermoso  cuando 
se  desplega  sirviendo  una  causa  justa ;  pero  este  pi  inci- 
pio  no  puede  conocerlo  quien  no  tiene  idea  cabal  de  la 
justicia,  y  vive  esclavo  de  pasiones  impetuosas.  Para  este 
la  única  ley  que  existe  es  la  guerra  en  que  prevalece  la 
fuerza,  y  el  único  código  donde  encuentra  sancionadas 
sus  obligaciones  es  la  posibilidad  de  realizar  lo  que  le 
inspiran  sus  instintos  extraviados  en  odio  de  sus  enemi- 
gos. Inspírese  á  ese  hombre  sentimientos  diferentes, 
ilústresele  con  la  luz  de  la  fe  divina  y  sus  sentimientos 
experimentarán  un  cambio  completo.  La  fuerza  no  con- 
vence sino  que  exaspera,  y  los  triunfos  de  la  fe  y  de  la 
civilización  no  se  operan  sino  por  el  convencimiento.  Las 
ruidosas  victorias  obtenidas  por  medio  de  las  armas  inti- 
midan, la  violencia  ó  irrita  ó  envilece,  pero  jamas  con- 
vence, y  en  cualquiera  de  estos  dos  casos  no  se  conseguiria 
el  fin  propuesto. 

El  medio  mas  seguro  de  reducir  á  los  araucanos  han 
dicho  otros,  «  es  suavizar  sus  costumbres  mediante  el  co- 
mercio y  las  poblaciones.  »  A  los  que  no  conocen  el  co- 
razón humano  podrán  alucinar  las  utopias;  mas  el  hom- 
bre no  dejará  por  eso  de  ser  hoy  el  mismo  que  fué  ayer. 
Y  en  ese  hombi  e  no  se  obran  cambios  radicales  sino  po- 
niendo en  acción  su  corazón  y  su  conciencia,  su  voluntad 
y  su  amor.  ¡  El  comercio  y  los  [)ueblos !  La  verdadera  ci- 
vilización se  dirige  á  reformar  las  ideas,  las  costumbres  y 
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las  inclinaciones  de  los  individuos,  y  á  este  grande  ol)jcto 
no  puede  llegarse  si  no  se  busca  el  medio  de  la  fe,  único 
(jue  tiene  fuerza  para  obrar  sobre  la  conciencia  del  lioin- 
bre.  ¿Podrá  jamas  civilizarse  al  araucano  sin  que  se  des- 
prenda voluntariamente  de  sus  serrallos,  de  sus  embria- 
gueces, de  sus  malones  y  de  sus  adivinos?  ¿Se  le  podrá 
civilizar  mientras  que  una  pasión  exaltada  le  haga  volai- 
en  persecución  de  su  enemigo  para  sacrificarle  á  su  ven- 
ganza y  recrearse  chupando  la  sangre  de  aquel  corazón 
(jue  cree  haber  palpitado  alguna  vez  de.  placer  bajo  las 
impresiones  que  recibió  haciéndole  mal?  ¿I^as  observacio- 
fícs  ó  los  respetos  debidos  á  especuladores,  por  honrados 
que  se  les  suponga,  les  podrán  inducir  á  poner  en  liber- 
tad á  sus  esclavos  y  á  emancipar  ese  numeroso  y  repug- 
nante cortejo  de  mujeres  que  les  rodea  en  el  hogar  do- 
méstico'.' No  y  mil  veces  no.  El  hombre  salvaje  nada  hace 
por  respetos  humanos,  ni  mira  para  obrar  ninguna  cosa 
fuera  de  su  conveniencia;  respeta  sus  caprichos  y  obe- 
dece sus  antojos  mas  que  el  hombre  civilizado  pero  sin 
fe  respeta  sus  principios,  porque  aquellos  son  sus  con- 
vicciones, son  como  su  naturaleza,  y  mil  veces  si  es  ne- 
cesario enristrará  su  lanza  para  sacrificar  á  quien  se 
atreva  á  detenerle  en  la  ejecución  de  lo  que  ellas  le  inspi- 
ran. El  comercio  añad  rá  pábulo,  si  se  quiere,  á  su  codi- 
cia, excitará  mas  su  interés  poi'  los  bienes,  y  la  codicia  y 
(íl  interés  despertados  en  hombres  sin  conciencia,  ¿qué 
infinidad  de  males  no  prodnjeron  en  todas  partes?  Cuando 
la  Inglaterra  se  apoderaba  de  la  India  y  explotaba  sus 
tesoros,  un  n)inistro  de  la  corona,  sin  fe  alguna  religiosa, 
encargaba  á  los  agentes  del  gobierno  que  no  inquietasen 
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;'i  los  indígenas  en  sns  antiguas  creencias,  y  que  respe- 
lasen  sus  pagodas  y  sus  ceremonias  bárbaras  y  supersti- 
ciosas. Un  crecido  número  de  misioneros  anglicanos  pa- 
gados por  el  tesoro  de  la  Gran  Uretaña  y  por  el  de  la 
Sociedad  bíblica  de  Lóndi-es  esparcieron  millones  de  bi- 
blias impresas  en  la  lengua  de  los  bonzos  y  de  los  brac- 
manes;  esto  estaba  en  armonía  con  las  órdenes  del 
ministerio  y  en  armonía  también  con  los  principios  de 
propaganda  protestante.  Las  consecuencias  de  aquellas 
órdenes  y  de  esta  propaganda  estéril  y  sin  alma  las  palpa 
hoy  bien  dolorosamente  la  Inglaterra.  Los  hijos  de  esa 
gran  nación  á  quien  intencionalmente  se  conservaban  sus 
pagodas,  sns  sacerdotes,  sus  ceremonias  y  sus  prácticas 
aun  las  mas  repugnantes  y  se  lesunia  á  los  europeos  solo 
por  el  comercio  y  por  el  contacto  con  los  individuos  que  á 
miliares  emigraban  de  los  países  mas  civilizados  para  ocu- 
parse de  especulaciones,  no  abandonaron  ni  sus  costum- 
bres, ni  sus  creencias,  ni  mucho  menos  su  apego  á  sus 
instituciones  y  á  su  gobierno  nacional.  La  gueira  encar- 
nizada (!e  la  India  que  ocupa  hoy  la  atención  del  mundo, 
y  en  la  que  no  siempre  la  fortuna  ha  coronado  los  esfuer- 
zos de  los  hijos  de  la  Gran  Bretaña,  es  una  consecuencia 
natural  de  aquel  sistema. 

>'o  sé  por  qué  especie  de  aberración  nuestro  siglo,  que 
se  precia  de  poseer  luces  superiores  á  las  de  cuantos  le 
precedieron,  da  apénas  alguna  mirada  desdefíosa  sobre 
todo  cuanto  tiende  á  elevar  el  espíritu  humano  restituyén- 
dole su  dignidad.  Parece  que  su  orgullo  se  ve  humillado 
por  esa  fe  que  busca  fuera  del  hombre  y  atribuye  á  pi  in- 
«  ipios  sobrenaturales  la  rehabilitación  del  ser  racional 
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degradado  por  la  barbarie,  üe  aquí  ese  empeño  j)or  bus- 
car en  el  hombre  mismo  elementos  que  no  posee,  como 
si  este  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  pudiera  emanciparse 
alguna  vez  del  poder  que  le  formó.  ¡Insensatos  los-  que 
así  piensan!  La  civilización,  cuya  marcha  retardan  obe- 
deciendo á  sus  mezquinas  preocupaciones,  les  acusa  como 
enemigos  suyos  y  les  condena  como  temerarios  y  preten- 
ciosos, ^iiéntras  tanto,  Aquel  en  cuya  mano  está  la  suerte 
de  los  pueblos  y  ú  cuya  señal  se  mueven  las  naciones  y  los 
imperios  como  si  fuesen  un  solo  hombre,  dirigiendo  á  la 
tierra  su  voz  de  trueno,  «  Oid,  pueblos,  dice,  os  hablaré 
yo  que  soy  Dios;  Dios  vuestro  soy  yo.  Pensasteis  que 
era  yo  como  vosotros  y  yo  os  deje  entregados  por  eso  á 
vuestros  locos  pensamientos.  Entended  todos  los  que 
desconocéis  mi  poder  y  olvidáis  la  grandeza  de  mi  virtud  : 
al  que  me  honrare  le  mostraré  el  camino  que  le  salvará 
y  al  que  confesare  mi  nombre  le  daré  vida  (1).  »  ¡Ved 
ahí  el  programa  eterno  de  la  civilización !  Este  deben  res- 
petar también  como  el  único  verdadero  y  real  todos  cuan- 
tos trabajan  en  ])eneficio  de  los  pueblos.  Nada  importan 
para  el  progreso  de  estos  los  largos  escritos,  llenos  de 
teorías  irrealizables  las  mas,  y  mucho  menos  importan 
las  acaloradas  discusiones  que  se  agitan  en  el  seno  de 
asambleas  compuestas  de  hombres  que  ni  conocen  ni  les 
interesan  los  males  ajenos.  Si,  les  importa  adquirir  luz; 
pero  esa  luz  que  derrama  vida  sobre  el  espíritu  é  inspira 
en  el  alma  nobles  emociones;  pero  esa  luz  que  deja  ver 
toda  la  fealdad  que  contiene  el  vicio  y  todos  los  atractivos 


(1)  Dnviil,  salm.  l  y  i.i. 
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que  hacen  amable  la  virtud ;  pero  esa  luz,  en  fin,  qu(;  sin 
acobardar  al  hombre  lo  hace  moderado  y  sin  envilecerle 
le  somete  á  la  voz  de  su  conciencia  y  á  las  prescripciones 
de  las  leyes.  Esa  luz  es  la  Religión.  Los  que  pretenden 
ser  posible  civilizar  á  los  pueblos  sin  el  auxilio  de  esta, 
viven  empeñados  en  contradecir  las  mas  nobles  exigen- 
cias del  espíritu  humano,  en  detener  la  marcha  señalada 
á  la  sociedad  por  su  soberano  legislador  y  en  hacer  pre- 
valecer los  cálculos  del  hombre  sobre  los  arbitrios  que 
tiene  señalados  la  divina  Providencia. 


CAPÍTULO  XXXI 


Marcha  religiosa  del  gobierno  basada  sobre  principios  regalistas  —  Valor 
apostólico  del  arzobispo  electo  de  Santiago  al  frente  de  una  disposición  in- 
justa del  gobierno.  —  Breves  de  la  Santa  Sede  retenidos.  —  No  hay  raíon 
para  quejarse  de  ciertos  males.  —  El  gobierno  interviniendo  en  los  capí- 
tulos de  los  religiosos.  —  Recursos  de  fuerza.  —  Energía  del  arzobispo  de 
Santiago  en  vista  de  la  sentencia  de  un  trihunal  de  justicia  que  invadi;i 
su  jurisdicción.  —  Sentimiento  religioso  que  mostró  el  pueblo  en  aquelLi 
circunstancia. 


Cada- vez  que  la  consideración  se  fija  en  esa  lucha 
constante  que  sostiene  la  Iglesia  de  Jesucristo  con  sus 
propios  hijos  que  la  humillan  y  desconocen,  el  cristiano 
sincero  se  siente  abrumado  bajo  el  peso  de  un  mal 
enorme  con  que  aquellos  agravan  la  situación  moral  y 
religiosa  de  la  sociedad  cristiana.  Quisiera  persuadirse 
de  que  son  delirios  mas  bien  que  realidades  los  hechos 
que  ve  y  palpa ;  quisiera  persuadirse  de  que  sus  sentidos 
le  engañan  cuando  toca  sus  tristes  efectos,  tan  grande  es 
su  enormidad  y  tantos  también  los  gérmenes  de  mal  que 
en  si  contienen.  Pocos  son  los  gobiernos  de  la  América 
española  que  en  la  administración  de  los  negocios  lian 


(lado  tantas  pruebas  de  cordura  y  sensatez  como  el  de 
Cliile ;  mas,  examinando  su  marcha,  encontramos  vivas 
las  huellas  de  aquella  lucha  tenaz  y  percibimos  sus  la- 
mentables efectos  quizá  mas  dolorosos  que  en  ningún 
otro  punto  de  la  América.  Ese  prurito  de  intervenir  en 
actos  privativos  de  la  jurisdicción  eclesiástica;  esa  vanidad 
ridicula  de  ostentar  un  patronato  que  no  le  confió  cier- 
tamente el  Salvador  del  mundo,  y  que  para  la  Iglesia  lejos 
de  ser  útil  es  perjudicial,  desde  que  se  le  hace  servir 
para  privarla  de  su  libertad  ;  ese  olvido  de  las  leyes  que 
deben  servir  de  regla  á  los  gobiernos  que  intervienen  en 
negocios  concernientes  á  la  religión,  y  ese  estudio  con 
que  se  pretende  emplear  á  esta  como  instrumento  de  par- 
tido y  como  medio  de  administración,  son  males  pro- 
fundos que  en  Chile  deplora  todo  hombre  ilustrado  v 
que  aprecia  en  su  justo  valor  la  santidad  y  la  dignidad 
de  su  fe.  Hombres  cuya  ortodoxia  nadie  podria  con 
justicia  poner  en  duda  ni  por  un  momento,  colocados  en 
los  bancos  del  parlamento,  en  los  sillones  del  consejo 
de  Estado  y  de  los  tribunales  de  justicia,  extienden  la 
mano  sobre  la  Iglesia  con  la  misma  libertad,  con  la  fran- 
queza misma  que  si  lo  hiciesen  sobre  cualquiera  de  los  ra- 
mos de  la  administración  civil  de  la  república.  Se  ha  visto 
á  uno  de  estos  impugnar  en  el  consejo  de  Estado  durante 
trcsdias  la  admisión  de  las  bulas  de  un  obispo,  porque  el 
['apa  no  reconocía  en  ellas  el  patronato  del  gobierno  que 
ningún  concordato  ha  celebrado  con  Roma  á  este  respecto. 
Se  vió  á  otros  conminar  con  destierro  y  conüscacion  de  sus 
hienesal  metropohtano  de  Santiago,  porque  no  reconocía 
la  sentenciado  un  tribuna!  lego  que  le  mandaba  levantar 
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penas  espirituales  impuestas  á  personas  eclesiásticas  y  so- 
bre negocios  porsu  naturaleza  también  eclesiásticos;  y  para 
nadie  es  ya  un  misterio  el  abuso  con  que  en  las  elecciones 
de  los  superiores  de  regulares  se  hace  intervenir  á  la  po- 
testad secular,  la  cual  preside  por  medio  de  un  agente  los 
capítulos  y  resuelve  las  cuestiones  que  se  suscitan  en  la  ce- 
lebración de  estos.  Actos  tan  ilegales  presentan  á  la  Iglesia 
de  Jesucristo  no  con  esa  actitud  noble  é  independiente  que 
al  instituirla  le  concedió  el  Verbo  divino,  sino  gimiendo 
encorvada  bajo  el  peso  de  cadenas  que  la  cubren  de 
oprobio  y  de  humillación.  Sin  embargo,  y  para  tormento  y 
confusión  de  la  sociedad  católica,  en  ellos  no  intervienen 
infieles,  ni  protestantes,  ni  herejes,  ni  cismáticos  :  son 
católicos  quienes  los  cometen,  y  sirviendo  de  instrumentos 
á  gobiernos  también  católicos  y  que  pfetenden  ser  llama- 
dos patronos  y  prolectores  de  esa  Iglesia  católica.  ¡  Cuánto 
asombro  causa  ver  de  esta  manera  corriendo  unida 
en  el  hombre  la  solicitud  por  la  religión  al  desprecio 
mas  insultante  hácia  ella !  Imbuidos  aquellos  en  mil 
doctrinas  tan  falsas  en  sus  principios  como  perniciosas 
en  sus  consecuencias,  dan  á  las  antiguas  leyes  españolas 
sobre  patronato  una  elasticidad  admirable  y  tal  cual  ja- 
mas la  dieron  los  ministros  mas  regalistas  de  los  reyes 
católicos.  Mas  una  sustancial  diferencia  existia  en  ambos 
casos  :  el  gobierno  espimol  por  servicios  eminentes  pres- 
tados á  la  religión  católica  y  á  los  sumos  pontífices;  \)or 
regiones  vastísimas  reducidas  al  gremio  de  la  Iglesia 
con  su  solicitud;  por  la  generosidad  sin  límites  con  que 
dotó  obispados  y  cabildos,  seminarios  y  universidades, 
hospitales  y  asilos  en  todos  sus  dominios,  obtuvo  de  los 
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papos  privilegios  que  de  ningún  modo  se  trasmiten  á  los 
gobiernos  que  nacieron  de  aquel  entre  los  trastornos  de 
la  revolución.  Mil  voces  elocuentes  y  generosas  se  han  le- 
vantado desde  un  extremo  á  otro  del  vasto  continente  ame- 
ricano para  acusar  la  injusticia  que  se  comete  usurpando 
á  la  Iglesia  sus  mas  preciosas  prerogativas ;  empero, 
sin  dejar  impresión  alguna  en  el  ánimo  de  los  que  gobier- 
nan, se  perdieron  entre  la  muchedumbre  de  preocupa- 
ciones (jue  hace  tres  siglos  combaten  la  soberanía  é  inde- 
l)cndencia  de  esa  misma  Iglesia  católica.  De  esta  manera, 
gobiernos  esencialmente  católicos  y  que  r  econocen  la  re- 
ligión católica  como  la  única  del  Estado,  la  persiguen 
como  si  fuesen  sus  mortales  enemigos,  y,  lo  que  es  peor 
aun,  deunamanera  traidora,  pues  que  la  persiguen  cuando 
se  llaman  sus  celosos  protectores.  Mientras  que  en  los 
liombres  que  en  Chile  dirigian  los  negocios  del  Estado 
dominaron  las  ideas  del  ilustre  Portales,  el  regalismo  no 
pudo  jactarse  de  triunfos  realizados  con  perjuicio  de  los 
derechos  de  la  Iglesia.  El  código  de  intendentes  fué  el 
primer  reto  con  que  se  desafió  al  principio  católico  que 
forma  la  conciencia  de  la  nación  entera.  I.as  cámaras 
aprobaron  por  una  muy  débil  mayoría  los  artículos  á 
((ue  aludimos,  á  pesar  de  ser  ofensivos  á  la  independencia 
de  la  Iglesia,  á  pesar  de  concederse  en  ellos  á  los  agentes 
del  gobierno  atribuciones  que  agravian  á  esta  y  á  pesar 
todavía  de  los  serios  inconvenientes  que  hombres  previ- 
sores observaban  había  de  ofrecer  su  sanción  como  ley. 
Estos  no  se  equivocaron,  en  efecto,  y  los  gobernadores, 
subdelegados  y  demás  subalternos  del  ejecutivo,  llamados 
á  participar  de  las  atribuciones  de  un  patronato  infinita- 
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mciile  elástico,  quisieron  dominar  en  las  parroquias  é  in- 
tervenir en  la  administración  de  las  rentas  de  las  igle- 
sias. Se  hicieron  revivir  después  algunas  leyes  dadas  du- 
rante la  época  de  revoluciones  y  desorden  que  atravesó 
Chile,  leyes  á  las  que  ningún  prelado  eclesiástico  podia 
en  conciencia  someterse.  El  de  la  Iglesia  de  Santiago 
fué  el  primero  que  resistió  con  valor  apostólico.  «Yo  no 
puedo,  dijo  al  gobierno,  obedec^er  la  ley  que  se  me  comu- 
nica ;  en  ella  se  me  manda  no  autorizar  la  profesión  mo- 
nástica sino  cuando  los  individuos  hayan  cumplido  veinti- 
cinco años,  y  esto  no  está  conforme  con  las  disposiciones 
de  la  Iglesia .  Lo  que  esta  tiene  ordenado  es  la  regla  de  con- 
ducta para  todo  prelado  católico,  y  lo  será  también  siem- 
pre para  mi  (1).  »  Jlasno  pararon  aquí  las  hostilidades  ;  la 
Iglesia ;  los  breves  del  Papa  relativos  á  mejorar  las  ins- 
liluciones  religiosas  que  dependen  de  la  Santa  Sede  fue- 
ron retenidos  en  el  gobierno  y  se  les  dejó  sin  efecto  á 
pesar  de  las  justas  reclamaciones  de  cuantos  se  intei  esan 
por  el  decoro  de  la  Iglesia. 

El  gobierno  mas  de  una  vez,  en  notas  á  los  obispos 
y  en  otros  actos  oficiales,  habia  mostrado  un  deseo  justo 
de  ver  restablecidos  los  institutos  monásticos  de  la  repú- 
blica al  pié  de  disciplina  regular  que  pide  la  profesión 
de  cada  uno.  ISo  eran  otros  los  que  abrigaba  la  Santa 
Sede,  y  para  lealizarlo  dirigió  diversas  disposiciones 
cuya  ejecución  encargó  al  arzobispo  de  Santiago,  quien 
observando  lo  dispuesto  por  leyes  vigentes  las  remitió  al 
gobierno  para  obtener  el  exequátur.  Por  una  de  esas  iii- 


■\]  Nota  ilel  Illmü.  y  Rmo.  señor  D'  0.  Josi'  Alejo  Eyzugiiirre 
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constícuencias  cuyos  motivos  fácilmente  se  compiendení 
en  ¡)aíscs  dónele  la  política  preside  á  todos  los  actos  admi- 
nistrativos, el  gobierno  retuvo  la  mayor  parte  de  los 
breves  que  coutenian  aquellas,  dando  lugar  para  que  las 
cosas  quedasen  en  el  mismo  mal  estado  en  que  se  encon- 
traban. !^las  de  una  vez  bemos  diclio  que  ordinariamente 
no  tienen  derecho  los  gobiernos,  en  América,  para  que- 
jarse de  esos  males  que  afligen  á  la  Iglesia  y  cuvos 
efectos  siente  muy  de  cerca  la  sociedad.  en  vista  de  los 
lieclios  que  acabamos  de  indicar  séanos  permitido  nue- 
vamente denunciar  á  esa  misma  sociedad  la  injusticia 
con  que  se  achacan  ciertos  males  á  la  toleiancia  de  la 
Iglesia  ó  de  los  prelados  que  la  gobiernan.  íQuv  puede 
hacer  la  Iglesia  para  corregir  lo^  vicios  y  para  reprimir 
los  abusos  fuera  de  emplear  las  ai'uias  (|ue  tiene  en  sus 
manos?  Son  estas  la  amonestación,  los  preceptos  y  las 
penas  espirituales  mil  veces  mas  severas  y  mas  formi- 
dables que  las  sensibles  y  corporales.  ¡Mas  si  los  gobiernos 
retienen  los  decretos  (jue  contienen  aíjuellas  disposiciones, 
los  arbitrios  de  la  Iglesia  quedan  inutilizados  y  todo  el 
deseo  ardiente  de  mejoras  que  abriga  viene  á  ser  estéril 
é  infructuoso.  Pero,  ¿de  quién  será  entonces  la  culpa? 
¿De  la  Iglesia  que  hizo  cuanto  pudo  para  reprimir  los 
vicios  y  para  corregir  á  los  delincuenles?  ¿De  la  Igle- 
sia, repetimos,  cuya  vista  siempre  fija  sobre  la  ci  is- 
liandad  entera  desde  lo  alto  del  N  aticand,  no  bien  di- 
visa los  males  cuando  aplica  los  remedio >  que  exigen? 
¿O  será  de  los  gobiernos  que,  siempre  susceptibles, 
ponen  trabas  á  la  acción  del  Papa  como  si  quisiesen  obli- 
gaiJrC  á  desistir  de  su  proi)ósilo?  ¿O  será  de  los  gobiernos 


(|iic  en  su  loca  presunción  quisieran  que  el  Ponlífice,  á 
quien  el  divino  fundador  del  cristianismo  encargó  el  ré- 
gimen de  su  Iglesia,  sometiese  á  su  conocimiento  las  reso- 
luciones que  adopta  desempeñando  su  augusto  oficio  pas- 
toral? ¡O  será,  en  fin,  de  los  gobiernos  que  humillando 
á  la  Iglesia  con  sus  despóticas  medidas  de  represión,  la 
hacen  aparecer  sin  prestigio  en  concepto  de  los  mismos 
creyentes?  Xadie  habrá  que,  después  de  conocer  esos  an- 
tecedentes, vacile  un  momento  para  responder  que  sobre 
los  gobiernos  pesa  la  enorme  responsabilidad  de  aquellos 
males,  desde  que  ellos  detienen  la  acción  de  la  Iglesia  que 
está  llamada  á  reprimirlos,  y  que  por  consiguiente  nin- 
'¿un  derecho  les  queda  para  lamentarlos,  cuando  si  existen 
es  tan  solo  por  su  voluntad. 

Empero,  no  solamente  dejaba  el  gobierno  sin  ejecución 
los  breves  de  la  Santa  Sede  relativos  á  la  reforma  de  los 
religiosos,  sino  que  ha  intervenido  constantemente  y  de 
una  manera  directa  en  los  capítulos  de  las  comunidades 
monásticas.  ¡  Parece  imposible!  pero  es  un  hecho  que  el 
gobierno,  olvidando  á  veces  las  gravísimas  atenciones  de 
que  le  rodean  los  negocios  del  Estado,  contrae  su  acción 
á  procurar  que  una  persona  ^ea  elegida  provincial  de 
una  orden  religiosa,  aun  cuando  esta  elección  perturbe  la 
paz  de  todos  los  individuos  que  la  profesan,  escandalice 
á  los  ciudadanos  y  cause  la  desesperación  y  la  ruina  de 
muchos  sugetos.  ¡  Parece  imposible !  volvemos  á  exclamar, 
pero  es  un  hecho  y  tan  frecuente  que  ya  son  conocidos 
de  todos  los  hombres  que  sirven  de  instrumento  para  esas 
intrigas  y  que  presidiendo  un  capítulo  llenarán  su  misión 
á  despecho  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  á  despecho  de  la 
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voluntad  de  los  llamados  á  elegir  y  á  despocho  de  la  re- 
ligión \ulnerada  horriblemente  por  la  ilegalidad  de  seme- 
jantes actos.  ¿Y  cómo  se  quiere  después  de  todo  esto 
que  exista  en  los  claustros  la  disciplina  correspondiente 
y  que  sus  individuos  vivan  según  las  leyes  de  su  instituto? 
Si  la  autoridad  primera  de  la  nación  desciende  hasta  in- 
tervenir ilegalmente  en  los  negocios  que  no  debe,  y  esto 
no  pocas  veces  por  premiar  servicios  hechos  no  á  la  Iglesia 
ni  á  su  causa  sagrada  ciertamente,  ¿podrá  exigirse  con 
justicia  á  los  que  reciben  un  prelado  impuesto  y  no  elegido 
de  la  manera  debida,  que  vivan  tranquilos  llenando  sus 
obligaciones  claustrales?  La  paz  del  alma,  es  cierto  que 
puede  conservarse  aun  en  medio  de  las  contradicciones 
mas  severas  y  de  las  pruebas  mas  armargas  que  sufren  la 
paciencia  y  la  propia  voluntad ;  mas  el  espíritu  humano 
no  está  siempre  dispuesto  á  practicar  virtudes  heroicas, 
ni  puede  exigírsele  Heve  hasta  ese  punto  su  sacriíicio.  La 
paz,  humanamente  hablando,  es  el  fruto  de  la  unión  y 
esta  el  producto  de  la  observancia  de  las  leyes  que  sirven 
de  fundamento  á  toda  sociedad,  á  todo  instituto  y  á  toda 
comunidad. 

¡\Ias  terribles  que  estos,  por  ser  mayores  sus  trascen- 
dencias, son  los  males  que  originan  á  la  moral  y  á  la 
disciplina  de  la  Iglesia  el  abuso  que  en  Chile  se  hace  de  los 
recursos  de  fuerza.  Los  capítulos  religiosos,  los  negocios 
interiores  de  los  claustros,  las  incidencias  de  los  matrimo- 
nios y  las  fundaciones  de  patronato  eclesiástico  van  fre- 
cuentemente por  este  medio  á  ventilarse  en  los  tribunales 
legos,  con  detrimento  de  la  in(lej)cndencia  y  soberanía  de 
la  Iglesia  sobre  los  negocios  espirituales.  No  admira  la 
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facilidad  con  que  los  llevan  allí  los  que  litigan,  porque  al 
hombre  que  cree  vulnerados  sus  derechos  puede  discul- 
parle su  misma  pasión  que  no  le  permite  ver  las  cosas 
con  claridad  :  lo  que  si  admira  es  ver  la  facilidad  con  que 
los  tribunales  úr  justicia  admiten  esos  recursos  y  dispen- 
san su  protección  á  los  que  desdeñan  la  justicia  de  la  Igle- 
sia para  ir  á  inq)lorar  la  de  los  seglares.  Lo  que  si  ad- 
mira es  como  se  avocan  negocios  pertenecientes  á  la 
jurisdicción  de  los  obispos  y  en  los  que  estos  á  nadie 
deben  someter  su  juicio,  como  no  sea  al  Papa,  juez  su- 
premo de  los  obispos  en  la  tierra.  Ruidosa  sobre  manera 
fué  la  cuestión  habida  entre  el  arzobispo  de  Santiago  (1 ) 
y  dos  canónigos  de  su  capítulo,  originada  por  la  expul- 
sión de  un  sacristán  de  la  iglesia  metropolitano.  Algunos 
miembros  del  cabildo  creyeron  ver  invadidas  las  atribu- 
ciones de  la  corporación  por  el  gobernador  de  la  diócesis 
en  ausencia  del  arzobispo.  Después  de  algunas  contesta- 
ciones, dos  de  los  canónigos  fueron  declarados  incursos 
en  la  suspensión  del  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal 
é  interpusieron  su  apelación  para  anle  el  obispo  de  la 
Serena,  la  que  se  les  concedió  solamente  en  el  efecto  devo- 
lutivo. (Cuando  el  metropolitano  se  avocó  el  conocimiento 
del  negocio,  sostúvolas  resoluciones  de  sus  vicarios,  y  los 
dos  prebendados  ocurrieron  al  tribunal  secular  quere- 
llándose de  la  fuerza  que  decian  hacérseles  al  no  otorgarse 
la  apelación  en  ambos  efectos.  La  cuestión  versaba  soi)re 
jurisdicción  espiritual,  desde  que  se  pretendía  obligar  al 
diocesano  á  restablecer  en  la  potestad  de  orden  ;i  dos 


(1)  Illriio.  y  Rmo.  señor  h'  l>.  RaCacl  Viiloiiliii  Valdivieso.  Año  de  18j(> 
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sacerdotes  suspensos.  Sin  embargo,  la  corle  suprema  ad- 
mitió el  recurso,  aun  para  aquel  efecto,  y  lo  falló  decla- 
rando que  la  autoridad  eclesiástica  hacia  fuerza  al  no 
otorgar  la  apelación  en  ambos  efectos  (1).  Y  como  si  su 
tallo  no  fuese  todavía  suficientemente  atentatorio  con- 
tra la  jurisdicción  eclesiástica,  por  nueva  provisión  en 
cuyos  considerandos  vierte  el  tribunal  mas  de  una  vez 
principios  que  rechaza  la  conciencia  católica  y  ha 
condenado  la  Iglesia  del  modo  mas  explícito  y  solemne, 
apercibió  al  metropolitano  de  Santiago  con  las  penas 
de  extrañamiento  de  la  república  y  ocupación  de  sus 
temporalidades,  si  en  el  término  de  tercero  dia  no  obedecía 
estrictamente  lo  mandado.  No  bien  tuvo  noticia  de  esta 
sentencia  fulminada  contra  su  persona  y  autoridad  el  ar- 
zobispo, cuando  sin  dilación  se  preparó  para  dejar  su 
diócesis.  Porque  entre  los  dotes  que  Dios  concede  á  los 
pastores  de  su  Iglesia  están  la  energía  y  el  valor  para  que 
no  les  doblegue  el  huracán,  ni  su  furia  les  arrebate  la 
mas  pequeña  porción  del  depósito  sagrado  que  confió  á  su 
cuidado  y  vigilancia.  Masía  sentencia  de  un  tribunal  que 
humillaba  la  autoridad  divina  de  la  Iglesia  y  ajaba  la 
persona  del  pastor  encargado  de  ejercerla,  preparaba  uno 
de  esos  triunfos  solemnes  que  el  Cristo  dispone  para  com- 
pensar aun  en  la  tierra  las  amarguras  de  su  casta  esposa. 
El  arzobispo  se  vió  rodeado  de  sus  diocesanos  cuando  se 
esperaba  la  ejecución  de  la  sentencia  :  los  vecinos  mas 
principales  de  Santiago,  sin  distinción  de  colores  políticos 
ni  departidos,  acordaron  una  protesta  escrita  de  adhesión 


^1)  iSola  n«  7  (¡7). 
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al  prelado  y  al  principio  sa(;rosanto  de  independencia  del 
poder  espiritual,  y  se  levantó  enire  estos  mismos  una  cuan- 
tiosa suscripción  para  sostenerlo  en  el  destierro  y  para  re- 
dimirle las  vejaciones  que  le  inüriese  la  contiscacion.  Aun 
el  sexo  débil  protestó  también  de  una  manera  enérgica, 
y  en  arranques  de  dolor  y  generosidad  se  le  vió  tocar 
aunque  inútilmente  diversos  arbitrios,  buscando  remedio 
á  la  situación  difícil  en  que  colocaba  á  la  grey  la  expul- 
sión de  su  pastor.  Cuando  perdieron  las  señoras  toda  es- 
peranza se  agruparon  en  torno  de  aquel,  para  pedir  ba- 
ñadas en  lágrimas  su  bendición  postrera.  Mas  este  ejemplo 
tan  cristiano,  tan  noble  y  tan  espontáneo  que  daba  la 
capital  de  la  república  chilena  no  podia  ser  infructuoso. 
La  sensación  de  dolor  y  de  espanto  se  hizo  tan  general 
que  se  procuró  buscar  para  este  negocio  otra  solución 
que  la  que  daba  la  corle  de  justicia.  El  órden  público 
estaba  en  efecto  comprometido,  y  el  momento  en  que 
los  ministros  del  tribunal  hubiesen  intentado  ejecutar 
aquella  sentencia,  que  un  pueblo  eminentemente  re- 
ligioso consideraba  como  inicua,  habria  sido  funesto 
para  el  país.  Así,  la  energía  del  prelado  y  el  sentimiento 
religioso  del  pueblo  chileno  salvaron  el  principio  de  la 
independencia  de  la  autoridad  eclesiiistica  injustamente 
hollado  por  los  ministros  que  formaban  la  corte  suprema 
de  justicia.  Puedan  ejemplos  tan  nobles  y  tan  elocuentes 
como  estos  hacer  conocer  á  los  gobiernos  de  América,  que 
pugnan  abiertamente  con  la  opinión  de  los  pueblos  cada 
vez  que  luchan  con  la  Iglesia,  y  que,  debiendo  á  aquellos 
su  elección,  deben  por  lo  mismo  respetar  sus  conviccio- 
nes. ^o  concluiremos  esta  reseña  hecha  sobre  sucesos 
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cuyos  recuerdos  son  tan  tristes  para  todo  católico,  sin 
repetir  las  siguientes  consideraciones  que  se  liacian  á 
propósito  de  esta  cuestión  en  un  impreso  de  la  capi- 
tal de  Chile.  El  trozo  que  copiamos  envuelve  muchas  y 
muy  gi'aves  sentencias  que  no  deben  olvidar  lodos  cuan- 
tos se  interesan  por  la  conservación  del  orden  público  y 
de  las  libertades  de  los  pueblos.  «  Todo  lo  que  tiende  á 
subordinar  al  poder  temporal  el  religioso  se  acerca  al  sis- 
lema  pagano,  y  desnaturalizando  la  civilización  cristiana, 
enturbia  las  fuentes  de  las  verdaderas  libertades.  Los  re- 
cursos de  fuerza  y  los  de  la  pretendida  protección  son  de 
este  género.  Unos  y  otros  someten  á  la  voluntad  del  go- 
bierno directamente  ó  de  jueces  que  son  sus  hechuras  y 
se  hallan  por  lo  regular  identificados  con  sus  intereses, 
los  actos  del  poder  religioso.  De  este  modo,  el  gobernante 
reúne  al  poder  propio  otro  mas  robusto,  porque  obra 
directamente  sobre  la  conciencia,  y  que  ni  han  que- 
rido ni  podido  querer  confiarle  los  pueblos.  La  experien- 
cia y  la  naturaleza  humana  nos  enseñan  que  el  poder  que 
dispone  de  la  fuerza  mira  de  reojo  al  que  impera  sobre 
la  conciencia  ,  y  que  se  halla  dispuesto  á  conceder  su 
protección  al  que  por  el  mismo  hecho  de  pedírsela  le 
leconoce  el  ejercicio  de  la  potestad  que  ambiciona.  Así 
es  que,  bien  sea  que  se  pretendan  reprimir  las  intenqie- 
i'ancias  de  unos  ó  de  contener  la  desobediencia  de  otros, 
debe  contarse  con  que  á  ellos  no  faltará  el  patrocinio  si 
lo  invocan  de  aquellos  que  han  querido  constituirse  ri- 
vales de  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Esta,  i'educida  á  sos- 
tener lucha  tan  desigual,  vendrá  á  debilitarse  y  llegará 
á  ser  ineficaz  para  hacer  entrar  en  sus  deberes  á  los  que 


—  384  — 

recibieron  el  sagrado  carácter.  Pero  se  dirá  :  todo  lo  qm; 
pierde  el  poder  de  la  iglesia  lo  gana  el  poder  del  Estado. 
Si,  á  la  verdad,  porque  dueño  el  gobierno  de  ganarse 
prosélitos  con  la  provisión  de  canongías  y  de  benefi- 
cios, distribuyéndolos  entre  sus  favoritos,  y  con  la  pro- 
tección dispensada  á  los  que  mas  carecen  del  espíritu  do 
la  Iglesia,  que  son  los  que  mas  la  imploran  contra  sus 
prelados,  vendría  á  ejercer  una  influencia  sin  límites  en 
el  ejercicio  del  ministerio  sagiado,  si  un  favor  especial 
del  cielo  no  contenia  el  curso  ordinario  de  las  cosas. 
Entonces  los  defensores  de  las  prerogativas  del  Estado 
sobre  la  Iglesia  cantarian  el  triunfo;  pero  ¿cuál  seria  el 
resultado  para  la  libertad  de  los  pueblos?  ¿Habría  candi- 
dato del  gobier-no  que  no  triunfase  presentado  por  los  que 
administran  las  cosas  santas  en  nombre  de  Dios  y  de  la 
religión  ?  ¿  Qué  dique  contendría  los  desmanes  de  un  go- 
bernante cuyos  emisarios  sagrados  se  encargarían  de  im- 
poner á  los  pueblos  como  un  deber  de  conciencia  el  cano- 
nizar sus  actos?  Ahí  está  la  Rusia  justificando  con  su 
sistema  nuestras  previsiones.  Ella  no  tiene  recursos  de 
fuerza,  pero  no  los  necesita,  porque  marcha  al  mismo  fin 
por  caminos  ménos  oblicuos.  » 
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ÍjOS  defensores  u\.\^  iudicnles  de  las  reg:ilíii-i  liieioii  sienipie  iléspi  las.  — 
Abusos  del  patronato. —  Sociedad  de  Santo  Tomás  He  Canlorberi.  —  (^.on- 
tliicla  del  gobierno  con  los  miembros  que  la  forman.  —  Males  que  todos 
palpan.  —  Pública  violación  de  un  artículo  constitucional.  —  Templos  di^ 
sidcnles  en  Valparaíso. —  Propaganda  protestante.  — Reclamaciones  des- 
atendidas,—  Observaciones  al  código  civil  de  la  república. 

Es  incuestionable  que  los  mas  celosos  defensores  del 
patronato  real  fueron  á  la  vez  los  que  procuraron  ele- 
var el  poder  de  .los  reyes  á  un  absolutismo  irritante. 
Las  tropelías  de  Felipe  11,  que  sacrificaba  al  arzo- 
bispo de  Toledo,  fray  liaitolomé  de  Carranza,  eran  en 
España  la  señal  de  la  invasión  de  los  dereclios  mas  pre- 
ciosos de  la  monarquía  castellana  y  la  muerte  de  los  fue- 
ros de  un  puiíblo  leal  y  belicoso.  «  ¡Cosa  admirable  !  ex- 
clama un  ilustro  escritor,  el  Parlamento  de  Paris  que 
aparentando  un  gran  celo  por  las  regalías  sometió  á  su 
registro  las  üidas  pontificias  y  atacó  la  jurisdicción  pri- 
vativa de  la  Iglesia,  registró  también  y  sancionó  volunta- 
riametile  la  li'.islacion  del  reino  de  Francia  á  Inglaterra, 
y  (ios  de  los  i'dtimos  Uiinistros  de  Madrid  que  se  biciei  on 
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célebres  como  defensores  délas  regalías  contri»  la  Iglesia 
y  el  Papo,  el  uno,  menguado  rey  de  los  Algarves,  li  asladú 
en  Bayona  la  España  á  Napoleón  con  la  misma  facilidad 
que  se  traspasa  una  tienda  de  comercio,  y  el  otro,  tan  mal 
ciudadano  como  mal  católico,  se  sentó  en  el  despacho  del 
rey.  intruso  en  prueba  de  su  patriotismo  y  celo  reli- 
gioso (1 ).  I.os  Estados  de  Italia  y  Portugal  donde  los  ejem- 
plos de  España  y  Francia  dieron  ensanche  desmedido  ;'i 
las  leyes  soijre  el  patronato,  no  lograron  mejores  resul- 
tados que  sus  maestros  y  la  libertad  sucumbió  á  medida 
que  lanucci  y  Pombal  descargaban  tremendos  golpes  so- 
bre la  iglesia.  Dos  son  las  naciones  á  quienes  en  los 
tiempos  modernos  ha  distinguido  un  celo  excesivo  por 
su  libertad  política,  á  saber :  los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica del>'ortey  el  pequeño  reino  de  Bélgica.  Sin  embargo, 
en  estos  dos  países  no  se  conoce  el  patronato,  ni  tienen 
lugar  los  recursos  de  fuerza  y  de  protección.  A  medida  que 
la  libertad  se  ha  desarrollado  en  Francia,  se  ha  hecho 
también  sentir  menos  el  cruel  despotismo  con  que  las 
leyes  mortificaban  á  la  Iglesia.  Mas  no  ha  sucedido  asi  en 
las  repúblicas  hispano-ainericanas,  donde  al  lado  de  las 
constituciones  mas  liberales,  y  en  medio  del  desarrollo 
de  principios  los  mas  avanzados  por  la  emancipación  del 
hombre,  de  su  espíritu  y  basta  de  su  conciencia,  se  ven 
subsistentes  las  leyes  mas  despóticas  sancionadas  para 
poner  trabas  ála  Iglesia  y  para  despojarla  de  su  autoridad 
espiritual,  haciéndola  pasar  en  gran  parte  á  las  manos 
del  poder  civil.  Asombra  ciertamente  ese  entusiasmo  con 

(1)  Emnio. cardenal  Romo,  arzobispo  de  Sevilla.  Ensayo  sobre  la  ¡ufli'en- 
cia  del  lulerunismo,  cU .,  sección  n,  arl.  2. 
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que  los  republicanos  de  América,  cerccuaiulo  cada  vez 
mas  la  autoridad  política  de  sus  magistrados,  la  han  re- 
ducido á  tal  extremo  de  impotencia  que  no  puede  Henar 
su  objeto  en  nmclios  casos.  Pero  mucho  mas  asombra  ver 
cómo  depositan  mientras  tanto  en  manos  de  ese  mismo 
poder  el  mas  formidable  elemento  que  puede  tener  un 
gol)icrno  para  entronizar  la  tiranía,  ¡  el  elemento  espi- 
ritual !  Asombra  ver  cómo  disputan  palmo  á  palmo  á  la 
Iglesia  su  soberanía  espiritual  para  orlar  con  ella  la  es- 
pada sangrienta  de  los  militares  apoderados  del  gobierno 
temporal,  y  cómo  arrancan  á  aquella  la  posesión  pacífica 
de  sus  prerogativas  mas  preciosas,  para  traspasárselas  ;'i 
quienes  ni  aun  el  nombre  de  estas  conocían  á  veces.  Los 
que  asi  inciensan  á  esa  sombra  de  gobierno  que  represen- 
tan en  América  los  generales  y  los  abogados  que  suben  al 
poder  entre  los  liastornos  de  una  revuelta  ó  atravesando 
lagos  de  sangre,  para  abandonarlo  mañana  obligados  por 
la  violencia  de  un  luievo  tumulto,  son  los  mismos  que  en 
el  recinto  de  las  cámaras  y  en  las  discusiones  exaltadas 
de  los  clubs  declaman  contra  la  tiram'a  de  las  leyes,  con- 
tra el  despotismo  insoportable  de  los  gobiernos,  y  contra 
todo  poder  que  no  sea  anárquico  é  hijo  de  la  anarquía.  ¡  Ex- 
traña inconsecuencia!  Esto  prueba  el  trastorno  completo 
que  han  producido  en  los  espíritus  las  ideas  contradictorias 
proclamadas  en  nuestra  época  por  unos  mismos  homhros  y 
que  defienden  una  misma  causa.  Se  habla  de  libertad, 
se  habla  de  justicia,  se  habla  de  tolerancia,  pero  á  la  vez 
los  gobiernos  nacidos  del  seno  de  los  partidos  que  procla- 
man estos  principios,  entronizan  sistemas  de  proceder 
opuestos  á  ellos  totalmente.  Esta  falta  de  consecuencia 
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♦jue  se  palpa  en  todas  las  repúblicas  hispano  americanas, 
es  tanto  mas  extraña  en  (lliile  cuanto  que  el  espiiitu  reli- 
gioso es  nllí  eminentemente  católico  y  respeta  con  since- 
ridad todo  lo  qne  pertenece  á  la  Iglesia  católica.  Por  eso 
los  abusos  que  el  gobierno  cometía  á  la  sombra  tene- 
brosa é  infinita  de  su  pretendido  patronato  irritaban  á 
los  ciudadanos  mas  instruidos  y  mas  influyentes.  Por 
eso  en  repetidas  ocasiones  se  advcrlia  al  gobierno  que  el 
atentado  de  un  tribunal  de  que  hemos  ya  hecho  mención 
y  la  conducta  de  otros  altos  funcionarios  al  frente  de 
las  autoridades  eclesiásticas  y  de  la  Iglesia  misma,  exa- 
cerbaban los  ánimos  y  abria  brechas  profimdas  que  po- 
drían fácilmente  producir  trastornos  en  la  república,  y 
por  eso,  en  fin,  los  hombres  mas  previsores  y  sensatos 
han  lamentado  en  la  mala  voluntad  que  no  disimularon 
los  miembros  del  poder  ejecutivo  para  los  que  gober- 
naban las  Iglesias,  el  origen  de  males  gravísimos  para  el 
Estado  y  para  la  sociedad  entera.  Sin  embr.rgo  y  á  pesar 
de  todo  esto,  la  misma  sociedad  ve  desatendidas  las  reco- 
mendaciones de  los  obispos  en  la  provisión  de  las  piezas 
«clesiásticas  de  las  diócesis,  y  provistas  aquellas  en  no  po- 
cos casos  en  amigos'del  gobierno  que  ningún  otro  título, 
fuera  de  este,  pueden  presentar  para  optar  á  las  dignida- 
des. Ve  excluidos  estudiosamente  á  los  eclesiásticos  de  los 
asientos  que  ocupan  los  que  componen  la  representación 
nacional,  para  que  las  cuestiones  que  alli  se  ventilan  refe- 
rentes á  la  religión  pasen  desapercibidas;  ve  al  gobierno 
tomar  bajo  su  protección  á  cuantos  sacerdotes  llegan 
á  prosternarse  delante  de  su  solio,  para  formular  quejas 
eontra  sus  legítimos  superiores  y  al  mismo  tiempo  excluir 
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de  los  empleos  que  pertenecen  á  su  provisión,  ú  los  que 
usando  de  su  derecho  ofrecen  esponláncamcnle  no  eman- 
ciparse jamas  de  la  potestad  do  su  legítimo  prelado  para 
ir  á  deducir  contra  este  ante  los  jueces  legos. 

Hacemos  alusión  á  la  Sociedad  de  Santo  Tomás  de 
Cantorberi,  en  la  que  afiliad:i  una  parte  respelabie  del 
clero  de  Santiago  promete  no  ocurrir  jamas  á  los  tribuna- 
les seculares  para  quejarse  de  fuerza  que  pueda  hacer- 
les alguna  vez  la  autoridad  eclesiástica.  Esta  prueba  de 
sumisión  dada  al  poder  de  la  Iglesia  en  circunstancia  en 
que  era  perseguido  y  vejado  á  consecuencia  de  querellas 
llevadas  á  los  tribunales  por  individuos  del  mismo  clero, 
tenia  en  si  un  carácter  tan  noble,  tan  franco  y  sobre  todo 
tan  católico  que  ganaba  ia  voluntad  de  toda  alma  gene- 
rosa. Mas  no  tuvo  la  simpatía  del  gobierno  desde  eí  mo- 
mento que  los  sacerdotes  asociados  hacían  voto  de  mos 
trarse  en  todo  caso  sumisos  álas  disposiciones  de  su  legi- 
timo prelado.  Queremos  notar  sin  embargo  que  ningún 
gobierno  americano  ha  proclamado  con  mas  constancia, 
ni  pretendido  en  estos  últimos  tiempos  con  mayor  exi- 
gencia la  sumisión  á  las  autoridades  que  el  de  Cliile.  La 
simple  concurrencia  á  un  banquete  en  que  se  reunían 
individuos  de  diversa  opinión  política  á  la  que  profesaba 
el  gobierno  era  castigada  por  el  presidente  de  la  repú- 
blica (l)  con  la  pérdida  del  empleo.  ¡Ninguna  circunstan- 
cia pudo  atenuar  esta  pena  ;  personas  recomendables 
por  su  talento,  moderación  y  servicios  importantísimos 
prestados  á  la  instrucción,  fueron  separadas  del  servicio 


(1)  Año  de  1858. 
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público  para  castigar  una  supuesta  falta  de  respeto  y  de 
subordinación  á  la  autoridad.  No  obstante,  ese  mismo 
presidente  no  queria  que  los  subditos  de  otro  poder  mos- 
trasen adhesión  á  sus  legítimos  superiores  :  aun  mas  to- 
davía, hizo  sentir  los  efectos  de  su  enojo  á  los  eclesiásticos 
que  tenían  una  manera  de  ver  semejante  á  la  de  sus  pre- 
lados. De  este  modo,  miéntras  exigía  de  los  ciudadanos 
un  respeto  llevado  basta  la  humillación  y  una  adhesión 
á  su  poUtica  y  á  sus  opiniones  equivalente  al  sacrificio  de 
la  conciencia,  destruía  el  principio  de  esa  misma  subordi- 
nación castigando  esta  en  los  subditos  de  otro  poder. 

Estos  males  <iue  todos  palpan,  consecuencias  del  des- 
potismo espiritual  que  ejercen  los  pretendidos  protecto- 
res de  la  Iglesia  católica  y  llagas  profundas  que  mortifican 
;í  la  sociedad  cristiana,  arrancaban  tiernos  gemidos  al  in- 
mortal rontífice  que  en  estos  días  borrascosos  dirige  la 
navecilla  de  san  Pedro.  «  >'o  son  \)ocos  los  hombres,  de- 
cía á  los  cardenales  y  prelados  reunidos  en  consistorio, 
no  son  pocos  los  hombres  encargados  de  dirigir  las  cosas 
públicas,  que  se  dicen  apoyos  y  prolectores  de  la  religión, 
que  la  elogian  y  proclaman  como  muy  adecuada  y  pro- 
vechosa para  la  sociedad  humana,  y  sin  embargo,  quieren 
dirigir  su  disciplina,  gobernar  á  los  ministros  del  san- 
tuario, presidir  la  administración  de  las  cosas  santas,  en 
una  palabra,  trabajan  por  estrechar  dentro  de  los  límites 
del  estado  civil  á  la  Iglesia,  dominando  á  aquella  que  es 
señora  de  sí  propia,  que  por  disposición  divina  no  debe 
limitarse  á  los  términos  de  algún  imperio,  sino  propa- 
garse hasta  los  confines  de  la  tierra,  abarcando  todas  las 
gentes  y  todas  las  naciones  para  mostrarles  el  camino  de 
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la  scm|)iteina  dicha.  ¡  Ojalá  que  todos  esos  que  así  traban 
la  libertad  de  la  religión  católica  conozcan  alguna  vez 
cuánto  conduce  aquella  al  bien  público,  enseñando  con 
su  celestial  doctrina  á  cada  ciudadano  su  peculiar  deber 
é  inculcando  eficazmente  el  cumplimiento  de  sus  respec- 
tivos oficios !  (1 )  » 

Mas  no  se  limitaba  la  acción  del  gobierno  de  Chile  á 
minar  las  i)ases  del  orden  público,  adoptando  el  plan 
de  conducta  que  hemos  visto,  sino  que  pasó  mas  ade- 
lante, y  mientras  hacia  gemir  en  las  cárceles  y  en  el 
destierro  á  los  que  de  otra  manera  amenazaban  la  tran- 
quilidad pública,  se  hacia  él  mismo  revoluciona!  io.  Por- 
que no  provocan  la  revolución  ni  conspiran  contra  el 
órden  público  solamente  los  que  en  e!  seci'cto  de  los 
clubs  traman  asonadas  y  motines,  sino  que  también 
conspira  el  poder  que  no  nivela  su  marcha  poi'  las  leyes, 
y  es  revolucionario  todo  gobierno  que  ataca  la  constitu- 
ción del  Estado.  Este  era  el  caso  del  de  Chi'e  cuando,  en 
1855,  permitía  en  Valparaíso  la  erección  de  un  templo 
presbiteriano  y  que  para  su  dedicación  fuese  invitada  la 
primera  autoridad  de  la  provincia.  Y  no  era  aquel  un 
hecho  aislado,  como  advertía  al  gobierno  el  metropoli- 
tano de  Santiago,  sino  «  el  resultado,  al  parecer,  de  me- 
didas combinadas  para  pervertir  á  los  chilenos,  des- 
viándolos  del  único  sendero  que  puede  conducir  á  la 
vida  eterna,  é  introduciendo  en  el  país  la  división  y  con- 
fusión de  creencias.  »  Porque,  en  efecto,  no  pocas  de  las 
casas  de  educación  establecidas  en  Valparaíso  están  dírí- 


(1)  N.  SSnio.  P.  I'io  IX.  Alocución  de  9  do  Diciembre  185i. 
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gidas  por  personas  no  católicas,  y  los  libros  que  los  maes- 
tros ponen  ordinariamente  en  mano  de  los  niños  que  allí 
son  educados,  contienen  tandjien  errores  protestantes. 
Ademas,  se  han  derramado  con  profusión  folletos  antica- 
tólicos impresos  en  español  en  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte,  y  se  ha  ofrecido  diñero  á  los  pobres 
en  precio  de  la  apostasia  de  su  fe  y  de  la  venta  de  su 
conciencia.  Este  sistema  repugnante  que  los  misioneros 
anglicanos  tienen  adoptado  como  medio  de  propaganda, 
permite  divisar  en  la  reunión  de  aquellos  hechos  la  ac- 
ción de  las  sociedades  bíblicas  empeñadas  en  procurar  la 
apostasia  de  los  chilenos.  El  gobierno  en  cuyo  conoci- 
miento ponian  los  obispos  estos  hechos  (1)  que  envuel- 
ven, no  solamente  rudos  ataques  á  la  religión  del  Estado, 
sino  una  infracción  pública  y  escandalosa  de  su  constitu- 
ción política,  se  contentaba  con  decir  fríamente  al  metio- 
politano  «  estar  convencido  de  que  aíjuellos  hechos  ó  no 
tenían  la  importancia  que  se  les  suponía  ó  eran  de  aque- 
llos en  los  cuales  las  autoridades  públicas  no  pueden  tener 
la  menor  intervención.  »  A  primera  vista  se  comprenden 
las  consecuencias  monstruosas  que  se  derivan  de  una 
doctrina  semejante.  Si  los  gobiernos  no  pueden  interve- 
rúr  cuando  en  medio  de  un  pueblo  culto  se  erigen  tem- 
plos, se  abren  escuelas  y  se  distribuyen  libros  y  lodo 
esto  con  desprecio  de  las  leyes,  necesariamente  debe  con- 
cluirse que  estas  son  inútiles,  que  los  individuos  de  la  so- 
ciedad donde  esto  sucede  viven  entregados  á  su  propio 
albedrío  y  autorizados  para  pisotear  esa  carta  que  solo 


(I)  Nol;,  n»  8  [h]. 


irónicamente  poilria  llamarse  entonces  «  Consiilucioii 
del  Estado.  »  Hechos  sin  importancia  se  ilanialia  á  los 
que  influyen  mas  directamente  en  el  porvenir  social, 
formando  la  conciencia  de  los  ciudadanos.  Una  contesta- 
ción semejante  dejaba  conocer  muy  bien  la  mala  voluntad 
del  gobierno  para  atajar  el  desorden  haciendo  respetar  la 
ley.  Y  en  efecto  nada  hizo,  mereciendo  su  conducta  revo- 
lucionaria los  elogios  de  los  sectarios  que  la  calificaron 
de  «  ilustrada,  toleranle  y  progresista.  »  Mas  la  nación 
nada  vió  en  esto  fuera  de  un  ataque  hecho  á  la  constitu- 
ción y  tolerado  con  agravio  de  la  moral  pública  por  los 
encargados  de  velar  su  cumplimiento.  La  ley  pierde  toda 
su  fuerza  desde  que  es  violada  por  los  magistrados,  y  el 
orden  social  se  desploma  cuando  aquellos  en  cuyas  manos 
está  el  poder  no  acatan  lo  que  al  pueblo  se  manda  obe- 
decer. Tal  conducta,  en  armonía  con  los  principios  mas 
avanzados  de  la  revolución,  añadia  pábulo  al  incendio 
que  abrasaba  al  país  desde  algunos  años  atrás,  cuando  un 
círculo  político  imponía  á  la  nación  los  gobernantes  que 
habían  de  adoptar  semejante  plan  de  conducta. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  en  los  salones  de  los  nirnisle- 
i'ios  quedaban  sepultadas  las  reclamaciones  de  los  obispos 
que  veían  atacada  por  extranjeros  osados  la  religión  del 
pueblo,  y  esto  á  despecho  de  un  artículo  constitucional, 
llegaban  también  al  senado  las  observaciones  que  hacían 
aquellos  mismos  á  ciertas  disposiciones  sancionadas  por 
la  legislatura,  que  se  registran  en  el  código  civil  y  que 
infieren  verdadero  agravio  á  los  derechos  de  la  Iglesia 
católica.  Según  las  disposiciones  de  aquel,  la  profesión 
de  distinta  creencia  no  impide  ejercer  el  caigo  de  tutor 
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ó  (1c  ( iirndor,  no  ohslante  que  la  ley  coníía  á  estos  la 
educación  de  sus  pupilos.  Resulta  de  aqui  (|ue,  edu- 
cado el  pupilo  católico  bajo  la  inlluencia  perniciosa 
de  los  ejemplos  y  de  las  doctrinas  protestantes  que  re- 
cibe de  los  encargados  de  su  tutela,  pervertirá  su  fe  y 
caerá  en  la  apostasia.  «  Dios  encomendó  á  los  pastores 
de  su  Iglesia  la  educación  é  instrucción  religiosa  de  los 
niños,  deciau  al  senado  los  obispos,  y  la  ley  no  ])uede 
hacer  ilusorio  este  derecho  sagrado,  confiriendo  á  otros 
la  facultad  de  poder  consentir  en  que  se  arrebate  al  re- 
baño católico  el  pupilo  que  fué  recibido  en  su  seno.  .No 
dudamos  que  los  legisladores,  i)enetrados  de  la  justicia  de 
nuestras  observaciones,  harán  una  excepción  en  la  ley 
i'cspecto  á  los  pupilos  católicos,  asegurando  á  las  autori- 
dades de  la  Iglesia  su  intervención  eficaz  para  que  la  edu- 
cación no  caiga  en  juanos  que  pudieran  ser  funestas  á  su 
le  (1).  »  >'o  son  menos  justas  las  observaciones  que  se 
hacían  á  los  artículos  del  código  dirigidos  á  poner  trabas 
;'i  la  conservación  de  los  bienes  raices  que  hubiesen  ad- 
quirido las  corporaciones  de  caridad  ó  de  beneficencia, 
y  á  los  que  anulan  las  herencias  y  los  legados  liechos  al 
sacerdote  que  hubiese  asistido  al  enfermo  en  su  última 
enfermedad,  ó  haijitualmente  le  hubiese  confesado  en  los 
dos  últimos  años  anteriores  á  esta,  á  la  orden,  convento 
ó  cofradía  de  que  aquel  sea  miembro,  y  á  sus  parientes 
por  consanguinidad  hasta  el  tercer  grado  hiclusíve.  « ;,Y 
cuáles  son  las  poderosas  causas  que  obligan  á  tanta  se- 
veridad'.' >'o  son  ya  los  terrores  de  una  muerte  próxima, 

(1)  Representación  liechii  á  la  cámara  do  senadores  por  p1  ai-zobispo  y 
o1)ispos  lie  Chile.  1857. 


aprovechados  por  un  codicioso  que  ménos  tiene  de  sacer- 
dote que  de  especulador,  no  es  el  abuso  casual  del  sc- 
cielo  de  la  confesión,  sino  que  es  necesaiio  suponer  por 
parte  del  confesor  una  maldad  premeditada  y  practicada 
durante  dos  años  consecutivos  aun  sin  previsión  alguna 
de  la  proximidad  de  la  muerte,  y  por  parte  del  penitente 
una  fatuidad  tal  que,  conociendo  que  se  tr.ita  de  violentar 
su  voluntad  por  puro  interés,  consienta  en  dejar  dirigii' 
asi  su  conciencia  años  y  años.  ¡Cuántas  veces  la  prohibi- 
ción no  recaerá  sobre  el  (¡ue  ni  conoce  al  penitente,  ni 
sabe  de  61  otra  cosa  que  sus  pecados  y  su  arrepentimiento ! 
Dura  cosa  parece  que  un  administrador  de  bienes,  un 
ahogado  consultor  y  otras  personas  ([ue  han  ejercido 
verdadera  influencia  durante  dos  años,  no  sean  incapaces 
de  optar  legado,  y  que  lo  sea  el  sacerdote  que  daba  la  ab- 
solución de  las  culpas.  A  los  ojos  de  aquella  ley  nadie  hay 
mas  dispuesto  á  abusar  de  su  oficio  que  el  sacerdote  (1 ).  » 

Tan  graves  como  estas  son  las  observaciones  hechas 
poi"  los  diocesanos  ú  otros  artículos ;  pero  ignoramos  el 
éxito  (¡ue  tendrán,  pues  que  no  ha  llegado  aun  la  é])oca 
en  que  debe  revisarse  por  las  cámaras  mismas  que  san- 
cionaron el  código  en  que  se  registraban  aquellos.  Nin- 
guna reflexión  necesitamos  hacer  para  demostrar  la  in- 
juria que  hacen  á  la  Iglesia  las  leyes  ([uc  exhiben  á  los 
ojos  de  los  pueblos  el  triste  espectáculo  de  los  legisla- 
dores ocupados  en  dictar  medidas  para  contener  los 
abusos  del  sactjrdocio  y  los  manejos  de  las  congrega- 
ciones de  piedad.  Lo  (jue  hay  de  mas  digno  y  respctalile 


1)  Roprcscntacion  ya  citada. 
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;í  los  ojos  del  hombre  íjue  tiene  fe,  aparece  entóiues  man- 
chado por  vicios  y  ocultando  bajo  el  roj)aje  venerable 
de  su  augusta  dignidad  las  mismas  llagas  que  por  su 
ministerio  está  llamado  á  curar  en  los  fieles.  En  el  sa- 
cerdocio cristiano,  ya  se  considere  la  naturaleza  de  su 
institución  ó  la  santidad  del  ministerio  que  está  llamado 
á  ejercei',  ó  bien  la  elevación  del  carácter  de  que  inviste 
al  sugeto,  brilla  algo  de  sublime  y  mislcj'iosoque  pi'csenta 
al  hombre  revestido  de  esa  dignidad  como  superior  á  los 
demás  hombres.  La  Iglesia,  depositario  esciupuloso  de 
la  doctrina  é  intérprete  de  la  voluntad  de  su  divino  Fun- 
dador', ha  conservado  al  sacerdocio  intacto  su  prestigio, 
considerando  en  los  ministros  de  la  religión  «  no  ya  los 
siervos  sino  los  amigos  de  Dios  (1 ).  »  Presentó  ademas  en 
los  sacerdotes  un  elemento  de  orden  para  la  sociedad  y 
contó  con  él  en  las  grandes  convulsiones  por  donde  esta 
ha  atravesado  en  el  discurso  de  casi  dos  mil  años.  Por 
eso  cuando  el  elemento  revolucionario,  propagándose  en 
la  sociedad,  ha  principiado  su  carrera  de  destrucción  y 
de  muerte,  uno  de  sus  primeros  propósitos  ha  sido  el 
desprestigio  y  la  humillación  del  sacerdocio.  Las  gi"andes 
monarquías  europeas  que  llevaron  victoriosas  sus  armas 
hasta  el  otro  lado  délos  mares,  que  descubrieron  nuevos 
continentes  é  impusieron  sus  leyes  á  pueblos  desconocidos 
hasta  entónces,  no  vieron  eclipsarse  su  poder  sino  cuando 
violentaiian  á  los  obispos  })reLendiendo  que  ajustasen  la 
acción  de  su  báculo  pastoral  á  las  opiniones  de  los  áulicos, 
y  cuando  humillaban  á  la  Iglesia  con  reules  cédulas  im- 


(1)  ,Iam  non  dicam  vos  sorvos  sed  amicos.  S.  Juan.  cap.  xv. 
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pregnailos  de  (Idclrinas  de  onciclopedislabi.  >i  el  poder  de 
las  repúl)l¡c;is  (jue  en  el  viejo  continente  triunfaban  de 
reyes  orgullosos,  median  sus  fuerzas  con  la  pujante  media 
luna  en  medio  de  los  mares  y  hacian  tremolar  su  bandera 
Iriunfaute  en  las  fortalezas  de  Siria  y  en  las  costas  del 
Egipto,  decayó  sino  cuando  llegaron  á  dominar  en  los 
miembros  del  senado  prevenciones  liostiles  á  la  Iglesia  y 
á  su  fe,  inspiradas  por  las  obras  de  filósofos  ateos  y  revo- 
lucionarios. La  raza  de  liéroes  que  sola  y  sin  mas  auxilio 
que  el  de  su  fe  y  amor  patrio  sacudió  el  yugo  sarraceno, 
jestauró  su  independencia  y  convirtió  en  catedrales  las 
mezquitas  de  sus  tiranos:  la  España,  la  lieróica  l'spaña 
tremola  su  pal)ell()n  cubierto  d(!  laureles  en  ambos  con- 
tinentes, hace  inclinar  la  balanza  en  los  negocios  euro- 
peos del  lado  donde  cae  su  espada  y  pasea  sus  terribles 
flotas  en  las  aguas  de  todos  los  mares,  mientras  que  sus 
reyes  desenvainan  su  espada  para  sostener  los  derechos 
de  la  Iglesia  católica  de  quien  cuentan  como  la  primera 
de  sus  glorias  ser  hijos  obedientes  y  sumisos:  mientras, 
r(>petimos,  sus  reyes,  puestos  de  pié  delante  de  los  obispos 
reunidos  en  concilio :  «  llcsolved,  dicen,  lo  que  Dios  os 
mande  y  aquí  está  mi  espada  que  hará  obedecer  vuestras 
decisiones  (1 ).»  Perr»  otros  reyes  se  extraviaron  del  camino 
(pie  les  trazó  la  fe  de  Recaredo  y  el  fervor  de  San  Fer- 
nando, y  la  España  descendió  del  puesto  elevado  á  que  la 
hicieron  llegar  soberanos  eminentemente  católicos.  La 
república  de  Venecia  cayó  también  cuando  sus  dux  dejaron 
de  ser  los  defensores  de  Roma  y  los  hijos  predilectos  de 


|1)  Aclo  coiicilii  Tolel.  I. 
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los  pontífices  de  la  Iglesia  romana.  Quien  recorra  sus 
islas  casi  desiertas,  sus  palacios  solitarios  y  vea  tremolar 
en  sus  fortalezas  un  pabellón  extranjero  :  ¿qué  se  liizo, 
pregunta,  la  arrogancia  de  los  que  con  violencia  y  ame- 
nazas pretendían  arrancar  concesiones  injustas  á  los 
Papas .' 


C\PITUL0  XXXlll 


Elementos  Je  mal.  —  L:i  prensa  periódica  ilefrradada.  —  Lance  curioso.  — 
Carácter  revolucionario  de  la  toriespondcncia  euiopca.  —  Deber  del  go- 
bierno. —  Refle.vione'^  do  un  escritor  juicioso. 

No  son  solamente  huellas  sangrientas  las  que  la  revo- 
lución estampa  en  los  países  que  visita ;  ni  se  limilan  ;i 
trastornos  violentos  los  males  que  derrama,  porque  si 
estos  fuesen  los  únicos  que  hiciese  sufrir  aquel  azote 
con  que  la  ira  de  Dios  castiga  los  extravíos  de  los  pueblos, 
sus  consecuencias  serian  menos  funestas  y  también  de 
menos  duración.  Mas  entre  el  furor  con  que  la  revolución 
exalta  las  pasiones  humanas  y  á  la  sombra  del  desqui- 
ciamiento social  que  producen  los  recios  trastornos  que 
la  acompañan,  nacen  mil  otros  elementos  de  mal  todavía 
mas  funestos  que  las  sangrientas  batallas  (jue  aniquilan 
á  los  pueblos,  y  mas  trascendentales  que  los  sacudimientos 
que  los  conmueven  y  trastornan.  El  juicio  erróneo  que 
tantos  individuos  forman  sobre  los  principios  sociales, 
y  cuya  aplicación  prepara  en  las  naciones  elementos  de 
mal  que  se  extienden  y  ramifican  hasta  lo  infinito;  el 
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(Icsconocimieiilo  fornuil  de  la  autoridad  (]ue  se  estudia, 
no  ya  solo  en  las  asonadas  populares  sino  en  los  sislcinas 
de  enseñanza,  en  los  textos  de  colegio  y  en  los  virulentos 
discursos  que  se  pronuncian  en  el  recinto  de  la  legislatura 
y  en  el  seno  de  los  clubs ;  la  carencia  de  ideas  de  orden, 
de  rectitud  y  de  moderación  pai  a  obrar  que  se  nota  en 
lautos  hombres  públicos,  nacidos  en  medio  de  la  revo- 
lución y  educados  bajo  las  impresiones  que  dejan  sus 
escenas  repugnantes,  y  la  falta  de  fe  religiosa  que  ordi- 
nariamente se  pierde  en  la  disipación  de  una  vida  entre- 
gada á  las  maquinaciones  de  la  política,  ved  ahí  la  espan- 
tosa huella  que  en  la  sociedad  estampan  las  revueltas,  y 
ved  ahí  el  mas  funesto  de  cuantos  trastornos  esa  sociedad 
misma  soporta  entregada  á  la  acción  violenta  de  la  dema- 
gogia. La  América  ha  tenido  ocasión  para  conocer  por  ex- 
periencia hasta  dónde  se  extiende  el  poder  de  estos  males 
y  cuan  amargas  son  sus  consecuencias.  I^liéntras  sus  re- 
vueltas no  nacían  al  parecer  sino  del  deseo  natural  de 
conquistar  su  independencia  de  un  poder  extranjero  y 
constituir  su  nacionalidad,  los  males  que  pesaban  sobre 
sus  pueblos  eran  pasajeros  y  se  divisaba  fácilmente  el 
fin  de  su  duración  mas  ó  menos  lejano.  3ías,  cuando  en 
el  cuerpo  social  obran  aquellos  elementos  que  la  l  evo- 
lucion  inoculó  en  todos  los  espíritus  y  cuando  los  pueblos 
se  sublevan  cada  día  contra  una  autoridad  que  desco- 
nocen, porque  las  personas  que  la  ejercen  no  le  son 
simpáticas  ó  porque  los  principios  que  representa  np 
están  en  armonía  con  los  suyos;  cuando  un  poder  nacido 
en  las  revueltas  extiende  su  mano  sobre  las  cosas  sanias 
y,  apoyado  por  las  bayonetas,  da  leyes  sobre  objetos  que 
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por  su  naturaleza  no  le  están  sometidos;  cuando  á  su 
vista  se  pervierte  la  fe  del  pueblo  y  se  trabaja  por  dividir 
la  conciencia  de  los  ciudadanos,  entonces  ¿cuál  bombre 
por  previsor  que  sea  puede  calcular  el  giro  de  los  ne- 
gocios y  la  gravedad  y  extensión  de  sus  consecuencias  ? 
Porque  no  es  entonces  un  objeto  determinado  el  que 
tiene  en  vista  el  individuo  que  se  lanza  á  combatir,  ni 
es  el  deseo  de  libertar  su  patria  el  que  le  lleva  al  campo 
(le  batalla ;  quiere  cambios  radicales  y  constantes  en  la 
administración  del  Estado,  quiere  que  la  inconstancia  y 
el  movimiento  formen  la  vida  de  los  pueblos,  quiere  tener 
él  mismo  una  parte  activa  y  lucrativa  en  los  negocios 
públicos,  quiere  servirse  de  todo  como  de  instrumento 
para  su  elevación ;  las  leyes,  la  opinión  púbHca,  la  moral, 
la  religión  misma  no  le  presentan  obstáculo  para  desar- 
rollar sus  planes  basados  en  las  revueltas,  en  los  tras- 
tornos y  en  la  corrupción.  ¿Y  quién  podrá  prever  hasta 
dónde  habrán  de  llegar  los  males  que  acarreará  al 
Estado,  á  los  pueblos  y  á  los  individuos  el  triunfo  com- 
pleto del  desorden  social  que  proclaman  estos  principios? 
Mas  de  una  vez  hacemos  notar  en  el  discurso  de  este 
escrito  las  escenas  repugnantes  que  presenciaron  los 
pueblos  donde  llegaron  á  dominar  los  hombres  que  las 
enseñaban.  Chile  ha  sido  entre  todos  los  Estados  de  Amé- 
rica el  que  ha  sufrido  menos  las  consecuencias  de  aquel 
desorden,  porque  las  causas  que  lo  producen  no  se  desar- 
rollaron con  la  rapidez  que  en  los  demás ;  porque  una 
autoridad  prudente  y  enérgica  supo  á  tiempo  contener 
el  mal  ya  que  no  era  posible  arrancarlo,  y  porque  en  la 
religión  del  pueblo  las  teorías  do  hombí'os  sin  í'c  oncon- 
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traron  una  barrera  íorniidablc.  Sin  embargo,  existen 
elementos  poderosos  de  mal  que  puestos  en  acción  tra- 
bajan cada  dia  por  vencer  esa  barrera  é  inundar  la 
nación  cliilena  en  los  mismos  males  que  sufren  otros 
Estados  del  nuevo  continente.  La  energía  perseverante 
del  gobierno  para  conjurar  la  tormenta  inspiraria  con- 
fianza ciertamente  á  los  buenos  ciudadanos ;  mas  cuando 
se  ve  que  aquellos  elementos  de  mal  se  multiplican  y  esto 
contando  con  el  apoyo  á  veces,  y  á  veces  con  la  tolerancia 
de  la  autoridad,  entonces  la  desconfianza  nace  natural- 
mente de  que  pueda  subsistir  en  Chile  la  situación  tran- 
quila y  próspera  de  que  gozó  veinte  años.  Queremos 
fijarnos  en  algunos  de  esos  elementos  á  que  hacemos 
alusión. 

La  imprenta  es  el  primero  que  presta  su  acción  pode- 
rosa y  directa  en  favor  del  desórden,  de  las  revueltas  y 
de  todo  lo  que  provoca  al  desenfreno  social.  Hay  en  Chile, 
como  los  hay  en  lodos  los  otros  Estados  de  América,  pe- 
riódicos que  trabajan  en  favor  de  las  buenas  ideas,  que 
apoyan  la  constitución  y  predican  la  observancia  de  las 
leyes  como  principio  de  bienestar.  Pero  es  mayor  el 
número  de  las  publicaciones  que  se  liacen  en  sentido  des- 
favorable á  los  intereses  religiosos,  á  los  principios  de 
órden  y  á  la  conservación  del  sistema  que  ha  mante- 
nido al  país  en  situación  mas  feliz  que  la  que  ha  cabido 
al  resto  de  las  repúblicas  sus  hermanas. 

Verdad  es  (jue  en  todas  estas  se  experimenta  el  mismo 
mal  gravísimo  y  que  el  desenfreno  de  la  prensa  traspasa 
toda  ponderación.  Periódicos  en  cuyas  columnas  los  actos 
privados  del  individuo  son  trasmitidos  al  conocimiento 
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del  público,  del  mismo  modo  que  lo  seria  la  noticia  de 
mayor  importancia  para  la  sociedad  ;  periódicos  sin  inte- 
rés paralas  letras,  ni  para  la  moral,  ni  para  la  religión, 
desde  que  en  sus  revistas  literarias  no  se  habla  de  nin- 
guna obra  seria,  sino  de  producciones  frivolas  y  á  veces 
perjudiciales.  Kn  sus  folletines  se  da  ordinariamente  la 
continuación  de  una  novela  y  en  la  elección  de  estas  no 
se  prefieien  ni  las  de  mejor  gusto  como  piezas  de  litera- 
tura, ni  las  mas  convenientes  por  su  carácter  moral.  Las 
composiciones  de  Dumas,  de  Süe,  de  Jorge  Sand  ú  otras 
de  autores  de  este  género  son  las  que  tienen  cabida  en  los 
folletines  dándoseles  de  esta  manera  una  publicidad  ofen- 
siva en  muchas  ocasiones  á  la  moral  y  á  la  fe.  Las  noticias 
de  algún  interés  para  la  rehgion  ó  para  las  buenas  cos- 
tumbres, rara  vez  encuentran  cabida  en  esos  periódicos, 
sino  es  para  ser  criticadas  con  la  osadía  propia  del  que, 
sin  mérito  bastante,  vive  satisfecho  de  sí  mismo.  Sor- 
prende ver  cómo  individuos  jóvenes  los  mas,  sin  expe- 
riencia y  sin  conocimientos,  se  avocan  toda  suerte  de  cues- 
tiones y  abordan  con  pasmosa  arrogancia  materias  que 
por  su  naturaleza  deben  ser  tratadas  con  mucho  tino, 
ciencia  y  circunspección.  He  tenido  ocasión  de  palpar  la 
ligereza  con  que  proceden  al  redactar  sus  artículos  desti- 
nados á  conquistar  la  opinión  del  púbUco  y  al  dar  esas 
noticias  que  van  á  formar  la  conciencia  de  los  lectores. 
Habia  yo  mismo  oido  en  Europa  á  un  periodista  de  Sud- 
América  hacer  de  continuo  grandes  elogios  de  la  civiliza- 
ción y  del  progreso  del  Brasil.  Según  decia,  «  habia  pre- 
senciado las  discusiones  del  parlamento,  oido  discursos 
brillantes  á  los  senadores  y  diputados,  tratado  ú  los  hom- 
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bres  públicos  mas  distinguidos  del  imperio  y  recibido  el 
lionor  de  ser  presentado  al  emperador  alguna  vez.  »  No 
dude,  lo  confieso,  ni  un  instante  de  la  verdad  de  aquel 
americano.  Cuando  viajé  por  el  Brasil  y  examiné  por  mi 
mismo  los  objetos  y  los  heclios  á  que  se  habia  referido, 
me  pareció  que  su  juicio  no  era  exacto,  que  quizas  habia 
hecho  sus  observaciones  precipitadamente,  pero  mis  pen- 
samientos no  se  adelantaron  mas  allá.  Me  fué  presentado 
por  uno  de  los  compañeros  de  viaje,  vecino  respetable  de 
Buenos  Aires,  un  señor  también  argentino  que  entre  otros 
individuos  que  recordaba  en  su  conversaciones  nombró  en 
una  ocasión  al  viajero  á  quien  tantos  y  tan  grandes  elo- 
gios habia  oido  yo  hacer  en  Paris  del  imperio  brasileño. 
«  ¿Le  ha  conocido  Vm.?  le  dije  inmediatamente. — Si,  señor, 
me  respondió;  estuvo  aquí  hace  años  y  no  pudo  permane- 
cer mas  que  tres  dias.  Me  habia  sido  recomendado,  pero 
muy  poco  pude  hacer  por  él,  porque  dió  la  casualidad  de 
que  llegó  el  juéves  Santo  de  mañana  y  partió  el  sábado 
de  la  misma  semana.  Eran  esos  dias  feriados,  todo  estaba 
cerrado  y  mis  servicios  estuvieron  reducidos  á  acompa- 
ñarle á  visitar  las  estaciones  el  juéves  y  viérnes  Santo, 
porque  no  podia  hacerse  otra  cosa...  »  De  propósito  hemos 
estampado  este  hecho  que  retrata  el  genio  y  la  conciencia 
de  tantos  individuos  que  pretenden  «  dirigir  por  la  prensa 
la  opinión  pública,  »  como  dicen  ellos  mismos.  Ningún 
comentario  necesitamos  hacer  de  este  lance  curioso  que 
todo  deja  ver  ménos  la  madurez  y  la  exactitud  que  deben 
ser  distintivo  del  escritor  público.  Y  no  es  el  que  hemos 
referido  un  hecho  singular;  regístrense  las  páginas  que 
sobre  sus  viajes  han  publicado  algunos  periodistas  ame- 
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ricanos,  y  quien  haya  visitado  con  atención  los  mismos 
lugares  á  que  ellos  se  refieren,  encontrará  á  cada  paso 
motivos  para  creer  que  hicieron  sus  observaciones  del 
mismo  modo  que  aquel . 

Por  el  honor  de  la  prensa  periódica  no  podemos  dejar 
de  levantar  nuestra  voz  para  denunciar  un  gravísimo 
abuso  que  se  comete  con  perjuicio  de  la  verdad,  de  la  jus- 
ticia, de  la  ilustración  y  del  interés  mismo  de  la  América. 
Queremos  denunciar  la  conducta  injustificable  de  los  edi- 
tores de  periódicos  que  en  correspondencias  inexactas, 
que  se  suponen  escritas  en  Europa,  publican  hechos  fal- 
sos y  que  parecen  calculados  maUciosamente  para  burlai- 
la  credulidad  de  los  que  habitan  en  el  Nuevo  Mundo. 
Leyendo  en  muchas  ocasiones  las  revistas  de  Europa 
que  publican  el  Mercurio  de  Valparaíso,  el  Comercio  de 
Lima,  y  el  Tiempo  de  Bogotá,  he  dudado  todavía  de  lo  que 
veía  con  mis  mismos  ojos,  pues  me  parecía  imposible  que 
pudiesen  á  la  faz  del  mundo  entero  consignarse  en  la 
prensa  hechos  tan  opuestos  á  la  verdad  como  los  que  allí 
leía.  Me  encontraba  en  Roma,  disfrutaba  de  la  paz  pro- 
funda que  reinaba  en  la  ciudad  eterna  y  leía  en  el  Mercu- 
rio :  «  Grandes  alborotos,  numerosas  prisiones  de  hombres 
notables  hechas  en  Roma  por  la  policía  del  Papa  que  habían 
irritado  á  ¡a  población  de  tal  modo,  que  fué  necesario  au- 
mentar con  nuevos  reiiimientos  la  (juarnicion  francesa.  »> 
¡Esto  se  escribía  cuando  yo  mismo  había  visto  salir  de 
Roma  un  regimiento  que  disminuía  considerablemente  el 
ejército  de  ocupación !  Se  hablaba  de  tiranía  del  gobierno 
pontifical,  cuando  yo  y  cuantos  conozcan  y  estudien  im- 
parcialmenle  la  marcha  de  este,  cuantos  se  acerquen  á 
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examinar  con  detención  las  costumbres  del  i)ucl)iii  ro- 
mano y  la  conducta  del  f;ol)ierno  del  Papa  al  frente  do 
aquel,  necesariamente  han  de  confesar  que  en  el  mundo 
entero  no  existe  pueblo  mas  libre.  Se  hablaba  de  tiranía, 
de  crueldades  del  rey  de  >'ápoles;  los  corresponsales 
copiaban  es.tas  noticias  publicadas  en  !os  diarios  euro- 
peos de  peor  nota,  de  aquellos  que  no  se  leen  sino  en 
los  cafés  ó  en  los  clubs  concurridos  por  revoluciona- 
rios, y  esto  se  decia  en  la  época  en  que  Fernando  11 
daba  su  decreto  de  amnistía,  abriendo  con  él  las  puertas 
de  la  patria  á  hombres  proscritos  por  atentados  de  diez 
años  atrás.  Se  pintaba  á  la  Venecia  agitada  de  tal  modo 
que  el  cañón  austríaco  podia  apenas  contenerlas  sedicio- 
nes cotidianas,  al  gobernador  imperial  sufriendo  los 
desaires  vergonzosos  con  que  le  humillaba  la  nobleza  ve- 
neciana, y  á  esta  haciendo  ovaciones  públicas  al  desventu- 
rado ( Irsini.  Este  conjunto  de  hechos  calumniosos  que  ni 
la  prensa  revolucionaria  del  Piamonte,  enemigo  el  mas 
encarnizado  del  Austria,  se  atrevió  jamas  á  publicar,  era 
trasmitido  á  sus  lectores  por  el  Mercurio  de  Valparaíso, 
y  por  el  Comercio  de  Lima  y  los  trasmitían  precisamente 
cuando  en  Venecia,  Verona  y  Pavía  se  hacían  ovaciones 
tan  espontáneas  como  entusiastas  al  archiduque  3Iaximi- 
liano.  Pero  todavía  es  mas  curioso  ver  en  aquellos  mis- 
mos diarios  proclamado  «  miembro  de  la  ilustre  familia 
del  inmortal  Benedicto  Xlll,  hombre  de  vida  sin  tacha  y 
victima  de  sus  ardientes  convicciones  »  al  hijo  del  oscuro 
labriego  de  Sinigaglia,  al  desgraciado  Orsini,  condenado 
á  muerte  por  delitos  que  la  ley  castiga  con  el  último  su- 
plicio, antes  de  ser  todavía  revolucionario.  Así  es  como 
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los  abogados  de  una  mala  causa  procuran  ganar  parti- 
darios en  las  regiones  remolas  de  la  América,  y  po- 
niendo en  juego  los  recursos  que  les  ofrece  la  imprenta 
convierten  un  elemento  de  ilustración  social  en  medio  de 
propaganda  para  la  impostura,  la  calumnia  y  la  revolu- 
ción. En  el  interés  de  los  Estados  americanos,  en  el  de 
sus  gobiernos,  y  en  el  de  la  prensa  misma  está  corregir 
severamente  estos  abusos  haciendo  que  la  imprenta  llene 
el  objeto  á  que  está  destinada. 

iNo  pasaremos  en  silencio  que  aun  cuando  el  gobierno 
de  Chile  no  sostiene  diarios  ni  periódicos  oficiales  fuera 
de  aquellos  en  que  se  registran  las  leyes  y  decretos  del 
poder  ejecutivo,  ha  concedido  no  obstante  en  diferentes 
épocas  fuertes  subvenciones  y  dado  decidida  protección 
á  los  diarios  que  representaban  la  revolución  abogando 
por  sus  prirrcipios.  >'osotros  comprendemos  que  aun 
cuando  la  libertad  de  imprenta  esté  garantida  por  un 
artículo  constitucional  á  todo  individuo,  es  con  todo 
incumbencia  del  gobierno  velar  por  que  nadie  abuse 
de  aquel  derecho.  Para  esto  las  leyes  colocan  en  sus 
manos  el  poder  suficiente,  porque  bien  han  compren- 
dido los  legisladores  que  si  la  sociedad  reportaba  in- 
mensos bienes  de  la  libertad  de  imprenta,  podia  tam- 
bién esta  causarle  inmensos  males,  si  quedaba  entre- 
gada á  cuantos  quisiesen  ponerla  en  movimiento.  Jamas 
hemos  abogado  por  opresión  de  ningún  género,  hemos 
estado  siempre  del  lado  de  las  libertades  justas  (|ue  pe- 
dían los  pueblos;  pero  hemos  combatido  con  todas  nues- 
tras fuerzas  la  licencia  donde  la  hemos  encontrado, 
porque  ks  el  arma  que  hiere  del  modo  mas  cruel  á  la 
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libertad,  porque  la  envilece,  la  degenera  y  la  mata,  y  en 
nombre  de  esa  libertad  hemos  condenado  los  extravíos 
del  periodismo  y  por  ella  misma  deseamos  que  el  poder 
reprima  sus  abusos  cada  vez  que  se  repitan.  >'adie  podrá 
negar  que  en  la  América  española  una  gran  parte  de  la 
prensa  periódica  en  vez  de  llenar  su  augusta  misión  la  lia 
contrariado  cruelmente  solo  por  falta  de  regla  y  de  mora- 
lidad. Esta  es  la  que  nosotros  pedimos  por  el  honor  de  la 
América  y  para  la  consenacion  y  solidez  de  sus  institu- 
ciones. «  La  prensa  periódica,  entre  nosotros,  escribía 
un  juicioso  americano,  ha  cegado  la  fuente  de  todo  poder 
desprestigiando  y  envileciendo  la  autoridad  ;  ha  minado 
la  moral  pública  y  privada  y  los  derechos  y  las  garantías  del 
ciudadano ;  ha  desencadenado  las  libertades,  las  ha  con- 
ducido ú  los  mayores  excesos;  ha  inflamado  todas  las  pa- 
siones públicas  y  aUmentado  los  odios  y  las  venganzas 
particulares;  se  ha  convertido  en  aguijón  de  todas  estas, 
en  promotor  de  todas  las  sediciones  y  en  precureor  y 
auxihar  de  todas  las  tiranías.  lia  sido  la  imprenta  la 
caries  de  nuestras  nacientes  instituciones,  la  cuna  de  nues- 
tras desgracias,  la  tumba  de  nuestras  garantías,  y  lo  que 
es  mas  lamentable  aun,  la  carcoma  de  nuestro  carácter, 
de  nuestras  costumbres,  de  nuestra  civilización,  y  el  há- 
lito emponzoñado  que  ha  empañado  una  gran  parte  de 
nuestras  glorias  nacionales  (1 ).  »  Todo  el  que  conozca  el 
periodismo  de  la  América  española  y  considere  luego  la 
situación  política  y  moral  de  esta,  podrá  juzgar  hasta  qué 
jiunlo  es  exacto  ese  triste  bosquejo  que  pinta  los  espanlo- 


( 1)  D.  Facundo  Zubiria ;  La  Prensa  periódica. 
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sos  efectos  que  la  prensa  periódica  hace  sentir.  No  podre- 
mos lisonjearnos  de  haber  conquistado  para  la  patria  un 
porvenir  glorioso  si  no  reprimimos  ántes  los  excesos  de  la 
licencia,  decia  un  ilustre  magistrado  de  la  América  del 
Norte. 
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A  medida  que  las  pasiones  de  los  hombres  amontonan 
en  la  sociedad  elementos  que  la  conducen  á  su  ruina,  la 
voz  de  la  Providencia  llama  al  seno  de  los  pueblos  los 
gérmenes  de  bien  y  su  soplo  divino  les  da  vida  para  que 
sus  resultados  neutralicen  los  efectos  del  mal.  Feliz  se 
llamará  la  sociedad  si  los  puede  conocer,  y  mucho  mas 
feliz  si,  en  medio  de  ese  espantoso  ruido  que  causan  tan- 
tas pasiones  irritadas,  tantos  intereses  opuestos  y  tantas 
aspiraciones  sublevadas,  puede  aprovechar  los  auxilios  que 
le  ofrecen.  Mas  una  secreta  influencia  cuya  fuerza  miste- 
riosa todos  sienten,  pero  sin  que  alguno  llegue  á  expli- 
car su  origen  ni  á  conocer  su  naturaleza,  extiende  en  las 
regiones  del  poder  velos  que  impiden  á  los  que  gobier- 


rían  percibir  ni  los  males  que  afligen  ;i  sus  gobernados 
ni  los  verdaderos  bienes  que,  derramados  en  la  sociedad, 
harian  venturosa  su  suerle.  Todos  los  gobiernos  y  en 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  protestan  que  nada  de- 
sean, ni  por  nada  trohajan  sino  por  la  felicidad  de 
aquellos  que  les  están  sometidos  :  para  conseguirla 
vemos  expedirse  nuevas  leyes  y  nuevos  decretos  que 
no  liacen  ordinariamente  mas  que  complicar  la  situa- 
ción de  los  Estados.  ¡Mientras  tanto,  la  fuente  de  la  feli- 
cidad social  colocada  está  por  Dios  en  el  seno  de  la  so- 
ciedad como  el  árbol  que  en  medio  del  paraíso  elevaba 
su  copa  frondosa  cargada  con  el  fruto  de  la  vida.  Las 
preocupaciones  mezquinas,  los  intereses  del  momento 
y  esa  necia  y  arrogante  presunción  que  tantas  veces  pre- 
side los  consejos  de  los  que  gobiernan,  son  la  barrera 
que  impide  llegar  basta  tocarla  y  son  también  los  velos 
que  la  ocultan  de  los  ojos  de  los  que  se  dicen  empeñados 
en  encontrar  el  elemento  salvador  para  la  sociedad.  En  la 
religión  está  vinculado  este,  y  fuera  de  su  seno,  ni  los  pue- 
blos ni  los  gobiernos  podrán  encontrarlo  jamas.  «  Todas 
las  cuestiones  que  amenazan  á  la  sociedad,  decia  en  las 
Cortes  de  España  un  elocuente  diputado,  todas  pueden  y 
deben  tener  soluciones  católicas.  Contra  esa  doctrina  que 
tiende  á  destruir  todas  las  jerarijuias,  obra  de  Dios  en  el 
mundo  social,  como  son  en  el  natural  las  montañas  que 
envían  sus  rios  á  la  tierra,  está  esa  doctrina  que  enno- 
blece la  obediencia,  ese  espíritu  de  caridad  que  liace  á 
los  hombres  hermanos  y  decía la  por  mayor  cutre  estos 
al  que  sirva  á  todos  los  demás...  Contra  la  revohiciou 
está  la  religión;  y  nosotros  que  reprobamos  todo  lo  malo 


de  los  tiempos  antiguos,  y  aprobamos  todo  lo  bueno  de 
los  tiempos  presentes ;  nosotros  que  creemos  que  la  so- 
ciedad está  fuera  de  los  caminos  de  Dios,  nosotros  que- 
remos que  el  Evangelio  que  es  ley  de  libertad  aliente 
nuestras  obras,  nosotros  creemos  que  puede  salvarse  la 
Europa,  perfeccionarse  y  progresar  la  sociedad  hasta 
donde  es  dado  á  la  humana  naturaleza,  pero  unida  estre- 
chamente á  esa  Iglesia  santa  que  venció  á  las  tiranías  del 
mundo  derramando  su  sangre,  que  luchó  en  la  Edad  me- 
dia por  bs  fueros  de  los  pueblos  y  que,  entónces,  ahora  y 
siempre,  atraviesa  las  edades  coronada  de  gloria  ó  de  es- 
pinas, pero  conservando  intacto  el  depósito  de  la  fe  (1).  » 
Indicamos  en  otro  lugar  algunos  elementos  que  en 
Cliile  llevan  el  contagio  del  mol  á  todas  partes,  y  ahora 
indicaremos  también  los  que  la  religión  le  ofrece  para 
la  conservación  del  órden  público,  de  las  instituciones 
y  de  esa  marcha  sensata  y  progresiva  que  le  ha  distin- 
guido entre  todas  las  repúblicas  hispano-americanas. 
Consultando  cuáles  fueron  los  primeros  elementos  que 
produjeron  en  Chile  ese  movimiento  que  hacia  la  ilus- 
tración y  el  progreso  produce  la  civilización  cristiana, 
conoceremos  fácilmente  cuáles  son  los  que  hoy  mismo 
deberían  fomentarse  para  aprovechar  los  efectos  do 
aquella.  Los  primeros  los  encontramos  sin  contradic- 
ción en  los  institutos  religiosos.  Apenas  las  altas  cordi- 
lleras de  los  Andes  hablan  franqueado  paso  por  entre 
sus  nevados  picos  á  los  valientes  españoles  que  militaban 
bajo  los  pendones  de  Almagro  y  de  Valdivia;  apenas  los 

(1)  El  señor  Aparici  y  Giiijiirio,  discurso  pronunciado  en  h\  sesión  did 
22  de  Marzo  de  1859. 


proyectiles  del  cañón  desconcertaban  las  primeras  lineas 
de  los  ejércitos  del  Toqui,  en  las  márgenes  del  iMataquito, 
cuando  en  las  poblaciones  que  fundaban  aquellos  denoda- 
dos europeos,  los  regulares,  estableciendo  la  enseñanza, 
echaban  los  cimientos  del  monumento  grandioso  que  á 
las  ciencias  y  las  artes  habia  de  levantarse  después  en  el 
territorio  chileno.  Desde  aquella  época  remota,  los  ser- 
vicios que  los  regulares  prestaron  á  la  enseñanza  fueron 
sin  interrupción  hasta  nuestros  tiempos.  Desde  las  pri- 
meras universidades  públicas  que  con  breves  de  la  Santa 
Sede  y  cédulas  del  rey  de  España  establecieron  en  Chile 
los  PP.  Dominicos  y  los  de  la  Compañía  de  Jesús,  hasta 
que  el  instituto  nacional  se  establecia,  contando  entre 
sus  profesores  mas  distinguidos  al  sabio  é  intrépido 
defensor  de  las  verdades  católicas  Fr.  Tadeo  Silva,  los 
i'egulares  ejercieron  constantemente  el  profesorado  en 
las  universidades,  en  los  colegios  y  en  sus  conventos 
mismos,  donde  proporcionaban  enseñanza  gratuitamente 
á  cuantos  querían  frecuentar  sus  aulas.  Apénas  pasaron 
los  primeros  vaivenes  violentos  de  la  revolución  y  las  co- 
munidades religiosas  convalecieron  de  las  crueles  heridas 
que  recibieron  durante  los  trastornos  políticos,  se  les  ha 
visto  hacer  esfuerzos  para  recuperar  su  antiguo  esplendor 
y  desempeñar  el  magisterio  á  no  pocos  de  sus  individuos 
en  los  institutos  y  liceos  nacionales.  Mas  este  bien  posi- 
tivo y  real  que  debe  Chile  á  los  institutos  religiosos  parece 
pequeño,  comparado  con  el  que  han  hecho  enseñando 
la  ciencia  infinitamente  mas  importante  para  el  hombre, 
en  el  pulpito,  en  el  confesionario,  en  instrucciones  priva- 
das y  por  todos  los  otros  medios  en  fin  que  el  ministerio 


sagrado  pone  á  disposición  del  sacerdote.  El  obispo  mas 
venerable  y  mas  ilustre  de  la  iglesia  de  Santiago,  dando 
cuenta  de  su  diócesis,  decia  al  sumo  pontífice  Cle- 
mente Xlll  :  «  Un  número  considerable  de  regulares  in- 
fatigables en  el  trabajo  me  auxilia  para  cultivar  esta  viña 
del  Se/ior.  Y  no  son  las  grandes  ciudades,  ni  son  los  pue- 
blos solamente  los  que  son  auxiliados  por  su  celo,  sino 
también  los  liabilantes  de  las  aldeas,  de  los  campos  y 
aun  de  las  minas,  pues  que  á  todos  alcanza  su  caridad 
ardiente  y  su  celo  exemplar  (1).  »  Comparando  el  estado 
floreciente  que  supone  en  los  institutos  monásticos  de 
Chile  aquel  pasaje  con  su  situación  actual,  podrá  alguno 
imaginarse  haber  pasado  para  aquellos  su  época  glo- 
riosa y  dejado  de  ser  un  elemento  para  producir  in- 
mensos bienes  en  la  sociedad  cristiana.  Mas  adviértase 
que  la  decadencia  de  algunas  órdenes  religiosas  ha  sido 
en  Chile  como  en  toda  la  América  obra  de  circunstan- 
cias que  \an  desapareciendo  á  medida  que  las  pasiones 
desencadenadas  por  la  revolución  van  también  recobrando 
su  calma ;  que  algunas  en  la  época  azarosa  que  atravesa- 
ron y  en  la  que  tantos  y  tan  recios  sacudimientos  han  ex- 
perimentado conservaron  intacto  su  esplendor  y  conti- 
núan derramando  sobre  la  sociedad  los  mismos  bienes 
que  derramaban  en  otra  época ;  como  las  palmas  hermo- 
sisimas  que  nacieron  en  medio  del  desierto,  conservando 
su  verdor  y  su  hermosura  á  pesar  del  viento  abrasado] 
del  Africa  que  las  combale  rudamente,  prestan  bajo  do 
su  sombra  un  lugar  de  refugio  al  viajero  fotigado. 


(1)  Visilatio  ad  limina,  clc,  del  Illnio.  y  Umo.  Fr.  ÍJ'  D.  Miinuel  de  Al  i:iv. 
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Podríamos  descender  á  particularizar  hechos  en  prueba 
de  lo  que  decimos,  pero  no  lo  creemos  necesario  desdo 
que  estos  se  realizan  á  la  faz  de  la  sociedad  entera  y  los 
hombres  que  piensan  y  sienten  los  conocen  y  los  admiran. 
No  pasaremos,  sin  embargo,  en  silencio  la  impresión  que 
nos  causó  el  célebre  convento  de  Nuestra  Señora  de  Belén , 
de  Santiago  de  Chile.  Sus  religiosos  que  pertenecen  al  ins- 
tituto de  Santo  Domingo,  que  observan  en  su  rigor  pri- 
mitivo, como  hombres  de  vida  contemplativa,  viven  abs- 
traidos  de  los  negocios  del  siglo,  oran,  rezan  y  cantan  el 
oficio  frecuentemente  en  el  coro  de  dia  y  de  noche,  estu- 
dian y  meditan,  ayunan  y  guardan  profundo  silencio.  Yo 
estuve  algunos  dias  en  compañía  de  aquellos  religiosos; 
sus  claustros,  en  cuyo  recinto  apenas  se  percibe  rara 
vez  el  ruido  del  que  pasa  ó  el  acento  grave  de  los 
que  rezan  en  el  coro,  me  i'ccordaban  la  paz  celestial  que 
presidió  en  las  primitivas  lauras  donde  echaron  los  fun- 
damentos de  los  institutos  religiosos,  los  ilustres  pa- 
triarcas de  la  vida  monástica,  San  Antonio  y  San  Be- 
nedicto. Como  sacerdotes  que  profesan  también  vida 
activa,  predican  continuamente  la  doctrina  del  Evan- 
gelio que  da  vida  é  ilustra  á  los  pueblos ;  dan  la  edu- 
cación gratuitamente  á  algunos  centenares  de  niños  en 
tres  grandes  escuelas  establecidas  y  sostenidas  á  sus 
expensas;  procuran  la  reforma  de  las  costumbres,  la 
paz  de  las  familias  y  la  aplicación  de  los  individuos  al 
cumplimiento  de  sus  deberes,  con  los  ejercicios  espiri- 
tuales que  proporcionan  do  una  manera  también  gra- 
tuita á  nmchos  centonaros  de  personas  anualmente; 
socorren  á  muchas  familias  indigentes  y  auxilian  al 


diocesano  en  su  visita  pastoral,  preparando  con  la  predi- 
cación á  los  pueblos  para  recibir  con  proveclio  los  frutos 
de  esta.  Después  de  haber  satisfecho  todos  estos  deberes 
que  imponen  al  sacerdote  católico  el  celo  y  la  abnegación, 
alma  de  su  ministerio,  acopian  las  publicaciones  anti- 
guas y  modernas  con  que  ha  enriquecido  al  mundo  el 
saber  humano,  y  las  ponen  á  disposición  de  los  estu- 
diosos en  su  copiosa  biblioteca  y  embellecen  la  capital 
de  la  república  con  el  templo  mas  suntuoso  que  hasta 
hoy  se  ha  construido  en  el  continente  americano.  Son 
estos  los  bienes  que  hace  un  instituto  religioso  que  no  ha 
decaído  de  su  primitivo  espíritu  y  son  los  que  están  lla- 
mados á  hacer  todos  los  demás.  La  sociedad  necesita  de 
estos  servicios  gratuitos,  generosos  y  desinteresados,  y 
<'uya  utilidad  no  se  extiende  solamente  á  sus  miembros 
<|ue  creen  y  esperan,  sino  al  hombre  material  que  ar- 
rastra tantas  veces  sobre  la  tierra  una  existencia  desgra- 
ciada. No  se  tome  en  cuenta  lo  que  son  aquellos  en  su 
decadencia,  para  calcular  su  mérito  y  su  utilidad,  porque 
no  seria  lógico  ni  racional  pretender  que  esas  grandes 
ruinas  que  hoy  contemplamos  presten,  caldas  y  despe- 
dazadas como  se  encuentran,  los  mismos  servicios  que 
prestaron  cuando  eran  palacios  del  César  ó  templos  de 
las  divinidades.  Lo  que  el  tiempo  destruye  solo  á  él  de- 
bemos achacar ;  á  la  prudencia  y  sabiduría  del  hombre 
corresponde  solamente  aplicar  á  los  males  que  causa 
aquel  un  elemento  que  neutralice  sus  perversas  influencias 
y  el  remedio  que  repare  sus  funestos  desastres.  Se  estudia 
en  las  ruinas  la  grandeza  de  otro  tiempo,  se  conoce  en 
su  extensión  las  proposiciones  vastas  del  pensamiento  de 


sus  autores  y  se  lee,  en  fin,  entre  los  escombros  el  espíritu 
que  á  estos  mismos  animaba  al  poner  sus  fundamentos. 
Ved  ahí  lo  que  aprendemos  también  en  las  ruinas  mo- 
rales que  en  su  decadencia  presentan  algunos  institutos 
([ue  inspiró  y  realizó  el  genio  católico.  Mas,  pulverizar 
las  ruinas  porque  no  son  lo  que  en  otro  tiempo  fueron, 
abandonarlas  sin  procurar  hacer  en  ellas  la  reparación 
que  necesitan  á  lin  de  que  vuelvan  á  ser  útiles,  es  pro- 
ceder injustamente. 

En  Chile  sucedió  lo  contrario  de  lo  que  pasaba  en  las 
otras  repúblicas  hispano-americanas  después  de  su  eman- 
cipación política.  Mientras  que  en  estas  la  mano  inexora- 
l)le  de  la  revolución,  después  de  combatir  hasta  ariuinar 
los  institutos  religiosos,  impedia  el  establecimiento  de 
otros  nuevos  que  las  circunstancias  del  país  hacían  nece- 
sarios con  suma  urgencia,  Chile  abría  sus  puertas  á  los 
capuchinos,  á  las  hermanas  de  la  Caridad,  del  Buen 
Pastor,  de  la  Providencia  y  del  Corazón  de  Jesús,  y  recibía 
los  grandes  colegios  que  levantaban  los  jesuítas,  los  PP.  y 
las  hermanas  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de 
María.  Todas  estas  congregaciones  que  profesan  una  vida 
activa  y  están  llamadas  á  ejercer  en  la  sociedad  una  in- 
íluencia  eminentemente  provechosa,  establecieron  sus 
casas  en  conformidad  con  las  reglas  de  su  instituto.  Las 
jóvenes  entregadas  á  su  suerte  desgraciada,  los  huérfanos 
abandonados  á  sus  nodrizas  de  la  manera  mas  dura  y 
repugnante,  los  hospitales  con  su  administración  y  régi- 
men interno  dirigidos  por  empleados  del  gobierno  y  las 
mujeres  arrepentidas  sin  medios  suficientes  para  operar 
en  sí  mismas  la  reforma  necesaria,  han  sentido  desde 
>.  27 
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luego  la  acción  eminentemente  caritativa  y  benéfica  de 
estas  instituciones  católicas.  La  sociedad  que  no  puede 
tener  vida  ni  progresar  sino  fundada  sobre  principios 
morales,  mejora  en  Cbile  inmensamente  por  la  acción  de 
todos  estos  institutos. 

La  cámara  de  los  senadores  casi  por  unanimidad  votó 
el  restablecimiento  legal  de  la  Compañía  de  Jesús  (1) ;  el 
voto  de  la  nación  pedia  este  acto  solemne  de  justicia  para 
los  individuos  ;'i  quienes  en  gran  parte  debió  el  conoci- 
miento de  la  fe  y  los  bienes  de  la  civilización  cristiana. 
Ademas,  restablecidos  de  hecho  por  el  llamamiento  que 
les  hizo  lo  mas  escogido  y  respetable  de  la  capital  que 
les  confió  la  educación  de  sus  hijos,  y  restablecidos  tam- 
bién bajo  las  garantías  que  la  constitución  del  Estado 
acuerda  á  todo  hombre  que  entra  en  el  tenntorio  de  la 
república  á  ejercer  una  profesión  honesta,  hablan  cor- 
respondido superabundantemente  á  las  esperanzas  de 
cuantos  solicitaron  su  venida.  La  actividad  infatigable, 
el  celo  ardiente  y  la  caridad  á  todas  luces  grande  de  los 
que  hablan  recorrido  las  diócesis  del  Estado  evangeli- 
zando á  sus  moradores;  la  maestría  que  se  advirtió  en 
los  individuos  que  presiden  sus  establecimientos  de  edu- 
cación y  la  simpatía  que  á  todo  corazón  noble  inspira  el 
hombre  justo  perseguido,  les  conquistó  pronto  la  vene- 
ración y  el  amor  de  los  habitantes  de  la  república.  Pero 
todos  estos  motivos  no  bastaron  para  que  los  hombres  que 
presiden  el  gobierno,  prescindiendo  de  sus  opiniones 
particulares,  acogiesen  favorablemente  el  voto  del  Senado. 


[i]  Año  de  mi. 
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Al  contrario  :  llevado  este  á  la  c;'imara  de  diputados  sufrió 
una  fuerte  oposición  de  parte  de  los  prohombres  de  la 
administración  y  fué  rechazado  por  los  votos  de  los  dipu- 
tados que  nada  ven,  ni  nada  sienten  sino  por  los  ojos  y 
con  el  corazón  de  los  que  mandan.  Por  desgracia,  así  es 
como  se  resuelven  ordinariamente  en  los  Estados  de  Amé- 
rica las  cuestiones  mas  importantes  para  la  nación.  El 
proyecto  mas  benéfico  presentado  i)or  individuos  de  un 
color  político,  es  considerado  por  sus  adversarios  como 
cuestión  de  partido  y  como  tal  rechazado  y  muy  á  me- 
nudo sin  concederle  ni  aun  los  honores  de  la  discusión. 
Cualquiera  convendrá  en  que  un  proceder  tan  mezquino 
lleva  en  sí  mismo  mil  gérmenes  de  oscurantismo  y  de 
malestar  para  las  naciones. 

El  gobierno  concedía  á  los  jesuítas  ser  los  mas  aptos 
para  organizar  las  misiones  de  la  Araucania,  y  con  esta 
convicción  los  habia  solicitado  poco  antes  para  ese  fin. 
No  rehusaron  aquellos  esta  nueva  ocasión  que  se  les 
ofrecia  para  trabajar  en  un  terreno  durante  dos  siglos 
regado  con  la  sangre  y  el  sudor  de  tantos  hombres  apos- 
tólicos que  profesaban  su  mismo  instituto  ;  mas  hicieron 
presente  al  gobierno  que  no  tan  solo  las  misiones  para 
infieles  entraban  en  su  ministerio,  sino  también  todas 
las  otras  funciones  sacerdotales  y  especialmente  la  ense- 
ñanza de  la  juventud;  que  según  su  instituto  debían 
ejercitar  todos  esos  ministerios  en  toda  la  república,  y  que 
por  consiguiente,  necesitaban  tener  un  noviciado  que  pro- 
veyese de  individuos  para  reponer  la  falta  de  los  que  mo- 
rían, colegios  en  donde  dar  educación,  y  últimamente  ser 
reconocida  su  existencia  legal  en  la  república  como'esluvo 
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antes  de  la  supresión.  El  gobierno  se  negó  á  aceptar  estas 
justas  condiciones  que  aseguraban  su  estabilidad  y  pro- 
greso á  las  misiones  mismas  que  se  trataba  de  estable- 
cer. Difícil  seria  explicar  contradicciones  semejantes  si 
los  hombres  que  presiden  los  gabinetes  de  gobierno  no 
viviesen  sometidos  á  las  mismas  debilidades  que  todos 
los  demás.  Se  queria  llenar  ese  deber  de  justicia  que 
pesa  sobre  los  que  gobiernan  de  procurar  el  bien  de 
sus  gobernados,  pero  los  hombres  de  la  administración 
querían  hacerlo  de  tal  modo  que  no  excitase  las  murmu- 
raciones de  los  enemigos  de  la  Compañía.  Aun  cuando 
estos  en  todas  partes,  pero  especialmente  en  América,  lo 
son  solamente  por  moda,  ó  por  preocupaciones  hijas  de 
la  mahcia  ó  de  la  ignorancia,  y  por  lo  mismo  su  opinión 
nada  debe  pesar  en  la  balanza  del  gobierno,  sin  embargo, 
cuando  para  hacer  el  bien  no  hay  la  suficiente  abnega- 
ción, entonces  en  lo  mas  llano  se  divisan  montañas  y  en 
lo  que  por  su  naturaleza  es  obvio  se  encuentran  dificul- 
l;ides. 

El  espíritu  de  asociación  religiosa  se  despierta  y  propaga 
en  Chile  con  rapidez.  Santiago  ha  visto  conmoverse  la  clase 
obrera  á  la  voz  de  un  descalzo  y  formar  congregaciones 
que  en  poco  tiempo  contaban  por  millares  los  asociados. 
El  objeto  de  aquellas  era  moraUzar  los  artesanos  por  me- 
dio de  la  instrucción  religiosa,  estableciendo  sobre  su  con- 
ducta privada  cierto  género  de  vigilancia,  necesaria  para 
!a  regularidad.  Bajo  el  dulce  y  simpático  título  de  herma- 
nos del  Corazón  de  Jesús,  los  asociados  se  auxilian  mutua- 
mente, se  aconsejan  y  se  edifican  con  el  ejemplo;  poniendo 
en  acción  esa  caridad,  distintivo  sublime  de  los  que  pro- 
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íesan  la  religión  de  Jesucristo,  no  solo  practican  reunidos 
ciertos  ejercicios  públicos  de  piedad,  sino  que  han  abierto 
escuelas  para  niños  pobres,  establecido  visitas  y  socorros 
para  enfermos  y  procurado  que  los  niños  encuentren 
medios  para  aprender  un  oficio  que  les  proporcione  sub- 
sistencia honesta  para  si  y  provechosa  para  la  sociedad. 
Esta  asociación  verdaderamente  popular  y  la  mas  nume- 
rosa que  ha  existido  jamas  en  la  América  española,  se  ha 
ramificado  por  los  pueblos  de  provincia  produciendo  me- 
joras palpables  en  las  costumbres  de  sus  habitantes. 

Si  no  tan  generales,  no  son  por  eso  menos  importantes 
los  servicios  que  prestan  las  hermanas  de  la  Purísima 
Concepción.  Esta  institución  nacional,  fundada  á  imita- 
ción de  otras  que  con  el  mismo  nombre  y  objeto  existen 
en  España,  loma  á  su  cargo  la  educación  de  las  jóvenes 
destituidas  de  recursos  y  especialmente  la  de  aquellas  que 
se  encuentran  en  la  horfandad.  Un  eclesiástico  celoso  y  por 
muchos  títulos  venerable,  protegiendo  la  piedad  de  una 
pobre  mujer  que  habia  dos  veces  surcado  las  aguas  del 
Océano  buscando  el  suelo  natal,  y  que  en  medio  de  los  pe- 
ligros de  una  terrible  borrasca  hizo  voto  á  María  Inma- 
culada de  ocupar  toda  su  vida  enseñando  gratuitamente 
niñas  indigentes,  fué  el  verdadero  fundador  y  padre  de  esta 
congregación.  Yo  le  vi  muchas  veces  ocupado  en  explicar 
la  doctrina  cristiana  á  las  alumnas  de  la  escuela  estable- 
cida en  las  Barrancas,  las  que  en  sus  trajes  bien  mostra- 
ban su  pobreza.  Le  vi  erogar  una  parte  muy  considerable 
de  su  escasa  fortuna  para  poner  los  cimientos  de  la  casa 
de  la  congregación,  y  dirigirla  con  celo  y  caridad  nada 
comunes.  Un  sacerdote  ocupado  en  estas  empresas,  ro- 


dcado  como  aquel  de  los  pobres  que  reciben  de  su  mano 
el  beneficio  mas  importante,  el  don  mas  precioso  que 
l)uede  dispensar  el  hombre,  es  el  espectáculo  mas  sublime 
y  mas  grandioso  de  la  religión  y  el  que  el  catolicismo  pre- 
fiere sobre  todos  los  demás,  vistiéndolo  de  sublime  poesía 
y  adornándolo  con  celestiales  coloridos. 

Ni  recomiendan  ménos  la  caridad  del  pueblo  chileno 
ios  asilos  del  Salvador  y  de  María,  abiertos  el  primero  á 
las  viudas  é  hijas  de  familia  vergonzantes,  y  el  segundo 
á  las  huérfanas  y  demás  personas  del  sexo  débil  cuya 
inocencia  peligra.  Si  á  la  modestia  no  ofendiesen  los  elo- 
gios, yo  baria  aquí  el  de  un  joven  sacerdote  que  con  ab- 
negación evangélica  se  ha  podido  proporcionar  recursos 
para  erigir  el  asilo  de  María ;  haria  también  el  de  un  hom- 
bre justo  que  vivió  sin  otra  aspiración  que  la  de  hacer  el 
bien  y  en  el  asilo  del  Salvador  contribuyó  con  su  persona  y 
su  fortuna  á  aliviar  las  desgracias  de  tantas  familias ;  pero 
nombres  tan  bellos  y  para  la  humanidad  tan  amables  los 
conservará  escritos  con  letras  de  oro  en  sus  anales  la  ca- 
ridad. 


CAPITULO  im 


La  situación.  — En  la  Iglesia  debe  el  Estado  buscar  su  salvación.  —  Necesi- 
dad de  un  concordato.  —  Exigencias  del  gobierno.  —  En  toda  la  república 
hay  grandes  vacíos  que  llenar.  —  Territorio  de  Paposo.  —  Recuerdos.  — 
Misión  de  los  capuchinos.  —  Necesidad  de  sacerdotes.  —  Necesidad  de 
instrucción.  —  Necesidad  de  seminarios. —  Fe  viva  que  se  encuentra  en  los 
pueblos.  —  Memorias  de  una  excursión  por  Valdivia.  —  Abandono  de 
aquellas  poblaciones.  —  ¿Qui'  ha  hecho  el  gobierno  por  mejorar  su  si- 
tuación moral?  —  Colonias  protestantes.  —  Los  últimos  sucesos.  —  ¿Qué 
prueban? 

No  concluiremos  nuestras  observaciones  sobre  Chile 
sin  decir  todavía  una  palabra  en  favor  de  sus  intereses 
mas  preciosos,  los  intereses  católicos.  Esa  pintoresca 
sección  del  Nuevo  Mundo  tiene  para  nosotros  un  atrac- 
tivo tanto  mas  poderoso  cuanto  son  esti^echos  y  fuertes 
los  vínculos  con  que  á  ella  nos  unió  la  Providencia.  Su 
suelo  fué  la  patria  de  mis  padres,  en  su  seno  vi  por  pri- 
mera vez  la  luz  del  dia  y  entre  sus  ciudadanos  se  con- 
taron las  mejores  relaciones  de  mi  infancia  y  de  mi 
juventud.  ;  Qué  motivos  tan  sagrados  para  que  mi  voz 
se  haga  oir  abogando  por  los  verdaderos  intereses  de  los 
pueblos  entre  quienes  Dios  quiso  que  naciese ;  de  los 


pueblos  que  conozco  y  cuyas  necesidades  urgentes  é  im- 
j)enosas  les  hacen  soportar  una  existencia  lánguida  y  me- 
nesterosa !  A  nadie  ofendo  cuando  abogo  en  beneficio  de 
mis  conciudadanos ;  á  nadie  ofendo  cuando,  después  de  la 
borrasca  espantosa  que  amenazó  hundir  el  territorio  chi- 
leno y  en  la  que  lucharon  confundidos  el  patriotismo,  la 
ambición,  las  venganzas,  los  odios,  las  intrigas,  la  seduc- 
ción, las  violencias,  la  mentira,  la  traición  y  las  virtudes 
mas  nobles  mezcladas  con  las  pasiones  mas  bajas  y  mezqui- 
nas excitadas  en  los  que  mandan  y  los  que  obedecen,  en  los 
que  tenaces  sostienen  un  orden  de  cosas  y  en  los  que  fu- 
riosos lo  combaten,  levanto  mi  voz  para  hacer  oir  verda- 
des que  realizadas  calman  el  furor  de  los  ciudadanos  y 
encadenan  las  pasiones  de  los  pueblos.  A  nadie  ofendo 
cuando,  en  medio  de  los  que  en  tan  violenta  situación 
predican  la  paz,  yo  también  la  predico,  pero  de  una  ma- 
nera mas  sólida  y  estable,  pues  claro  es  que  no  puede  dar 
la  paz  que  conviene  una  situación  que  ellos  mismos  poco 
antes  con  todas  sus  fuerzas  combatieron.  Anadie  ofendo 
cuando  injuriados  los  intereses  religiosos,  deprimida  la 
autoridad  de  los  prelados,  premiada  la  rebelión  contra 
la  legítima  autoridad,  humillado  el  mérito  y  en  pugna 
abierta  la  conciencia  de  los  hombres  timoratos  con  la 
marcha  de  los  que  causan  semejante  situación,  uno  mi  voz 
á  la  de  los  ministros  desinteresados  de  la  religión  y  señalo 
á  los  mandatarios  y  á  los  subditos,  á  los  magistrados  y 
á  los  que  obedecen  el  único  árbol  que  produce  el  fruto 
de  la  paz.  Porque  la  fuerza  bruta  que  oprime  á  los  pue- 
blos, que  veja  á  los  ciudadanos  y  graba  on  todos  los  lu- 
gares la  marca  afrentosa  de  extorsiones,  crueldades  y 


devastaciones,  no  trac  la  paz  que  desean  los  buenos,  por 
mas  que  sus  violencias  halaguen  las  simpatías  ó  satisfagan 
los  intereses  de  algunos.  Ni  los  efectos  del  cañón  que 
arrasa  los  mas  bellos  edificios  de  pueblos  que  hacen  ho- 
nor á  la  república,  pueden  jamas  contribuirá  restablecer 
la  tranquilidad  en  el  espíritu  de  los  ciudadanos  que  dia 
por  dia  verán  con  sus  ojos  las  ruinas  sobre  que  alzaron 
su  poder  los  mándala rios.  >'i  la  confiscación  de  bienes 
por  delitos  políticos  puede  servir  en  las  repúblicas  sino 
para  dar  pábulo  á  la  revolución  y  para  ahondar  los  males 
provocando  represalias  que  nadie  se  atreverla  á  calificar 
de  injustas.  No  abogamos  por  ningún  partido;  nuestra 
causa  es  la  causa  de  la  Iglesia,  nuestros  intereses  los  del 
catolicismo  y  nuestra  bandera  la  liara  y  las  llaves,  sím- 
bolos de  la  unidad  que  abre  al  hombre,  en  cuyo  co- 
razón vive  la  fe,  la  entrada  al  reino  de  los  cielos.  Aboga- 
mos por  la  Iglesia,  porque  ella  es  la  única  que  puede 
inspirar  vigoi'  y  vida  á  las  repúblicas  y  á  los  imperios,  á 
los  que  gohiornan  y  á  los  que  obedecen,  y  abogando  por 
la  Iglesia  vivimos  persuadidos  de  que  abogamos  por  la 
causa  del  órden,  de  la  libertad  y  por  todo  cuanto  con- 
tribuye al  bienestar  político  y  moral  de  los  Estados.  Nos- 
otros creemos  que  el  gobierno  de  Chile  puede  restablecer 
la  paz  interior  que  perdió  y  el  crédito  exterior  que  le 
han  arrebatado  tantas  revueltas,  tantas  conspiraciones 
y  tantas  luchas  sangrientas  cuantas  son  las  que  forman 
la  crónica  délos  últimos  diez  años  de  aquel  desgraciado 
país;  pero  creciiKts  del  mismo  modo  que  para  conseguirlo 
necesita  volver  atrás  en  su  conducta  relativamente  á  la 
Iglesia  y  satisfacer  á  esta  de  los  agravios  que  le  ha  infe  - 
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rido.  Ln  dilnlada  paz  que  consci  vó  Chile  duranlc  la  ad- 
ininislracion  dirigida  por  Portales  y  después  de  este  por 
Prieto,  Bulnes  y  D.  Joaquiu  Tocornal  luvo  su  base  princi- 
palmente en  la  religión  y  en  la  perfecta  armonía  que  exis- 
tió entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Hoy  esa  armonía  no  existe 
ni  puede  existir,  desde  que  los  tribunales  legos  extienden 
su  mano  sobre  las  cosas  santas  y  oi  denanel  destieri'o  y  el 
secuestro  sobre  las  personas  y  los  bienes  de  los  obispos 
que  defienden  el  dcreclio  divino  de  su  juiisdiccion, 
como  lo  ordenarían  contra  los  criminales  á  quienes  con- 
denan las  leyes  á  sufrir  esas  severas  penas ;  ni  puede 
existir,  lo  repelimos,  desde  que  á  la  vista  de  la  autoridad 
civil  los  disidentes  erigen  templos  que  servirán  de  otros 
tantos  focos  de  perversión  y  apostasía  paia  las  creencias 
de  los  chilenos,  y  ni  podrá  existir,  finalmente,  desde  que 
á  su  parecer  la  pública  propaganda  protestante  que  ha- 
cen en  Valparaíso  los  ministros  bíblicos  no  es  un  delito  de 
que  deben  conocer  las  autoridades  del  Estado,  sino  un 
hecho  que  no  debe  tener  otra  represión  que  los  trabajos 
del  clero  entablados  para  combatirla.  Prescindimos  de 
otros  cargos  muy  graves  que  la  Iglesia  tiene  derecho 
á  hacer  al  gobierno  que  hoy  rige  los  destinos  de  Chile 
y  que  los  mismos  mandatarios  poniendo  la  mano  sobre 
su  pecho  conocerán  indudablemente,  si  es  que  no  quie- 
i-en  oir  las  versiones  y  los  comentarios  que  de  ellos 
baten  los  ciudadanos  que  aman  el  decoro  de  la  casa  de 
Dios.  Nuestra  voz  se  levanta,  no  para  sostener  los  dichos 
de  la  multitud,  sino  para  pedir  justicia  y  desagravio  para 
la  Iglesia  católica,  y  aquellos  hechos  que  hemos  indicado 
envuelven  una  injusticia  alioz  y  un  agravio  que  dejaiá 


sentir  por  mucho  tiempo  funestas  consecuencias.  Todo 
gobierno  que  obra  en  contradicción  con  la  fe  del  pueblo 
provoca  las  luchas  intestinas,  inicia  los  conílictos  que  de- 
bilitan su  poder  y  se  pone  voluntariamente  á  los  bordes 
del  abismo  donde  ha  de  hundirse. 

Para  poner  término  á  tantas  cuestiones  como  surgen 
cada  dia  del  estado  incierto  de  las  cosas,  el  gobierno 
debe  entablar  arreglos  definitivos  con  la  Santa  Sede.  En 
las  repúblicas  americanas  donde  las  infinitas  leyes  del 
patronato  real  reciben  de  sus  gobiernos  expansión  cada 
vez  mayor,  todo  liom.bre  sensato  convendrá  en  que  los 
intereses  de  la  Iglesia  y  del  Estado  reclaman  imperiosa- 
mente que  se  fijen,  al  ménos  en  los  puntos  mas  esen- 
ciales, los  límites  en  que  puede  obrar  el  poder  civil, 
cuando  entiende  en  negocios  eclesiásticos.  Debe  que- 
dar asegurada  la  comunicación  libre  de  los  obispos  con 
el  Sumo  Pontífice.  Los  recursos  por  el  ministerio  del 
€ulto  y  el  pase  á  que  están  sometidos  todos  los  breves 
de  Su  Santidad  son  una  verdadera  esclavitud  que  hoy 
sufre  la  Iglesia  con  mengua  de  sus  derechos  y  perjui- 
cio enorme  de  los  fieles.  En  Chile  se  exige  que  todo 
individuo  para  ocurrir  á  la  Santa  Sede  debe  ántes  pe- 
dir permiso  al  gobierno,  expresando  el  objeto  de  su 
recurso ;  y  ha  sucedido  negar  el  gobierno  este  permiso  y 
ordenar  se  ocurriera  al  diocesano  cuando  este  aseguraba 
no  estar  investido  de  las  facultades  necesarias  para 
concederlo. 

El  clero  debe  depender  sola  y  absolutamente  de  los 
obispos  que  son  su  legítimo  prelado.  Kslo  se  conseguiría 
en  gran  parte  evitando  ó  al  ménos  modificando  la  acción 
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que  hoy  ejerce  el  gobierno  en  la  provisión  de  todos  los 
empleos  eclesiásticos. 

Los  obispos  deben  intervenir  directamente  en  la  ins- 
trucción religiosa  en  todos  los  establecimientos  de  edu- 
cación de  la  república.  Verdad  es  que  la  ley  civil  permite 
á  los  obispos  en  sus  diócesis  y  á  los  párrocos  en  sus  parro- 
quias visitar  las  escuelas  primarias,  pero  no  concede  ni 
á  los  unos  ni  á  los  otros  sino  el  derecho  de  informar  á  la 
universidad  lo  que  crean  oportuno,  para  que  el  consejo 
de  instrucción  pública  tome  providencia  si  lo  tiene  á  bien. 
Por  eso  vemos  que  los  catecismos  y  textos  para  enseñar 
el  dogma  en  los  colegios  y  escuelas  públicas  van  á  solici- 
tar antes  de  todo  la  aprobación  de  la  universidad  y  des- 
pués el  decreto  del  gobierno  que  los  mande  recibir  como 
texto  en  los  colegios  y  escuelas  de  la  nación.  Jesucristo 
encomendó  á  los  obispos  este  ministerio,  y  al  decirles  : 
«  enseñad,  »  les  puso  en  posesión  de  una  de  las  funcio- 
nes mas  augustas  de  su  carácter  episcopal.  La  ley  que 
hemos  indicado,  no  solamente  les  disputa,  sino  que  les  des- 
poja de  aquella  atribución  sagrada,  para  ponerla  en  manos 
del  gobierno  ó  de  sus  dependientes,  los  miembros  del 
consejo  de  instrucción  pública.  Un  concordato,  repeti- 
mos, debe  deslindar  todos  estos  puntos  y  restituir  á  la 
Iglesia  lo  que  á  ella  solamente  corresponde  por  derecho. 

El  gobierno  de  Chile  ha  entablado  en  dos  ocasiones  al- 
guna negociación  para  celebrar  concordato  con  la  Santa 
Sede,  pero  en  unos  casos  sus  ministros  se  mostraron 
exigentes  en  demasía  y  en  otros  no  creemos  que  estu- 
viesen estos  investidos  con  las  facultades  necesarias  para 
expedirse  en  todos  los  puntos  que  podian  proponerse  tlii- 
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ranle  la  negociación.  El  almirante  D.  Manuel  Blanco  En- 
calada, enviado  extraordinario  de  Chile  cerca  de  la  Santa 
Sede  (i),  concluyó  un  proyecto  de  concordato  que  el  go- 
bierno rehusó  aceptar.  De  esta  manera  los  negocios  ecle- 
siásticos continúan  en  desórden  y  los  males  que  produce 
este  continuarán  también  quién  sabe  hasta  cuándo. 

Mas  no  es  tan  solo  de  un  concordato  la  necesidad  ur- 
gente que  siente  la  Iglesia  ciiilena,  hay  en  toda  la  repú- 
blico grandes  vacios  que  llenar  con  prontitud,  so  pena  de 
hacer  mas  dilatados  y  profundos  los  males  morales  de  un 
número  crecido  de  sus  habitantes.  De  norte  á  sur  hemos 
recorrido  casi  todo  el  territorio  cbileno,  y  podemos  á 
ciencia  cierta  decir  que  los  pueblos  sufren  gravísimos 
males  con  la  falta  de  ministros  celosos  y  desinteresados 
que  les  instruyan  en  la  ciencia  de  la  salvación  eterna ; 
que  los  pueblos  sufren  con  la  carencia  de  pasto  espiri- 
tual, que  ciertamente  no  pueden  proporcionarles  párro- 
cos que  viven  á  diez,  doce  y  mas  leguas  de  distancia,  y 
que  los  pueblos  sufren,  finalmente,  porque  es  muy  difí- 
cil á  quien  no  socorre  constantemente  su  espíritu  con  los 
auxilios  que  proporciona  la  fe,  conservar  las  virtudes  que 
dan  á  la  patria  en  cada  uno  de  sus  hijos  un  ciudadano 
honrado,  sobrio  y  laborioso. 

La  provincia  de  Atacama  tenia  hace  poco  tiempo  sola- 
mente once  sacerdotes,  á  pesar  de  que  su  población  abraza 
un  dilatado  territorio  y  en  este  varios  departamentos, 
una  ciudad  jiopulosa  y  otros  diversos  pueblos  mas  ó  ménos 
importantes.  Cuando  yo  visité  el  Paposo,  la  última  po- 
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blacion  de  la  república  en  una  oasis  del  desierto  de  Ala- 
cama,  hacia  cuarenta  años  que  no  entraba  allí  sacerdote 
alguno  y  los  matrimonios  de  los  habitantes  estaban  unos 
reducidos  á  contrato  y  los  otros  se  liabian  celebrado  indis- 
tintamente en  Cobija  ó  en  Copiapó,  siendo  asi  que  corres- 
poiidian  sin  disputa  á  la  jurisdicción  de  esta  última 
parroquia.  El  Paposo  contaba  entonces  cerca  de  quinien- 
tos habitantes  laboriosos,  que  ganaban  el  pan  con  el  su- 
dor de  su  frente  y  obedecian  las  leyes  de  su  gobierno  de 
quien  ningún  bien  recibían.  Una  misión  de  capuchinos 
fué  establecida  posteriormente,  pero  esto  no  era  todo  lo 
que  allí  se  necesitaba.  í'^ra  necesario  educar  los  niños  de 
aquellos  hombres  casi  salvajes,  hacerlos  reunirse  cerca 
de  la  misión  con  el  fin  de  que  frecuentasen  la  escuela,  y 
nada  de  esto  se  hizo.  La  misión  se  estableció,  lo  hemos 
dicho;  pero  los  individuos  que  debían  agruparse  para  re- 
cibir de  los  sacerdotes  la  luz,  la  verdad  y  la  salvación  con- 
tinúan aun,  ó  errando  tras  de  sus  ganados  por  la  vasta 
extensión  de  aquella  oasis,  ó  siguiendo  el  movimiento  del 
congrio,  de  cuya  pesca  se  alimentan  y  cuyo  comercio 
forma  su  principal  riqueza. 

Si  no  absoluta,  no  es  por  cierto  pequeña  esa  misma 
falta  de  recursos  espirituales  en  toda  la  parte  oriental  de 
la  provincia  de  Acatama.  Un  solo  párroco  atendía  un  di- 
latado territorio  y  apenas  cada  año  visitaba  aquella  parte 
de  su  grey,  no  obstante  que  habitaba  esta  un  lugar  fér- 
til, abundante  y  lleno  de  conveniencias  para  la  vida.  Por 
todas  partes  se  divisa  la  misma  necesidad.  He  viajado 
en  el  centro  de  la  república,  he  visitado  algunas  de  sus 
montuosas  provincias  del  sur  y  siempre  se  echa  de  mé- 


nos  al  hombre  de  Dios  que  socorre  las  necesidades  mas 
urgentes  y  premiosas  de  los  que  atravesamos  este  des- 
tierro. Y  no  obstante  que  el  mal  se  conoce  y  se  deplora 
por  cuantos  tienen  fe,  poco  se  agitan  por  su  remedio  los 
que  administran  la  cosa  pública,  limitándose,  cuando 
mas,  á  deplorarlo  en  las  memorias  anuales  de  los  minis- 
terios. ¿  Qué  porvenir  podrá  esperarla  nación  contando 
en  su  seno  por  millares  los  ciudadanos  que  no  conocen 
el  primero  y  mas  sagrado  de  los  deberes  del  hombre,  el 
deber  religioso?  i\ada  valen  cuantos  arbitrios  pueda  to- 
car la  administración  para  llenar  aquel  vacío,  porque  el 
principio  de  la  conciencia  por  ningún  otro  puede  ser 
sustituido,  y  la  conciencia  religiosa  no  se  forma  sino  por 
la  instrucción  y  el  convencimiento  en  las  verdades  de  la 
fe.  Los  pueblos  piden  instrucción  religiosa,  los  habitan- 
tes de  las  aldeas  y  de  las  campañas  la  piden  también,  y 
el  gobierno  debe  por  obligación  proteger  a  los  obispos 
para  que  eduquen  dignos  sacerdotes  que  la  propaguen 
satisfaciendo  los  justos  deseos  de  todos  aquellos. 

Bajo  la  administración  de  Portales,  el  celoso  prelado  de 
Santiago,  D.  Manuel  Vicuña,  erigió  nuevamente  el  semina- 
rio diocesano  que  habia  suprimido  la  revolución;  sus  su- 
cesores continuaron  esta  misma  obra,  y  un  celoso  sacer- 
dote, secundando  las  intenciones  del  actual  metropolitano, 
leba  dado  grandes  dimensiones.  Después  de  visitar  aquel 
los  mas  célebres  seminarios  del  mundo  católico,  ha  procu- 
rado plantear  el  que  preside  según  el  método  de  aquellos, 
al  ménos  en  lo  posible.  Seminarios  hay  también  en  Con- 
cepción y  en  la  Serena,  pero  como  planteles  que  se  for- 
man y  cuyos  frutos  se  harán  esperar  mucho  todavía.  Las 


comunidades  religiosas  serian  auxiliares  poderosos  del 
clero  secular  en  aquella  propaganda,  pero  reclaman 
también  otra  clase  de  protección  para  salir  de  la  situa- 
ción triste,  del  malestar  profundo  en  que  las  ha  consti- 
tuido una  serie  de  circunstancias  desfavorables.  Las  co- 
munidades religiosas  no  pueden  existir  sino  en  comuni- 
cación estrecha  con  su  centro  de  unidad,  y  este  es  para 
cada  una  su  primer  superior.  Mientras  que  vivan  eman- 
cipadas de  su  jefe  legitimo  como  se  encuentran  hoy,  su 
situación  será  mala;  como  las  piedras  caidas  y  separadas 
del  gran  edificio  á  que  pcrtenecian  no  pueden  prestar  los 
servicios  á  que  las  destinó  el  arquitecto  que  dirigió  la  fá- 
brica, asi  aquellas  no  llenarán  tampoco  el  objeto  que  se 
propusieron  sus  fundadores.  Los  breves  del  Papa,  relativos 
á  estas  instituciones,  deben  tener  cumplimiento  si  se 
quiere  que  mejoren.  Algunos  individuos  llamaron  «  pro- 
tección »  el  acto  abusivo  de  retener  esos  breves  y  dejarlos 
sin  efecto ;  si  esta  fuese  protección  también  lo  seria  la 
acción  del  individuo  que  estorbara  al  cirujano  operar  el 
cáncer  que  devorase  el  cuerpo  de  un  enfermo.  Seria  en 
este  caso  la  muerte  el  beneficio  de  esta  protección,  y  no 
será  otro  el  resultado  de  la  que  divisaron  los  ilusos  en  la 
retención  de  los  breves  de  !a  Sante  Sede,  que  contienen 
la  medicina  aplicable  á  los  males  que  sufren  en  Chile 
ciertos  institutos  regulares. 

Una  observación  consuela  en  medio  de  tantos  motivos 
de  tristeza  como  encuentra  el  hombre  meditando  aquellos 
males  que  agobian  á  sus  semejantes.  La  inmensa  mayoría 
de  los  cliilenos  y  especialmente  los  que  habitan  los  pue- 
blos pequefios,  las  aldeas  y  los  campos,  conservan  viva  la 
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fe  que  heredaron  de  sus  padres  y  sufrirán  mil  veces  los 
males  de  la  vida  ántes  que  negarla.  A  la  voz  de  un  sacer- 
dote que  predica  la  doctrina  de  esa  fe,  corren  desdo 
lugares  remotos  para  oir  los  sermones  y  cumplir  fervo- 
rosamente sus  deberes  de  cristianos ;  j  cuántas  veces  me 
sentí  yo  mismo  conmovido  advirtiendo  las  enormes  dis- 
tancias que  á  pié  hablan  recorrido  algunos  infelices  para 
asistir  á  la  misión  y  recibir  los  santos  sacramentos! 
Cuando  esta  fe  existe  en  los  individuos,  los  males  del 
cuerpo  social  son  fáciles  de  curar. 

Mas  algunos  puntos  de  la  república  no  se  hallan  en 
iguales  circunstancias.  He  tenido  ocasión  para  conocer 
cuán  hondas  heridas  lian  abierto  la  ignorancia,  la  incrc- 
(hüidad  y  otros  vicios  que  son  consecuencia  de  estos  en 
algunos  lugares  del  sur  de  la  repúbhca.  El  contacto  con 
extranjeros  proporcionó  á  sus  habitantes  obras  perver- 
sas, en  las  que  bebieron  la  irreligión  y  la  inmoralidad 
cuyos  principios  después  no  han  procurado  combatir  con 
la  lectura  de  otros  libros  provechosos.  Ademas,  preciso 
es  decirlo,  esos  pueblos  estuvieron  casi  abandonados  du- 
rante y  después  de  la  guerra  de  la  independencia  :  sus 
párrocos,  sus  misioneros  y  sus  sacerdotes  ó  huyeron  á 
ocultarse  en  el  interior  de  los  bosques  ó  emigraron  á  países 
extranjeros,  temiendo  los  efectos  de  la  revolución.  Uno  de 
los  pueblos  cuyos  habitantes  mérios  recursos  han  tenido 
para  alimentar  su  fe,  ha  sido  Valdivia.  Centro  de  la  guerra, 
saqueada  y  devastada  por  los  araucanos  en  diversas  oca- 
siones, guarnecida  con  tropas  permanentemente,  y  au- 
mentada su  población  después  por  un  número  conside- 
rable de  familias  alemanas,  protestantes  en  su  mayor 
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parte,  no  es  de  admirar  que  la  piedad  fervorosa  de  los 
antiguos  españoles  que  la  poblaron  y  la  consideraban 
como  una  de  sus  mejores  plazas  en  América,  se  baya  de- 
bilitado considerablemente.  Empero,  no  sucede  asi  en 
las  poblaciones  pequeñas.  He  visto  invadidas  las  iglesias 
por  un  número  inorcible  de  cristianos  en  Osorno,  DagUi- 
puglle,  Rio  Bueno,  Cudico,  y  en  otros  puntos  de  la  pro- 
vincia de  Valdivia  donde  presencié  mil  actos  que  acre- 
ditaban la  le  y  el  fervor  de  aquellos  fieles. 

La  introducción  de  colonias  que  encierran  en  su  seno 
gran  número  de  disidentes  del  culto  católico,  impone 
al  gobierno  la  obligación  estrecha  de  vigilar  por  medio 
de  sus  subalternos  la  conducta  de  aquellos  con  relación 
á  los  católicos.  Después  (juc  los  agentes  del  gobierno, 
obrando  contra  los  intereses  del  pais  que  les  emplea, 
introducen  en  este  un  elemento  mas  de  discordia  y  pre- 
paran nuevas  infracciones  de  la  constitución  vigente, 
protegiendo  la  inmigración  de  familias  protestantes,  los 
obispos  han  visto  aparecer  en  las  diócesis  del  Sur  un  nuevo 
enemigo  de  la  fe  y  de  la  piedad  de  sus  ovejas.  Ya  se  ha 
visto  establecerse  en  Valdivia  una  escuela  pública  para 
mujeres  dirigida  por  personas  protestantes;  se  ha  no- 
tado á  individuos  de  las  nuevas  colonias  burlar  las  prác- 
íicas  piadosas  de  los  católicos,  empeñarse  en  inducir  á 
estos  á  la  apostasia  y  hacer  alarde  de  despreciar  lo  que 
k1  católico  cree  y  venera  como  santo.  ¡jNada  se  ha  hecho, 
i/ii  nada  se  ha  pensado  para  reprimir  la  audacia  de 
aquellos  extranjeros  y  poner  á  salvo  la  fe  de  tantos  chi- 
lenos sencillos  é  inexpertos!  ¡Ved  ahí  cómo  se  prote- 
gen los  intereses  mas  preciosos  de  los  pueblos  !  \\c(\  ahí 
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cómo  se  procura  mejorar  su  situación  moral !  Asi  se  di- 
vide la  conciencia  de  los  ciudadanos,  así  se  multiplican 
los  elementos  de  malestar,  así  se  lleva  á  su  ruina  á  las 
naciones  y  á  los  individuos  y  se  prepara  un  abismo  donde 
perecerán  sepultados  las  leyes  y  los  magistrados.  Los  últi- 
mos sucesos  que  han  cubierto  de  horror  á  la  nación  chi- 
lena, formado  nuevos  héroes  de  guerra  civil  y  anegado 
en  sangre  de  hermanos  la  hermosa  patria  de  Caupolican 
y  de  Lautaro,  han  hecho  ver  que  existen  en  Chile  sobra- 
dos elementos  de  discordia,  desagrado  y  malestar;  las 
medidas  violentas  han  debido  añadir  pábulo,  y  si  sobre 
este  todavía  la  administración  divide  la  conciencia  del 
pueblo,  ¿dónde  iremos  á  parar?  ]  Pueda  el  conjunto  de 
tantas  desgracias  dar  á  conocer  á  los  que  administran 
los  negocios  públicos  la  necesidad  urgente  que  tienen  de 
tomar  por  base  de  conducta  el  principio  religioso !  ¡  Pueda 
hacerles  entender  que  no  son  arbitros  para  locar  las  cosas 
santas  sin  provocar  conflictos  y  acarrear  desventuras! 
¡  Pueda  persuadirles  que  los  golpes  que  hieren  á  la  Igle- 
sia católica  postran  al  poder  que  la  ofende!  Ambos  caerán; 
pero  la  Iglesia  se  levantai'á  viva  y  radiante  como  el  Cristo 
que  salió  del  sepulcro,  mientras  que  sus  enemigos  que- 
darán sepultados  en  la  fosa  que  la  hablan  preparado. 
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Primeras  impresiones  en  el  Perú.  —  Numerosos  vestigios  de  la  grandeza  de 
los  Incas.  —  Palacios  de  Titicaca.  —  Riqueza  asombrosa.  —  Pachacámac.  — 
El  templo  del  Sol  en  el  Cuzco.  —  Las  vestales  y  sus  monasterios.  —  Ver- 
dad que  no  se  ocultó  á  los  bárbaros.  —  Otra  clase  de  vestales  elogiadas  en 
nuestro  siglo.  —  Verdaderos  enemigos  de  lo  grande  y  de  lo  sublime. 


Dos  grandes  naciones  ofrecieron  á  los  conquistadores 
del  Nuevo  Mundo  ciería  especie  de  cultura  que  las  acer- 
caba á  la  civilización.  Méjico  y  el  Peni,  en  medio  de  las 
numerosas  tr  ibus  que  poblaban  el  continente  americano, 
sobresalían  por  la  regularidad  de  sus  leyes,  por  el  orden 
de  sus  instituciones  y  por  la  marcha  uniforme  de  sus 
soberanos  en  una  larga  serie  de  años.  Las  investigaciones 
que  la  historia  y  los  esfuerzos  que  los  anticuarios  hicieron 
para  descubrir  las  diferentes  transiciones  por  tpie  pasa- 
ron aquellos  pueblos  para  salir  de  la  barbarie,  nada  lian 
conseguido  todavía.  Entre  nosotros  y  el  nacimiento  de 
aquellos  se  extiende  un  espacio  vastísimo,  y  este  está 
cubierto  de  sombras  al  parecer  impenetrables.  Descen- 
diendo de  las  cumbres  del  Tacora,  tenia  delante  de  mis 
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ojos  una  gran  parle  del  territorio  que  dominaron  los 
Incas  y  los  cerros  metálicos ,  los  famosos  Yungas,  pro- 
ductores de  los  frutos  mas  preciosos  y  exquisitos,  las 
llanuras  y  lomas  pobladas  de  llamas,  alpacas  y  vicuñas, 
me  mostraban  la  riqueza  de  que  disponían  aquellos  opu- 
lentos soberanos.  ¡Cuántas  sensaciones  experimenta  el 
alma  evocando  el  pasado  de  estos  pueblos,  sus  empresas  y 
su  fortuna,  sus  contratiempos  y  su  decadencia,  sus  des- 
gracias y  su  ruina  !  No  somos  del  número  de  aquellos  á 
quienes  entusiasma  todo  cuanto  nació  entre  las  tinieblas 
<le  un  perfecto  oscurantismo;  al  contrario,  en  los  vanos 
esfuerzos  que  hicieron  los  pueblos  que  no  pertenecian  á 
la  sociedad  .cristiana  para  salir  de  la  bar  barie,  encontra- 
mos un  argumento  mas  de  la  ineficacia  del  paganismo 
para  llenar  las  exigencias  sociales.  Méjico  y  el  Perú,  domi- 
nados por  la  influencia  de  un  culto  que  no  arranca  al  liom-  ^ 
bre  de  sí  mismo,  ni  puede  elevarle  sobre  las  preocupa- 
ciones bajas  y  las  pasiones  miserables  de  la  naturaleza 
humana,  recorrieron  con  mayores  ó  menores  ventajas  el 
mismo  camino  que  anduvieron  los  pueblos  bárbaros  del 
viejo  continente,  y  habrían  llegado  también  indudable- 
mente al  mismo  grado  de  cultura,  si  hubiesen  tenido 
á  su  disposición  los  auxilios  que  tuvieron  aquellos. 
Observando  atentamente  los  rastros  que  aun  restan  de  la 
civilización  del  imperio  de  los  Incas,  viendo  las  ciudades 
y  las  fortalezas,  los  palacios  y  los  templos  que  construye- 
ron, los  caminos  que  abrieron  desde  un  extremo  hasta  el 
otro  del  Estado,  atravesando  las  cumbres  elevadas  de  los 
Andes  y  salvando  las  profundas  simas  que  forman  las  jun- 
turas de  los  cerros;  los  huertos  y  jardines  que  hicieron 
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nacer  en  las  colinas  elevadas  de  las  majestuosas  cordille- 
ras y  regaban  por  medio  de  conductos,  puentes  y  calzadas 
que  suponen  grande  ingenio  y  conocimientos  aventajados, 
entonces  aparece  lo  que  el  hombre  puede  discurrir  \ 
ejecutar  abandonado  á  su  propia  industria.  Mas  al  lado 
de  tantas  bellas  obras  se  ven  otras  informes  unas,  mons- 
truosas las  mas,  y  que  manifiestan  todas  el  duro  combate 
que  tenia  lugar  entre  la  inteligencia  que  en  momentos 
de  inspiración  hacia  vanos  esfuerzos  para  emanciparse 
de  la  dura  esclavitud,  y  la  materia  que  la  oprimia  del 
modo  mas  tiránico  y  vergonzoso.  Tales  son  los  templos  v 
los  sacrificios,  las  vestales  y  los  ídolos,  la  superstición 
y  las  leyes,  y  todo  el  conjunto  en  fin  que  forma  el  sistema 
religioso  y  político  del  grande  imperio  de  Manco  Capac  y 
Mama  Oello. 

El  Cuzco  y  las  islas  del  famoso  Titicaca,  Huanuco  y  Fa- 
'  naranca  con  otros  muchos  lugares  del  Perú,  presentan 
grandes  ruinas,  últimos  vestigios  de  la  opulencia,  del 
poder  y  de  la  cultura  de  la  nación  peruana.  Verdad  es 
que  en  estos  monumentos  no  se  encuentra  ni  la  arqui- 
tectura, ni  el  primor,  ni  la  suntuosidad  imponente  de  las 
obras  de  los  egipcios,  griegos  y  romanos;  pero  las  rui- 
nas que  describen  la  marcha  de  una  nación  que  ocupó 
en  el  Nuevo  Mundo  uno  de  los  lugares  mas  distinguidos, 
las  ruinas,  repetimos,  que  revelan  la  historia  de  un  pue- 
blo que  atravesó  mas  de  cuatrocientos  años  conservandi^ 
sus  tradiciones  y  sus  leyes,  tienen  en  todo  el  mimdo  la 
misma  solemnidad  imponente.  Evocando  recuerdos  de 
generaciones  que  pasaron  y  de  hombres  y  costumbres 
que  no  existen,  esos  derribados  monumentos  refieren 
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á  nuestra  alma  con  lenguaje  tremendo  la"  historia  de  la 
monarquía  del  Perú,  asi  como  aquellas  representan  la  de 
otros  pueblos  del  antiguo  mundo.  Entre  todos  estos 
grandiosos  monumentos,  hay  algunos  que  merecen  las 
detenidas  observaciones  del  viajero,  porque  no  son  ves- 
tigios simplemente  de  la  grandeza  de  los  soberanos,  ni 
muestran  tan  solo  cierto  género  de  conocimiento  artís- 
tico en  los  que  presidieron  á  su  fábrica,  sino  costum- 
bres y  creencias  religiosas  en  armonía  con  las  que  nos- 
otros profesamos. 

El  templo  de  Titicaca,  donde  suponen  algunos  haber 
nacido  el  imperio  de  los  Incas,  en  sus  vastas  proporcio- 
nes manifiesta  el  gran  concurso  de  adoradores  del  So3 
que  allí  se  reunía  para  ofrecerle  sacrificios  y  suplicarle 
sus  favores.  Sagrado  según  la  creencia  de  los  peruanos, 
todo  cuanto  le  pertenecía  ó  se  encontraba  en  contacto 
con  sus  muros,  era  para  ellos  olijeto  de  particular  vene- 
ración. Los  sembrados  do  maíz  que  cultivaban  en  su 
rededor  y  formaban  parte  de  su  propiedad  participa- 
ban de  su  virtud  y  embebían  algo  de  su  santidad.  ¡  Fe- 
liz se  reputaba  el  que  podía  recibir  una  mazorca  de  aquá 
maíz  sagrado,  llevarla  á  su  granero  y  ponerla  en  con- 
tacto con  su  cosecha  !  La  veneración  de  estos  hom- 
bres hacia  el  Sol  se  explicaba  en  los  magníficos  pre- 
sentes de  oro,  plata  y  otros  objetos  preciosos  que  ofre- 
cían en  sus  templos  y  eran  destinados  ordinariamenic 
para  decorar  sus  altares.  Increíble  parece  la  cantidad  de 
oro  que  había  llegado  á  reunirse  en  el  leinpk)  de  Títicacíi 
en  la  época  de  la  conquista.  Cuando  en  virtud  de  uno 
orden  del  desgraciado  Atahnalpa,  todo  ese  metal  precioso 
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se  reunia  para  darlo  á  los  conquistadores  en  rescate  de 
un  descendiente  del  Sol,  los  templos  fueron  despojados, 
los  aliares  perdieron  su  esplendor,  y  los  pueblos  vieron 
en  esta  profanación  inaudita  el  principio  de  las  calami- 
dades de  la  patria.  Sin  embargo,  porque  la  patria  recla- 
maba en  aquella  época  heroicos  sacrificios;  porque  la 
persona  sagrada  del  Inca  corria  peligros  inminentes,  v 
porque  el  mismo  Sol  estaba  representado  en  la  persona 
de  aquel  que  suponían  ser  su  descendiente,  el  oro  de  los 
santuarios  fué  amontonado  en  Cajamalca  en  cantidad  tan 
grande  que  pudo  saciar  por  entonces  la  ardiente  avaricia 
del  conquistador. 

Ni  era  ménos  famoso  Pachacámac  que  Titicaca  por  el 
templo  erigido  al  Dios  creador  del  universo,  en  época 
anterior  á  la  fundación  del  imperio  Inca.  Los  oráculos  sa- 
lidos de  un  ídolo  oscuro  y  misterioso  eran  repetidos  por 
numerosos  sirvientes,  pretendidos  ministros  de  la  divini- 
dad, y  propagados  por  todas  aquellas  regiones  con  reli- 
giosa veneración,  hacian  tan  famoso  en  el  Perú  al  dios 
Pachacámac  como  lo  fué  Isis  en  Italia  y  Delfos  en  la  Grecia. 
La  ciudad  en  cuyo  recinto  se  elevaba  el  templo  á  manera 
de  fortaleza,  era  por  eso  tan  sagrada  como  lo  son  Jleca  y 
Medina  entre  los  mulsumancs  y  como  lo  fué  Cliolula  en- 
tre los  hijos  de  Anahuac.  Fernando  Pizarro,  removiendo 
con  su  espada  cuantos  estorbos  procuraban  impedir  su 
ingreso  en  aquel  lugar  misterioso,  arrancó  del  rincón  de 
un  subterráneo  el  repugnante  simulacro  que  la  supersti- 
ción adoraba  como  autor  del  universo  y  lo  i  cdujo  á  ce- 
nizas en  una  de  las  plazas  de  la  ciudad.  Cesaron  entonces 
los  oráculos,  porque  no  hubo  tinieblas  que  encubrieran 
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el  engaño,  y  sobre  los  caidos  minos  del  Icmplo  de  Pa- 
chacámac  fué  elevado  el  símbolo  de  la  redención  bu- 
mana.  Y  cuando  de  los  muros  cubiertos  de  i'icos  presen- 
tes no  quedaban  sino  algunas  piedras  amontonadas,  ni 
del  pavimento  embaldosado  con  planchas  de  metales  pre- 
ciosos se  percibía  nada  mas  que  la  tiei'ra  desnuda  sobre 
(pie  descansaron  aquellas,  esa  cruz  triunfaba  allí  y 
aiuniciaba  á  los  peruanos  otra  fe  que  también  vivirá 
perpetuamente. 

El  Cuzco,  la  gran  capital  del  imperio  de  los  Incas,  tan 
célebre  por  su  remota  antigüedad  corno  por  sus  innu- 
merables riquezas;  la  noble  residencia  habitual  del  so- 
berano y  de  su  corte,  me  recordaba  otro3  famosos  monu- 
mentos .de  los  cuales  existe  apenas  algún  vestigio  ligero, 
ó  la  memoria  del  lugar  donde  los  contemplaron  los 
que  vivieron  en  aquella  ciudad  tres  siglos  i'mtes  que 
nosotros.  Kl  templo  famoso  del  Sol  debido  á  la  munifi- 
cencia de  los  Incas,  y  cuya  riqueza  realiza  los  fantásticos 
sueños  del  Dorado,  los  célebres  monasterios  de  las  hijas 
del  Sol  de  los  cuales  tanto  en  el  Cuzco  como  en  sus  in- 
mediaciones llegaron  á  contarse  hasta  veintiuno,  y  los 
suntuosos  oratorios  fabricados  en  los  palacios  del  mo- 
narca en  cuyo  r  ecinto  brillaban  los  metales  y  las  piedi'as 
preciosas,  han  sido  consider'ados  como  los  mas  ricos 
del  Nuevo  ÍMundo.  Kl  templo  dedicado  al  Sol  «  tenia  una 
puerta  grande  en  la  pared  del  este.  Cubr  ían  su  techo 
lienzos  de  algodón  pr'imorosamente  tejidos,  con  bordados 
de  divei'sos  colores  que  tapaban  rrruy  vistosamente  el  as- 
pecto inter  ior  del  techado  de  paja.  Una  cenefa  de  or^o, 
como  la  del  lado  exter  ior,  bor  daba  la  juntur  a  del  techado 
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con  los  muros.  Todas  las  paredes  estaban  lapizadas  de 
planchas  de  oro  y  tablones  del  mismo  metal  que  servían 
de  puertas.  En  la  pared  del  poniente,  enfrente  de  la  por- 
tada, velase  colocada  la  imagen  del  Sol,  hecha  de  una 
plancha  gruesa  de  oro,  con  rostro  humano  y  muchísi- 
mos rayos,  ricamente  engastados  con  esmeraldas,  y  otras 
piedras  preciosas  (i).  »  Mas  no  es  toda  esa  riqueza  sor- 
prendente y  de  la  que  hoy  no  queda  sino  el  nombre 
guardado  por  la  historia,  lo  que  á  nosotros  nos  llama  la 
atención,  sino  algunos  de  los  establecimientos  religiosos 
que  acabamos  de  nombrar  y  en  los  que  ciertos  escritores 
han  creído  encontrar  semejanza  con  otros  que  existen 
en  el  seno  del  catolicismo. 

-Tales  son  los  monasterios  de  las  «  hijas  del  Sol,  »  se- 
mejantes á  las  «  vestales  romanas  »  y  cuyo  ministerio 
era  como  el  de  estas  conservar  sin  mengua  en  el  templo 
el  fuego  sagrado  que  ardia  incesantemente  delante  del 
simulacro  del  Sol.  Obligadas  eslas  vírgenes  á  guardar 
perpetua  continencia,  vivían  dentro  de  su  monasterio  y 
sin  comunicación  de  alguna  especie  con  la  gente  del  si- 
glo. Solo  al  Inca  estaba  permitido  interrumpir  alguna 
vez  el  silencio  de  aquellos  claustros  y  hablar  familia  i- 
mente  con  las  hijas  del  «  gran  luminar,  »  La  ocupación 
de  estas,  ademas  de  las  ordinarias  del  templo,  era  te- 
jer y  jjordar  sus  ornamentos  y  decoraciones,  así  como 
los  vestidos  del  Inca  y  de  su  real  familia.  Las  «  hijas 
del  Sol  »  que  habitaban  en  el  gran  monasterio  eran 
todas  miembros  de  la  familia  real,  así  como  nobles  ó- 


(1)  Antigüedades  peruanas,  Ilivero  ú  Iscluuii,  cnii.  x. 


Iiijas  de  Curacas  las  de  los  conventos  de  las  provincias. 
El  castigo  mas  severo  que  la  justicia  humana  conoce,  la 
pena  de  muerte,  pero  aplicada  con  circunstancias  que  la 
hacen  todavía  mas  dolorosa  y  cruel,  se  imponía  á  la  in- 
feliz reclusa  convencida  de  haber  faltado  alguna  vez  ;'i 
los  deberes  de  su  estado.  Ignominiosamente  vestida,  con 
su  rostro  descubierlo  para  mayor  vergüenza,  era  sepul- 
tada viva  en  una  profunda  fosa.  Su  amante  era  ahor- 
cado, su  pueblo  destruido  y  sembrado  de  piedras  para 
borrar  hasta  la  memoria  de  su  existencia  (1). 

Los  que  creen  encontrar  analogía  entre  estos  insti- 
tutos y  los  que  el  catolicismo  fomenta  en  su  seno,  han 
olvidado  la  diferencia  del  espíritu  que  anima  á  los  in- 
dividuos que  intervienen  en  uno  y  otro  caso.  Las  des- 
graciadas «  hijas  del  Sol  »  sin  mas  conocimiento  del  va- 
lor de  su  sacrificio  que  el  que  les  inspirasen  los  prin- 
cipios de  una  religión  material  y  las  preocupaciones  de 
sus  conciudadanos,  no  podían  tener  simpatías  por  él  : 
elegidas  ordinariamente  por  el  capricho  de  los  agentes 
de  la  corona,  eran  llevadas  al  claustro  contra  su  volun- 
tad y  conservadas  allí  mas  por  necesidad  de  confor- 
marse con  la  voluntad  de  quien  las  escogió  que  por  algún 
deber  que  les  impusiese  su  conciencia  ó  su  convenci- 
miento. La  estrechez  con  que  eran  guardadas  en  su  mo- 
nasterio, el  temor  que  les  inspiraba  la  severidad  de  las 
leyes  con  que  eran  castigadas  las  que  rehusaban  el  ho- 
nor de  ser  inscritas  entre  las  hijas  del  Sol,  y  la  certi- 
dumbre de  la  vergüenza  é  ignominia  de  por  vida  que  les 

(1)  ^Villia^1  II.  PrcsfoU,  Ilislori/  ofthe  conques!  of  Perú. 
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aguardaba  si  alguna  vez  Imbicscn  procurado  retirarse 
de  la  clausura,  eran  las  cadenas  que  sujetaban  en  su  pri- 
sión á  aquellas  pobres  mujeres.  El  que  ha  estudiado  á 
fondo  los  principios  del  catolicismo  conoce  también  los  mo- 
tivos que  pueden  mover  á  sus  fieles  á  cortar  sus  relaciones 
con  la  tierra  para  abrazar  la  vida  monástica.  El  conven- 
cimiento de  venir  del  cielo  la  inspiración  que  le  aconseja 
acto  tan  heroico,  la  doctrina  de  su  religión  que  le  en- 
seña no  ser  vanos  los  sacrificios  que  el  hombre  realiza 
por  hacerse  perfecto  en  las  virtudes  cristianas,  y  la  fe  viva 
y  radiante  que  le  muestra  expedito  el  camino  del  cielo 
siguiendo  viila  de  voluntaria  abnegación  aquí  en  la  tierra, 
le  hacen  dulces  las  amarguras  y  de  fácil  ejecución  lo  que 
pareciera  á  otro  mas  penoso.  Esa  voluntad  que  se  adhiere 
mas  y  mas  firmemente  á  Cristo,  á  quien  llama  esposo, 
hermano  y  padre,  recibe  del  mismo  Cristo  consuelos  y 
fortaleza  sin  medida  en  recompensa  de  su  sacrificio  y  de 
su  amor.  Para  el  hombre  sin  fe,  estas  son  ilusiones;  mas 
el  cristiano  fervoroso  siente  y  palpa  su  realidad  (1). 
¿Pero  cuál  era  el  lisonjero  porvenir  que  las  desgraciadas 
vestales  del  Perú  divisaban  desde  su  reclusión  solitaria'.' 
«  La  carrera  de  todos  estos  habitantes  del  claustro  no 
terminaba  dentro  de  sus  muros.  Aunque  vírgenes  del 
Sol,  eran  esposas  del  Inca,  y  cuando  llegaban  á  la  edad 
conveniente  se  escogían  las  mas  hermosas  y  las  llevaban 
á  su  serrallo...  Cuando  de  aquí  salían  no  era  para  vol- 
ver á  su  antiguo  encierro  monástico,  sino  para  vivir  en 
su  propia  casa  (2). 

(1)  Coiisolaliones  Uiao  la.'tificaveruiil  aniiiiain  mcam.  Salm.  xtiii. 

(2)  Prescoll,  Uistory  oflhe  conquest  of  Perú. 


El  hombre  espiritual  y  el  hombre  animal  están  repre- 
sentados en  estas  dos  clases  de  personas  que  dos  religio- 
nes diferentes  ofrecen  á  nuestra  consideración.  Aquel 
busca  los  bienes  inefables  de  un  mundo  espiritual  y,  des- 
tinado á  vivir  eternamente,  considera  la  vida  presente  como 
medio  de  ser  feliz  en  la  futnra.  El  hombre  animal  nada  ve 
fuera  del  circulo  presente,  ni  nada  le  lisonjea  como  no 
sean  los  atractivos  de  sus  sentidos.  El  uno  encuentra  en- 
cantos y  dulzuras  en  su  inteligencia  y  en  su  corazón, 
mientras  que  el  otro  solo  ve  en  sus  creencias  tinieblas  que 
le  molestan.  Juzgúese  pues  qué  analogía  puede  haber 
entre  dos  instituciones  de  principios  tan  esencialmente  di- 
versos. Una  verdad  encontramos  no  obstante  patente  en 
medio  de  tantas  tinieblas  como  oscurecían  el  espíritu 
humano  cuando  inspiraba  y  realizaba  obras  como  aque- 
llas, á  saber  :  la  profunda  veneración  que  la  castidad  y 
la  pureza  ins|)iraron  á  los  hombres  en  todas  las  edades 
y  en  todos  los  países  de  la  tierra. 

>'uestro  siglo,  separándose  de  las  huellas  que  trazaron 
sus  antecesores,  lia  levantado  su  voz  contra  los  qne 
abrazan  vida  de  reclusión  voluntaria  y  profesan  castidad 
perpetua.  En  momentos  de  exaltación  y  vc'rtigo  persiguió 
de  muerte  á  los  monjes  y  á  las  austeras  religiosas,  ca- 
lumnió su  santa  vida  y  procuró  con  increíble  fanatismo 
hacerlos  odiosos  á  un  numdo  por  quien  ellos  oraban 
fervorosamente.  Cuando  esto  han  hecho  los  que  aspiran 
al  renombre  de  fdósofos  y  reformadores  de  la  sociedad, 
no  puede  juzgarse  que  obraban  animados  de  algún  noble 
deseo,  porque  á  la  vez  que  arrancaban  de  sus  asilos  á  las 
vírgenes  inocentes,  á  la  vez  que  las  privaban  del  pan 
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(jue  les  dieron  sus  generosos  bienhechores  y  á  la  vez  que 
las  exponian  á  ser  víctimas  de  la  miseria  y  de  la  hor- 
fandad,  cxlendian  su  mano  para  proteger  el  vicio  y  col- 
maban de  elogios  y  de  honores  á  personas  que  el  pudor 
y  la  vergüenza  se  ruborizarían  de  tratar  alguna  vez. 
A  estas  se  dedicaban  obras  literarias;  á  los  piés  de  estas 
se  ponían  ricos  presentes,  y  á  estas,  para  oprobio  de  la 
sociedad,  los  que  se  desdeñarían  de  descubrir  su  cabeza 
delante  de  Dios  ó  de  su  templo  sirvieron  para  arrastrar 
su  coche  haciendo  el  oficio  de  los  caballos.  Parece  que 
la  Providencia  se  complacía  humillando  su  orgullo  de  ese 
modo,  porque  jamas  el  hombre  se  muestra  tan  pequeño 
ni  tan  miserable  como  cuando  se  prosterna  para  ofrecer 
el  tributo  de  su  admiración  y  de  su  elogio  á  personas 
manchadas  con  el  tizne  vergonzoso  de  los  vicios.  Tales 
son  las  vestales  á  quienes  los  que  se  dicen  ilustrados 
concedieron  el  respeto  que  negaron  á  las  religiosas. 
Cuando  esto  se  observa  cuidadosamente,  el  hombre  re- 
tlexivo  no  puede  menos  de  conocer  cuánto  ofende  al 
vicioso  la  inocencia  del  justo.  La  noble  abnegación  y 
precaución  suma  con  que  este  pisa  la  tierra  y  se  sustrae 
de  la  influencia  de  un  mundo  cuyas  asechanzas  tanto 
teme,  parecen  á  sus  adversarios  accesos  de  enajena- 
miento pasajero  ó  efectos  de  exaltación  producida  por 
ini  fervor  delirante.  Pastos  hombres  juzgan  de  lo  que  no 
conocen  y  miden  el  espíritu  y  el  corazón  de  los  demás 
por  lo  que  experimentan  en  sí  mismos.  ¿Qué  seria  del 
mundo  y  qué  de  la  sociedad  si  lo  mas  grande  y  lo  mas 
nuble  que  puede  practicar  el  hombre,  cual  es  la  abne- 
gación de  sí  mismo,  fuese  condenado  como  locura,  ó  pu- 


diese  llamarse  con  justicia  perturbación  de  la  mente  la 
resolución  heroica  de  sacriíicarse  uno  mismo  por  ser 
útil  al  género  Immano  en  un  estado  que  ningún  atractivo 
tiene  para  los  sentidos  ni  para  las  inclinaciones  del  hom- 
bre'^ Entonces,  lo  mas  bello  que  puede  contemplar  nuestro 
espíritu  perderla  sus  encantos,  la  virtud  no  se  pi*escn- 
taria  sino  como  avergonzada  y  para  sufrir  ó  el  desprecio 
ó  la  compasión  que  merece  la  demencia,  y  los  individuos 
á  quienes  la  religión  llama  héroes,  contundidos  con  la 
turba  de  insensatos  y  de  imbéciles,  incurrirían  en  un  re- 
proche universal.  Mas  quien  esto  crea  posible  se  equivoca; 
á  pesar  de  la  inlluencia  de  los  malos,  empeñada  en  per- 
seguir la  libertad  que  tiene  el  hombre  para  consagrarse 
it  Dios,  la  fe,  la  religión,  la  nobleza  misma  de  nuestro 
espíritu  nos  mostrarán  siempre  en  la  abnegación  de  los 
claustrales  uno  de  los  mas  bellos  rasgos  que  describen 
la  grandeza  sublime  que  inspira  el  cristianismo.  Los 
enemigos  de  un  estado  semejante  son  á  la  vez  enemigos 
de  lo  grande  y  lo  sid)lime. 


CAPITULO  XXXYIl 


El  Cuzco;  su  grandeza  y  su  dccadeiuia.  —  La  iglesia  de  Sanio  Domingo  sobre 
las  ruinas  del  templo  del  Sol.  —  Una  observación.  —  La  ciudad  de  los 
Reyes.  —  Su  gramleza  real.  —  Recuerdos  imperecederos.  —  Verdaderos 
monumenlos.  —  Nuestro  siglo  padece  errores  á  esle  respecto.  —  Santn 
Toribio  y  San  Martin  de  Forres.  —  Los  monumentos  que  existen  de  otro 
género  están  manchados.  —  Francisco  Pizarro  y  la  época  de  la  conquista. 
—  La  época  de  la  revolución. 


Los  pueblos  así  como  los  individuos  tienen  sus  épocas 
de  prosperidad  y  de  infortunio  :  se  levantan  y  se  abalen, 
crecen  y  se  debilitan,  según  la  ventura  ó  desventura  que 
preside  sus  deslinos.  Entrando  en  el  Cuzco,  la  corte 
famosa  del  Inca,  donde  tantos  reyes  tributarios  acudían 
á  pagar  su  vasallaje  y  donde  una  multitud  devola,  venida 
de  las  provincias  mas  lejanas,  se  agolpaba  para  ofrecer 
sus  sacriticios  al  astro  que  preside  el  dia,  se  ve  retratada 
al  vivo  esa  decadencia  y  puesta  de  relieve  la  dura  alter- 
nativa á  que  está  sometido  todo  cuanto  vive  por  acción 
del  homl)re  y  participa  de  su  naturaleza.  Aquella  vasta  ca- 
pital, hermoseada  por  los  conquistadores  con  suntuosos 
templos  y  palacios  magníficos,  boy  medio  arruinada,  sin 
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actividad  ni  movimiento,  apenas  da  señales  de  la  vida 
lánguida  á  que  la  redujeron  las  diversas  vicisitudes  que 
lia  sufrido  el  Perú  durante  el  último  medio  siglo.  Mas 
entre  tantos  vestigios  de  grandeza  pasada  cuyos  recuer- 
dos entristecen,  un  monumento  descuella  en  medio  de 
la  ciudad  de  los  Incas  que  llena  de  consuelo  y  de  espe- 
ranza á  todas  las  almas  generosas  para  quienes  no  es  la 
actividad  material  de  los  pueblos  la  señal  cierta  de  su 
grandeza,  sino  mas  bien  el  desarrollo  de  la  intelligencia 
y  la  expansión  de  las  virt  udes. 

Sobre  las  ruinas  del  majestuoso  templo  del  Sol,  sobre 
el  sitio  mismo  donde  á  porfía  el  soberano  y  sus  vasallos 
acopiaron  los  mas  preciosos  tesoros  del  imperio,  se  eleva 
boy  una  suntuosa  iglesia  consagrada  al  culto  cristiano 
por  los  misioneros  de  la  órdcn  de  Santo  Domingo  que 
esparcieron  en  el  Perú  las  primeras  semillas  del  Evange- 
lio. Aun  se  ven  los  nmros  de  aquel  templo,  y  el  recinto 
que  ocupa  el  convento  de  dominicanos  es  el  mismo 
donde  estaban  recluidas  las  vestales  ó  bijas  del  Sol.  De 
este  modo  el  cristianismo  que  en  el  Viejo  Mundo  ostenta 
la  pompa  majestuosa  de  su  culto  sobre  las  ruinas  de 
los  templos  mas  célebres  que  dedicó  el  gentilismo,  tre- 
mola también  su  estandarte  glorioso  sobre  los  lugares  que 
liizo  célebres  en  América  la  supersiicion  del  paganismo. 
Kl  templo  del  Sol,  el  monasterio  de  las  vestales  y  los  de- 
mas  lugares  que  los  peruanos  respetaban  como  sagrados, 
fueron  la  cuna  del  cristianismo  en  aquella  parle  del 
Nuevo  31undo.  Porque  en  los  decretos  de  la  Providencia 
está  esci'ilo  (pie  la  cruz  reinará  sobre  el  tioim  donde  im- 
peró el  infierno,  y  la  luz  y  la  verdad  lian  de  brillar  allí 
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donde  las  tinieblas  y  el  error  tiranizaron  á  los  hombres 
con  mayor  violencia. 

Las  ruinas  del  templo  del  Sol  que  boy  todavía  se  dis 
tinguen,  son  apénas  una  muestra  de  la  magnificencia  de 
tan  suntuoso  edificio.  «  Tenia  de  circuito,  dice  un  anti- 
guo escritor,  mas  de  cuatrocientos  pasos,  estaba  cercado 
de  una  muralla  fuerte,  labrado  todo  él  de  cantera  ex- 
celente de  piedras  finísimas,  y  entre  estas  algunas  muy 
grandes  y  soberbias  ( 1 ) .  »  Estas  piedras  enormes  en  las 
que  reconocemos  cierta  semejanza  con  las  que  se  ven  en 
Balbek,  en  el  templo  de  Baal,  excitan  naturalmente  las 
mismas  dudas  que  aquellas  otras,  sobre  los  medios  que 
pudieron  emplear  para  elevarlas  unos  hombres  que  no 
conocían  sino  muy  imperfectamente  la  mecánica.  Se  ha 
creído  que  tanto  los  fenicios  como  los  peruanos  cono- 
cieron el  secreto  de  petrificar,  y  que  á  esta  circunstancia 
se  deben  las  enormes  piedras  que  aparecen  en  sus  cons- 
trucciones del  Cuzco  y  de  Balbek .  Esto  para  mi  es  invero- 
símil desde  que  he  visto  en  uno  de  los  cerros  que  forman 
el  Antilibano,  no  ú  mucha  distancia  de  Balbek,  una  de 
las  canteras  de  donde  se  extrajeron  aquellas  enormes 
piedras,  y  cortada  en  su  boca  una  de  estas  mayor  que 
cuantas  existen  colocadas  en  el  templo  de  Baal.  ¿^Pudie- 
ron  trasportarlas  y  elevarlas  los  peruanos  en  América 
empleando  los  mismos  medios  que  aquellos  en  Asia? 
¿Pudieron  conocer  esos  medios  en  un  mismo  origen'.' 
¿Pudieron  haber  tenido  estos  pueblos  en  aquella  época 
remola  alguna  relación  ?  Todo  pudo  suceder  y  si  alguna 


(1)  Sarmienlo,  (IrúnUad^l  l'erú,  cii]',  xxiv. 
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luz  llagásemos  á  adquirir  sobre  eslo,  tantas  tinieblas 
como  hoy  nos  ocultan  las  relaciones  primitivas  que 
existieron  entre  el  viejo  y  el  nuevo  continente  desapa- 
recerian  con  gran  ventaja  de  la  ilustración  del  linaje  hu- 
mano. 

No  son  de  la  naturaleza  de  las  del  Cuzco  las  grandes  cons- 
trucciones que  se  elevan  en  el  vasto  recinto  de  la  antigua 
«  ciudad  délos  Reyes, «  la  noble  Lima.  Esos  templos,  cuyo 
esplendor  los  coloca  entre  los  mas  bellos  y  suntuosos  del 
continente  americano,  no  pertenecen  por  su  origen  ni  por 
su  objeto  sino  al  genio  cristiano  que  los  hizo  nacer  en  una 
tierra  inculta  y  en  medio  de  pueblos  salvajes,  del  mismo 
modo  que  las  bellas  flores  de  primavera  abren  sus  corolas 
al  lado  de  las  nieves  amontonadas  por  los  rigores  del 
invierno.  Tales  nos  parecen  esa  espléndida  catedral,  mo- 
numento precioso  (¡ue  erigieron  la  piedad  y  munificencia 
de  los  obispos,  el  suntuoso  monasterio  de  San  Francisco, 
en  cuya  fábrica  invirtió  tesoros  sin  medida  la  católica 
España,  el  tenqilo  de  San  Pedro,  decorado  con  phituras 
primorosas  ejecutadas  por  artistas  peruanos  y  las  que 
los  infatigables  jesuítas  exhibirán  en  todo  tiempo  como 
prueba  de  su  interés  por  los  adelantos  materiales  de  los 
americanos,  la  torre  de  Santo  Domingo,  imitación  atrevida 
de  la  antigua  Giralda,  y  tantos  otros  magníficos  edificios 
religiosos  de  que  abunda  la  capital  del  Perú. 

Mas  otra  clase  de  recuerdos  excitaban  estos  monumentos 
en  mi  alma,  cuando  los  visitaba  por  primera  vez.  En  el 
recinto  de  la  catedral  me  parecía  presenciar  los  primeros 
concilios  nacionales  que  pusieron  los  fundamentos  dc 
las  iglesias  de  América.  Mi  imaginación  veía  las  sombras 


venerables  de  Jerónimo  de  Loaisa,  Toribio  dcMogrovejo, 
Francisco  de  Victoria,  Alfonso  de  la  Guerra  y  Antonio  de 
San  Miguel,  y  mi  alma  percibía  esas  palabras  llenas  de 
unción  y  celestial  fuego  con  que  en  las  sesiones  discu- 
lian  los  intereses  sacrosantos  de  la  religión.  Cualquiera 
(jue  liaya  leido  las  actas  de  aquellas  augustas  asambleas, 
las  primeras  que  la  fe  reunió  en  el  continente  sud  ame- 
ricano, habrá  admirado  el  celo  infinito,  las  luces  abun- 
dantísimas y  la  caridad  á  toda  prueba  ardiente  que  ma- 
nifestaron en  sus  deliberaciones.  Cuanto  hay  de  grande 
en  los  intereses  de  la  fe,  cuanto  contribuye  á  consenar 
pura  la  moral  de  los  pueblos  y  todo  lo  que  la  religión  en- 
seña para  desterrar  de  estos  mismos  la  ignorancia,  la 
superstición  y  la  impiedad,  lo  encontramos  allí  consignado 
con  claridad  y  maestría  inimitable.  Los  derechos  del 
hombre  que  vive  en  sociedad,  la  humanidad  que  el  Evan- 
gelio manda  á  los  que  la  fortuna  colocó  al  frente  de  los 
otros,  la  generosidad  con  los  |)obres,  con  los  desvalidos 
y  con  todos  cuantos  viven  perse¿:uidos  por  la  adversidad, 
están  recomendados  de  una  manera  tan  clara  y  luminosa 
que  liará  perpetuamente  honor  á  la  piedad  y  á  la  ciencia 
délos  hombres  que  suscribieion  tan  preciosos  documen- 
tos. Mas  en  dos  puntos  muy  principalmente  descuella  el 
celo  de  aquellos  primeros  padres  del  cristianismo  cu  el 
Nuevo  Mundo,  á  saber  :  trazando  á  los  sacerdotes  un 
plan  perfectamente  bien  combinado  para  la  propagación 
de  la  fe  y  abogando  con  energía  admirable  i)or  la  libertad 
de  los  indígenas.  Los  que  alguna  vez  levantaron  su  voz 
para  lormular  acusaciones  contra  la  Iglesia,  como  si 
hubiese  conspiiado  contra  la  libertad  de  los  hombres,  en 


las  actas  de  aquellos  sínodos  encontrarán  consignados 
sentimientos  tan  bellos  y  tan  generosos  como  estos  : 
«  No  hay  diferencia  entre  los  hombres  criados  por  el 
mismo  Dios,  de  la  misma  materia  y  con  el  mismo  fin 
noble,  grandioso  y  eterno...  Amaos  mutuamente,  por- 
que á  todos  ama  Dios  hasta  el  extremo  de  sacrificar  por 
todos  á  su  hijo  unigénito...  ¿Y  quién  habrá  tan  osado  que 
intente  llamar  esclavos  á  los  que  Jesucristo  hizo  libres 
rescatándolos  con  su  sangre?...  Esfuércense  los  párrocos 
y  los  sacerdotes  por  hacer  comprender  á  todos  que  la 
conquista  no  da  derecho  alguno  á  los  cristianos  para  des- 
pojar de  su  libertad  á  los  indígenas,  y  que  comete  un  gra- 
vísimo pecado  contra  la  justicia  y  contra  el  derecho 
natural  el  que  trata  como  si  fuesen  siervos  á  los  indios 
que  no  son  sino  vasallos  del  mismo  rey  á  quien  obedecen 
los  conquistadores.  Tengamos  entrañas  de  caridad  para 
todos,  sean  fieles  ó  infieles ;  procuremos  su  conversión  á 
Dios  y  su  ilustración  por  medio  de  la  fe  católica  con 
todas  nuestras  fuerzas  (1).  »  Los  defensores  mas  decanta- 
dos de  la  libertad  no  hablaron  jamas  de  un  modo  tan 
explícito  cuando  sus  palabras  herían  directamente  los  in- 
tereses de  otros. 

Mil  recuerdos  imperecederos  legó  también  á  Lima  eso 
espíritu  que  ponia  en  boca  de  los  Padres  sentencias  tan 
hermosas  como  aquellas.  Quien  indague  el  origen  de  los 
numerosos  establecimientos  de  beneficencia  que  existen 
en  aquella  capital  desde  una  época  remota,  lo  encontrará 
en  la  caridad  de  los  obispos  que  empleaban  sus  rentas  en 


(t)  Acta  C()nril.  I.íiihmk.,  U. 
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socorrer  las  necesidades  de  los  fieles  é  inspiraban  en 
lodos  ese  espíritu  de  fraternidad  que  excita  y  realiza 
obras  grandes  en  todas  partes.  Los  seminarios,  las  uni- 
versidades, los  hospitales  y  los  asilos  de  caridad  no 
í'uei'on  debidos  en  Lima  á  la  acción  del  gobierno,  ni 
á  las  suscripciones  de  los  comerciantes  y  banqueros; 
nacieron  del  báculo  pastoral  y  se  alimentaron  del  jugo 
fecundo  que  este  mismo  hace  brotar  en  todos  los  pueblos 
cristianos.  Estas  empresas  que  se  realizaron  hace  tantos 
años  y  cuyos  efectos  aun  subsisten,  son  los  mas  gloriosos 
monumenlos  que  pueden  erigir  sobre  la  tierra  los  hom- 
bres. >^iestro  siglo  es  frivolo,  y  complaciéndose  ordina- 
riamente de  lo  fútil,  no  puede  penetrar  los  secretos  de 
caridad,  de  beneficencia  y  de  amor  que  encierra  cada  una 
de  esas  empresas.  Mas  el  hombre  de  corazón,  aquel  para 
quien  la  suerte  de  sus  semejantes  ni  es,  ni  puede  ser  in- 
diferente, comprende  todo  eso  en  toda  su  extensión,  y 
sabe  apreciarlo  en  su  verdadero  valor.  El  desprendi- 
miento, la  abnegación,  la  constancia  y  las  privaciones  que 
necesita  arrostrar  quien  las  emprende,  valen  mas  que  toda 
la  vana  é  insulsa  palabrería  que  los  filántropos  de  nuestro 
siglo  ofrecen  para  su  alivio  al  doloi-  y  á  la  indigencia. 
Aquellos  hombres  no  celebraban  reuniones  ni  meetinija 
para  reglamentar  sus  enijíresas,  ni  ofrecían  al  público 
\oliiminosas  memoi  ias  en  las  que  su  trabajo  apareciese 
recomendado  por  sus  propias  palabras  :  en  su  caridad 
infinita  encontraban  los  recursos  necesarios  para  acabar 
sus  obras  gigantescas,  y  en  el  deseo  ardiente  de  hacerse 
('  lodo  para  todos  »  que  les  animaba,  descubrían  el  medio 
(lo  llenar  hasla  el  colmo  el  vasto  programa  que  les  trazara 


su  amor  y  su  caridad  en  beneficio  del  género  humano. 

¿  Cuál  no  quedó  asombrado  contemplando  los  gigan- 
tescos trabajos  de  Toribio  de  Mogrovejo,  segundo  arzobis- 
po de  Lima?  Parece  imposible  encontrar  reunidos  en  un 
hombre  tanto  celo  para  emprender,  (anta  constancia 
para  realizar,  tanta  intrepidez  para  remover  obstáculos, 
tanta  paciencia  para  soportar  fatigas,  tanta  magnanimi- 
dad para  arrostrar  peligros  y  tanta  abnegación  para  con- 
tinuar en  una  carrera  penosa  una  serie  tan  dilatada  de 
años.  Las  vastas  provincias  del  P^rú,  en  aquel  tiempo  sin 
vías  de  comunicación,  sembradas  de  peligros  de  todo 
género  y  sin  ninguna  clase  deelemenlos  para  visitarlas, 
fueron  recorridas  enteramente  por  aquel  varón  extraordi- 
nario en  un  dilatado  espacio  de  años,  llegando  á  trescien- 
tos mil  los  indígenas  que  recibieron  de  su  mano  el  sacra- 
mento de  la  confirmación.  Las  escuelas  que  instituyó,  los 
seminarios  que  formó,  los  hospitales  que  socorrió  y  las 
necesidades  de  todo  género  que  alivió  durante  sus  pro- 
longados viajes,  escritos  están  con  caracteres  de  oro  en  el 
libro  eterno  donde  el  dedo  de  Dios  guarda  las  obras  de  sus 
escogidos.  ¿  Y  quién  habrá  en  el  Perú  que  no  haya  oido 
repetir  alguno  de  esos  mil  sucesos  que  í'orman  la  dilatada 
crónica  de  la  caridad  inimitable  del  bienaventurado  Martin 
de  Porres?¿  Sobre  cuál  ramo  de  beneficencia  no  extendió  su 
mano  este  hombi-e  extraordinario?  Turbas  de  muchachos 
corrían  en  su  seguimiento,  porque  él  k)s  recogía  en  asilos 
donde  eran  educados  y  los  abria  las  puertas  de  los  lallei  os, 
para  que  por  el  trabajo  se  hiciesen  útiles  á  la  sociedad. 
Mil  ninas  inocentes  le  llamaban  su  padre,  su  ángel  tutelar, 
su  salvador,  ponpio  conmovido  de  sus  penas,  él  las  alejó 


de  los  peligros  que  corrian  y  les  dió  medios  para  ganar 
una  subsistencia  honrosa  y  sin  los  azares  á  que  las  expo- 
nían su  sexo  y  su  tierna  juventud.  Ese  hombre  extraordi- 
nario abrió  al  público  caminos  para  facilitar  la  comunica- 
ción de  Lima  con  Huanuco  y  otras  ciudades  del  vireinato 
del  Perú;  construyó  puentes  sobre  rios  que  no  podian 
vadearse  sin  peligro  de  los  viajeros;  plantó  en  los  cami- 
nos públicos  árboles  que  socorriesen  con  su  sombra  á  los 
transeúntes  fatigados  por  un  sol  abrasador,  y,  en  fin, 
puso  en  movimiento  cuantos  medios  conocen  la  caridad 
mas  ardiente  y  el  celo  mas  vivo  por  el  bienestar  de  sus 
semejantes.  Jamas  se  comprende  mejor  cuánto  puede 
hacer  en  beneficio  de  los  demás  el  hombre  inspirado 
poj"  Dios,  como  leyendo  lo  que  ejecutó  el  oscuro  her- 
mano Martin.  Asom])ra  cómo  pudo  este  pobre,  desco- 
nocido y  sin  relaciones,  emprender  y  concluir  un  nú- 
mero tan  considerable  de  casas  de  caridad  y  subvenir 
con  mano  generosa  á  tantas  necesidades  que  con  urgen- 
cia sentia  el  Perú  en  aquella  época.  Jamas  se  puede  co- 
nocer tan  bien  la  influencia  que  ejerce  la  virtud  en 
el  corazón  de  todos,  como  cuando  vemos  á  aquel  lui- 
milde  donado  del  convento  del   Rosaiio,  invirtieudo 
sumas  cuantiosas  en  todas  esas  obras  para  beneficio  de 
lodos.  Eu  los  momentos  en  que  este  genio  benéfico 
dejaba  la  tierra  para  unir  su  amor  con  Aquel  que  es 
fuente  de  la  calidad,  los  habitantes  de  Lima  conmovi- 
dos corrian  á  rodear  el  lecho  del  santo  moribundo  y 
regaban  con  sus  lágrimas  aquellas  manos  que  tantas  y 
tan  bellas  obras  legaron  á  la  humanidad.  Y  cuando  su 
espiritii  abandonó  un  cuerpo  extenuado  por  las  fatigas 


que  le  iniponia  su  celo  y  por  las  austeridades  que  le 
prescribía  su  instituto,  los  nobles  y  los  plebeyos,  los 
ricos  y  los  pobres  se  disputaban  el  honor  de  cargar  con 
sus  despojos  mortales  y  se  dividian  á  porfía  los  jirones 
que  arrancaban  á  sus  pobrísimos  vestidos.  ¡  Este  ver- 
dadero héroe  era  no  obstante  un  mestizo !  ¡  Y  su  vida 
nada  tenia  de  común  con  lo  que  el  mundo  suele  llamar 
grande!...  Empero,  la  verdadera  grandeza  no  puede  ci- 
mentarse sino  sobre  la  base  indestructible  de  la  candad, 
y  esta  era  el  alma  del  bienaventurado  Ulartin.  ?iingun 
otro  nombre  he  encontrado  tan  popular  en  el  Perú,  en  el 
Ecuador  y  en  la  Nueva  Granada  como  el  suyo,  y  su  culto, 
rápidamente  propagado  por  toda  la  América,  es  una  lec- 
ción elocuente  para  todos  los  que  en  la  condición  mas 
humilde  que  conoce  la  sociedad  aspiren  á  labrarse  un 
nombre  grande  y  una  corona  inmortal. 

Tantas  obras  debidas  á  la  abnegación  imponderable  de 
hombres  del  temple  de  aquellos  héroes,  son  las  únicas 
(pie  en  América  pueden  exhibirse  puras  y  ajenas  de 
manchas  que  empañen  su  brillo.  Todas  las  otras  que 
legaron  sucesivamente  la  conquista  y  la  revolución  estñn 
tiznadas  con  sangre,  y  mil  gritos  dolorosos  se  exhalaban 
cuaindo  los  pretendidos  héroes  alirian  sus  fundamentos. 
Porque  en  efecto,  á  pesar  de  la  pompa  de  que  ha  rodeado 
la  vanidad  humana  á  los  conquistadores  de  América, 
Cortés,  Pizarro,  Valdivia,  Balboa  y  los  demás,  al  lado  de 
tantos  hechos  brillantes,  de  tanta  constancia  y  de  tanto 
valor,  nos  dejaron  recuerdos  bien  tristes  que  lamenta- 
remos nosotros  y  que  arrojarán  perpetuamente  feos  bor- 
rones sobre  su  historia. 


—  m  — 

La  conquista  del  Perú  abunda  en  sucesos  de  esta  natu- 
j'aleza.  La  traición,  la  avaricia,  la  crueldad  misma,  mas 
de  una  vez  dirigieron  los  actos  de  los  generales  á  quienes 
el  rey  de  España  tenia  encomendado  el  descubrimiento  de 
aquel  hermoso  imperio.  La  memoria  de  Pizarro  irá  perpe- 
tuamente acompañada  del  injusto  suplicio  de  Atahualpa, 
y  cuantos  monumentos  pudiera  alzar  la  posteridad  á  su 
nombre  tendrán  por  base  la  sangre  inocente  de  las  víc- 
timas de  Cajamalca. 

La  época  de  la  revolución  abunda  también  en  sucesos 
repugnantes.  No  bien  ha  resonado  el  grito  entusiasta 
de  libertad,  cuando  del  seno  de  los  heroicos  regimientos 
que  combatieron  denodados  por  la  patria,  asoma  su 
cabeza  la  discordia.  La  guerra  civil  v\ielve  unos  contra 
otros  los  batallones  que  combatieron  unidos  y  la  repú- 
blica trasformada  en  vasto  campo  de  batalla  ve  correi' 
á  torrentes  la  sangre  de  sus  hijos.  Sin  embargo,  los  mas 
afortunados  en  las  contiendas  se  llaman  héroes  y  para 
eternizar  su  memoria  se  levantan  estatuas.  ¡  El  duro 
suelo  sobre  que  descansan  estas  fué  regado  con  las 
lágrimas  de  sus  víctimas  !  Mnguna  hicieron  derramarlos 
héroes  cristianos;  sus  laureles  no  fueron  empapados  con 
sangre  ni  corlados  con  espada  en  los  campos  de  batalla. 
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itnlenrs  religiosas;  su  propagation  por  América  y  molivos  que  existieron 
para  ello.  —  ¿Qui'  han  hecho  en  el  Perú  en  favor  de  la  humanidad  y  de  la 
rivilizacion? —  Primeros  hospitales.  — Universidades. —  Primeros  cole- 
gios. —  Primeras  misiones. —  Domingo  de  Sanio  Tomás  y  Rcginaldo  Lizar- 
ragn,  misioneros  y  escritores.  —  Servicios  de  otra  especie  heciios  á  lu 
moral  y  á  la  civilización.  —  Cuanto  hay  de  grande  en  América  hecho  por 
los  hombres  es  debido  al  catolicismo. 


La  conquista  espiritual  de  la  América  cxigia  una  fa- 
lange poderosa  que,  esparcida  por  las  selvas  espesas  y  por 
las  elevadas  cordilleras,  afrontase  en  todas  partes  los  peli- 
:.^ros  sin  cuento  y  superase  las  dificultades  infinitas  que 
üfrecia  la  reducción  de  los  infieles.  Los  reyes  de  España 
(|ue  con  celo  ejemplar  se  proponían  convertir  en  adora- 
dores del  verdadero  Dios  á  los  infinitos  salvajes  que  po- 
blaban los  vastos  territorios  del  nuevo  continente,  divi- 
saron en  las  órdenes  religiosas  el  poderoso  elemento 
destinado  á  realizar  aquella  empresa  gigantesca.  Lo;; 
dominicos,  los  fraticiscanos  y  los  jesuitas,  alejándose  en- 
tonces de  las  costas  de  la  península,  se  derramaron  por 
las  desconocidas  regiones  de  AmtVica  :  Méjico  y  las 
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provincias  de  la  América  central,  la  Nueva  Granada  v 
Venezuela,  el  Perú  y  el  Paraguay,  Chile  y  el  Rio  de  la 
Plata  resonaron  con  el  eco  admirable  de  sus  apóstoles  y 
aprendieron  de  su  boca  el  conocimiento  de  Dios  y  de  su 
santa  fe.  Este  es  el  origen  que  en  el  Perú,  y  en  toda  la 
América  han  tenido  los  institutos  monásticos.  «  Seria  nece- 
sario, dice  un  historiador  moderno,  observar  uno  por  uno 
los  pueblos,  las  aldeas,  las  llanuras,  las  montañas  y  los 
desiertos  del  Nuevo  Mundo  para  conocer  la  extensión  de  los 
servicios  que  prestaron  los  regulares  á  la  gran  causa  de  la 
conversión  y  civilización  de  sus  habitantes.  Los  lugares  mas 
escondidos  en  el  corazón  de  sus  inaccesibles  cordilleras ; 
los  climas  mortíferos  de  las  regiones  bajas  pantanosas  y 
atravesadas  por  rios  caudalosos;  las  selvas  pobladas  por 
infinitos  reptiles  venenosos  y  por  animales  feroces  de 
muchas  especies,  todo  fué  visitado  por  los  celosos  após- 
toles á  quienes  destinó  la  Providencia  para  trabajar  en 
la  conversión  de  los  indígenas  de  América  (1 ).  »  Los  suce- 
sos admirables,  los  rasgos  de  caridad  heróica  y  de  valor 
apostólico  que  el  inimitable  autor  del  Genio  del  cristia- 
7Úsmo  nos  pinta  sucediendo  en  los  bosques  del  Paraguay 
y  de  Corrientes,  se  repetían  en  el  3Iarañon  y  el  Biobio. 
Charlevoix,  muriendo  víctima  de  su  ardiente  celo  en  un 
extremo  del  continente  americano,  puede  considerarse 
como  uno  de  los  grandes  sacrificios  que  pedia  la  causa 
cristiana  y  que  se  repelían  en  todas  las  regiones  de  la 
América.  El  vasto  territorio  del  Nuevo  Mundo  fué  divi- 
dido entre  aquellas  tres  grandes  familias  de  operarios  y 

(1)  Diicroiix.  HÍÑt.  ecdes.  univen.,  lom.  VII. 
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cslüs  con  abnegación  superior  á  todo  elogio  se  consagra-  I 
ron  á  las  tareas  de  su  apostolado,  lié  ahí  el  motivo  por 
que  pasaron  las  órdenes  religiosas  desde  el  nuevo  hasta 
el  viejo  continente,  y  héalií  también  las  ocupaciones  que 
estuvieron  confiadas  á  sus  individuos.  Kn  algunos  punios 
de  América  tomaron  su  parle  en  las  fatigas  apostólicas 
los  agustinos,  los  carmelitas,  los  benedictinos  y  los  mer- 
cenarios, y  á  sus  tareas  debió  la  Iglesia  un  número  con- 
siderable de  creyentes. 

Pocos  países  existen  en  América  donde  las  órdenes  re- 
ligiosas hayan  dejado  señales  tan  vivas  y  tan  numerosas 
de  su  pasado  como  en  el  Perú.  Los  anales  de  la  religión 
y  de  la  sociedad  llenos  están  allí  de  nombres  que  perte- 
necen á  los  claustros  y  que  alcanzaron  fama  inmortal, 
por  los  señalados  servicios  que  prestaron  á  esos  dos  gran- 
des objetos  que  arrebatan  principalmente  la  ternura  y  el 
pensamiento  del  hombre.  Se  ha  dicho  alguna  vez :  ¿Qué 
debe  el  Perú  á  los  frailes?  ¿Cuáles  son  los  bienes  que  le 
han  traido  las  comunidades  regulares*^  No  merecen  res- 
puesta cuestiones  tan  absurdas,  y  mucho  mas  cuando  ó  no 
existe  buena  fe,  ó  hay  suma  ignorancia  en  quien  las  hace. 
Para  que  pudiesen  ser  olvidados  los  bienes  que  trajeron 
al  Perú  y  en  general  á  toda  la  América  los  institutos  reli- 
giosos, seria  necesario  reducir  á  polvo  tantos  suntuosos 
edificios  consagrados  al  ejercicio  de  la  piedad  ó  á  los  mi- 
nisterios de  la  caridad;  seria  necesario  borrar  de  la  liistd- 
r  ia  tantas  y  tan  bellas  páginas  que  refiei  en  los  heróicos 
esfuerzos  de  los  misioneros  por  introducir  la  fe  y  la  civi- 
lización cristiana  en  los  pueblos  bárbaros  que  habitaban 
el  Perú  :  seria  necesario  reducir  á  cenizas  tantos  escritos 
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de  esos  mismos  regulares  y  que  atestiguau  su  cl(!svel(» 
constante  por  propagar  las  ciencias  en  las  colonias  de 
América,  y  seria  necesario,  en  íin,  imponer  silencio  á  las 
Iradicioncs  de  tres  siglos,  esconder  en  las  tinieblas  los 
monumentos  que  hoy  todos  ven  y  sepultar  en  el  abismo 
tantas  obras  que  existen  de  pié  en  el  seno  de  todos  los 
pueblos  y  publican  á  voz  en  cuello  la  beneficencia,  la  pie- 
dad y  la  ilustración  de  los  institutos  religiosos  á  quienes 
deben  su  existencia. 

Ubra  de  estos  fueron  los  primeros  hospitales  qu(!  en 
Lima  estableció  la  caridad  para  socorrer  á  tantos  como 
perecían  víctimas  de  su  infortunio  en  aquella  opulenta 
capital.  Por  una  de  esas  combinaciones  que  son  con- 
siguientes á  la  grandeza  y  esplendor  de  los  pueblos,  Lima 
era  medio  siglo  después  de  su  fundación  asilo  de  iníinitos 
indigentes  que,  atraídos  por  la  fama  del  oro  que  se  recogía 
en  sus  ricas  comarcas,  hablan  dejado  la  casa  paterna  y 
atravesado  los  mares  esperando  improvisar  una  fortuna. 
Esta  risueña  espectativa  era  con  frecuencia  burlada  y  los 
que  desde  Europa  vinieron  al  Perú  para  recoger  los  teso- 
ros de  sus  minas,  no  encontraban  otro  fruto  de  su  viajo 
que  pobreza,  dolor  y  adversidad.  Al  lado  de  los  soberbio? 
palacios  que  fabricaban  los  ricos  no  era  raro  ver  morii' 
sumidos  en  la  miseria  muchos  de  esos  jóvenes  extran- 
jeros cuyas  esperanzas  frustró  la  fortuna  y  abandonada 
la  madre  de  familia  cuyo  esposo  perdió  en  arriesgadas 
especulaciones  cuanto  habia  adquirido  con  la  fatiga  de 
muchos  años.  Para  todos  estos  desgi  aciados  pedia  asilos 
la  caridad,  y  quienes  respondieron  los  primeros  fueron 
hombres  del  claustro.  Jerónimo  de  Loaisa  y  otros  con- 


íábieiüii  el  proyecto  de  fabricar  hospitales  :  pusieron 
para  ello  en  movimiento  cuantos  recursos  les  sugerían 
su  caridad  y  el  gian  prestigio  de  que  gozaban  entre  sus 
connacionales,  y  sin  otros  elementos  llevaron  á  cabo  su 
proyecto  y  la  miseria  y  la  indigencia  contaron  con  un  re- 
curso nuevo  que  les  ofrecía  la  beneficencia  de  los  claustra- 
les. Los  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios  y  los  herma- 
nos Forres  y  Gamaclio,  recorriendo  las  calles  de  Lima  en 
circunstancia  cu  que  una  horrorosa  epidemia  devastaba 
aquella  capital ;  conduciendo  los  enfermos  sobre  sus  hom- 
In'os  á  los  hospitales,  y  cargando  con  los  nniertos  para  se- 
pultarlos, son  una  de  las  respuestas  mas  enérgicas  que  da 
la  historia  á  los  que  preguntan  :  ¿  Qué  debe  el  Perú  á  los 
frailes?  ¿Cuáles  son  los  bienes  que  estos  han  echo  á  la 
nación  ?  Pero  no  están  en  la  línea  de  bienes  materiales 
como  estos  lodos  los  que  dispensaron  en  el  Perú  losinsli- 
lutos  religiosos:  las  letras  les  deben  su  introducción  en 
América  y  obra  suya  fueron  los  primeros  colegios,  las 
academias  y  universidades  que  allí  existieron.  Al  constante 
desvelo  de  Fr.  Tomás  San  Martin  se  debió  la  institución 
de  la  célebre  universidad  de  San  Marcos  de  Lima  (1);  y 
no  contento  este  hombre,  acreedor  por  tantos  títulos  á  la 
gratitud  de  los  americanos,  con  haber  llevado  á  cabo 
aquel  jiroyecto,  obtuvo  también  de  su  comunidad  una 
considei  uble  donación  para  subvenir  á  los  gastos  (píe  de- 
mandaba la  enseñanza  de  la  juventud  ('i). 

Los  colegios  mas  célebres  que  Lima  vió  establecidos 
en  su  recinto,  se  abrieron  á  la  sombra  de  las  comunida- 

(  I)  Ano  de  1851. 
'2  Ano  lie  1857. 
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des  religiosas,  y  los  hombres  insignes  que  en  ellos  se  íor- 
iiiaron  recibieron  el  caudal  do  los  conociuiicnlos  con  que 
ilustraron  después  á  sus  conciudadanos  de  los  IT.  domi- 
nicanos y  jesuítas  que  presidian  el  colegio  de  Santo  To- 
más y  el  célebre  convictorio  de  San  José.  Los  liondjres 
mas  eminentes  por  su  saber,  los  escritores  que  mas  hon- 
ran aquella  parte  del  Nuevo  Mundo,  Villarrocl,  Oña,  ¡Me- 
nacho,  Alday,  .Moreno  y  otros  tan  ilustres  en  los  fastos  de 
América  como  estos,  alumnos  eran  de  esos  establecimien- 
tos y  en  sus  escuelas  bebieron  la  ciencia  que  derrama- 
ron mas  tarde  en  todo  el  continente  americano. 

Tan  fervorosos  como  los  encontramos  para  propagar 
las  luces,  los  vemos  celosos  también  trabajando  en  el  es- 
tablecimiento de  misiones  para  ilustrar  con  la  fe  cris- 
tiana á  los  infinitos  idólatras  que  vivían  sumergidos  en 
las  tinieblas  del  paganismo.  Los  soldados  que  con  sus 
armas  en  la  mano  sometían  los  pueblos  á  la  obediencia 
del  rey  de  España,  los  jueces  y  los  magistrados  que  re- 
partían en  encomiendas  aquellos  hermosos  territorios 
entre  los  aventureros  que  atravesando  los  mares  llega- 
ban al  Nuevo  Mundo  para  enriquecerse  con  los  despojos 
de  la  conquista,  y  los  empleados  fiscales  que  percibían, 
á  nombre  del  soberano  que  se  llamaba  dueño  y  señor  de 
aquellas  dilatadas  regiones,  el  tributo  que  se  exigía  á  los 
nuevos  vasallos,  ninguno  de  esos  contribuyó  eficazmente 
á  la  civilización  de  los  indígenas  americanos.  Fuei  on  los 
misioneros  los  (pie  rasgaron  las  densas  tinieblas  que  cu- 
briau  á  a(|ucllas  risueñas  regiones  y  dieron  á  sus  habi- 
tantes el  couociiiiicnlo  de  la  luz  y  de  la  verdad  de  que 
carecían.  Y  no  son  estas  meras  conjeturas,  sino  hechos 
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que  lodos  conocemos  y  de  los  que  la  sociedad  reporta 
bienes  que  todos  palpan.  Los  indígenas  que  habitaban  las 
sierras,  reducidos  á  vivir  en  poblaciones,  los  que  errantes 
vagaban  en  los  valles  siguiendo  el  paso  de  sus  llamas,  y 
los  que  bulan  presurosos  de  sus  semejantes  como  si  viesen 
en  cada  uno  de  estos  un  enemigo  peligroso,  todos  estos, 
ilustrados  por  la  fe  cristiana  y  gozando  los  bienes  que 
la  civilización  derrama  sobre  los  pueblos,  son  la  mas 
concluyente  prueba  que  puede  ofrecerse  de  los  traba- 
jos de  los  misioneros  católicos  en  el  Perú.  Esos  misio- 
neros eran  religiosos  salidos  de  los  claustros,  y  sus  ser- 
vicios, sus  fatigas  y  su  abnegación  inspiraciones  eran 
también  del  claustro  en  que  fueron  educados.  Recor- 
riendo las  montañas  del  Perú,  visitando  los  valles  pro- 
fundos que  forman  las  aberturas  de  sus  altas  coi'dilleras 
y  observando  los  primeros  pueblos  que  aparecieron  en 
América  con  formas  europeas,  se  advierte  que  en  todos 
esos  lugares  penetró  la  cruz,  y  que  esta,  con  la  fuerza  irre- 
sistible de  su  virtud ,  hizo  mas  conquistas  y  civilizó  mayor 
número  de  infieles  que  cuantos  redujeron  las  armas  es- 
pañolas. P.ecuérdesc  cuáles  fueron  los  europeos  que  ha- 
blaron primero  el  quichoa  y  el  aimará,  las  dos  lenguas 
dominantes  en  el  imperio  de  los  Incas;  cuáles  fueron  los 
que  escribieron  gramáticas,  vocabularios  y  libros  en 
esas  mismas  lenguas,  para  facilitar  de  esa  manera  la 
ilustración  de  sus  neófitos,  y  cuáles  los  que  con  la  ins- 
trucción abrieron  al  entendimiento  de  aquellos  hom- 
bres un  mundo  nuevo,  vastísimo  y  desconocido  absolu- 
tamente. Los  nombres  de  los  sacerdotes  Domingo  de 
Santo  Tomás,  Tomás  de  San  ¡\larlin,  Victoria,  liaez, 

1.  50 
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Loaisa,  Valverde,  Lorenzana,  Paezy  mil  oíros  á  quienessiis 
virtudes  apostólicas  hicieron  tan  memorables  como  estos, 
serán  perpetuamente  los  mas  bellos  ornatos  de  la  cró- 
nica del  Perú.  No  hicieron  ruido,  es  verdad,  con  hazañas 
famosas  que  les  reportasen  la  conquista  de  poblaciones 
belicosas  y  de  provincias  ricas  y  tlorccientes;  no  doblaron 
por  fuerza  la  cerviz  altanera  de  pueblos  guerreros  que  les 
saliesen  al  encuentro  para  disputarles  el  paso  y  hacerles 
retroceder,  ni  levantaron  fortalezas  erizadas  con  cañones 
en  medio  de  los  lugares  mas  ricos  y  poblados  para  impe- 
dir la  insurrección  :  nada  de  esto  hicieron,  porque  sus 
conquistas  eran  pacíficas  y  se  operaban  por  medios  tam- 
bién pacíficos.  La  extensión  ó  importancia  de  sus  em- 
presas no  podría  percibirse  entre  el  ruido  de  los  ejércitos 
que  combaten ;  sometían  los  pueblos  y  aun  las  naciones, 
pero  no  con  armas,  sino  con  la  vehemencia  de  su  pala- 
bra y  la  eficacia  de  su  persuasión:  los  conquistaban,  pero 
sin  quenada  perdiesen  ni  de  su  libertad,  ni  del  noble  or- 
gullo nacional,  ni  del  amor  patrio  que  les  distinguía,  y 
las  fortalezas  que  levantaron  no  fueron  otras  que  la  cruz, 
símbolo  de  amor,  de  esperanza  y  de  fe,  que  obra  sobre 
el  corazón  y  sobre  la  conciencia  de  los  hombres  (pie  co- 
nocen su  virtud  con  mayor  eficacia  que  el  mas  formida- 
ble apáralo  bélico  del  conquistador  sobre  los  pueblos  que 
destina  á  servir  de  presa  á  su  ambición  temeraria. 
Domingo  de  Santo  Tomás,  escribiendo  el  primero  una 
gramática  de  la  lengua  de  los  quichoas,  Iraduciendo  la 
doctrina  de  la  fe  cristiana  al  idioma  de  los  lucas  y  po- 
niendo en  las  manos  dolos  indígenas  del  Perú  los  princi- 
pios de  In  religión  y  las  verdades  eternas  en  su  propia 


lengua,  liizo  á  la  humanidad  en  aquellas  regiones  uno 
de  los  servicios  mas  distinguidos  que  pudiera  prestár- 
sela. Y  á  su  \ez,  Reginaldo  Lizarraga,  desterrando  con 
el  caudal  crecido  de  sus  luces  y  con  su  fervor  apostó- 
lico, en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  la  superstición 
y  la  idolatría  arraigadas  entre  los  yungas  del  Perú,  co- 
operó no  menos  eficazmente  que  aquel  al  triunfo  com- 
pleto obtenido  por  la  fe  sobre  la  ignorancia  y  la  barbarie 
que  tiranizaron  por  tantos  siglos  una  de  las  mas  vastas 
y  mas  pobladas  regiones  de  la  tierra.  Estos  hombres  pre- 
dicaban y  escribían,  eran  literatos  y  misioneros,  funda- 
ban pueblos  y  reduelan  á  los  salvajes  á  vivir  en  ellos. 
Muchos  otros  religiosos  jesuítas,  franciscanos  y  domini- 
cos hacian  al  mismo  tiempo  hazañas  tan  brillantes  como 
las  de  aquellos  hijos  del  instituto  de  los  hermanos  Pre- 
dicadores. 

Mil  servicios  de  otra  naturaleza,  pero  de  sumo  interés 
para  las  colonias  nacientes  del  Perú,  podremos  también 
aducir  al  lado  de  los  de  primera  magnitud  que  acabamos 
de  indicar.  En  una  sociedad  cuyos  individuos  pertenecían 
en  su  mayoría  á  la  clase  ménos  instruida  y  de  costum- 
bres menos  puras  de  la  Península  ;  en  una  sociedad,  re- 
petimos, donde  la  profusión  de  elementos  para  dar  pábulo 
á  los  vicios  hacia  que  estos  se  cometiesen  también  con 
mayor  frecuencia,  todo  cuanto  contribuye  á  sostener  y  pro- 
pagar la  moral  es  servicio  de  primera  importancia  que 
cede  en  beneficio  de  !a  sociedad  misma.  A  esta  dase  perte  - 
necen oíros  muchos  prestados  por  los  regulares  en  Lima  y 
en  todas  las  ciudades  del  Perú  donde  fueron  establecidas 
comunidades  religiosas.  Asociaciones  piadosas,  casas  de 


—  -468  — 

retiro  espiritual,  escuelas  de  Cristo  y  otras  obras  de  reli- 
gión semejantes  á  estas,  nacieron  en  todos  aquellos  lugares 
como  iiijas  de  su  anhelo  por  el  bien  de  los  pueblos.  Estas 
subsisten  todavía,  y  juzgando  por  el  bien  que  producen 
actualmente  podremos  conocer  cuál  horiau  en  el  tiempo 
de  su  fundación.  Pequeños  tratados  de  religión,  de  pie- 
dad, de  ascética  y  de  moral  publicaba  continuamente  una 
pequeña  imprenta  establecida  en  Lima  por  los  PP.  de  la 
Compañía,  y  entre  otros  muchos  los  nombres  de  Antho-. 
mas,  de  Ignacio  García,  y  Miguel  de  Viñas  se  hicieron  in- 
finitamente populares  por  los  libros  que  ponían  en  manos 
de  todos  para  su  instruccioíi.  Ün  trabajo  continuado  con 
abnegación  tan  ejemplar,  parece  que  debiera  haber  me- 
recido á  sus  autores  el  reconocimiento  que  ordinaria- 
mente concilian  las  obras  acabadas  en  beneficio  público: 
mas,  sea  por  ignorancia  ó  por  maledicencia,  muchos 
desconocieron  su  mérito  y  levantaron  la  voz  para  decla- 
mar contra  sus  autores.  Su  celo,  su  piedad,  su  abnega- 
ción, sus  luces,  sus  trabajos,  sus  sacrificios,  sus  peligros 
mismos,  soportados  en  beneficio  del  género  humano, 
fueron  condenados  al  olvido  y  con  audacia  injustificable: 
«  ¿Qué  debe  el  Perú,  dijeron,  á  los  frailes?  ¿Qué han  he- 
cho estos  en  beneficio  del  género  humano  ?  » 

Ni  un  instante  dudamos  afirmar  que  todo  cuanto  en  la 
América  española  hay  de  grande  y  majestuoso  hecho  por 
los  hombres,  todo  es  debido  al  espíritu  religioso,  y  que 
en  casi  todo  la  Iglesia  ha  puesto  su  mano,  ó  para  iniciarlo 
ó  al  ménos  para  perfeccionarlo.  Nuestra  proposición  po 
drá  eslimarla  alguno  como  exageración  del  entusiasmo, 
mas  á  quien  así  piense  remitimos  á  los  iiechos.  Dé  luia 
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ojeada  sobre  las  grandes  capitales  de  ios  Estados  hispano- 
americanos; recorra  á  Méjico,  Guatemala,  Bogotá,  Cara- 
cas, Quito,  Lima,  Santiago  y  Buenos  Aires,  y  después 
de  visitar  sus  mas  suntuosos  monumentos,  diganos  si  es 
verdad  lo  que  hemos  afirmado.  Mientras  tanto,  los  que 
conservan  nobleza  en  el  alma  y  sentimientos  generosos 
en  el  corazón,  aquellos  para  quienes  la  gratitud  es  un 
deber  que  llenarán  siempre  en  medio  de  las  mas  dulces 
emociones,  todos  esos  jamas  recordarán  la  historia  de  la 
fe  y  de  la  civilización  en  América  sino  bendiciendo  á  los 
institutos  religiosos  como  el  instrumento  que  eligió  la 
Providencia  para  esa  grande  obra. 


CAPÍTULO  XXXIX 

Decadencia  lamentalilo  de  los  institutos  monásticos  en  el  Perú.  —  Disposi- 
ciones del  poder  civil  que  la  lian  provocado.  —  Supresión  de  conventos 
y  prolados.  —  Secularizaciones  decretadas  por  el  gobierno.  —  Protec- 
ción concediila  á  los  díscolos.  —  Todas  estas  causas  eran  independientes 
de  la  Iglesia.  —  Perturbación  en  los  monasteiios.  —  Decnraciones.  —  Las 
religiosas  ninguna  protección  extraña  necesitan  para  conservar  su  liber- 
tad. —  La  Iglesia  misma  las  protege.  —  Observación  liecba  en  Europa  y 
en  .4nii'rira. 


Todo  cuanto  erige  la  mano  del  hombre  lleva  en  sí  ino- 
culada la  instabilidad  característica  del  hombre  mismo. 
Sus  grandiosas  empresas,  sus  tronos,  sus  repúblicas,  sus 
leyes,  sus  instituciones,  todo  se  nos  presenta  sí»bre  bases 
tan  débiles  y  tan  movedizas  que  no  pueden  prometer 
larga  duración.  Reflexionando  sobre  la  vida  do  los  pue- 
blos que  nos  antecedieron,  considerándolas  monarquías 
famosas  del  Asia,  el  grado  de  poder  á  que  llegaron,  su 
extensión,  sus  leyes  y  sus  monumentos  religiosos  y  polí- 
ticos, podríamos  creer  que  esas  naciones  estaban  destina- 
das á  vivir  siempre,  que  sus  grandes  capitales  no  perde- 
rinn  el  brillo  que  les  daban  sus  soberbios  palacios,  y  que 
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sus  reyes  no  descendorian  del  trono  de  sus  mayores  sino 
por  la  muerte  y  para  dejar  lugar  á  su  sucesor.  Empero, 
no  ha  sucedido  así.  Las  grandes  monarquías  de  la  Media, 
de  la  Persia  y  del  Egipto,  sus  instituciones,  sus  tronos  y 
las  dinastías  de  sus  soberanos  desaparecieron.  Nada  mas 
que  ruinas  contemplamos  donde  se  elevaban  sus  palacios, 
y  silencio  profundo  donde  sus  sabios  celebraban  sus  dis- 
putas académicas.  El  cristianismo,  imprimiendo  la  esta- 
bilidad en  sus  producciones,  dejó  contemplar  sobre  la 
tierra  un  objeto  nuevo  :  el  imperio  de  la  Iglesia  desti- 
nado por  Dios  para  vivir  perpetuamente.  Todo  cuanto 
participa  de  esta  institución,  participa  también  de  su  vi- 
gor, de  su  vida  y  hermosura,  y  todo  marchará  hasta  lle- 
nar el  objeto  para  que  le  destinó  su  inmortal  autor  sobre 
la  tierra.  Esta  es  la  condición  de  las  instituciones  nacidas 
en  el  seno  de  la  Iglesia  católica  para  cooperar  á  su  pro- 
pagación, á  su  esplendor  y  á  su  gloria.  Creadas  por  el 
espíritu  de  Dios  para  llenar  ciertos  lines  de  su  divina 
providencia,  viven  vigorosas  mientras  cumplen  su  objeto, 
y  decaen  luego  que  una  mano  extraña  tuerce  su  propó- 
sito. Semejantes  á  los  bellos  árboles  que  en  las  oasis  del 
desierto  ofrecen  á  los  fatigados  caminantes  deliciosa  som- 
bra y  regalados  frutos,  pero  que  pierden  su  vigor  y  loza- 
nía cuando  aquellos  pretenden  dirigir  sus  ramos  de  un 
modo  diverso  del  que  les  traza  la  naturaleza,  así  los  insti- 
tutos nacidos  en  el  seno  de  la  Iglesia  tienen  una  gran 
misión  que  desempeñar,  toda  espiritual  y  toda  de  abne- 
gación; pero,  si  iidlucncias  extrañas  intervienen  en  su 
marcha  y  si  los  individuos  que  los  forman  prescinden  de 
su  objeto,  su  misión  caduca,  y  estos,  descienden  del 
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alio  puesto  de  agentes  del  cielo  al  de  meros  resortes  de 
un  poder  que  les  humilla. 

Empero,  necesario  es  considerar,  aun  cuando  sea 
muy  de  ligero,  las  causas  que  en  el  Perú  contribuyeron 
poderosamente  á  la  decadencia  de  los  institutos  religio- 
sos. Todo  cuerpo  que  no  tiene  un  centro  y  una  cabeza 
que  dirija  y  regle  sus  movimientos,  no  puede  marchar 
regularmente  ni  llenar  el  fin  para  que  se  le  destina. 
Los  institutos  religiosos  reconocen  en  virtud  de  sus  leyes 
esa  cabeza  en  el  jefe  superior  del  mismo  instituto  á 
quien  prometen  obediencia  en  su  profesión  solemne. 
Cuando  la  América  se  emancipó  de  la  sujeción  del  rey  de 
España,  casi  todos  los  gobiernos  emanciparon  á  la  vez  á 
las  comunidades  religiosas  de  sus  legítimos  superiores. 
El  gobierno  de  Chile  nombró  un  religioso  á  quien  dió  el 
titulo  de  «  general  de  las  órdenes  regulares»  y  este  con 
carácter  tan  ilegal  y  que  envolvia  nada  menos  que  un 
atentado  injustificable  contra  el  poder  de  la  Iglesia,  ejerció 
actos  de  verdadera  jurisdicción  mudapdo  prelados,  así  en 
algunos  monasterios  de  hombres  como  de  mujeres.  En 
el  Perú,  el  hecho  equivalía  á  lo  mismo,  aun  cuando  se 
ejecutaba  con  menos  violencia  y  aun  puede  decirse  con 
cierto  viso  de  legalidad .  Se  nombró  á  los  obispos  jefes 
superiores  de  las  órdenes  religiosc(s  en  sus  diócesis  res- 
pectivas, al  mismo  tiempo  que  era  suprimida  la  autori- 
dad de  los  prelados  provinciales.  Se  limitó  la  jurisdicción 
de  los  superiores  conventuales,  y  en  mas  de  una  ocasión, 
constituyéndose  los  magistrados  seglares  en  jueces  ecle- 
siásticos, conocieron  y  resolvieron  en  causas  llevadas  á 
su  conocimiento  por  díscolos  sobre  quienes  habia  caido 
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todo  el  peso  de  la  ley.  Se  ordenó  la  supresión  de  todos 
los  conventos  que  no  tuviesen  un  número  dado  de  con- 
ventuales y  se  mandó  á  los  obispos  que  procediesen  sin 
demora  á  secularizar  á  cuantos  religiosos  lo  pidieren. 
Todas  estas  órdenes  ilegales  y  á  todas  luces  despóticas 
introdujeron  el  desorden  en  los  claustros  de  la  manera 
mas  grave  y  alarmante.  Los  religiosos  que  conocian  la  in- 
justicia con  que  se  procedía,  después  de  reclamar  contra 
ella  con  toda  la  energía  de  su  alma,  se  abstuvieron  de 
concurrir  á  ningún  acto  que  pudiese  comprometer  su 
conciencia  y  hacer  creer  á  otros  que  ellos  aprobaban  un 
desórden  semejante.  Los  díscolos,  los  malcontentos  y 
todos  aquellos  que  participaban  del  modo  de  ver  de  la 
administración  civil,  unidos  á  los  tímidos  que  por  des- 
gracia abundan  en  todas  parles,  se  sometieron  á  las  ór- 
denes del  gobierno,  sellando  desde  aquel  momento  con 
su  proceder  la  ruina  de  su  comunidad.  Las  consecuen- 
cias de  todos  estos  males  no  se  hicieron  esperar  mucho 
tiempo :  los  conventos  de  las  provincias  principiaron  á 
(juedar  vacíos,  y  careciendo  del  número  de  individuos 
que  pedia  la  ley  del  gobierno,  este  decretaba  su  supre- 
sión y  sus  agentes  tomaban  posesión  de  sus  temporali- 
dades como  de  bienes  pertenecientes  al  fisco.  La  revo- 
lución alteró  las  prácticas  religiosas  que  mantenían  en 
su  vigor  la  observancia  de  las  reglas,  el  poder  civil  se 
puso  ordinariamente  de  parte  de  los  inobservantes  y  les 
protegió  cuando  ocurrieron  para  libertarse  de  castigos 
que  merecían.  Los  individuos  en  cuyo  espíritu  no  había 
muerto  el  amor  á  su  instituto,  solicitaron  en  distintas 
ocasiones  que  el  poder  civil  les  permitiese  anudar  sus 
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relaciones  con  el  cabeza  legítimo  de  su  orden.  Velan  acer- 
carse la  ruina  de  esta  en  el  Perú  y  velan  también  que 
el  origen  de  los  gravísimos  males  que  la  acarreaban,  era 
el  estado  de  verdadero  cisma  en  que  vivían,  separados  de 
su  legítimo  superior.  Pero  el  poder  civil  se  mantuvo 
inflexible  cada  vez  que  se  trató  de  recursos  de  los  regu- 
lares á  Roma,  negó  el  permiso  que  se  le  pedia  y  quiso 
absolutamente  que  las  cosas  continuasen  en  la  situación 
que  marchaban. 

Tan  lejos  de  tener  parte  alguna  la  Iglesia  en  estas  cau- 
sas de  desorden  que  aparecen  á  primera  vista,  se  esforzaba 
por  medio  de  continuas  leyes  en  poner  coto  a  los  abusos 
y  en  llamar  al  orden  á  los  individuos  que  se  descarriaban. 
1.a  Santa  Sede  mandó  que  no  fuesen  recibidos  novicios  en 
lo  sucesivo  sino  en  conventos  donde  la  observancia  reli- 
giosa se  mantuviese  en  todo  su  vigor;  mandó  que  en  las 
profesiones  de  los  novicios  interviniesen  los  obispos  para 
conocerlas  calidades  de  los  candidatos,  y  mandó,  en  fin, 
(\ne  en  todos  los  noviciados  se  guardase  vida  común  per- 
fecta, como  fundamento  de  la  vida  monástica.  Pero  nada 
de  esto  se  ejecutó  :  las  disposiciones  de  la  Santa  Sede  ó  no 
llegaron  unas  veces  al  gobierno,  ó  si  llegaron  otras  fueron 
retenidas  y  no  tuvieron  exequátur.  De  este  modo  las  co- 
munidades continuaron  en  su  postración  é  inútiles  para 
prestar  los  grandes  servicios  que  hicieron  en  otra  época 
y  pai\T  producir  los  grandes  bienes  religiosos  y  sociales  á 
que  las  destina  su  instituto.  A  nadie  tratamos  de  acrimi- 
nar cuando  hacemos  estas  observaciones,  pero  queremos 
lambien  que  á  nadie  se  acrimine  con  injustas  inculpa  - 
ciones. Se  ha  hecho  aparecer  de  continuo  á  Roma  como 


la  causa  de  la  decadencia  de  los  instituios  religiosos; 
se  ha  declamado  contra  la  lenidad  de  los  obispos;  se 
ha  acusado  la  prudente  circunspección  con  que  los  dio- 
cesanos se  han  manejado  en  negocios  relativos  á  ecle- 
siásticos regulares,  y  se  ha  concluido  pidiendo  la  ex- 
tinción de  estos  al  gobierno  como  inútiles  á  la  socie- 
dad. Los  que  así  declamaban  habrían  sido,  no  obstante, 
los  primeros  en  negar  el  exequátur  á  las  disposicio- 
nes del  Soberano  Pontífice.  ¡  Tan  manifiestas  son  las  in- 
consecuencias de  los  hombres!  ¿Puede  acaso  la  Santa 
Sede,  puede  la  autoridad  eclesiástica  hacer  otra  cosa  que 
mandar  y  empeñar  la  conciencia  de  sus  fieles  para  ser 
obedecida  ?  Y  si  los  gobiernos  retienen  sus  disposiciones, 
escuchando  las  malas  pasiones  que  se  empeñan  en  pro- 
longar el  desorden,  ¿qué  podrá  hacer  la  Iglesia  cuyo  im- 
perio no  se  apoya  en  ejércitos  armados  sino  en  la  sumi- 
sión y  lealtad  de  los  que  deben  obedecerla?  «  La  recipro- 
cidad de  apoyo  que  se  deben  el  poder  espiritual  y  el 
temporal,  contribuyen  eficazmente  á  la  prosperidad  mo- 
ral de  los  Estados,  »  ha  dicho  un  profundo  político,  así 
como  de  la  contradicción  y  mala  inteligencia  entre  esos 
mismos  poderes,  nacen  la  confusión  y  el  desorden.  Déjese 
libre  la  acción  de  la  Iglesia  en  el  ejercicio  de  su  augusta 
soberanía  y  no  se  tema  consecuencia  alguna  que  piieda  ser 
perjudicial  á  la  nación.  ¿De  qué  modo  pueden  contri- 
buir al  bienestar  de  esta  ciertos  decretos  despóticos  que 
evidentemente  encadenan  la  acción  de  la  Iglesia  con 
ruina  de  las  instituciones  mas  benéficas  y  que  fueron 
destinadas  á  producir  inmensos  bienes  en  esa  misma  so- 
ciedad' 
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Mas,  si  sorprende  encontrar  en  aquellos  casos  á  la  au- 
toridad sirviendo  de  obstáculo  á  las  mejoras  que  el  poder 
de  la  Iglesia  se  empeñaba  en  realizar  en  los  claustros, 
no  sorprende  ménos  encontrar  á  esa  autoridad  introdu- 
ciendo el  desorden  en  los  asilos  mas  recónditos  de  la 
piedad  y  del  fervor,  en  los  monasterios  de  las  religiosas. 
VA  gobierno  que  decretaba  decoraciones  para  monjas  ocu- 
padas de  política  y  queliacian  manifestaciones  impropias 
de  la  abnegación  y  reserva  que  ordena  su  profesión, 
descargaba  aquel  nuevo  golpe  sobre  la  disciplina  eclesiás- 
tica. Porque,  á  la  veidad,  la  vida  de  los  claustros,  donde 
se  profesa  retiro  y  contemplación,  segrega  totalmente  al 
individuo  del  comercio  con  la  tierra  para  dedicarlo  á 
buscar  en  Dios  el  centro  de  sus  deseos  y  de  su  amor.  A 
las  personas  que  se  consagraron  espontáneamente  á  esta 
clase  de  vida  decoraba  el  gobierno  con  medallas,  ni  mas 
ni  ménos  como  lo  hacia  con  los  militares  que  se  batieron 
en  el  campo  de  batalla. 

Pero  todavía  hizo  mas  en  uno  de  esos  raptos  incalifica- 
bles que  de  cuando  en  cuando  sufren  los  que  mandan. 
Declaró  á  los  obispos  suficientemente  autorizados  para 
expedir  boletos  de  secularización  para  las  religiosas  que 
lo  solicitasen.  Creía  el  gobierno  que  esta  medida  dejaría 
vacíos  los  monasterios  porque  sus  habitantes  correrían 
á  aprovecharse  de  la  libertad  que  se  les  concedía.  ¡Pero 
cuánto  se  equivocó !  Ni  una  sola  «  victima  »  hubo  que 
pretendiese  aprovecharse  de  la  redención  que  se  le 
ofreció. 

Cada  vez  que  los  gobiernos  han  tocado  esta  materia, 
han  recibido  iguales  desengaños;  en  Buenos  Aires  y  en 
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algunos  Kstados  de  la  antigua  Colombia  se  dictaron  dis- 
posiciones semejanles,  pero  en  ninguno  de  estos  casos 
hubo  quien  se  aprovechase  del  pretendido  favor  que  se 
concedía.  «  .Ninguna  gracia  os  hemos  pedido,  ni  niriguna 
necesitamos,  decia  en  iguales  circunstancias  una  abadesa 
de  Roma  á  la  entusiasta  Belgiojoso  cuando  en  nombre  de  la 
república  ( 1 )  notificaba  á  las  monjas  que  estaban  libres  de 
sus  votos  y  de  su  clausura.  Nosotras  hemos  abrazado  libre- 
mente esta  clase  de  vida  y  la  continuamos  con  nuestra 
entera  voluntad.  No  queremos  vuestra  gracia,  porque  vos 
y  quien  os  manda  aquí  os  engañáis  creyendo  que  estamos 
detenidas  con  violencia  en  nuestros  monasterios.  »  Esta 
misma  equivocación  sufrieron  los  gobiernos  de  Améiica 
que  tomaban  medidas  para  devolver  á  las  religiosas  una 
libertad  que  no  hablan  pedido.  Ninguna  protección  ne- 
cesitan las  claustrales  para  conservar  su  libertad,  porquíí 
la  Iglesia  se  la  garantiza  y  protege  con  leyes  mas  eficaces 
que  cuantas  pueden  dictar  los  hombres.  Una  observación 
tengo  hecha  así  en  Kuropa  como  en  América.  Los  gobier- 
nos revolucionarios,  llevando  hasta  el  ultra  sus  opiniones 
liberales,  dando  leyes  para  libertar,  como  ellos  decían,  á 
las  monjas  de  la  esclavitud  en  que  viven,  dieron  ocasión 
para  que  el  mundo  conociese  mejor  que  son  libres,  y  que 
si  habitan  en  sus  claustros  es  porque  en  ellos  encuentran 
la  tranquilidad,  la  paz  y  el  contento  que  el  siglo  no  puede 
darles. 

(1)  Xñoik:  1840. 


CAPITULO  XL 


Cuestión  sobre  liberlaH  de  culto?.  —  Adhesión  al  principio  católico  que  ma- 
nifestaron las  señoras  de  Lima.  —  ¿Qué  pretendían  lus  que  procuraban 
romper  la  unidad  religiosa?  —  Abolición  del  lucro  eclcsiáslico.  —  Energía 
de  los  obispos.  —  Conmoción  de  los  pueblos.  —  Los  verdaderos  enemigos 
de  su  patria  atizan  la  discordia.  —  Apología  de  los  fracmasones  liecha  por 
la  prensa. 


Mientras  que  en  los  Estados  de  Europa  los  entendi- 
mientos mas  ilustrados,  poseídos  de  religiosa  veneración 
á  las  cosas  santas,  dedican  su  estudio  á  encarecer  y  reco- 
mendar el  respeto  que  mei-ecen,  y  mientras  que  infinitos 
otros,  trabajando  sin  cesar  por  los  adelantos  materiales, 
inician  cada  dia  nuevos  sistemas  y,  perfeccionando  todos 
los  ramos  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  de  la  me- 
cánica, hacen  mas  expeditos  los  medios  de  comunica- 
ción, facilitan  el  desarrollo  del  comercio  de  una  manera 
prodigiosa,  y  como  si  la  superficie  de  la  tierra  no  bastase 
á  su  noble  ambición  de  progreso,  penetran  en  los  abis- 
mos y  estampan  su  huella,  por  decirlo  asi,  cu  el  seno  de 
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los  mares  y  en  ella  el  vehículo  del  pensamiento  humano 
que  liga  íntimamente  á  los  hombres  que  habitan  dos 
mundos  diferentes ;  en  [América  abandonan  sus  políticos 
todo  cuanto  está  llamado  para  hacer  grandes  á  los  pueblos, 
y  con  tenacidad  incomprensible  se  dedican  á  labrai'  su 
propia  ruina.  Dése  una  ojeada  sobre  esos  preciosos  y  vas- 
tos territorips  que  ha  dado  por  herencia  Dios  mismo  á  los 
habitantes  del  Nuevo  Mundo,  y  se  les  encontrará  abando- 
nados, incultos  y  por  consiguiente  estériles.  Las  ricas 
producciones  que  están  llamados  á  dar  por  su  naturaleza, 
no  se  recogerán,  porque  ninguno  les  aplica  ni  el  trabajo 
ni  la  industria  que  son  necesarias.  Faltan  los  medios 
de  comunicación,  no  hay  caminos  que  unan  entre  sí  á 
los  pueblos,  y  los  hondjres  que  debían  estar  ligados  ín- 
timamente, porque  les  afectan  unos  mismos  intereses, 
unas  mismas  creencias  y  una  misma  nacionalidad,  viven 
separados  por  los  montes,  las  selvas,  los  ríos  y  otros 
obstáculos  de  esta  naturaleza  que  nadie  pensó  vencer 
en  bien  de  la  patria  que  lo  reclama.  Miéntras  tanto,  esos 
hombres  cuyas  creencias  republicanas  deberían  inspirar- 
les abnegación,  desprendimiento  y  amor  patrio,  ¿dónde 
están?  ¿qué  hacen  en  beneficio  de  osos  pueblos  atra- 
sados en  sus  intereses  materiales  y  nnicho  mas  atra- 
sados aun  en  los  morales  é  intelectuales?  Repugna 
decirlo,  pero  por  ínteres  mismo  de  los  i)ucblos  á  quienes 
aílige  un  profundo  malestar,  y  porque  este  no  es  o])ra 
del  tiempo,  ni  de  la  naturaleza,  ni  de  las  circunstancias 
como  suele  repetirse,  sino  de  los  hombres  á  quienes 
hicieron  aquellos  depositarios  de  sus  intereses  y  de  su 
bienestar;  por  eso,  lo  repetimos,  levantamos  nuestra 
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voz  :  ¡  pueda  esta  coiilrihuir  á  clesarraifiar  el  origen  del 
mal!  ¡  pueda  abrir  los  ojos  de  algunos  ilusos  que  se  dejan 
arrastrar  por  el  torrente,  sin  reflexionar  ni  el  camino  que 
atraviesan  en  su  marcha  ni  el  fin  adonde  esta  los  con- 
duce !  Los  hombres  que  en  las  repúblicas  americanas  están 
llamados  á  trabajar  en  beneficio  público  y  á  realizar  la 
obra  grandiosa  de  la  construcción  del  edificio  social, 
olvidan  con  frecuencia  los  deberes  que  les  impone  su 
cargo  y  aplican  su  cuidado  á  otros  objetos  que  les  dis- 
trae enteramente  de  aquel.  Abranse  las  sesiones  de  los 
cuerpos  legislativos  del  Perú,  de  Bolivia,  de  Chile,  de 
la  Nueva  Granada  y  de  los  demás  Estados  bispano-ame- 
ricanos,  léanse  sus  actas  dia  por  dia  y  se  persuadiiá 
cada  cual  de  aquella  triste  verdad.  En  el  Perú  se  consig- 
nan en  la  constitución  artículos  que  la  nación  en  masa 
rechaza  porque  lastiman  su  fe,  mientras  que  los  diputa- 
dos que  los  acordaron  ninguna  ley  dieron  para  hacer 
efectivas  las  garantías  que  la  constitución  concede  á  los 
buenos  ciudadanos,  y  para  salvar  la  hacienda  pública 
amenazada.  En  Chile,  el  gobierno  ostenta  un  lujo  infinito 
de  energía  para  baccr  ejecutar  la  sentencia  dada  por 
un  tribunal  incompetente  contra  un  prelado  que  de- 
fendía con  ejemplar  firmeza  los  derechos  de  su  juris- 
dicción, llena  las  cárceles  y  los  presidios  de  ciudadanos 
que  lo  llaman  al  buen  camino  de  donde  se  ha  desviado, 
y  miéniras  que  tolera  la  manifiesta  infracción  de  la  ley 
fundamental,  no  se  avergüenza  él  mismo  de  conculcar  tam- 
bién esas  niisnias  leyes  y  aparecer  como  verdadero  revolu- 
cionario. Cnanto  mas  se  medita  sobre  estos  hechos,  tanto 
mas  se  conq)rcnden  los  enormes  vicios  que  encierran 
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y  los  efectos  funestos  que  producen  en  el  cuerpo  social. 

Una  de  estas  inconsecuencias  cometían  algunos  di- 
putados á  la  asamblea  constituyente  del  Perú,  provo- 
cando en  su  recinto  cuestiones  religiosas  que  agitaban 
no  solamente  el  ánimo  de  los  diputados,  sino  que  con- 
movían la  conciencia  de  toda  la  nación,  á  saber  :  la 
ley  de  libertad  de  cultos  que  se  proponían  imponer  al 
pais.  Este  la  resistía  con  todas  sus  fuerzas,  como  lo 
prueba  hasta  la  evidencia  la  situación  hostil  que  asumió 
cuando  los  diputados  se  empeñaban  en  hacer  prevalecer 
su  voluntad  en  la  convención. 

Entre  las  manifestaciones  hechas  á  esta  y  que  na- 
cieron de  la  conciencia  católica  del  pueblo  peruano, 
no  queremos  pasar  en  silencio  una  muy  enérgica  que 
hacian  las  señoras  de  Lima,  impulsadas  por  su  pa- 
triotismo, convencidas  de  la  verdad  y  santidad  de  su 
fe  y  llenas  de  celo  por  la  conservación  de  las  sagradas 
tradiciones  de  una  nación  que  se  gloría  de  ser  eminen- 
temente catóUca.  Cuando  en  el  recinto  de  la  conven- 
ción se  discutía  el  artículo  sobre  cultos,  cuando  algunos 
llegaron  á  creer  que  la  convención  podría  sancionar 
una  libertad  ofensiva  á  la  fe  que  profesan  los  peruanos 
y  ofensiva  á  la  nación  misma,  las  señoras  de  Lima  cor- 
rieron á  la  convención  y  penetrando  por  entre  los  sol- 
dados que  cerraban  las  avenidas,  quisieron  absoluta- 
mente presenciar  las  discusiones  y  conocer,  según  ellas 
decían,  «  cuáles  eran  los  diputados  que  hacian  traición 
á  los  pueblos  que  los  habian  elegido.  »  Cuando  la  mayo- 
ría de  la  cámara,  respetando  el  voto  de  la  nación,  se 
decidió  por  conservar  el  ejercicio  exclusivo  del  culto 

I.  31 
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católico,  Iraspoiiadas  por  ese  entusiasmo  ([uc  producen 
en  las  almas  ardientes  y  generosas  los  triunfos  de  la 
verdad,  ofrecieron  coronas  de  bellas  y  olorosas  flores 
á  los  diputados  que  defendieron  con  mayor  elocuencia 
los  derechos  de  la  religión,  al  mismo  tiempo  que  arro- 
jaron heno  á  los  que  la  deprimían,  autorizando  al  en'or 
para  que  apar  eciese  legalmente  en  el  Perú  procurándose 
prosélitos  entre  los  creyentes.  Asi  castiga  á  \eces  la  con- 
ciencia pública  á  los  que  se  empeñan  en  imponer  á  los 
pueblos  sus  opiniones  extraviadas. 

Los  que  de  esa  manera  intentaron  romper  en  el  Perú  la 
unidad  religiosa  que  liga  á  los  ciudadanos,  quisieron  á  la 
vez  inocular  alli  un  nuevo  germen  de  intinitas  desgracias. 
La  unidad  religiosa  es  hoy  para  los  Estados  de  la  Amé- 
rica española  el  único  vinculo  que  conservan  después 
que  han  roto  todos  los  otros  que  los  unian  y  que  en 
las  circunstancias  pudieran  habeiios  presentado  respe- 
tables á  la  faz  de  las  naciones.  Pioto  ese  único  vínculo, 
la  invasión  extranjera  no  encontrará  esa  barrera  formi- 
dable que  ofrece  un  pueblo  que  combate  por  su  fe,  ni 
las  leyes  que  un  poder  extraño  tratase  de  imponer  cho- 
carán en  la  voluntad  resuelta  de  ciudadanos  que  res- 
petan como  la  primera  de  sus  obligaciones  obedecer  los 
sagrados  mandatos  de  su  religión.  Sucederá  á  la  nación 
lo  que  á  un  gran  edificio  cuyas  piedras,  perdiendo  su 
trabazón,  cayeron  al  menor  movimiento. 

A  las  tentativas  hechas  para  introducir  en  el  Estado 
aquella  innovación  religiosa,  siguieron  otras  que  indican 
muy  á  las  claras  el  propósito  hostil  á  la  Iglesia  de  ciertos 
diputados  á  la  convención.  Tal  fué  entro  otras  muchas 
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la  abolición  del  fuero  eclesiástico  que  motivóla  esforzada 
protesta  del  episcopado  peruano  y  la  de  lodos  los  buenos  ca- 
tólicos que  condenaron  unánimemente  semejante  proyecto 
como  atentatorio  de  los  derechos  eclesiásticos.  «  Los  obis- 
pos, decían  estos,  no  reconocen  facultad  para  legislar  en 
materias  que  tocan  á  la  Iglesia,  sino  en  el  cabeza  mismo 
de  esa  Iglesia.  Toda  disposición  que  no  emane  de  allí  la 
tendrán  como  intrusa  y  abusiva,  y  no  se  someterán  á  su 
contenido.  »  Por  grandes  que  fueron  los  esfuerzos  de  la 
convención  para  acallar  este  grito  que  encontraba  eco  en 
todo  corazón  católico  ;  por  enérgicas  que  fueron  sus  me- 
didas para  obligar  al  clero  á  jurar  las  prescripciones  de 
una  constitución  que  estaba  en  choque  con  los  principios 
católicos,  nada  consiguió,  porque  todo  lo  que  no  es  con- 
forme con  la  doctrina  de  la  Iglesia  encuentra  siempre  un 
justo  rechazo  en  los  dignos  ministros  de  esta  misma. 
La  constitución  no  fué  jurada  ni  por  los  obispos,  ni 
por  los  capítulos,  ni  por  ningún  alto  funcionario  ecle- 
siástico. 

Cuando  los  gobei-nadores  de  las  provincias  se  empeña- 
ban en  arrancar  de  los  diocesanos  un  juramento  de  fide- 
lidad y  de  obediencia  á  aquella  constitución,  no  eran  ya 
simplemente  los  obispos  ni  los  sacerdotes,  sino  iruichos 
pueblos,  quienes  protestaban  contra  ella  y  se  oponían 
á  su  sanción.  Los  peruanos  rara  vez  han  desmentido  ese 
noble  distintivo  de  la  raza  española,  la  fe,  y  en  las  convul- 
siones hoiriblcs  (pie  ha  atravesado  la  nación  marchando 
á  constituirse  definitivamente  en  Estado  soberano,  síein- 
|)re  fué  ella  el  áncora  de  su  salvación.  La  convencíou 
vulneraba  esa  fe  y  hería  la  conciencia  de  los  pueblos  que 
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la  íuibiaii  elegido,  uo  para  destruir  sino  para  salvar  sus 
mas  caros  intereses.  Un  diputado  que  recibe  un  mandato 
en  cuya  virtud  va  á  representar  al  pueblo,  no  tiene 
derecho  para  alterar  la  voluntad  de  ese  mismo  pueblo. 
Si  sus  opiniones  disienten  de  las  que  profesa  la  mayoría 
que  lo  eligió,  y  si  en  este  caso  quiere  proceder  con  no- 
bleza, debe  abandonar  su  puesto,  pero  jamas  hacer  traición 
ni  á  los  intereses  ni  á  la  opinión  de  sus  comitentes.  Por 
desgracia,  no  se  procede  asi  oi  dinariamente,  y  por  eso 
vemos  que  los  pueblos  protestan  á  menudo  contra  su 
legisladores  y  gritan  á  la  faz  del  mundo  que  estos  pro- 
ceden contra  el  sentimiento  de  quienes  los  eligieron. 
Ninguno  deja  de  conocer  que  si  esta  conducta  es  innoble 
y  desleal  de  parte  de  los  que  la  observan,  es  infinita- 
mente perjudicial  para  los  intereses  de  la  nación  que 
la  presencia  y  la  sufre.  La  desconfianza  pública,  el  des- 
prestigio del  cuerpo  legislativo,  el  descontento  de  los  ciu- 
dadanos, los  elementos  de  desorden,  las  conspiraciones  y 
la  guerra  civil  son  sus  inmediatas  consecuencias;  repe- 
lidas veces  las  ha  sufrido  el  Perú,  y  si  el  patriotismo  de 
los  ciudadanos  y  el  valor  de  los  jefes  ha  salvado  al  país 
á  costa  de  mil  enormes  sacrificios,  en  esas  mismas  oca- 
siones, ese  patriotismo  exige  que  los  motivos  de  tales  aso- 
nadas no  se  repitan  arrancándose  el  germen  que  las  pro- 
duce. Que  la  nación  estaba  persuadida  de  esta  necesidad, 
bien  lo  deja  ver  esa  indiferencia  con  que  miró  á  un  coro- 
nel entrar  á  la  caljeza  de  su  batallón  en  la  sala  de  la  con- 
vención y  arrojar  de  ella  á  los  diputados  que  prolongaban 
sus  acuerdos  indefinidamente  con  sacrificio  enorme  de  la 
patria. 


Los  que  procediendo  de  aquella  manera  irregular  pre  - 
cipitan los  Estados,  los  que  apoyan  semejante  proceder 
en  la  prensa  y  en  las  reuniones  políticas,  y  los  que  sim- 
patizan con  la  conducta  de  los  unos  y  los  otros,  todos 
atizan  la  discoi  dia  en  el  seno  de  las  repúblicas,  dan  pá- 
bulo al  malestar  público  é  impulsan  á  los  ciudadanos  á  la 
revolución.  Cuando  vemos  á  tantos  que  se  dicen  «hom- 
bres de  orden  »  protestar  de  un  lado  enérgicamente  con- 
tra los  que  turban  la  paz  pública  y  adherirse  de  otro  á 
los  que  dirigiendo  los  negocios  de  la  administración  pro- 
vocan trastornos  con  su  conducta  como  funcionarios, 
queremos  persuadirnos  ó  que  no  comprenden  lo  extraño 
de  su  proceder  ó  que  no  cesan  de  interponer  sus  oficios 
con  los  que  gobiernan,  á  fm  de  que  rectifiquen  su  ma- 
nera de  obrar.  De  otro  modo  su  conducta  seria  falaz  y 
una  serie  de  inconsecuencias. 

Otro  malgravepor  su  naturaleza,  y  de  perniciosos  efectos 
para  la  religión  y  para  la  sociedad,  ha  denunciado  la  prensa 
de  Lima.  Tales  la  existencia  de  sociedades  secretas  alas 
que  se  apellida  « logias  fracmasónicas,  »  y  se  hace  aparecer 
á  sus  miembros  «  como  hombres  filantrópicos, »  soste- 
niendo los  principios  de  la  moral,  protegiendo  el  orden 
público,  luchando  contra  el  fanatismo  de  los  sacerdotes 
católicos  y  derramando  á  manos  llenas  sobre  los  pueblos 
toda  especie  de  beneficios.  Estas  mismas  sociedades  se  po- 
nían desde  Lima  en  contacto  con  otras  establecidas  en 
Amórica,  y  entre  pomposos  elogios  publicaban  todos  los 
servicios  que  sus  correligionarios  prestaban  á  la  humani- 
dad por  insignificantes  que  fuesen.  No  dejan  de  ser  curiosas 
algunas  observaciones  hechas  en  este  particular.  Los  Irac- 
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masones  de  Lima  anunciaban  la  inauguración  de  \m 
suntuoso  y  vasto  hospital  establecido  por  sus  hermanos  de 
Buenos  Aires  para  socorro  de  los  indigentes,  y  elevando 
hasta  las  nubes  la  obra  filantrópica  de  aquellos :  «  ¿cuándo, 
decian,  podremos  contar  nosotros  empresas  iguales  que 
hayamos  realizado  para  bien  del  género  humano?»  No 
advertían  los  que  así  exclamaban  que  el  suntuoso  y  vasto 
edificio  era  un  antiguo  convento  de  religiosos,  que  la 
autoridad  política  de  Buenos  Aires,  despojando  á  sus 
legítimos  dueños,  había  convertido  en  hospital  y  que  el 
vecindario  se  había  suscrito  por  una  cantidad  suficiente 
para  sostener  un  número  dado  de  pobres  de  solemnidad. 
De  suerte  que  cuanto  habia  de  suntuoso  y  vasto  en  la  obra 
que  se  elogiaba  era  debido  á  los  religiosos  que  construye- 
ron el  edificio,  no  á  expensas  del  gobierno  sino  cgn  los 
elementos  que  ellos  reunieron.  Y  no  obstante  :  ¿qué  han 
hecho  los  frailes  en  beneficio  de  la  sociedad?  decian  los 
fracmasones  de  Lima  en  esa  circunstancia. 


CAPÍTULO  XLI 


Reacción  saludable  que  se  inicia  perla  educación. —  Intolerantes.  —  Seminn- 
lio  de  Santo  Toribio.  —  Misiones  de  Chachapoyas.  —  El  P.  FMaza,  pre- 
fecto civil  y  misionero.  —  Un  lance  curioso  de  este  hombre  apostólico. 
- —  Misiones  del  cerro  de  Sal  y  del  Ucayali. 

La  existencia  de  males  profundos  é  inveterados  que 
trabajan  sin  cesarla  vida  de  los  pueblos,  lleva  al  entendi- 
miento á  pensar  cuál  es  el  remedio  que  deberla  aplicár- 
seles. En  las  enfermedades  que  afligen  y  comprometen 
la  existencia  de  nuestro  ser  físico,  el  facultativo  hábil,  al 
suministrar  las  medicinas  convenientes  al  paciente,  trata 
de  cortar  las  raices  del  mal  en  cuanto  sea  posible  para 
que  no  vuelva  á  repetirse.  Del  mismo  modo  deberla  pro- 
cederse  en  las  dolencias  sociales  :  al  combatirlas,  no  tan 
solo  han  de  proponerse  los  hombres  de  Estado  calmar 
los  sufrimientos  presentes,  sino  buscar  para  las  genera- 
ciones futuras  su  eficaz  preservativo.  Mil  veces  lo  hornos 
dicho,  los  políticos  mas  eminentes,  después  de  tocar  in- 
fructuosamente cuantos  arbitrios  ofr-ecen  las  leyes  hu- 
manas y  cuantos  medios  presentan  los  eslimulos  del 
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nteres,  del  honor  y  del  amor  propio,  concluyeron  que 
solo  á  la  religión  es  dado  curar  las  llagas  morales  y  der- 
ramar sobre  los  miembros  del  gran  cuerpo  social  el  bálsa- 
mo que  les  preserva  de  los  vicios  que  le  enferman.  >'o  nos 
equivocamos  asegurando  que  los  hombres  sensatos  han 
conocido  en  el  Perú  la  necesidad  urgente  que  existe  de 
propagar  los  principios  religiosos  y  especialmente  la  de 
cimentar  sobre  estos  la  educación  de  la  juventud.  Cuando 
hemos  visto  al  sentimiento  católico  luchar  abiertamente 
contra  los  artículos  de  la  constitución  que  le  ofen- 
dían, después  de  haber  triunfado  en  el  recinto  de  la 
convención,  cuando  se  trataba  de  tolerar  templos  de 
todos  los  cultos  en  el  territorio  peruano,  que  jamas  co- 
noció otra  religión  ni  otra  fe  que  la  católica,  hemos  creido 
también  divisar  el  principio  del  movimiento  saludable 
que  debe  producir  en  todos  los  espíritus  esa  reacción  que 
haga  católicos  prácticos  de  todos  cuantos  hoy  son  sola- 
mente católicos  por  el  bautismo.  Los  poUticos  han  visto 
que  la  nación  quiere  que  su  código  fundamental  nada  con- 
tenga que  no  se  encuentre  en  perfecta  armonía  con  la  re- 
ligión que  profesa,  y  por  la  que  tan  dispuesta  se  ma- 
nifiesta á  hacer  toda  especie  de  sacrificios.  Han  visto  le- 
vantarse de  todas  partes  los  ciudadanos  pacíficos  para 
protestar  contra  esa  constitución  que  atacaba  ruda- 
mente las  leyes  de  la  religión  catóhca,  y  han  visto  tam- 
bién empeñarse  sangrientos  choques  cuyos  caudillos 
se  proclamaban  «  defensores  de  los  principios  religio- 
sos. »  A'o  contribuye  menos  para  mostrarnos  esa  reac- 
ción la  solicitud  con  que  los  buenos  católicos  hoy  osten- 
tan sil  fe,  como  si  con  sus  prácticas  i-eligiosas  quisie- 
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ven  reprobar  la  cobardía  de  algunos  que  ocultan  sus 
creencias  para  no  llamar  sobre  sí  la  atención  de  los  que 
afectan  no  creer  y  para  refutar  la  necia  conducta  de  otros 
que  burlan  y  ridiculizan  lo  que  no  está  en  conformidad 
con  sus  opiniones.  El  proceder  innoble  y  de  ningún 
modo  ilustrado  de  estos  últimos  tiene  en  la  América  es- 
pañola tantos  adictos  cuantos  son  los  individuos  que  for- 
man esa  turba  multa  sin  educación,  sin  instrucción  y  sin 
principios  fijos.  «¿Queréis,  decia  el  conde  de  Maistre, 
conocer  cuáles  son  los  ciudadanos  que  en  todos  los  paí- 
ses proceden  sin  conciencia  ni  opinión  propia  en  mate- 
rias religiosas?  Consultad  cuáles  son  los  que  hacen  alarde 
de  insultar  la  fe  y  la  piedad  de  los  que  creen,  y  esos  son 
los  que  vosotros  queríais  conocer.  »  Día  por  dia  esos 
hombres  se  empeñan  en  acusar  de  intolerancia  á  los  sa- 
cerdotes católicos  y  á  todos  los  buenos  que  con  su 
conducta  y  con  su  celo  oponen  una  fuerte  barrera  al 
torrente  de  la  disolución.  Las  invectivas  que  se  les  oye  con 
tal  motivo  hacen  creer  que  ellos  solos  son  tolerantes  y 
los  que  observan  la  conducta  que  piden  á  sus  adversa- 
rios. Mas  se  engaña  quien  esto  crea,  porque  esos  que  as- 
piran al  lenombre  de  liberales,  de  espíritus  fuertes  y 
de  incrédulos,  como  si  tales  nombres  pudieran  ser  hon- 
rosos alguna  vez,  son  ordinariamente  intolerantes.  Dan 
voto  en  toda  materia  y,  siempre  resolviendo  con  volun- 
tad caprichosa,  pretenden  imponer  á  todos  como  ley  su 
opinión,  por  absurda  é  ignorante  que  sea.  Sin  conoci- 
mientos bastantes  para  discutir,  evitan  toda  conferencia 
donde  han  de  verse  obligados  á  sostener  sus  doctrinas 
en  presencia  de  hombres  competentes.  Mientras  tanto 
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( aliimnian  lo  mas  santo  \  venerable  que  existe,  y  como 
la  virtud  y  la  inocencia  reprenden  amargamente  su  cor 
rupcion,  las  combaten  y  las  insultan  donde  quiera  que 
las  encuentran.  Derraman  sus  necias  y  repugnantes 
sátiras  soltre  todo  lo  que  participa  de  la  religión,  de  la 
fe  y  de  la  piedad,  y  ponen  en  ridículo  á  cuantos  prac- 
(¡can  sus  inspiraciones.  Los  que  proceden  de  esta  ma- 
nera son  verdaderos  intolerantes,  la  religión  y  la  socie- 
dad, la  fe  y  la  moral,  los  consideran  como  sus  mas  per- 
niciosos enemigos,  y  nada  debe  admirarnos  por  eso  que 
iodo  hombre  que  conoce  y  aprecia  la  dignidad  y  el  valor 
de  aquellos  preciosos  dotes  del  cristiano  y  del  ciudadano, 
los  evite  cuidadosamente.  En  el  Perú  y  con  especiabdad 
en  las  ciudades  capitales,  esta  raza  temible,  propagada 
considerablemente,  babia  influido  para  el  menoscabo  de 
la  religión  y  especialmente  de  las  prácticas  piadosas  que 
poco  ántes  le  distinguían  entre  todos  los  pueblos  que  for- 
man la  gran  familia  americana.  Hubo  tiempo  en  que  las 
personas  devotas  se  ocultaban  de  los  demás  para  entre- 
garse á  sus  prácticas  de  piedad,  y  en  que  la  concurrencia 
á  los  templos  y  los  ejercicios  públicos  de  la  religión  pare- 
cían pertenecer  solamente  á  las  mujeres  ancianas  y  á  los 
negros,  pues  que  estos  solos  eran  los  que  los  frecuenta- 
ban. Las  personas  que  se  decian  ilustradas,  la  clase  de 
la  sociedad  que  aparece  mas,  y  los  que  por  su  posición 
están  llamados  á  influir  en  los  negocios  públicos,  se  re- 
tiraban de  los  templos,  se  avergonzaban  de  aparecer 
como  cristianos,  y  cuando  mas  indulgentes  eran  con  las 
prácticas  de  su  fe,  las  abandonaban  en  su  familia  n  las 
criadas  y  á  los  esclavos. 


En  lugar  do  los  libros  de  l  oligion  y  do  moral  i(iio  luvio- 
ron  las  jóvenes  en  sus  manos  para  grabar  en  su  corazón 
los  principios  que  forman  la  esposa  fiel  y  la  madre  tierna 
y  cuidadosa,  aparecieron  los  gabinetes  de  lectura  y  las 
bibliotecas  de  fomilia  inundados  por  novelas  inmorales, 
por  obras  llenas  de  errores  contra  el  dogma  católico  y  por 
todos  los  libros  mas  perniciosos  y  cuya  lectura  trasforma 
las  acciones  y  pervierte  las  conciencias.  Las  consecuencias 
de  este  mal  las  conoce  todo  el  Perú  ;  conoce  hasta  dónde 
han  sido  funestas  á  la  sociedad,  y  las  conocen  también 
los  países  vecinos,  escandalizados  por  suicidios  vergon- 
zosos cometidos  en  medio  de  la  desgracia  por  peruanas 
sin  fe.  Hechos  tan  graves  como  estos  son  los  que  ha 
acarreado  al  Perú  la  irreligión  que  intentaron  inocularle 
ateos  y  fdósofos.  Mas  el  buen  sentido  de  la  nación  rechaza 
lioy  lodos  aquellos  extravíos  y  condena  solemnemente  las 
doctrinas  do  los  que  condujeron  hasta  ese  punto  á  los  es- 
pii'itus.  Hoy  nadie  se  avergüenza  de  su  fe,  ni  nadie  habrá 
que  en  Lima  ó  en  algima  otra  de  las  grandes  ciudades 
del  Perú  oculte  su  concurrencia  al  templo,  ni  se  esconda 
para  hacer  sus  prácticas  de  piedad.  He  visto  con  editica- 
cion  á  un  número  muy  crecido  do  jóvenes  estudiantes  con- 
gregarse en  retiro  espiritual  y  ejercitar  también  reimidos 
las  obras  de  misericordia.  La  prensa  de  Lima  ha  publi- 
cado divei"sos  libros  que  tienden  á  levantar  los  entendi- 
mientos del  fango  on  que  los  hunden  el  ateísmo  prác- 
tico y  la  indiferencia  religiosa,  y  todo  hace  esperar  que 
la  victoria  do  la  verdad  sobre  el  error  en  las  inteligen- 
cias extraviadas  será  cada  voz  mas  cimiplola  v  mas  es- 
plónilida. 
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i\o  contribuye  poco  á  estas  nuestras  esperanzas  el 
movimiento  saludable  que  se  opera  en  el  clero  y  princi- 
palmente en  los  seminarios  destinados  á  formarlo.  Un  pre- 
lado muy  conocido  antes  por  sus  hábiles  manejos  como 
político  y  después  por  su  celo  y  rectitud  como  obispo,  im- 
poniéndose toda  suerte  de  privaciones,  reunió  durante  sn 
gobierno  de  la  diócesis  de  Lima  la  cantidad  suficiente 
para  mejorar  el  antiguo  seminario  de  Santo  Toribio  en^lo 
material  y  en  lo  moral.  Sorprendido  por  la  miiérle 
cuando  realizaba  su  proyecto,  instituyó  al  seminario 
mismo  por  heredero  de  sus  bienes  y  encargó  llevarlo  ti 
cabo  á  toda  costa.  Su  sucesor  aplicó  sus  esfuerzos  á  reali- 
zar el  plan  que  habia  concebido  y  cuya  ejecución  dejaba 
iniciada  el  arzobispo  Luna  Pizarro,  y  el  seminario  en 
electo  recibió  grandes  mejoras  y  medios  suficientes  para 
llenar  su  objeto. 

INi  son  menos  lisonjeros  para  el  corazón  católico  los 
resultados  felices  con  que  la  Providencia  ha  coronado  las 
tareas  evangélicas,  la  abnegación  y  la  constancia  de  los 
celosos  obispos  Arriegui  y  Ruiz  que  evangelizan  á  los 
pueblos  en  los  climas  mortíferos  del  vasto  territorio  de 
Chachapoyas.  Los  trabajos  de  aquellos  dos  hombres  apos- 
tólicos nos  recuerdan  tantos  rasgos  hermosísimos  en  que 
abunda  la  historia  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 
Dios  en  los  secretos  de  su  providencia  prepara  en  todos 
los  tiempos  y  bajo  todos  los  climas  hombres  que  propa- 
guen su  fe  y  enseñen  prácticamente  la  observancia  de  sus 
sagrados  preceptos.  Las  misiones  de  Chachapoyas  donde 
tanta  abnegación  y  tanta  constancia  mostraron  los  padres 
Iranciscanos  españoles  en  el  siglo  diez  y  ocho,  fueron 


ilustradas  en  el  presente  por  la  elección  providencial 
hecha  para  el  episcopado  en  los  dos  sacerdotes  que  hemos 
nombrado  poco  há.  Ambos  visitaron  sus  vastas  comar- 
cas, ambos  soportaron  privaciones  infinitas,  y  ambos 
ganaron  como  fruto  de  su  trabajo  un  número  crecido  de 
convertidos  á  la  fe  de  Jesucristo. 

Cuando  los  españoles  trabajaban  por  civilizar  los  pue- 
blos numerosos  que  comprenden  las  misiones  de  Chacha- 
poyas, pagaban  á  los  jefes  militares  y  á  los  magistrados 
civiles  que  cstablecian  en  sus  colonias  un  premio  que  les 
compensase  la  incomodidad  de  un  largo  viaje  y  los  pe- 
ligros de  un  mal  clima.  Los  obispos  y  los  misioneros 
jamas  han  exigido  ni  recibido  de  gobierno  alguno  un 
premio  semejante ;  sin  embargo  fueron  ellos  los  que  pu- 
sieron los  cimientos  déla  civilización  enseñando  los  prin- 
cipios del  cristianismo,  fueron  ellos  los  que  abrieron  es- 
cuelas y  los  que  edificaron  templos  en  cuyo  rededor  se 
fundaron  pueblos  numerosos  y  florecientes.  Cuando  la 
crónica  moderna  del  Perú  aparezca  escrita  por  hombres 
imparciales,  entonces  una  de  sus  mas  bellas  páginas  será 
la  que  contenga  las  proezas  de  aquellos  célebres  cam  - 
peones de  la  civilización  cristiana.  ¿Cuáles  rasgos  hay 
mas  hermosos  ni  mas  'heroicos  que  los  del  venerable 
P.  Plaza,  prefecto  civil  y  misionero  á  un  tiempo  del  distrito 
de  Amazonas?  El  solo  civilizó  mayor  número  de  indíge- 
nas que  cuantos  conocieron  los  jefes  militares  en  aque- 
llos mismos  sitios  :  él  penetró  en  lugares  donde  ningún 
oiro  h()nd)i'e  civilizado  habia  llegado  hasta  entónces,  y  él 
solo  conoció  tribus,  comarcas  y  dialectos  desconocidos 
hasta  a(piella  época  á  los  españoles  y  á  sus  descendientes 
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y  sucesores  en  el  i^obierno  del  Perú.  Él  fué  instituido  pre- 
fecto civil  del  territorio  del  Marañon  y  juntó  de  esa  ma- 
nera el  poder  político  al  religioso  que  le  correspondía 
como  prefecto  de  las  misiones.  Treinta  años  vivió  entre 
los  indígenas  y  en  tan  largo  período  de  tiempo  conoció  las 
vastas  regiones  que  baña  el  Marañon  en  los  territorios 
del  Ecuador  y  del  Perú  con  tanta  exactitud  como  pudiera 
conocer  un  señor  las  porciones  de  su  pequeña  propiedad. 
Viajaba  solo  y  á  pié  })or  entre  las  selvas  espesísimas  y  las 
locas  escarpadas  de  aquellos  fragosos  montes.  >'i  los 
rios,  ni  los  aluviones,  ni  las  distancias,  ni  los  precipicios 
le  arredraron  jamas  en  sus  penosos  y  continuos  viajes. 
La  enfei'medad  de  un  cristiano,  el  bautismo  de  un  niño, 
los  negocios  de  una  tribu  eran  para  el  P.  Plaza  objetos 
sagrados  que  no  demoraba  por  grandes  que  fuesen  las 
dificultades  que  le  estorbasen  moverse  con  prontitud. 
En  uno  de  esos  viajes  apostólicos  que  por  lo  regular  ha- 
cia solo,  pero  otras  veces  acompañado  por  algunos  desús 
neófitos,  fué  arrestado  por  una  partida  de  soldados  que 
recorría  la  campaña  en  persecución  de  los  restos  disper- 
sos del  ejército  español.  —  Párese  V.,  dijo  el  sargento  al 
misionero.  —  ¿Qué  cosa  manda?  contestó  el  padre  sin 
inmutarse.  —  Venga  conmigo  donde  está  el  capitán.  — 
¿Qué  hacia  V.,  le  dijo  este,  en  la  montaña?  ¿Es  V.  acaso 
un  capellán  del  ejército  español?  —  Soy  misionero  en  el 
territorio  del  Marañon  ;  hace  quince  días  que  camino  y 
aun  demoraré  algunos  mas  para  llegar  á  Trujíllo.  —  ¿Por 
qué  no  toma  V.  un  caballo?  —  No  le  tengo,  y  poco  me 
aprovecharía  aun  cuando  le  tuviese,  porque  las  selvas  y 
las  cordíllei  as  por  donde  necesito  transitar  no  permiten 


andar  sino  á  pié.  —  Le  daré  á  V.  una  orden  para  que  no 
le  molesten  las  partidas  distribuidas  por  el  camino,  en 
caso  de  que  le  encuentren.  —  Agradezco  infinitamente 
la  atención  que  V.  me  dispensa,  pero  la  orden  que  me 
ofrece  es  inútil,  porque  tomaré  un  camino  por  donde 
estoy  seguro  de  no  encontrar  partida  alguna.  Asi  lüé, 
en  efecto ;  el  P.  Plaza  oliligado  por  las  instancias  del 
jefe  á  aceptar  un  caballo,  montó  en  él  y  se  retiró ;  pero 
lo  devolvió  un  indígena  á  las  pocas  horas  en  nombre  del 
misionero  que,  acostumbrado  á  marchar  á  pié,  no  quiso 
aprovechar  la  cabalgadura  que  le  proporcionó  el  jefe 
militar.  El  P.  Plaza  fué  algunos  años  después  insti- 
tuido obispo  de  Cuenca  en  la  república  del  Ecuador, 
cuando  ya  liabia  permanecido  casi  medio  siglo  entre  los 
indios  del  Marafion.  Los  hechos  singulares  de  su  vida  que 
refieren  aquellos,  su  incansable  laboriosidad,  su  caridad 
á  toda  prueba  grande,  su  celo  siempre  benéfico,  y  su  ge- 
nio fecundo  para  encontrar  recursos  aun  en  las  necesi- 
dades mas  urgentes,  le  granjearon  entre  los  salvajes  el 
renombre  de  Santo  que  aun  recuerdan  en  medio  del  en- 
tusiasmo mas  intenso.  Algunos  hombres  emprendedores, 
impertérritos,  celosos  é  infatigables  como  este  bastarían 
para  convertir  á  la  fe  cristiana  á  todos  los  infieles  del 
Marañon  ¡  Quiera  la  Providencia  concedei'los  en  beneficio 
de  aquella  numerosa  porción  del  género  humano  I 

Miéntras  tanto  los  religiosos  del  colegio  de  Ocopa  no 
han  cesado  de  trabajar  por  dar  á  conocer  las  verdades  del 
cristianismo  ú  los  infieles.  Las  verdes  riberas  del  rio  Apu- 
rimac  lúei'on  enrojecidas  con  la  sangre  de  los  francisca- 
nos ('iniini  y  Morentin,  que  murieron  mártires  á  manos 
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de  los  salvajes  que  se  proponían  convertir  ( 1 ) ;  las  aguas 
del  Chanciiamayo  rodaban  el  cadáver  del  P.  Galizans,  que 
se  esforzaba  por  instruir  en  las  verdades  del  cristianismo 
á  los  bárbaros  del  «  cerro  de  la  Sal,  »  miéntras  que  su 
compañero  era  perseguido  á  flechazos  (2).  Las  tribus  del 
l'cayali  recibían  al  P.  Pallares  y  á  sus  hermanos  con 
sus  lanzas  enristradas,  y  no  era  mas  halagüeña  la  suerte 
del  P.  Calvo,  predicando  á  las  numerosas  tribus  que  ha- 
bitan entre  Huanaco  y  Parayacú  (3).  ¿La  sangre  de  tantos 
mártires  y  las  fatigas  de  tantos  confesores  serán  acaso 
infructuosas  para  la  conversión  y  civilización  de  aquellos 
mfieles?  No  lo  creemos  ni  un  instante. 

(\)  Año  de  185-2. 

(2)  Año  de  1850.  ' 

(3)  Año  de  1857. 


V 


NOTAS 


1%'  I  {*) 

MINISTERIO  DE  GOBlERiNO. 

Monlevidiio,  Enero  10  de  1859. 

Por  diversos  conductoí-,  y  principalmente  por  la  prensa  periódica, 
ha  llegado  á  noticia  del  gobierno,  que  el  sacerdote  que  ocupó  la  cá- 
ledra  de!  Espíritu  Santo  en  la  ceremonia  de  la  recepción  de  las  nue- 
vas, hermanas  de  caridad,  que  tuvo  lugar  el  6  del  corriente,  ha  emi- 
tido en  esa  ocasión  doctrinas  tan  extr,añas  y  permitidose  alusiones  tan 
inconvenientes,  que  han  causado  no  pequeña  alarma  en  el  espíritu  de 
una  gran  parte  de  la  población,  considerándolas  como  el  germen  de 
perturbaciones  l'iUuras  que  podrían  aparecer  mas  tarde  á  la  sombra 
de  principios  y  de  teorías  religiosas,  i'alsaniente  explicadas. 

No  debe  ocultar  el  infrascrito  el  profundo  desagrado  que  ese  he- 
cho ha  producido  en  el  ánimo  de  S.  E.  el  Sr.  presidente  do  la  repú- 
Jilica,  por  las  consecuencias  que  él  pudiera  ocasionar,  y  (pie  serian 
un  coniplemcnlo  á  las  agílacíones  políticas  (pie  ha  experimenlado  el 
país;  asi  como  tampoco  su  sorpresa  al  saber  que  el  orador  en  cuestión 
jiertenece  á  la  Compañía  de  Jesús,  de  cuya  a.soc¡acion  es  Vd.  el  supe- 
rior, y  cuyo  ejemplo  contrariaría  complelai  rientc  los  propósitos  de  S.  K. 
el  Si',  presidente,  que  al  expedir  el  decreto  de  fecha  '28  de  .Junio  del 
I.  32 
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año  anterior,  solo  tuvo  en  vi^ta  confiar  al  talento  é  instrucción  de  los 
miembros  de  la  precitada  Compañía,  la  educación  de  la  juventud, 
objeto  esencial  de  aquella  medida,  y  mucho  mas  desde  que  el  hecho 
de  que  se  trata  no  hubiese  recibido  de  quien  corresponde  la  des- 
aprobación que  era  de  esperarse,  lo  que  haria  temer  al  infrascrito 
que  si  se  persistiese  en  la  proclamación  de  doctrinas  opuestas  á  la 
calma  de  los  espíritus  y  de  la  conciencia  pública  y  privada,  el  go- 
bierno del  Estado  se  veria  en  el  desagradable  deber  de  prevenir 
aquellas  consecuencias,  retrocediendo  de  sus  intenciones  y  despo- 
jando del  carácter  con  que  han  sido  investidos  á  los  mismos  á  quie- 
nes con  tanta  complacencia  abrió  las  puertas  de  la  república,  por 
los  servicios  que  podían  rendir  a  la  ilustr;,cion  del  país. 

El  infrascrito  espera  que  el  superior  á  quien  se  dirige,  penetrado 
de  las  razones  que  han  impulsado  á  S.  E.  el  Sr.  presidente  de  la  re- 
pública, no  solo  tomará  las  medidas  que  le  sugiera  su  prudencia 
para  evitar  en  adelante  la  repetición  del  hecho  que  motiva  la  pre- 
sente comunicación,  sino  que  desaprobara  y  corregirá  con  la  severi- 
dad que  el  caso  requiere,  al  sacerdote  que  abusó  de  su  misión  en  el 
aclo  solemne  á  que  se  ha  hecho  referencia,  dando  cuenta  á  este  mi- 
nisterio de  las  medidas  que  en  este  sentido  adoptare. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. 

Antonio  Díaz. 

Ál  presbilero  D.  José  Sato,  superior  de  los  PP.  de  la  Compañía 
de  Jesús. 


Excelentísimo  Señor, 

En  cont'^stacion  á  la  comunicación  (jue  Vuestra  Excelencia  se  sirvió 
dirigirme  con  fecha  10  del  corriente  mes,  en  la  que  tiene  á  bien  ma- 
nifestarme que  por  diversos  conductos,  especialmente  por  la  prensa 
periódica,  ha  llegado  á  noticia  del  excelenlísíiiio  gobierno  que  el  sa- 
cerdote que  ocupó  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  en  la  ceremonia  de  la 
recepción  de  las  nuevas  hermanas  de  caridad,  que  tuvo  lugar  el  6  del 
corrieiite,  ha  emitido  en  esa  ocasión  doctrinas  t;in  extrañas  y  permí- 
tidose  alusiones  tan  inconvenientes,  que  han  causado  no  pequeña 
alarma  en  el  espíritu  de  una  gran  parte  de  la  población,  considerán- 
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dolascoiiui  el  gériiieu  de  perturbaciones  futuraxiue  podriaii  aparecer 
mas  tai'de  á  la  sombra  de  principios  y  de  teorias  religiosas  falsa- 
mente explicadas;  voy  á  hacer  presente  á  V.  E.  lo  siguiente. 

Por  la  conducta  invariable  que  por  espacio  de  diez  y  ocho  años  los 
individuos  de  la  Compañia  de  Jesús  hemos  guardado  constantemente 
en  esta  república,  en  las  varias  ocupaciones  y  cargos  (pie  el  público 
nos  ha  visto  ejercer,  puede  el  excelentisitrio  gobierno  tener  una  ga- 
rantía suficiente  de  los  principios  de  orden  que  nos  dirigen  en 
nuestro  proceder  y  que  procuramos  inspirar  á  los  pueblos  á  quienes 
dedicamos  nuestros  desvelos.  En  las  diferentes  y  criticas  situaciones 
por  las  c¡ue  ha  pasado  el  Estado  durante  este  trascurso  de  años,  jamas 
se  ha  visto  en  los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús,  sino  sacrificar 
nuestras  comodidades  y  emplear  todas  nuestras  horas  para  consuelo 
del  afligido,  para  alivio  del  enfermo,  para  instrucción  del  pueblo, 
para  moralizar  al  militar  y  á  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Nuestra 
misión  no  es  otra  sino  la  de  moralmenle  inslruir  á  los  pueblos  por 
medio  de  las  explicaciones  mas  sencillas  de  las  verdades  de  la  reli- 
gión :  y  estamos  en  la  persuasión  de  que  las  verdades  que  enseña  la 
religión  católica,  expuestas  según  el  sentido  de  la  .santa  Iglesia,  sin 
exageración  ni  fanatismo,  que  es  imposible  haya,  siguiendo  el  dicho 
sentido  de  la  que  es  maestra  infalible,  está  muy  distante  de  causar 
perturbación  de  ningún  género.  Ninguna  otra  intención  tuvo,  ni  podia 
tener,  el  sacerdote  en  la  cxplication  del  dia  6,  aunque  tal  vez  no  se 
explicase  de  manera  que  pudo  h^iber  dado  ocasión  á  algún  equívoco. 

Esto  parece  suficiente  para  que  el  Exmo.  gobierno  en  su  ilustra- 
ción quede  convencido  del  sumo  amor  que  los  individuos  de  la  Com- 
pañía tienen  á  la  paz,  á  la  verdad  y  á  la  subordinación,  sin  cuyas 
cosas,  ni  los  individuos,  ni  las  naciones  pueden  ser  felices  ni  pros- 
perar. 

Dios  guarde  á  V.  E.,  etc. 

JusÉ  íSaió. 

Superior  de  la  niisiuii  Uc  la  Conipañía  de  Jesús. 
Montevideo,  tuero  15  de  1859. 


Al  Excelentísimo  señor  (jeneral  l).  Antonio  Uiax.  ministro  de  go- 
hierno,  etc. 
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Ml-MslEiaO  HE  ütiIilEK.N'i. 

Muiilcviilco,  Enero  18  <le  1850. 

rccil)i(lo  el  infrascrito  la  ñola  que  con  fecha  15  del  corriente 
le  (iirijiió  V.,  conleslando  á  la  de  este  niinislerio  de  fecha  10,  y  siente 
sobremanera  tener  que  manifestar  que  los  conceptos  que  ella  envuelve, 
por  arreglados  que  fuesen  á  las  exigencias  de  la  moral  y  del  orden 
están  muy  lejos  de  satisfacer  la  queja  interpuesta  contra  el  extraño  y 
reprobable  procedimiento  del  sacerdote  á  que  se  referia. 

Y  n((  es  por  desgi'acia  ese  solo  hecho  el  que  ha  motivado  las  justas 
alarmas  de  S.E.  el  Sr.  presidente  de  la  república,  que  ha  llegado  á 
apercibirse  de  que  los  individuos  que  forman  la  Compañía  de  Jesús, 
y  á  quienes  ha  creído  contraídos  exclusivamente  á  los  objetos  que  die- 
ron origen  al  decreto  de  28  de  Junio  del  año  anterior,  que  tiene  por 
base  una  gran  prerogativa  —  la  de  la  libertad  de  enseñanza  y  el  pro- 
fesorado de  la  educación  pública,  desvian  su  atención  á  otros  ()bjeto-> 
ajenos  á  aquellos  propósitos,  y,  lo  que  es  aun  mas  alarmante,  á  ob- 
jetos para  cuya  consecución  se  hace  uso  de  teorías  disolventes  y  des- 
organizadoras, que  llegarían  hasta  romper  los  vínculos  de  la  familia, 
arrebatando  la  espontaneidad  á  vocaciones  cjue  solo  deberían  ser 
hijas  de  las  convicciones  íntimas  é  individuales,  y  no  el  resultado  de 
una  propaganda  desquiciadora,  disfrazada  con  el  ropaje  de  doctrinas 
que  llevan  en  el  fondo  el  sello  de  la  seducción  y  que  llegan  hasta  acon- 
sejar la  desobediencia  á  la  potestad  paterna. 

La  copia  adjunta  de  cartas  que  obran  en  poder  de  S.  E.  el  Sr. 
presidente  de  la  república,  dirigidas  por  el  P.  Félix  María  del  Val, 
y  cuya  lectura  ha  causado  profunda  sorpresa  y  disgusto  á  S.  E.,  ha 
acabado  de  robustecer  los  tcníores  que  abrigaba  de  que  los  propósitos 
que  le  guiaron  al  expe  Jir  el  mencionado  decreto,  eran  contrariados 
por  algunos  de  los  individuos  de  la  Compañía,  traspasando  sus  debe- 
res religiosos  y  morales,  y  dando  al  encargo  que  el  gobierno  creyó 
confiar  á  su  inteligencia  é  ínslrurcion,  un  carácter  que  el  infrascrito 
no  quiere  calificar,  pero  que  cede  en  mengua  del  sagrado  ministerio 
que  representan. 

El  señor  Sató,  como  supei  ior  de  la  misión,  reconocerá  la  urgente 
necesidad  de  reprimir  y  casligm-  avances  que  sí  fuesen  tolerados  por 
el  gobierno  de  la  república,  podrían  llegar  muy  Itgos  en  el  camino 


(lela  aiiarquia  y  de  la  perturbación  social,  por  las  doctrinas  cornip- 
loras  de  que  se  hace  uso  cu  la  caria,  cuya  copia  el  infrasciito  acom- 
paña, esperando  que  jKir  su  parle  evitará  al  gobierno  la  necesidad  de 
dictar  medidas  que  por  su  trascendencia  alarmarían  el  espíritu  de  la 
población  y  sorprenderían  el  ánimo  de  los  que  suponen  á  los  PP.  dt> 
la  Compafiia  ajenos  á  todo  lo  ([ue  salga  fuera  de  su  sagrado  minis- 
Icrio,  y  (le  los  cuidados  y  contracción  que  les  demanda  la  educación 
pública. 

Dios  guarde  á  V.  nuiclios  años. 

Antonio  Díaz. 

Al  presbilrm  l).  José  Saló,  superior  de  la  misión  de  los  PP.  de 
la  Compañía  de  Jesii^. 


Excelentisinio  Señor, 

Contestando  la  nota  (¡ue  V.  F.  se  sirvió  dirigirme  con  fecha  18  del 
corriente  mes,  en  la  que  manifiesta  los  temores  de  S.  E.  el  Sr.  pre- 
sidente de  la  república,  de  que  los  individuos  de  la  Compañía  des- 
vien su  atención  de  su  sagrado  ministerio  y  hagan  uso  de  teorías  di- 
solventes y  desorganizadoras  que  llegarían  hasta  ronqier  los  vínculos 
de  la  familia,  arrebatando  la  espontaneidad  á  vocaciones  que  solo 
deberian  ser  hijas  de  las  convicciones  íntimas  é  individuales,  y  no 
el  resultado  de  una  propaganda  desquiciadora,  disfrazada  con  el  ro- 
paje de  doctrinas  morales  que  llevan  en  el  fondo  el  sello  de  la  se- 
ducción y  que  llegan  hasta  aconsejar  la  desobedencia.de  la  potestad 
paternal,  y  para  cuya  prueba  acompaña  la  copia  de  una  carta  escrita 
por  el  R.  P.  Félix  María  del  Val;  —  con  todo  respeto  paso  á  expo- 
ner lo  siguiente 

Conviniendo  con  V.  E.  en  que  las  vocaciones  deben  ser  bijas  de  las 
convicciones  intimas  é  individuales,  y  no  el  resultado  de  ninguna  pro- 
paganda desquiciadora,  y  con  el  mejor  deseo  de  coopei-ar  eficazmente 
á  los  anhelos  de  S.  E.,  el  Señor  presidente  de  la  república,  de  alejar 
cuanto  pueda  contener  la  menor  tendencia  á  la  disolución  social,  he 
pedido  al  R.  P.  Félix  María  del  Val  explicaciones  sobre  el  sentido  de 
la  carta  á  que  se  refiere  la  indicada  nota,  y  que  en  algún  punto  ne- 
cesitaba alguna  mayor  exposición. 

Las  palabras  contenidas  en  la  carta  que  ocasionaron  la  ñola  de 
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V.  E.,  fueron  sin  duda  aquellas  en  que  se  dice  á  la  persona  á  quien 
se  dirige,  que  procure  conseguir  el  permiso  de  su  madre,  y  lo  que  le 
pertenece  de  su  dolé  —  y  que  su  madre  no  puede  ni  en  conciencia, 
ni  se,;qm  las  leyes,  impedirle  tomar  el  eslado  que  mas  conforme  le 
parezca  á  voluntad  de  Dios,  ni  negarle  lo  (|U('  le  pertenece  por  parle 
de  su  difunto  padre;  y  que  aun  contra  la  voluntad  de  ella,  puede  se- 
guir su  vocación  y  debe  obedecer  ántes  á  Dios  que  á  los  hombres. 

Palab"as  que  entendidas  con  arreglo  al  tiempo  en  que  las  leyes 
establecen  la  mayor  edad  de  una  persona,  no  presentan  dificultad, 
pudiendo  lodo  individuo  usar  de  la  libertad  que  la  ley  le  concede, 
cumplidas  ciertas  formalidades.  Entendidas  del  tiempo  en  que  por  la 
ley  no  puede  todavía  la  persona  considerarse  mayor,  me  hizo  pre- 
sente el  dicho  padre  que  en  la  citada  carta,  siempre  se  inculca 
que  se  obtenga  el  consentimiento  de  los  padres,  y  en  este  mismo 
sentido  se  habla  en  el  principio  y  en  el  fin  expresamente ;  y  que 
aprueba  mucho  el  que  solicite  conlinuninente  por  si  y  por  otras  per- 
sonas que  puedan  influir  en  su  madre,  el  permiso  deseado  y  lo 
que  le  pertenece  de  su  dote,  volviendo  á  insistir  en  que  obtenga  tal 
consentimiento  para  la  realización  de  los  deseos  de  la  persona  á 
([uien  se  dirige.  En  cuanto  á  lo  que  se  dice  en  la  carta  que  aun  con- 
tra la  voluntad  de  la  madi  e  puede  seguir  su  vocación  y  debe  obe- 
decer ántes  á  Dios  que  á  ella,  es  claro  que  se  entienden  únicamente 
en  el  caso  en  que  la  voluntad  de  Dios  sobre  la  persona  sea  conocida 
por  la  n'isina  de  un  modo  indudable. 

Esto  lo  hallamos  evidentemente  consignado  en  el  Santo  Evangelio, 
donde  nuestr  o  divino  Salvador  enseña  que —  Quien  ama  á  su  padre  ó 
á  su  madre  mas  que  á  mí,  no  es  digno  de  mí — Y  exhortando  á  la  per- 
fección, dice  á  todos :  —  Quien  por  mi  amor  deja  su  casa,  hermanos, 
padre,  madre,  etc.,  recibirá  ciento  por  uno,  aun  en  este  siglo,  y  des- 
pués la  vida  eterna.  —  Y  á  aquel  jóven,  á  quien  habia  llamado  á  la 
perfección,  y  que  deseaba  seguirla  después  de  ir  á  sepultar  á  su  pa- 
dre, le  dijo  que  dejase  á  los  muertos  enterrar  á  sus  muertos.  Esto 
mismo  muestra  el  Redentor  con  su  acción  y  con  sus  palabras,  cuando 
anunciándole  uno  que  estaba  fuera  su  santísima  madre  para  hablarle, 
le  contestó  :  ¿quién  os  mi  madre,  y  quiénes  son  mis  hermanos?... 
El  que  hiciere  la  voluntad  de  mi  padre,  que  está  en  los  cielos,  este 
es  mi  hermano,  mi  hermana  y  mi  madre.  Estos  y  otros  muchos  lu- 
gares del  Santo  Evangelio  demuestran  hasta  la  evidencia  que  Nuestro 
Señoi' .Tc^-nrrlíln  no<  liivonn  1;i  oblicariiin  on  qiiiM'slamns  (le  ( iini- 


plir  y  ejecutar  la  divina  voluntad,  ya  coimcida,  cuando  nos  llamase 
á  la  perfección.  Si  en  la  citada  carta  se  exhorta  á  la  persona  á  estar 
firme  y  perseverar  en  su  propósito  de  dejar  el  siglo,  es  siempre  bajo 
la  condición  de  que  sea  esta  la  voluntad  de  Dios  bien  conocida. 

Con  esta  explicación  del  P.  Félix  María  del  Val,  confieso  á  V.  E. 
que  me  ha  satisfecho  plenamente,  encontrándola  muy  conforme  á  la 
moral  mas  pura  de  nuestra  fe  católica;  y  este  mismo  juicio  ha  sido 
corroborado  con  el  que  forman  personas  muy  inteligentes  en  mate- 
rias de  suyo  tan  delicadas.  A  mas  de  esta  exposición,  me  conven  ian 
ya  de  esto  todos  los  antecedentes  del  R.  P.  Félix  María  del  Val, 
hombre  de  costumbres  irreprensibles,  de  una  abnegación  la  mas 
completa,  dotado  de  grandes  talentos  y  erudición,  muy  versado  en 
las  cuestiones  religiosas  y  morales,  que  ha  enseñado  por  muchos 
años  con  aprobación  y  aplauso  general. 

Espero  y  me  persuado  que  el  Exmo.  gobierno  quedará  (amblen 
satisfecho  :  y  que  se  convencerá  mas  de  que  los  individuos  de  la 
Compañía  de  Jesús  distamos  inmensamente  de  abri.ar  ni  usar  de 
doctrinas  desorganizadoras,  pues  no  profesamos  otras  que  las  que 
enseña  la  Iglesia  católica,  y  todo  nuestro  conato  se  reduce  á  unir 
mas  estrechamente  los  vínculos  sociales  por  medio  de  la  práctica 
¡lustrada  de  la  religión  y  relación  con  Dios,  autor  de  la  misma  socie- 
dad humana.  Testigo  es  de  esto  todo  el  pueblo  de  Montevideo,  para 
cuyo  bien  hemos  procurado  cooperar  infatigables,  reduciendo  nues- 
tra vida  á  emplearla  en  obras  jamas  interrumpidas  de  caridad  cris- 
tiana con  loda  suerte  de  personas. 

Solamente  el  ejercicio  de  tales  obras  de  misericordia  ha  formado 
loda  nuestra  ocupación,  y  la  constituirán  exclusivamente  en  lo  suce- 
sivo, firmamente  resuellos  á  estar  siempre  muy  remotos  y  totalmente 
extraños  á  lo  que  no  sea  propio  del  sagrado  minislerio  é  instrucción 
pública  á  que  nos  hemos  consagrado.  La  ilustración  de  V.  E.  hace 
inútil  que  baga  mas  explicaciones  sobre  estos  asuntos,  y  espero  de 
su  bondad  tendrá  á  bien  el  dispensarme  lo  dilatado  de  esta  conlesta- 
cion.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José  Sato. 

Superior  de,  la  inisioa  do  la  r,onipañí;i  dt>  Jesuí. 

Montevideo,  20  dn  Enrm  de  1859. 

Al  Excelentísimo  aeñor  minisLro  de  (¡ohierno  í^eñov  t¡eneral  Dun 
Antonio  Diaz. 


MlNISlF.nio  niv  (lOlllEIlAO. 

Monlevideo,  Eiiui'o  2C  de  18ü9. 

Consiileraiidü  quo  lus  PI*.  de  la  Coiii)jañía  de  Jesús  no  responden 
d(>bidampnle  á  los  únicos  fines  que  se  tuvieron  en  vista  ai  expedir  o! 
decreto  do  feclia  de  iS  de  Junio  del  año  anterior,  concediéndoles  la 
libertad  de  enseñanza  y  la  independencia  de  todo  cuerpo  literario ; 

Considerando  que  es  nn  deber  del  ^'ohierno  ])revenir  las  conse- 
cuencias (jue  podrían  resultar  de  la  propagación  de  doctrinas  perni- 
ciosas que  llevarían  la  perturbación  á  los  espíritus  y  despojarían  de  su 
verdaflero  carácter  de  espontaneidad  á  voraciones  que  solo  deben  ser 
el  resultado  de  las  convicciones  intimase  individuales;  y  por  iiltimo, 
(|ue  no  puede  consentirse  ((ue  á  favor  de  aquella  gran  prerogatíva, 
concedida  solo  en  lieneficio  de  la  enseñanza  primaria  y  elemental, 
abusen  de  su  sagrado  ministei  io  en  perjuicio  de  las  verdaderas  con- 
veniencias nacionales.  — 

El  presidente  de  la  república  acuerda  y  decreta  : 

Art  1°.  Queda  derogado  el  decreto  expedido  con  fecha  28  de  Junio 
de  1858. 

2°  Los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  dejarán  el  territorio  de  la 
república  dentro  del  mas  breve  plazo,  no  pudieiido  regresar  á  él  sin 
permiso  especial  del  gobierno. 

3°  La  presente  resolución  se  conuuiícará  oportunamente  al  cuerpo 
legislalivo,  dándose  cuenta  ;il  Sumo  Ponliíice  por  el  ministerio  res- 
pectivo de  las  razones  que  lian  puesto  al  gobierno  en  la  necesidad  de 
adoptarla. 

A"  Comuniqúese,  publiquese  y  dése  al  libro  competente. 

Pereira.  —  Anto.mo  Uiaz. 


X"  i  («). 

f'UOVIiCTO  lili  LEY. 

¡ü  Viva  la  Confederación  Argentina!!! 
¡¡¡Mueran  los  salvajes  asquero.sos  unitarios  lü 
¡¡¡Muera  el  loco,  traidor,  salvaje,  uiiílario,  UrquizaÜ! 

Eu  la  ciudad  do  S.  Sahador,  lapilal  de  la  provincia  de  Jujui,  á  los 


24  dias  del  mes  de  Diciembre  de  1851 .  IteLinidos  á  la  li/n'a  de  cosLundiro 
los  señores  de  la  U.  S.  (1 )  á  saber  :  D.  Alejo  Ignacio  de  Marquigiii,  pre- 
sidente, D.  José  María  Uriburo,  vicepresidenle  1" ;  I).  Mariano  Gonzá- 
lez, vicepresidente  2°;  D.  Plácido  Aparicio,  D.  José  Maria  Barcena, 
D.  Ignacio  Wayar,  D.  Manuel  Jordán,  ü.  Luis  Echenique,  D.  Felipe  Julia, 
D.  Francisco  Avila,  D.  \'icente  Corte  y  D.  Bernardo  J.  González,  dipu- 
tado, secretario,  con  asistencia  del  señor  ministro  general  de  gobierno 
D.  Gumersindo  Ulloa,  invitado  á  esta  sesión,  presente  también  elpio- 
secretario  Pedro  P.  Molouny,  se  dio  principio  con  la  lectura  y  aproba- 
ción de  la  a  taque  precede.  Se  dió  cuenta  en  seguida  de  haberse  pa- 
sado al  poder  ejecutivo  en  notas  separadas  las  dos  resoluciones  san- 
cionadas en  22  del  corriente,  la  una  y  la  otra  sobre  próroga  del 
termino  del  gobernador  déla  provincia,  y  la  otra  sobre  su  elección. 
Se  dió  asimismo  cuenta  de  un  proyecto  de  la  comisión  especial  sobre 
aprobación  del  decreto  de  gobierno  del  2  de  Octubre,  suspendiendo 
la  observancia  de  los  decretos  y  reformas  de  la  oncena  legislatura,  y 
en  el  corto  tiempo  acordado  á  observaciones  se  dijo  :  que  al  fm  de  la 
presente  sesión  se  designaría  el  día  en  que  podrá  discutirse  est(> 
proyecto  y  oírse  el  informe  de  la  comisión.  Y  luego  se  ofreció  al  jui- 
(io  de  los  sef  orís  diputados  la  orden  del  día  cuyo  tenor  literal  es  el 
siguiente. 

La  honorable  re|iresentacion  provincial,  considerando  : 
i"  Que  el  titulado  gobernador  de  una  de  las  provincias  argentinas 
Justo  José  de  Urquiza  se  ha  sublevado  y  pretende  desmembrar  una 
parte  importante  del  terrítorrío  del  Estado,  separar  las  dos  provincias 
del  Entrenos  y  Corrientes,  r'ompiendo  con  este  acto  los  vínculos  sa- 
grados de  asociación  natural  y  federativa  (pie  las  unía  á  nuestra  re- 
pública ; 

2°  Que  en  vez  de  unir  sus  fuerzas  á  la  defensa  común  de  la  patria, 
las  ha  convertido  en  su  ruina  y  desti  uccion,  sublevándose,  aliándose 
á  sus  enemigos  los  salvajes  unitarios;  que  el  emperador  del  Brasil  no 
solo  preparaba  elementos  de  guerra  sobre  miestras  fronteras,  sino 
i|ue  acercaba  sus  tropas,  invadía  y  habia  roto  ya  alevosa  é  injusta- 
mente las  hostilidades; 

5°  Que  de  este  modo  se  le  ha  visto  consimiar  por  su  parte  con 
inaudito  desacuerdo  el  crimen  mas  detestable  y  vergonzoso  del  numdo, 
traición  á  la  patria,  violación  de  sus  mas  sagradas  obligaciones,  in- 


(1;  lioiiiiiMlile  ^alíi. 
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gratitud,  negras  perfidias,  aljuso  de  la  confianza  de  sus  conciudada- 
nos, que  esperaban  su  socorro  y  sus  servicios. 

En  tal  casóla  representación,  consultando  el  bien  y  la  salud  de  la 
república,  acuerda  y  decreta  con  valor  y  fuerza  de  ley  : 

Art.  1°.  La  provincia  de  Jujuí  elige  por  su  parte,  nombra  y  auto- 
riza de  jefe  supremo  del  Estado  al  señor  brigadier  D.  Juan  Manuel 
de  Rosas,  confiriéndole  plenitud  de  facultades  sin  limitación  alguna, 
en  unanimidad  al  voló  general  de  las  demás  provincias  confede- 
radas ; 

Art.  2°.  RaUfícanse  las  providencias  dictadas  en  este  sentido  por 
las  anteriores  legislaturas,  especialmente  la  del  año  37,  en  que  fué 
autorizado  el  mismo  general  Rosas  para  los  asuntos  de  paz  y  guerra 
interiores  y  exteriores  de  la  república. 

Art.  5°.  El  poder  ejecutivo  de  la  provincia,  Ínterin  reciba  órdene> 
del  jefe  supremo  del  Estado,  antes  y  después  para  oponerse  á  la^ 
maniobras  del  bando  salvaje,  (jueda  autorizado  con  facultades  ex- 
traordinarias, lanías  cuantas  sean  necesarias  para  conservar  la  paz 
interior  de  la  provincia  y  exieriiiinar  hasla  el  último  aliento  á  los 
rebeldes  anarquistas; 

Art.  4°.  Se  declara  el  mas  infame  de  todos  los  malvados  al  sobre- 
dicho titulado  gobernador  Justo  José  de  Urquiza,  reo  de  lesa  patria,  sin 
necesidad  de  oira  figura  de  juicio  por  la  notoriedad  de  sus  hechos; 

Art.  5°.  Firmada  esta  resolución  por  los  doce  diputados  de  la 
sala,  comuniqúese  al  poder  ejecutivo,  ;i  todos  los  jefes  y  magistrados 
de  la  provincia,  trasmítase  sin  demora  á  lodos,  al  jefe  supremo  del 
Estado  y  demás  excelenlisimos  gobiernos  confederados,  publique.se  en 
forma  solemne,  no  solo  en  la  capital,  sino  en  cada  uno  de  los  deparla- 
mentos de  la  provincia.  Abierta  la  primera  discusión,  sobre  el  lodo 
del  proyecto,  y  oido  el  informe  de  la  comisión,  hablaron  los  seño- 
res diputados,  ilustrando  la  materia  con  razonados  y  juiciosos  di.*- 
cursos  para  manifestar  la  necesidad  y  conveniencia  de  su  adop- 
ción, no  ménos  que  su  justicia;  y  resuelto  por  una  votación  que  el 
proyecto  en  general  estaba  suficientemente  discutido  se  recibió  otra 
nominal  á  viva  voz,  sobre  si  se  aprueba  ó  no  el  proyecto  en  general,  y 
resultó  la  afirmativa  uniformemciite.  Al  comenzar  la  segunda  dis- 
cusión y  leido  el  primer  articulo,  se  notó  que  debiéndose  pasar  esta 
ley  á  todos  los  excelentisimus  gobiernos  de  la  Confederación  íntegra 
con  su  consideración,  seria 'conveniente  al  honor  de  la  sala  que  s(> 

ey'\se  y  enmiende  la  redacción  en  que  está,  acomodándola  al  estilo  y 
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frases  usadas  en  tales  casos  por  las  domas  provincias,  y  que  al  el'eclo 
se  declarase  toda  la  sala  en  comisión;  en  electo,  admitida  esta  indi- 
cación, quedó  convenido  el  suspender  la  sesión  por  cuatro  horas,  al 
cabo  de  las  cuales,  reunidos  oira  vez  los  mismos  señores,  sin  faltar 
ninguno,  prepararon  la  nueva  redacción;  y  como  ella  se  liabia  lieclin 
en  común  acuerdo  con  la  debida  meditación,  procurando  el  mejor 
orden  y  estilo,  cuando  volvieron  los  señores  diputados  á  sus  asientos 
para  continuar  la  sesión,  no  hubo  mérito  á  ulteriores  discusiones  : 
sin  embargo,  se  observaron  religiosamente  todas  las  formas  del  de- 
bate, tomando  en  consideración  uno  por  uno  los  siete  artículos  que 
contiene;  y  sin  que  asomase  oposición  alguna  fueron  aprobados  á  su 
vez  todos  ellos  con  el  considerando,  por  votaciones  sucesivas  y  gene- 
rales, en  esta  forma  y  términos  literales.  ¡¡¡Viva  la  Confederación  Ar- 
gentina!!! ¡¡¡Mueran  los  salvajes,  asquerosos,  unitarios !!!  ¡¡¡Muera 
el  loco,  traidor,  salvaje,  unitario,  Urquiza !!!  La  honorable  representa- 
ción provincial,  considerando  :  Que  ha  surgido  en  la  república  la 
mas  horrenda  rebelión  tendente  á  derribar  por  su  base  su  régimen 
federativo  constitucional,  á  poner  en  problema  su  nacionalidad  é  in- 
dependencia, adquirida  á  costa  de  inmensos  sacrificios  de  los  fieles 
hijos  de  la  patria;  que  este  crimen  atroz  perpetrado  por  el  loco,  trai- 
dor Justo  José  de  Urquiza  se  rea.rava  mas  por  la  circunstancia  de 
haberse  asociado  este  caudillo  infame  al  bando  desorganizador  de 
los  salvajes  unitarios,  y  al  pérfido  gabinete  brasileño,  vendiéndose 
vilmente  á  ese  gobierno  monárquico,  infatigable  enemigo  de  la  so- 
beranía y  derechos  de  la  nación,  y  poniéndose  á  la  vanguardia  de  sus 
fuerzas  agresoras  para  alatar  alevemente  á  las  provincias  confede- 
radas; que  habiendo  tomado  cuerpo  tan  inaudita  rebelión,  al  extremo 
de  haberse  apoderado  con  el  auxilio  extranjero  de  la  Banda  orien- 
tal, y  amagando  traer  la  ruina  y  desolación  al  Estado  argentino, 
corresponde  á  la  provincia  de  Jujui  adoptaren  uniformidad  á  las  demás 
de  la  república  las  medidas  conducentes  á  su  seguridad,  al  afianza- 
miento de  los  sagrados  principios  que  profesa  y  la  defensa  nacional. 

La  honorable  representación  provincial  en  vista  de  tan  graves  in- 
cidentes acuerda  con  valor  y  fuerza  de  ley  : 

Art.  1".  La  provincia  de  Jujui  reprodu  e  al  jefe  supremo  del  Ks- 
tado,  ilustre  brigadier  D.  Juan  Manuel  d(i  Rosas,  los  poderes  que  le 
han  sido  conferidos  anteriormente  por  ella  desde  el  ano  57,  con  ple- 
uiíud  de  facultades,  en  unanimidad  á  la  solemne  derlaracion  de  loí- 
(|i'ma-í  pnelilos  de  la  rcpiiblica  ; 
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Al  t.  2°.  La  pi  ovincia  de  Jujuí  pone  á  disposición  de  S.  E.  el  jefe 

supremo  de  la  Confederación  todos  los  elementos  y  recursos  con  que 
cuenta  para  la  lieróica  defensa  que  demanda  la  actualidad  de  la 
patria ; 

Art.  3°.  Para  que  las  superiores  disposiciones  de  S.  E.  el  jefe  su- 
premo sean  pronta  y  eficazmente  cumplidas  en  la  provincia,  queda 
autorizado  el  poder  ejecutivo  con  facultades  extraordinarias  cuantas 
sean  necesarias  para  tan  sagrado  objeto,  y  para  exterminar  hasta 
el  último  aliento  de  los  rebeldes  anarquistas; 

Art.  4°.  Se  desconoce  en  el  carácter  de  gobernador  de  la  provincia 
de  Enlrerios  al  infame  incendiario  Justo  José  de  Urquiza,  á  quien  se 
le  denominará  loco,  traidor,  salvaje,  unitario  ; 

Art.  5'.  Se  declara  fuera  de  la  ley  al  loco,  traidor,  salvaje,  unitario, 
Urquiza,  por  sus  enormes  crímenes  de  lesa  patria; 

Art.  6°.  La  presente  resolución  será  firmada  por  los  doce  diputa- 
dos de  que  se  compone  la  honorable  representación  de  la  provincia; 

Art.  7°.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  y  por  su  órgano  trasmí- 
tase sin  demora  al  jefe  supremo  del  Estado  y  demás  excelentísimos 
gobiernos  confederados,  y  désele  la  mas  solemne  promulgación  en  la 
capital  y  pueblos  de  la  campaña.  Ultimamente  se  nombró  una  comi- 
sión especial  para  que  redacte  la  nota  con  que  debe  acompañarse 
esta  ley  al  e.-ccelentisimo  gobierno,  y  se  dió  por  órden  del  dia  pra  la 
venidera  sesión  el  proyecto  de  suspensión  de  las  leyes  de  la  oncena 
legislatura. 

Con  lo  cual  terminó  esta  á  las  diez  y  media  de  la  noche  y  se  relira- 
ron  los  señores  diputados. 

[Siguen  las  firmas.) 
(Es  copia  fiel  del  oriprinal  que  se  encuentra  en  el  libro  de  actas.) 


!«"  a  (C). 

¡Hílele  del  doclor  Francia. 

Doclor  Maíz  :  se  presentará  V.  á  la  secretaria  del  Cobierno  de  la 
república  seis  «lias  después  de  la  fecha  en  que  reciba  este  billete, 
por  convenir  así  al  servicio  público. 
Su  afmo. 

Frvncia. 


—  oüQ  - 


X-  4  (»). 

¡  Viva  la  loiMiblica  del  l'araí^uay  ! 

l'or  niaulo  regresa  al  exterior  el  clérigo  exlraiijero  don  ,lo>é 
fio  Victor  Eyzaguirre.  Por  tanto  no  se  le  pondr.'i  impedimento  alguno 
en  su  viaje  sin  justa  causa,  sirviéndole  el  presente  de  suficiente  pa- 
saporte que  deberá  presentarlo  en  la  capitanía  del  puerto  para  la 
anotación  correspondiente. 

Asunción,  Setii  mbrc  15  de  ISÓG. 

Por  iiuloi'iz.icion  de  S.  E.  el  señor  |)r('--iileii(o  de  l;i  lepúljlita. 

(¡REGORIO  MaRECUE. 


.ü"  a  {i  ) 

Traducción  de  un  mémovial  escrito  en  el  idioma  tjtiarani,  llevado 
por  las  gentes  de  la  misión  de  S.  Luis  al  gobernador  de  Utienos 
Aires,  pidiendo  que  se  deje  permanecer  entre  ellos  n  los  jesidtas 
en  lagar  de  los  religiosos  que  se  han  enviado  para  reemplamrlos. 

llustrisimo  señor, 

iVüsotros,  el  Cabildo,  y  todos  los  Cacicpies  é  indios,  hombres,  muje- 
res y  niños  de  S.  Luis,  pedimos  á  Dios  que  guarde  á  V.  E.,  que  es 
nuestro  padre.  El  corregidor  Santiago  Pindó  y  D.  Pantaieoii  Caynai'i 
cu  el  amor  que  nos  tienen  nos  lian  escrito  pidiémlunos  ciertos  pája- 
ros que  desean  enviar  al  rey,  y  sentimos  mucho  no  poder  conseguir- 
los, á  causa  de  que  ellos  viven  en  los  bosques  en  donde  Dios  los  crió, 
y  se  ai)artan  de  nosotros,  de  suerte  ((ue  no  podemos  cazarlos.  Con 
todo  somos  los  vasallos  á(\  Dios  y  del  rey  y  estamos  siempre  deseosos 
de  llenar  los  deseos  de  sus  ministros  en  lodo  lo  que  ellos  nos  pidan. 
—  ¿No  es  cierto  que  hemos  llegado  tres  veces  hasta  la  colonia,  ofre- 
ciendo nuestro  auxilio?  ¿Y  no  es  verdad,  que  nosotros  trabajamos  á 
fin  <!(;  pagar  el  tributo?  También  ahora  rogamos  á  Dios  (pu-  la  mas 
hermosa  de  lodos  las  aves,  el  Espirito  Sanio,  descienda  sobre  el  rey  y 
lo  ilumine,  y  que  el  santo  ángel  de  su  guarda  lo  acompañe. 


—  ülO  — 


IJoliliaiido  cu  V.  li.,  Si',  gübi'i'iiador,  vfiiiiuo.i  con  lotla  luuiiildad,  \ 
con  lágrimas  en  los  ojos,  á  suplicar  que  ios  iiijos  de  S.  Ignacio,  los 
I'P.  de  la  Compañia  de  Jesús,  puedan  conlinuar  viviendo  con  noso- 
tros, y  permanezcan  siempre  aquí.  Imploramos  de  V.  E.  solicile 
esto  del  rey  en  nuestro  nombre,  por  el  amor  de  Dios  :  todo  nuestro 
pueblo,  hombres,  mujeres  y  niños,  y  especialmente  los  pobres,  ele- 
van esta  solicitud  con  lágrimas  en  los  ojos.  En  cuanto  á  los  religioso- 
y  sacerdotes  que  se  nos  lian  enviado  para  reemplazar  á  aquellos, 
nosotros  no  los  queremos.  El  apóstol  S.  Tomás,  ministro  de  Dios, 
enseñó  á  nuestros  antepasados  en  estas  mismas  comarcas  :  después 
de  él,  los  hijos  de  S.  Ignacio  cuidaron  de  nuestros  padres,  los  ense- 
ñaron, los  bautizaron  y  los  salvaron  para  Dios  y  el  rey.  Esos  sacer- 
dotes, religiosos  y  cléi'igos  venidos  abura  no  nos  prestan  los  mismos 
cuidados  y  de  ninguna  manera  los  queremos. 

Los  PP.  de  la  Compañia  de  Jesús  .saben  contemporizar  con  nues- 
tras debilidades,  y  nosotros  éramos  felices  bajo  su  dirección  por  el 
amor  de  Dios  y  del  rey.  Si  V.  E.,  buen  señor  gobernador,  quiere 
prestai'  oído  á  nuestra  súplica,  y  concedernos  lo  que  pedimos,  pa- 
garemos un  tributo  mas  crecido  en  la  yerba  caamini.  Nosotros  no 
somos  esclavos,  y  deseamos  manifestar  que  no  nos  gusta  la  costum- 
bre española  de  que  cada  uno  se  ayude  á  si  propio,  en  lugar  de  auxi- 
liarse los  unos  á  los  otros  en  sus  trabajos  cotidianos.  Esta  es  la 
verdad  sencilla  y  llana,  que  participamos  á  V.  E.  para  que  se 
atienda  á  ella  :  y  si  no,  este  pueblo  se  perderá  como  los  demás.  Se- 
remos perdidos  para  V.  E.,  para  el  rey  y  para  Dios,  caeremos  bajo 
la  influencia  del  demonio  y  ¿en  dónde  encontraremos  auxilio  en  la 
hora  de  nuestra  iimerte?  Nuestros  hijos  que  están  en  los  campos, 
cuando  en  la  vuelta  de  los  pueblos  no  se  encuentren  con  los  hijos  de 
S.  Ignacio,  huirán  á  los  desiertos  y  á  los  bosques  para  hacer  mal. 
Ya  parece  que  las  gentes  de  S.  Joaquín,  S.  Estanislao,  S.  Fernando  y 
Zimbo  están  perdidas  :  nosotros  lo  sabemos  muy  bien  y  se  lo  decimos 
á  V.  E.  :  ni  aun  los  mismos  cabildos  pueden  recobrar  esos  pueblos 
para  Dios  y  el  rey  como  lo  estaban  ántes. 

Asi  pues,  buen  gobernador,  concédenos  lo  que  pedimos,  y  que 
Dios  os  ayude  y  guarde.  —  Esto  es  lo  que  decimos  en  nombre  del 
pueblo  de  S.  Luis,  boy  28  de  Febrero  de  17G8. 
Vuestros  humildes  siervos  é  hijos. 

{Firmado  por  los  miembros  de  la  municipalidud.) 
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X'  U  (*'). 

Valdivia,  Agosto  ó  de  185(,>. 

Aquí  hemos  sufrido  uu  invierno  lan  crudo  que  iii  las  personas  mas 
antiguas  se  acuerdan  de  otro  semejante ;  no  me  pesa  haber  sufrido 
algunas  crujias,  ni  me  acobardan  para  seguir  mi  empresa,  porque 
aquí  lie  tomado  conocimientos  que  no  habría  podido  nunca  adquirir 
en  esa  par^a  tomar  una  resolución  decisiva.  Las  noticias  que  he  to- 
mado de  los  misioneros  que  hace  año  y  medio  están  en  los  llanos, 
conversaciones  que  he  tenido  con  personas  integras  y  muy  prác- 
ticas de  la  tierra  y  aun  con  varios  caciques  infieles  me  han  hecho 
tomar  la  resolución  de  que,  sí  el  gobierno  y  la  Sociedad  evangélica 
no  facilitan  los  medios  de  trabajar  en  medio  de  los  indios  infieles, 
no  perder  mi  tiempo  en  las  misiones  establecidas,  donde  es  imposi- 
ble contrareslar  con  éxito  los  abusos  introducidos.  Me  he  informado 
con  particularidad  de  la  Mariquina  de  que  Vm.  me  habló  verdade- 
ramente que  por  su  posición  local  seria  el  punto  mas  á  propósito, 
pues  hay  bastante  indiada  infiel  á  média  hora  de  camino  hacía  el 
Este;  pero  en  estos  hay  mas  oposición  al  cristianismo  porque  están 
en  medio  de  malos  cristianos  y  de  peores  jueces  que  los  oprimen  de 
un  modo  espantoso  y  saquean  á  los  que  entran  en  el  cristianismo, 
hasta  reducirlos  al  estado  mas  miserable  de  pobreza  y  envileci- 
miento; de  modo  que  ya  es  proverbio  entre  los  indios  que  haciéndose 
cristianos  se  hacen  pobres  y  esclavos.  Yo  he  tenido  una  conferencia 
con  Caliman,  caciíjuí!  de  esta  tierra,  y  dice  :  que  no  se  hace  cris- 
tiano porque  ahora  es  rico  y  pronto  no  tendría  de  qué  vivir.  Creo 
que  este  mismo  tiene  alguna  convicción  de  que  la  religión  es  buena, 
porque  tiene  entregado  su  hijo  al  misionero  de  Mariquina  y  que  en 
otra  ocasión  hizo  llamar  al  misionero  de  Mariquina  para  que  confe- 
sase á  su  hijii  enfermo;  por  estos  hechos  se  ve  claramente  que  no 
hay  oposición  por  parte  de  los  indios  para  hacerse  cristianos,  simi 
(|ue  temen  á  los  jueces  subalternos  y  los  vejámenes  de  los  malos  cris- 
tianos (pie  por  enriquecerse  abusan  de  la  sencillez  de  los  indígenas. 
Mas  adentro  de  la  tierra  se  conoce  que  los  indios  están  en  la  mas 
fuvorai)l(!  disposición.  El  cacique  de  Pithrusquen,  que  es  el  de  los  mas 
respelables,  parece  que  espera  con  la  mayor  ansiedad  al  misionero 
que  ha  pedido ;  ha  enviado  varias  veces  á  saber  si  está  de  vuelta 


de  esa,  lia  pedido  dos  cai'pinleros  de  S.  José  jiara  que  le  fabriquen 
una  casa  cómoda  para  recibir  á  su  padre,  corno  él  lo  llama.  Los  de 
la  Imperial  están  en  la  misma  ansiedad,  de  modo  que  si  el  gobierno 
no  se  presta  á  su  solititud,  se  perderá  la  mejor  ocasión ;  yo  perma- 
neceré aqui,  y  no  volveré  á  esa.  No  puedo  resolveiine  á  trabajar 
en  las  misiones  que  hay  tan  mal  establecida*,  porque  no  quiero 
ser  mártir  sin  fruto  como  lo  son  muchos  pobres  misioneros  de  la 
contradicción  de  lo-;  malos  cristianos  que  los  rodean  y  del  actual  ré- 
gimen bajo  el  cual  tienen  que  trabajar... 


Sentencia. . 

Santiago,  Airosiu  30  de  iSótt. 

Vistos,  otorgándose  en  ambos  efectos  la  apelación  interpuesta  de  la 
sentencia  de  veintiuno  de  Febrero  último  corriente,  á  fojas  veinte  y 
nueve ;  no  hace  fuerza  la  autoridad  eclesiástica  del  arzobispado. 
Devuélvanse.  Cebba,  Palma,  Barriga,  Valenzcella. 


:*  §  («). 

ABZiB  -PAD»  DE  ÍA.MUÍ.O  HE  CUiLE.  —  .M)TA  DEL  S.  AtiZüKlSPO  A  LA 
UNIVERSIDAD. 

Santiago.  Abril  27  ile  185i. 

He  sillo  informado  de  un  modo  positivo  que  un  señor  Trombool, 
que  se  dice  es  ministro  protestante,  se  ha  propuesto  por  todos  medios 
penertir  á  los  católicos  de  Valparais<j  imbuyéndolos  en  las  falsas 
máximas  de  su  secta.  En  mi  poder  existe  un  pequeño  folleto  en 
nuestro  idioma,  impreso  furtivamente  sin  designar  imprenta,  que 
contiene  una  exposición  trabajada  ex  professo  para  la  gente  sencilla, 
de  los  artículos  de  la  connmion  anglicana,  y  por  consiguiente  que 
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inculca  todos  sus  errores.  Este  escrito  es  uno  de  los  que  propaga  con 
mas  empeño  el  citado  señor  Trombool,  y  el  ejemplar  que  está  en  mi 
poder  fué  dado  por  él  mismo  á  la  persona  que  lo  ha  entregado.  Sin 
embargo,  el  citado  señor  Trombool  dirige  im  colegio  de  niñas  en  la 
misma  ciudad  de  Valparaíso,  y  dejo  a  la  penetración  de  los  señores 
del  consejo  calcular  cuánto  daño  puede  causar  en  los  tiernos  cora- 
zones de  las  jóvenes  católicas  la  influencia  de  .semejante  maestro. 
En  los  países  protestantes,  donde  los  católicos  se  ven  por  la  fuerza 
compelidos  á  someterse  á  las  leyes  de  un  gobierno  hostil,  la  Iglesia 
no  ha  tolerado  que  los  católicos  sean  educados  por  maestros  protes- 
tantes y  según  sus  máximas,  y  en  Chile,  donde  el  gobierno  tiene  obli- 
gación de  profesar  y  hacer  observar  la  religión  católica,  se  hace  inso- 
portable que  se  mantenga  la  educación  de  la  juventud  á  cargo  de 
protestantes,  y  protestantes  propagandistas.  Estando,  pues,  el  consejo 
universitario  encargado  por  la  ley  de  in.speccionar  la  educación,  he 
querido  llamar  su  atención  sobre  los  graves  males  que  le  denuncio, 
á  ñn  de  que  con  las  medidas  que  son  de  su  resorte  me  ayude  á 
atajar  las  funestas  consecuencias  que  se  dejan  prever.  Penetrado 
del  celo  que  anima  al  consejo  universitario  por  la  pureza  de  la  edu- 
cación católica,  me  creo  excusado  de  añadir  reflexiones  á  la  exposi- 
ción del  hecho  sobre  que  llamo  su  atención. 
Dios  guarde  á  V.  S. 

Rafael  Valentín. 
Arzobispo  de  Santiago. 

A  l  señor  Redor  y  Consejo  de  la  Universidad. 


arzobispado  de  santiago  de  chile. —  NOTA  AL  GOBIEKNO. 

Santiago,  Diciembre  1°  de  1855. 

Pongo  en  noticia  del  supremo  gobierno  que  en  la  ciudad  de  Val- 
paraíso, en  el  lugar  que  se  llama  Quebrada  de  San  Auguslin,  dos  cua- 
dras escasas  distante  del  edificio  de  la  Aduana,  se  ha  construidu  un  tem- 
plo protestante  para  la  secta  presbiteriana  y  á  costa  de  una  suscrip- 
ción de  los  que  la  profesan.  La  forma  del  edificio  y  la  voz  pública 
universal  de  la  ciudad  manifiestan  su  destino,  y  los  fondos  con  que 
se  ejecuta  la  obra,  así  como  su  colocación  misma,  denotan  que  es  un 
1.  35 
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verdadero  templo  público  y  para  ejercer  allí  culto  público;  pues  l;i 
puerta  jirincipal  cae  á  la  calle  pública  mediando  solamente  un  bar- 
ran; o,  sobro  el  cual  bay  construido  un  sólido  puente  que  facilita  la 
comunicación.  Tales  la  relación  circunstanciada  que  se  rnc  ba  hecho 
después  de  una  detenida  y  circunspecta  investigación  de  las  cosas.  — 
El  simple  acto  de  erigir  un  templo  para  ejercitar  culto  público  bete- 
rodojo  deberia  ser  reprimido  por  nuestras  leyes ;  pero  lo  que  ahora 
se  ejecuta  no  es  un  bocho  aislado,  sino  al  parecer  el  resultado  de 
medidas  convenidas  para  pervertir  á  los  chilenos  católicos,  desvian- 
dolos  del  único  sendero  que  puede  conducir  á  la  vida  eterna  é  intro- 
duciendo en  nuestro  país  la  división  y  confusión  de  creencias.  Una 
gran  parte  de  los  que  se  llaman  colegios,  en  que  se  educan  los  niños 
católicos  de  ambos  sexos  de  Valparaíso,  son  dirigidos  por  personas 
que  si  tienen  alguna  religión  no  es  la  católica.  Muchos  de  los  libros 
que  regularmente  ponen  en  manos  de  la  juventud  están  impregnados 
íle  errores  protestantes,  y  esto  sucede  aun  con  los  que  menos  puedo 
pensarse,  como  son  silabarios,  ó  primeros  ejercicios  de  lectura  en 
idiomas  extranjeros.  La  moral  está  descuidada  basta  el  extremo,  pues 
(jue  hay  colegios  mistos  de  varones  y  mujeres  á  cargo  de  unos  mis- 
mos directores,  y  en  los  que  son  de  varones  solos,  el  servicio  interior 
<loméstico  se  hace  por  mujeres  y  con  la  comunicación  estrecha  á 
que  da  lugar  la  distribución  de  las  casas  de  Valparaíso.  Hay  dalos  para 
creer  que  en  estas  cosas  no  es  de  todo  punto  extraña  la  influencia 
de  las  sociedades  do  propaganda  protestante,  que,  segini  las  memo- 
rias que  publican  anualmente  de  sus  trabajos,  invierten  no  pequeñas 
sumas  en  pervertir  á  los  católicos  hispano-americanos.  A  la  verdad,  se 
han  repartido  con  profusión  libritos  para  niños  escritos  en  español  y 
en  sentido  protestante  é  impresos  en  los  Estados  Unidos  de  América, 
y  se  ha  tratado  en  Valparaíso  de  comprar  con  dinero  á  los  pobres  la 
apostasía  de  su  fe,  ó  por  lo  menos  la  admisión  de  libros  malos  para 
que  sean  distribuidos.  Sistema  que  por  repugnante  que  parezca, 
como  V.  S.  no  ignora,  es  muy  usual  y  corriente  entre  misioneros 
protestantes ;  y  los  que  prodigan  este  dinero  y  reparten  esos  libros 
no  son  personas  que  por  los  ne.;ocios  que  se  les  ve  tengan  facultades 
propias  con  que  hacer  estos  gastos  por  puro  celo  de  su  religión.  — 
Todos  estos  son  hechos  do  que  he  recibido  muy  respetables  informes, 
y  sobro  algunos  de  ellos  he  mandado  comisionados  ex  professo  que 
hagan  prolijas  investigaciones.  Ellos,  pues,  manifiestan  no  ya  sola- 
mente un  deseo  de  proporcionar  á  los  disidentes  franquicias  que 
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nuestras  coslumbres  resisten  y  nuestras  leyes  deniegan,  sino  un 
plan  concertado  para  arrebatarnos  la  unidad  religiosa  y  pervertir  á 
nuestra  incauta  juventud,  corrompiendo  el  entendimiento  y  el  co- 
razón de  los  niños  antes  que  puedan  ser  prevenidos  contra  tales  ma- 
quinaciones. Si  en  los  países  donde  viven  los  católicos  mezclados  con 
protestantes,  y  donde  por  esta  mezcla  están  tomadas  mil  precauciones 
para  evitar  el  contagio,  la  Iglesia  rejjrueba  el  que  los  niños  católicos 
aprendan  con  maestros  protestantes,  ¿cuánto  no  debe  ser  el  daño 
que  esto  causa  entre  nosotros,  que  ni  siquiera  nos  apercibimos  de  la 
posibilidad  de  la  seducción?  Y  si  los  católicos  donde  solo  son  tolera- 
dos, reclaman  el  derecho  de  hacer  enseñar  ;i  sus  hijos  por  maestros 
de  su  religión,  ¿con  cuánta  mayor  razón  no  debe  garantirse  esta  sal- 
vadora precaución  entre  nosotros,  en  que  la  religión  del  Estado  es 
exclusivamente  católica,  y  en  donde  la  nación  impone  á  su  jefe  el 
deber  de  hacer  cumplir  las  prescripciones  de  esta  misma  religión? 
—  Si  el  supremo  gobierno  toma,  pues,  en  cuenta  el  conjunto  de 
(odas  estas  circunstancias,  se  penetrará  de  la  importancia  que  en- 
traña la  construcción  del  templo  protestante  que  le  anuncio.  Los 
religiosos  sentimientos  de  S.  E.  el  presidente  de  la  república  y  el 
celo  con  que  ha  promovido  el  supremo  gobierno  los  intereses  sa- 
grados de  la  religión,  me  excusan  de  alegar  razones  para  apoyar  la 
necesidad  de  tomar  prontas  y  eficaces  medidas  contra  males  de  tanta 
trascendencia.  Yo  confio  en  que  la  simple  exposición  de  ellos  bastará 
para  que  sean  remediados,  y  mi  confianza  es  tal  que  me  he  abstenido 
de  dar  otros  pasos  que  están  ei.  la  esfera  de  mis  atribuciones,  antes 
que  el  supremo  gobierno  con  el  acierto  y  constancia  que  le  caracte- 
riza libre  las  providencias  que  son  de  su  resorte. 
Dios  guarde  á  V.  S. 

Rafael  Valentín. 
Arzobispo  de  Santiago. 

Al  señor  ministro  de  Estado  en  el  departamento  del  culto. 


MINISTERIO  DE  JUSTICIA,  CILIO  É  INSTRUCCION  PIRI.ICA.  —  CONTESTACION. 

Santiago,  Dicienibrc  12  de  1855. 
El  gobierno  no  ha  tenido  sino  por  la  nota  de  V.  S.  I.  y  U.  fecha 
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1°  del  actual  ii"  135,  noticia  de  que  exista  en  la  ciudad  de  Valpa- 
raíso un  templo  púlilico  destinado  á  la  celebración  de  los  ritos 
presbiterianos.  Para  recoger  los  datos  precisos  sobre  el  particular, 
se  ha  pedido  inmediatamente  informe  al  intendente  de  la  expresada 
provincia.  —  En  cuanto  á  los  hechos  relativos  á  la  moralidad  é  ins- 
trucción religiosa  de  algunos  de  los  colegios  establecidos  en  la  misma 
ciudad,  que  contiene  la  expresada  nota,  este  ministerio  habia  sido 
informado  de  ellos  anteriormente  por  otros  conductos ;  pero  ha- 
biendo procedido  á  indagar,  con  la  diligencia  y  cuidado  que  la  gra- 
vedad del  denuncio  merecía,  la  realidad  de  semejantes  abusos,  se  con- 
renció  de  que  los  hechos  que  se  vituperaban,  ó  no  tenian  la  impor- 
tancia que  se  les  suponía,  ó  eran  de  aquellos  en  los  cuales  las  .autori- 
dades públicas  no  pueden  tener  la  menor  intervención.  —  El  gobierno  . 
está  animado  del  celo  mas  ardiente  por  la  conservación  y  propaga- 
ción de  la  religión  del  Estado;  pero  cree  que  el  medio  mas  eficaz  de 
mantenerla  inmune,  son  los  esfuerzos  empeñosos  del  clero  regular  y 
secular  para  difundir,  por  la  predicación  de  la  palabra  divina  y  el 
ejemplo  de  las  buenas  obras,  las  sanas  doctrinas  y  combatir  los  erro- 
res de  los  disidentes. 
Dios  guarde  á  V.  S.  I.  y  R. 

Fbancisco  Javier  Ovalle. 
Al  muy  Reverendo  Arzobispo  de  Santiago. 
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